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INTRODUCCION. 

El estudio_-del. der~cho -electoral C:S'~º instrumento -
normativo de 1a democraci~ que nos proponemos rea1iza~.en es
te trabajo, está·vincu·1ado c¡.pn los aspectos fundamentales de 

la organización po1~tica que los hombres han venido estructu

rando a través de la historia para hacer posible su conviven

cia pac~fica. Nos animan en la realización del mismo los pro

pósitos, por una parte, de analizar hasta que punto el factor 

o variable electoral como orden normativo puede contribuir al 
\ 

largo y azaroso recorrido que los pueblos han emprendido por 

la dif~ci1 ruta democrática, y por la otra, la de incursionar 

en el campo del Derecho Electoral que en México ha sido poco 

estudiado por los juristas, los que por diversas razones se -

han mostrado indiferentes a la importancia de esta disciplina, 

dando lugar a la carencia de los especialistas que el pa~s e~ 

tá requiriendo para lograr una mayor congruencia de las rea1i 

dades po1~ticas con el Derecho. 

Son estos los motivos que nos condujeron a examinar 
la compleja problemática electoral del Estado contemporáreo,

cuya realidad ha motivado el surgimiento de la disciplina de
nominada Derecho Electoral, que está reclamando un lugar pro

pio dentro del campo de la Ciencia Jur~dica. 

Las recientes reformas electorales que por iniciat~ 

va del actual gobierno se llevaron a cabo en el año de 1977,

hizo ver la necesidad de especialistas en esta materia que p~ 
dieran interpretar adecuadamente el ser pol~tico de nuestro -

pueblo, para expresarlo en el deber ser que implica la ~xis--
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tencia de un orden normativo e1ectora1. Sin desconocer 1a 

importancia y e1 ~érito de 1as reformas mencionadas, pensa

mos que 1a nueva Ley E1ectora1 mexicana ha soslayado cier-
tos aspectos importantes de nuestro ser pol:Ctico, 1o que h~ 

ce necesarío a1gunos ajustes a fin de convertirla en un or

denamiento más accesible a 1a ciudadan:Ca que debe cump1ir1o. 

E1 trabajo que presentamos a 1a consideración de 

1os distinguidos maestros que formarán parte del s:Cnodo que 

deba juzgarlo, ha sido dividido pará su mejor tratamiento 
en dos partes: "La Pol.1:tica" y "El Derecho E1ectora1". 

Dentro de 1a parte correspondiente a "La Po1:Cti
ca", se anal.iza en e1 cap1:tul.o I, 1as caracter~sticas pro-

pias de1 ho~bre como ser pol:Ctico, con 1a finalidad de ind~ 

gar si 1a po1:Ctica es consubstancial a1 hombre mismo o si -

por el contrario es una actividad que desarrol.1a inde-

pendientemente de su natural.eza. Se anal.iza ta:11bi6n, cuá.--

1es son l.as nociones conceptual.es de 1a misma, y los prob1~ 

mas que e11a p1antea al ser considerada en su dimensión te~ 

rica y en su dimensi6n práctica, con e1 prop6sito de esta-
b1ecer l.as bases teóricas necesarias para el. temu. central. -

de esta tesis. 

Considerando 1a riqueza y e1 contenido que 1os e~ 

tudios del fenómeno pol:Ctico plantea, se comprende el por-

qué de 1a existencia de 1as diversas discip1inas que 1o an~ 
1izan, señaladas en el cap:Ctulo II, 1as cua1es han 11egado 

por 1os caminos metodo16gicos propios de su interés partic~ 

l.ar, a concl.usiones que son de una gran importancia para su 

comprensi6n. Dentro de e11as destacan 1as 11arnGdas disci-

p1inas po1:Cticas fundamenta1es y las auxiliares, que hemos 

querido abordar, aunque sea someramente con la idea de ver 

si es posib1e integrar en una so1a Ciencia Pol:Ctica 1as -

conclusiones a que han llegado 1as distintas disciplinas,-
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en sus enfoques de1 fenómeno po1~tico, a ·tra~~ de métodos -

interdiscip1inarios que 1a hagan más accesib1e y menos com-
p1ej a. 

E1 tema de l._a democracia constituye uno de 1os pr~ 
b1emas fundamenta1es de 1os estudios fi1osófico-po1~ticos de 

todos 1os tiempos. Su ubicación conceptua1 que hacemos en -

e1 capitu1o III, se hace imprescindib1e, en una época de --
transformaciones y cambios vertiginosos en 1a que todos 1os 

gobiernos 1a rec1aman como e1 principio 1egitimador de su p~ 

der. Sobresa1e de esta manera e1 conocimiento de 1os el.eme~ 

tos esencia1es de 1a democracia, cuya existencia permite co~ 

prender cuando un pa~s se encuentra en e1 camino que conduce 

hacia su perfeccionamiento. 

Entendemos que 1a democracia ha sido y será siem-

pre un idea1 de dif~ci1 rea1ización y que 1as aproximaciones 

que a e11a se van haciendo, dependen en d1tima instancia de1 

grado de desarro11o integra1 que 1os pueb1os van 1og~ando, 

por consiguiente puede ser c1asificada atendiendo a diversos 

puntos de vista que van desde e1 histórico, formas de parti
cipación de1 pueb1o hasta criterios ideo1ógicos. 

Es en e1 marco de l.a democracia, donde e1 Derecho 

E1ectora1 cobra una especia1 significación, pues éste por --

1as razones que apuntaremos en su oportunidad, es e1 instru
mento normativo que hace posib1e su existencia, independien

temente de 1as variab1es socio16gicas, económicas e hi~tóri

cas que también participan en su proceso. 

E1 Derecho E1ectora1, por otra parte, dif~ci1mente 

podría desarro11arse si no es dentro de 1a institución de 1a 

representación po1~tica, que tantas controversias ha suscit~ 
tado desde su nacimiento, tanto por 1o que se refiere a su 

existencia como a 1a natura1eza )ur~dica que 1e es propia; 



de ahr el tratamiento que de ella se hace en el caprtulo rv 
y que nos conduce a la necesidad. de un replanteamiento de 

la teorra de la representaci6n, motivado por la aparici611 

de nuevos fen6menos polrticos. 

Dentro de esos fen6menos, se encuentran preci~a-

mente los partidos polrticos, los cuales como realidades ~o 

ciol6gicas primero y entes constitucionalizados despu~s, 

han dado lugar a una importante teorra que se ocupa de su -

existencia. En el caprtulo V, analizamos someramente algu-
nos de sus aspectos generales que aluden a su nacimiento y 

a los sistemas que se establecen en base a su clasificaci6n, 

que al ser relacionados con el Derecho Electoral, dan ori-
gen a diferentes regrmenes polrticos. 

Los cinco cap~tulos mencionados anteriormente, 

constituyen para nuestro trabajo, un marco te6rico de ref~ 

rencia de gran riqueza y contenido que permite entender con 

mayor claridad muchos de los temas que forman parte de la -

doctrina del Derecho Electoral. Sin ellos, difrcilmente p~ 

drran ser explicadas las instituciones propias de est~ Der~ 
cho, que viene pugnando en la actualidad por su autonomra,

tal corno se expresa en el caprtulo VI, en donde se estudia 

dentro del mundo de la Ciencia Jurrdica. Destaca especial-

mente en estas reflexiones doctrinarias, la importancia que 

tienen las fuentes reales y las fuentes hist6ricas de este 

Derecho, cuyo contenido debe servir de orientaci6n a los le 

gisladores modernos, a fin de no soslayar los trascendent~s 
aspectos sociol6gicos que en él subyacen, ni tampoco la co~ 

tinuidad que a trav~s del tiempo han dado perfil propio a -

las instituciones polrticas de un pars. Es de considerarse 

que el desconocimiento o indiferencia de estas fuentes, ca~ 

ducen frecuentemente a imitaciones extral6gicas de formas -

electorales que obedeciendo a circunstancias temporales di-

ferentes, han sido adoptadas con éxito en un pars determi-



nado, pero que difrcilmente pueden ser implantados en otros, 

que poseen un ser hist6rico y realidades polrticas muy di-
versas. 

Una de las materias propias del Derecho Electoral, 

es precisamente la del sufragio, por lo que es imprescindi

ble conocer cuáles son las funciones que le corresponde ---

desarrollar en las sociedades polrticas modernas, asr como 
e1 contenido de1 Derecho que nos ocupa, sus presupuestos, 

las garantras que lo deben rodear y la relaci6n existente 
entre los sistemas electorales y la votaci6n. 

Se dedica el caprtulo VII, además q,_e lo anterior, 
a la sistematizaci6n de las tres etapas del proceso electo

ral que recogen los principios de las elecciones modernas 

en su aspecto de elecci6n-dimisi6n y elecci6n-participaci69. 

Continuando con el análisis del contenido de~ De

recho Electoral en el caprtulo VIII, se desarrollan las PªE.. 

ticularidades correspondientes a la segunda y tercera etapa 

del proceso, caracterizada esta Gltima por la participaci6n 

en el gobierno del electorado a trav~s de las formas de de-

mocracia semidirecta. El desarrollo de los sistemas elect~ 
ra1es en base a1 escrutinio, que como se explica es el que 

da lugar a la segunda etapa, plantea los interesantes pro-

b1emas relacionados con 1os sistemas electorales mayorita-

rios, proporcionales y mixtos, as! corno los argumentos que 
la llamada representaci6n proporcional ha generado tanto a 

favor como en contra, constituyendo un tema de primordial -

importancia para el Derecho Electoral, en virtud de que es

te sistema pretende satisfacer las exigencias de las so

ciedades pluralistas por el imperativo de justicia que es 

propio de su naturaleza. 
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Corno ya se anunci6 irneas arriba, entre los siste

mas e1ectora1es y 1os sistemas po1rticos, existe una estre-

cha re1aci6n que es necesario ~n~ncer para saber 1as irnp1ic~ 

cienes recíprocas que entre aml::os se d..'3.n, as:!. como l.a situa--

ción en que e1 Derecho E1ectora1 se encuentra dentro de 1a -

problemática de estas relaciones, que nosotros consideramos 

deben ser rep1anteadas para ubicar1as con e1 va1or jur~dico 

que esta vincu1ación debe tener. Dentro de este caprtu1o -

IX, se 11ega a 1a conc1usi6n probatoria de 1a hipótesis cen

tral de esta tesis en e1 sentido de que si a1guna re1aci6n -

se produce entre e1 Derecho E1ectora1 y 1os sistemas po1~ti

cos por cuanto a ia participaci6n se refiere, sus formas de 

expresión cuantitativas y sus bondades se ref1ejan directa-

mente en el perfeccionamiento de la vida democrática, en la 

que a mayor y mejor grado de participación de1 pueb1o en los 

asuntos pGb1icos, mayor y mejor grado de rea1izaci6n de 1a -

misma. 

Finalmente no pod~an quedar al margen en un estu-

dio de esta naturaleza, las consideraciones sobre el Dere--

cho E1ectora1 en nuestro pa~s que consideramos empieza a ser 

integrado dentro de 1a especificidad que 1as normas e1ector~ 
1es van obteniendo, y que por responder a rea1idades hist6-

ricas concretas, merece la dedicación de un análisis espec~

fico. Por nuestra parte, dadas las limitaciones propuestas 

en este trabajo, se abordan en e1 caprtu1o X, -para ser co~ 

gruentes con nuestros puntos de vista sobre 1as fuentes his

t6ricas- 1os antecedentes pret~ritos de nuestro Derecho --

E1ectora1 en un rápido bosquejo que nos dan una idea de 1os 

principales aspectos que 1o han caracterizado desde 1a Inde

pendencia hasta e1 año de 1973, en que se aprobó 1a Ley E1ec 

tora1 anterior a 1a actua1. 

Por cuanto a1 Derecho E1ectora1 vigente, se ha --

cre~do conveniente estudiar a1gunos de 1os aspectos de 1a re 

forma polrtica de1 año de 1977, en una segunda sección de1 -
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mencionado capitulo, en la que se describen algunas particu

laridades de nuestro sistema político, encuadrándolas dentro 

de la doctrina general del Derecho Electoral formulada a lo 

largo de este trabajo, conduci~ndonos a las reflexiones so-

bre la vocaci6n democrática del pueblo mexicano y a la ubic~ 

ci6n de M~xico como un sistema de partido dominante, hacien

do de esta manera más comprensible muchos de los fen6menos 

de la aparentemente compleja realidad politica mexicana. 

Con e1 breve estudio de 1as innovaciones introduc~ 

das en la Constituci6n en materia electoral y en la Ley de -
Organizaciones Po1~ticas y Procesos Electorales, se procede 

a hacer una evaluaci6n de la Reforma Política del Presidente 

L6pez Portillo, estimando los aspectos positivos que en el.la 

se contiene y 1.as necesarias medidas que faltan por imp1eme~ 

tar para que conduzca a una verdadera y m~s democrática re-

forma electoral en nuestro pais. 

Pensamos que de esta manera, agotamos e1 temario -

que nos propusimos desarrollar en este modesto trabajo, que 

no pretende sino 1J.amar 1.a atención de los interesados en 

1.os temas pol.l:.tico - electorales, para que contribuyan con --

1as 1uces de su inteli~encia a ser cada d~a más rico e1 con

tenido de lo que esperamos sea muy pronto la doctrina del -

Derecho Electoral mexicano. 

No deseo terminar esta introducci6n, sin antes de

jar constancia plena de mi agradecimiento al señor Doctor -

Salvador Valencia Carmena por la diligencia, orientaci6n y -

acertada direcci6n que supo imprimir a esta tesis, as~ como 

a mis distinguidos maestros Dr. A1fonso Noriega Canta, Dr. 

H~ctor González Uribe, Dr. Ignacio Burgoa y Dr. Roberto Cas!:_ 

llas, quienes me alentaron con sus enseñanzas y sugerencias 

a llevarla a feliz término. 
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Por G1timo, no estar~a comp1eta esta expresi6n de gratitud 

y afecto, s1 no reconociera en 1a compañera de mi vida --

F.dith Vázquez 1a comprensi6n y ayuda que en todo momento -

supo brindarme para seguir ade1ante, no obstante 1as priv~ 
ciones y desvelos que para e11a signific6 mi dedicaci6n a

esta dif~cil tarea. 

Ciudad de M~xico. 

Abr.i.1 de 1980. LIC. FRANCISCO BERLIN VALENZUELA. • 



CAPITULO I 

EL HOMBRE POLITICO 

1. EL HOMBRE COMO SER POLITICO. 

"E1 castigo de quienes se niegan a 
ocuparse de 1os asuntos pllb1ic:os 
está en que esos a=tos caen en
manos de quienes son menos virtuo 
sos que e1los" _ -

P1at6n. 

Las ref1exiones sobre e1 hombre po1~tico han preocu

pado a 1os pensadores de todos 1os tiempos, 1o mismo a 1os fi1ó
sofos orientales que a 1os escritores clásicos o a 1os modernos 

po1itó1ogos. En cada etapa se han hecho aportaciones importan-

tes en torno al tema, conformándose un "zoon pol.itik6n 11
, que r~ 

f1eja 1as estructuras de poder y 1as condiciones económicas en -

que se ha desenvue1to; cuando se compara a1 po1~tico de 1as te~ 

cracias indias con e1 griego de 1a po1is, a1 renacentista o a1 -
de1 per~odo 1ibera1, se observan distintos rasgos, pero tambi~n 

a1gunos signos comunes. La actuaci6n de1 hombre po1~tico es, 

por 1o tanto, un resu1tado de 1a convivencia y de 1as formas de 

organización por ~1 adoptadas (1). 

1. Cfr. BCX.JTHaJL GAS'Il::N Y OR'Il.J1'10 MANUEL, Anto1og~ de 1as ideas politicas. 
Temo I. Edit. Renacimiento. ~co-1965; p. 40. 
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Por considerar que es en Grecia donde fundamentalrnen-

te el. mundo occidental tiene sus ra~ces, nos referimos a conti

nuaci6n, a las ideas más importantes que los pensadores y fi16s~ 

fes helénicos, y especialmente Platón y Aristóteles, formularon

en torno a la Ciencia Política. 

Hist6ricamente, fueron los so~istas griegos quienes se 

propusieron analizar el probleffia de como deb~a organizarse a la

po1is; as~, encontramos que Protágoras,·nos refiere el. origen de 

la Ciencia Política en una fábula, en la que destaca la impor-

tancia de la actividad política en el hombre (2) , considerando 

que por voluntad de Zeus, la mejor forma de organizaci6n es la -

democrática, porque es la que tiende a la libertad y porque,como 

se aprecia del. .·.:tito citado,, a todos l.os seres humanos por igual, 

se les di6 el don de la política y el derecho a intervenir en -

los problemas de tal naturaleza. 

La objetividad de los valores propugnada por s6crates
y desarrollada políticamente por su discípulo Plat6n, en sus dos 

obras "La Repúbl.ica" y "Las Leyes", representan un avance por ª!l 
cima del. pensamiento sofístico, puesto que preparan el. camino p~ 

ra la posibilidad de una explicaci6n de lo político por su teleo~ 
log~a; Plat6n va a oscilar desde su utopia la República hasta su 

2. Según este sofista, l.os hoxabres "vivían en estado de natural.eza, 
en l..trlB. situaci6n de pel.igro constante, de 1.ucha. penna.nente, hasta que,
Zeus - conrrovido - mando llamar al Dios Hermes y le dijo que fuera
ª la tierra para enseñar a los hembras la política o el arte del buen -
gobierno, y el Pies preguntó a Zeus cerno debía repartir este don de la
sabiduría política entre los hcmbres, si debía entregarla a unos cuan-
tos o a todos, porc...JUe - dijo el. Dios - yo noto que las artes corres
i;.onden solamente a unos cuantos, que no es preciso, i:or ejenplo, que la 
medicina sea conocida pc::>r toa.os. ¿No será, entonces, suficiente con en
señar a unos pocos la política, el arte del buen gobierno, que tarnbién
es en G.ltim::> tézrnino, enseñar la justicia? y zeus resp:>nde: ''no enseñe
se a todos, i::orque la rx.:>l.:1'.:tica es un prob1-ema. de convivencia universal.
y teclas deben saber corno conducirse en sus rel.aciones con :Los demás" .. DE 
LA CUEVA iV!ARIO. Apuntes de Teoría General del Estado. Edit. 
por Francisco Berlín Valenzuela. !1€xico - 1960; p. 6. 
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tratado de las Leyes entre el gobierno de 1os hombres y el de 1as 

instituciones, en ambos casos es muy respetab1e la altura a que

e1 ateniense 11eva su pensamiento. En la República habran de ser 

1os fi16sofos, hombres perfeccionados y probados a través de 1a

educaci6n, los que tengan a su =argo la direcci6n de la polis,y 

con sus cualidades produzcan la felicidad de sus habitantes. En -

las Leyes, el autor esta m5s consciente de lo defectuoso de la na 

tura1eza humana y propugna la posibilidad de que la ley sea supe
rior para la vida pol~tica; pero en ambos casos, campea en sus 

doctrinas el idealismo filos6fico que lo caracterizó; en carnbio,

Arist6teles representa una oposici6n a este idealismo, pues prop~ 

ne una forma práctica de entender la po1~tica, atendiendo a real~ 

dades socio16gicas sistematizadas rigurosamente y utilizando e1 

método emp~rico comparativo que atiende a la observación de los -

hechos. 

De esta metodo1og~a surgen las teor~as de las formas p~ 

ras e impuras de gobierno, la del estatuto del ciudadano, la idea 

de 1a libertad como fundamento de la democracia, la de los e1Gme~ 
tos del Estado constitucional ideal y el conocimiento de las con~ 

tituciones que reg~an la vida po1~tica en las ciudades griegas de 

su época; los tratadistas modernos han otorgado por e11o e1 dest~ 

cado lugar de fundador de la Ciencia Po1~tica al filósofo de Est~ 
gira. 

Las dos grandes corrientes del pensaMiento pol~tico a -

que dieron lugar Platón y Arist6te1es, han hecho considerar a Bi

dart Campos que el análisis de la po1:í:tica puede hacerse desde -
dos perspectivas diferentes. Por una parte, tenemos a quienes la

aprecian como un conocimiento que tiene como finalidad el anaii-

sis de la realidad, constituyendo por 10 tanto una ciencia y per

la otra, 1a que considera a 1a pol~tica un arte. Ambos puntos de

vista ,nos permiten considerarla como "ciencia y práx:is; canc ciéncia,

su objeto es un conocimiento; cano práxis, su objeto es un hacer social ..... I.a. 

po1:í:tica cerno ciencia es una forma del saber y no del hacer .... En cambio, la 
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poJ..j'.tica como forma de actividad es un hacer, que real.iza el. ha!!!_ 

bre con miras a influir en la sociedad a través del poder". (3) 

En cuanto a1 vocab1o pol~tica, como es sabido, deriva

de la voz griega "polis", que quiere decir Ciudad-Estado, es de

cir, la forma política por excelencia de los griegos, que estaba 

integrada por gran número de familias. Al analizar la 9onstitu-

c:i..6n pol:ttica de €ste pueblo, encontramos que "ya en Gr_ecia, se

destacaba en lo pol~tico una estructura socio16gica (~alis) , una 

organización jurídica (Politeia), un aspecto tj'.picamente polj'.ti

co (Polj'.tica) y un sig~ificado técnico o artístico (Politiké) .E~ 

ta amplitud tiene su base en que ninguno de los problemas que -

plantea la existencia humana es ajeno a la pol~tica, pues ésta -

es un principio activo, susceptible de abarcar todos los aspee-

tos de J.a vida del hombre en sociedad. La actividad política se

caracteriza precisamente por su universalidad y diversidad". (4) 

La mayor parte de los autores piensan que el origen 

etirno16gico de la política se encuentra, como 1.o hemos expuesto, 

en la palabra "polis", a la que Aristóte1cs defini6 en su libro

primero de la =•Política", como 1.a asociaci6n de varias aldeas o 

poblados que posee todos los medios para bastarse a s~ misma, al 

canzando el fin 9ara el que fue creada. Se caracterizaba esta 

Ciudad-Estado griega, por ser autárquica, autosuficiente y com-

prender a todas las demás asociaciones existentes. "La ciudad 

~ dice éste fil6sofo es una de las cosas que existen por na

turaleza, y el hombre es por naturaleza un animal pol~tico; y -

resulta también que quien por naturaleza y no por casos de fort~ 

na carece de ciudad, estrt por debajo o por encima de lo que es -

3. BID!'.RT CAMPOS GERHAN JOSE. Derecho Político - Edic. Aguilar. 
Buenos Aires - 1962: p. 51 

4. XIFRA HERAS JORGE. Introducción a J.a Polj'.tica.=edsa. Barcelo- ,. 
na-1965: p. 68. 
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el. hombre". (5) Es pués, e1 hombre para él. un "zoon po1it.i.k.ón",·

es decir, un animal. po1f.tico por natura1eza, que vivf.a bajo e1 -

imperio de 1a 1ey (nomos), el. cua1 fuera de 1-a sÓciedad sól.o po

df.a ser una bestia o un dios. 

No obstante, 1a interpretación que se ha dado tradici~ 
na1mente a esta expresión "zoon politikdn", como anima1 po.:L~tico, 

al.gunos autores como Friedrich piensan que el. vocab1o ha sido mal. 

traducido, con 1o que se ha cometido una fa1acia, ya que el. voc~ 

b1o "zoon", l.o que real.mente quiere decir no es anima1, sino ser 

animado. Debe entenderse, entonces, dice este autor, que 1o que 
el. fil.ósofo quiso expresar con su cé1ebre frase es que "el. hom-

bre es un ser animado que esta destinado a vivir en una po1is". 

(6) 

Refiriéndose a 1a concepción Aristotél.ica de1 ser pal.~ 

tico de1 hombre, e1 destacado tratadista Francisco Javier Conde, 

en su estudio int.i.tu1ado "E1 hombre animal. po1f.tico", señal.a 5 

proposi.ciones que agrupa de 1a siguiente manera: 

1. El. hombre es un animal. po1f.tico. 

2. Lo es por natura1eza; es decir, por 1-a f.ndo1e misma 

de 1a rea1idad humana. 
·3. Lo pol.f.tico afecta modal.mente a 1a convivencia, _es

una forma de convivencia, un modo como el. hombre -
convive con otros hombres. 

4. La vida po1f.tica es 1a perfección de 1a convivencia 

natural.. En cuanto perfecciona a1go que es natural. 

a1 hombre 1-a convivencia 1a vida pol.f.tica es 

5 • .l\RISTOTELES. Etica Nicx:maquea, P01f.tica. Trad. de Antonio G6nez Rob1edo. 
:eiit. Porrua, S.A. México 1976; p.p. 157 y 158. 

6. FRIEDRICH c. J. E1 Hanbre y el. Gobierno. Eldit. Tecnos. Madrid - s/f¡ p. 
52. 
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natura1; en cuanto perfecci6n, representa el t~rmi

no y e1 acabamiento de un proceso natural, cuyo pu~ 

to de partida es deficiente, imperfecto. 

5. Ese modo de convivir hace posible la perfecci6n del 
hombre. (7.) 

A estas proposiciones podemos agregar otras extra~das

del análisis de Javier Conde,sintetizándolas en la consideración 

de que el hombre al politizarse asciende para dar acabamiento y

forrna a ·su de por si deficiente naturaleza, por lo que en la me

dida en que se politiza se perfecciona. Esto conduce a que el

hombre sea modalizado en "polites", es decir, en ciudadano. Es 

as~, como "el polites está pose~do por el nomos, es creador de -

orden, dentro de s~ y fuera de s~, con sus acciones. Polites es 
e1 que "pol..itiza", efectivamente, edifica su polis interior y p~ 

ticipa en la creaci6n del orden objetivo de la polis. Cada nomos, 

cada modo de ley, produce un tipo de orden, una forma de estar En 

orden (politeia)" (8) 

Oespu€s de analizar las ante~iores proposiciones, cabe 

preguntarse ¿Es el hombre realmente, en su propia naturaleza, un 

ser pol~tico?. La respuesta, es desde luego afirmativa tal como 

se desprende del pensamiento filos6fico-pol~tico de Arist6teles, 

pues "el hombre es sencillamente un zo6n, un ser vivo, un vivien 

te, una sustancia entre las muchas que pueblan el universo. Como 

tal sustancia, tiene determinadas propiedades, nn repertorio de 

capacidades o potencias. Entre ellas, la de ser pol~tico. Esta 

propiedad es lo que podr~arnos llamar una propiedad fundada. Está 
fundada en otr.a: el lagos. El hombre tiene la propiedad del ser-

.7. FRANCISCO JAVIER =NDE. Es=itos y Fragmentos PC>lS!ticos. Temo II. Inst.f. 
tuto de Estudios Pol~ticos. Madrid - 1974~ p.p. 25 y 26. 

8. FRANCISCO JAVIER =NDE. op. cit., p.p. 35 y 36. 
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pol:Ltico porque tiene 1ogos. El logos es lo que diferencia esp~ 

c:Lficamente al hombre de los demás animales •••• Como propiedad

exclusiva del hombre, el logos hace que pueda vivir en cornuni-

dad con otros hombres. Le confiere, por decirlo as:L, la capaci

dad general de convivir comunitariamente •••• El hombre plename~ 

te hombre es pol:Ltico. El hombre deficiente, el menos hombre, 

sólo tiene inter€s en cuanto sea politizable, susceptible de ele_ 
vación a la vida pol:Ltica" • e 9) 

La sociabilidad, entonces, es propia del hombre, algo 

que lo integra y lo constituye. "No es algo postizo, algo que -

le ocurra al hombre después de ser y de existir, sino algo que-

l.o acompaña y l.o integra "a su nativitate", "ab initio''. No se 

puede decir que el hombre primero vive y despu~s convive. La -

convivencia, que supone la sociabilidad como tendencia o predi~ 

posición naturales, es algo tan primario como el hombre". (10) 

Ahora bien, esta convivencia entre los hombres para -

poder alcanzar los fines del grupo, requiere necesariamente de

una org~nizaci6n, un cierto orden que lo haga posible. Al pre-

guntarnos si la organización se presenta s.i.multaneamente con la 

sociedad, o se da a posteriori, la respuesta podr:La ser en dos

sentidos: a) dada la convivencia, el hombre necesita organiza-

ci6n y procede a realizarla; b) desde sus orígenes la conviven

cia surge con la organización. 

El tratadista Bidart Campos, piensa que la segunda res_ 

puesta es la acertada y que la convi-vencia surge al mismo tiempo 

-que la organización. De ah:L "que la politicidad acompaña a la -

9. FRANCISCD JAVIER CONDE. O-J?. cit., p.p. 26 a 28. 

1 o • BIDART CAMPOS GE:R>1AN J. Lecciones Elementales de Pol:Ltica. E:li.ar. Buencs 
Aires - 1973; p. 59. 



sociabilidad. Po1iticidad significa organizaci6n po1rtica de 

la convivencia. Que e1 hombre es polrtico quiere decir que la 

po1iticidad 10 constituye también inicia1mente, que se da con 
su ser, y que 1e pasa en su vida. No es algo adquirido des---

pués, ni a1go adyacente, sino ingrediente esencia1". (11). 

8 

Para muchos autores, tal vez la primera respuesta en -

el sentido de que 1a convivencia constituye e1 antecedente nece 

sario de 1a organizaci6n, es 1a más acertada por 10 que piensan 

que e1 hombre no se expresa po1rticamente hasta después de que 

surgen las primeras manifestaciones de organizaci6n de la socie 

dad. 

Sin embargo, pensamos que en la postura de Bidart Cam

pos existe mayor certeza porque parte de 1a considerac.i6n de 

que e1 hombre es un ser po1rtico y que, como decra Arist6te1es, 
1a po1iticidad es constitutiva de1 ser humano. Luego entonces, 

si 1a vida de1 hombre es 1a expresi6n de 1a convivencia po1rt~ 

carnente organizada, es indudab1e que 1a convivencia y 1a organi 

zaci6n aparecen a1 mismo tiempo, por lo que estamos de acuerdo 

en que "la po1iticidad es 1a única forma de vida humana, es -
una dimensí6n de 1a mundanidad, un modo necesario de ser munda

no y de ser sociab1e, que se da con e1 hombre y en la vida del 

hombre. A1 hombre 1a pasa y 1e acontece ser po1rtico, como le 

pasa y 1e acontece ser sociab1e y ser mundano, todo simultánea

mente, en 1a intrrnseca constituci6n onto16gica de su ser". (12) 

Como se aprecia, Arist6te1es tenra de 1a po1rtica un 

concepto diferente a1 que en 1a actua1idad se 1e da, ya que para 

él y 1os fi16sofos antiguos, el vocab1o se referra a una ciencia 

11. Bidart campos Gel:1nan J. op. cit., p •. 60. 

12. Bidart campos Gel:1nan J. op. cit •. , p. 61. 
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1os individuos: cada uno tiene derechos y deberes diferentes. Er 

Estado constituye un organismo necesario en 1a vida socia1; pero 

e1 individuo, con anterioridad a1 Estado, representa e1 motivo -

de 1a ordenación 1egál, ya que 1a existencia de esté se funda en 

1a protección y defensa de 1os derechos de aquél". (14) 

/ 

Desde 1uego, cabe mencionar que 1os romanos bri11aron

más intensamente en e1 Derecho Privado que en el Derecho Püb1ico, 

ya que debido a sus ideas expansionistas en 1a medida en que ibcn 

acrecentanto su Imperio, necesitaron de un sistema jur~dico ade

cuado que 1es permitiera conservar su unidad, dando origen a 1a

portentosa obra del Derecho Civi1 y de1 Derecho de Gentes. 

Po1ibio y Ciceron son 1as dos figuras más destacadas -

de1 pensamiento po1~tico de los 

vivió de1 año 204-122 a.d.j.c., 

romanos, ya que e1 primero, que

a pesar de ser de origen griego, 
radic6 en Roma y escribió un _libro i.ntitu1ado "Histor.i.a de Roma", 

en donde se encuentran consignadas sus ideas po1~ticas. Este au

tor, ana1iza la Constituci6n romana, crea la teor~a de los cicles 

de 1as formas de1 gobierno y la de los gobiernos mixtos.· 

Marco Tulio Ciceron, que viviera de1 año 106-43 a.d.j. 

c., fue un destacado oraaor jurista y po1~tico. Escribió, inspi

rado en Platón, 1os 1ibros "De RepGb1ica" y "De Legibus", en do!l 

de desarrolla sus ideas sobre e1 Estado, la justicia y 1a 1ey. 

E~ Ciceron encontramos una profunda influencia de1 pe!!_ 

samiento filosófico griego y de 1as ideas de Po1ibio, a quien s:!,_ 

gue en su concepción de las formas mixtas de gobierno, concibie!l 

do a1 derecho natura1 como un derecho de caracter universa1 que
rasponde tanto a la natura1eza raciona1 como socia1 de1 hombre. 

14. RAYMOND G. GE'ITELL. Historia de l.as Ideas PoU'..ticas. 2da. Eldic, Eldi~ 
ria1 Naciona1. México - 1959; p.p. 127 y 128. 
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Los vocablos "po1is" y "civitas" fueron uti1izados 

por 1os pensadores'griegos y romanos para referirse ~ su orga

nizaci6n po1rtica, siendo por 1o tanto una doctrina de 1a con

vivencia humana y de 1a mejor forma de estructurar su gobierno. 

2. NOCJ:ON CONCEPTUAL DE POLITICA. 

La pa1abra po1rtica posee diversos significados, pues 

1o mismo se uti1iza para designar a una persona cortés, urbano, 

atento, que a un individuo versado en 1as cosas de1 gobierno y

en 1os asuntos de1 Estado. También se ap1ica a 1os partidos 

~ue aspiran a 1a conquista de1 poder y a 1a direcci6n de1 gobi~ 

no, asr corno para expresar 1a re1aci6n de parentesco consagu~-

neo, que es e1 11amado parentesco por afinidad. 

Por cuanto a la ciencia se refiere, se utiliza el vo
cab1o po1rtica para designar a1 conjunto de conocimientos sist~ 

matizados de 1os fen6menos poirticos que se refieren a 1a orga

nizaci6n y funcionamiento de 1a sociedad para 1a rea1izaci6n de 

sus fines. En este sentido, 1~ po1~tica imp1ica un todo unita-

rio cuyos conceptos se expresan cientfficarnente. 

Como se ve e1 vocab1o po1~tica tiene muchas acepc±o-

nes, 1o que haée dif~ci1 1a exp1icaci6n de su significado, En 

su evo1uci6n hist6rica, e1 contenido de1 mismo ha adquirido --

otras dimensiones, como un resultado de1 desarro11o de 1as for

mas de organizaci6n po1~tica que ha hecho más comp1ejo a1 Esta

do moderno, dada 1a amp1ia gama de instituciones y normas jur~

dicas que 1o conforman. 

Cada uno de 1os autores que han definido 1o que debe

entenderse por po1.rtica ha puesto el acento en algün matiz esp~ 



l.2 

cial., pero sin perder de vista que se trata de un fen6meno uni

tario que es contempl.ado desde div~rsos pl.anos. Así, el autor -

Gil Robl.es en l.os al.bares de.este siglo distinguía 7 acepciones 

de esta pal.abra: l.) pol.ítica como materia del. Derecho Pol.ítico

en su rel.aci6n jurídica; 2) el. prop6sito que persigue el. hombre 

político; 3) una el.ase o grado de conocimiento del fin pol.ítico 

o actos en que se persigue el. cumpl.imiento de aqu~l; 4) l.a cien 

cia del. derecho político racional. y el. conocimiento amplio del.

derecho patrio y positivo vigente; 5) sabiduría del. Derecho Po

lítico; 6) acto, práctica y hábito de recta prosecuci6n del. -
fin pol.ítico; 7) arte político. (l.S) 

El. tratadista ital.iano Maggiore hace un interesante -

anál.is±s de las muchas definiciones del. término política que él. 
resume en tres: 

1) La política versa sobre 1a real.idad de l.a que el. -

Estado es su forma más al.ta y acabada; así consi

derada. puede definirse como Ciencia del. Estado y

se nos presenta como sistema de verdades y princi

pios obtenidos como resul.tado de aplicar l.a actitui 

cognoscitiva humana a esa faceta de l.a realidad -
que es 'l.o político. 

2) La política es práctica y actividad, energía crea

dora que obra J.a realidad pol.ítica misma, operando 

sobre el.la como causa eficiente y formal.. 

3) Es por otro lado arte o técnica, preceptiva, sist~ 

ma de principios o normas tendientes a dirigir y -
encauzar aquell.a energía creadora. (l.6) 

15. GRAN ENCICLOFEDil'~ DEL MUNDO. Edic. Durvan,S..=.f\· 7a. E::li.c. Tc%no 15. Bil
bao. España p.p. 534 y 535. 

l.6. Ibidem p. 535 
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De acuerdo .con 1o .expresado, 1a po1:!'.tica que es cien-• 

cia, es ante tódo. práctica; es actitud creadora, cuyo objeto es 

1a creac:!.6ri e:instituci6n de1 Estaclo corno obra de arte y cuyo:

motor es _ii'1~ho!libre .Po1:!'.tico como genio de 1a acci6n. 

' .. ~, __ \'-~~·~'..;··:, ~:~.~_:}- - , . 

. A.pesar· de 1as muchas acepciones que la pa1abra po1:!'.

tic,a .tÍ.e.n:e,'·d~bernos reconocer que existe una rea1idad homogénea 

de. 1a "pOJ::!'.tica. As:!'., Carlos s. Fayt ( 1 7) a1 seña1ar tres conno
taci·.::,,;~·;,.· . .'de1 vocab1o asienta que ·en primer t@rmino significa -

una forma de conducta humana, una actividad que se expresa en -

re1acíones de poder, de mando yobediencia, con un contenido es

piritua1. Cuando 1a acci6n esta referida a1 fenómeno de1 poder, 

estarnos en presencia de 1a po1:!'.tica práctica, aplicada o arte -
po1:!'.tico, es decir, su enfoque es entonces desde lu perspectiva 

de 1a t~cnica de1 poder. 

E1 contenido de esta actividad esta centrado en 1a -
idea de 1a 1ucha por e1 poder, para su obtenci6n y conservaci6n. 

Sin embargo, también se presenta como acci6n de gobernar, cuyo

fin básico esta dirigido a organizar y dirigir a 1a comunidad,
ana1izando 1a forma en que se condÜcen los gobernantes para e1-

1ogro de sus prop6sitos y metas. As:!'.misrno, 1a acci6n po1:!'.tica -

se entiende como empresa comunitaria, con especial referencia a 

1a actividad de 1os gobernados, de 1os dirigidos. "En este sen

tido e1 poder deja de ser un fin en s:!'., para transformarse en -
un medio para e1 fin, aunque este fin no sea otro que e1 de 1a

propia instituciona1izaci6n de1 poder. De este modo, el poder -

actaa como antecedente constante e incondicionado de 1a acci6n

po1:!'.tica". ( 18) 

1 7. FAYT s. CARLOS. Derecho Po1:!'.tico. E::lit. Abe1edo Perrot Buenos Aires-
1973; p. 15. 

18. FAYT S. CARLOS. op. cit., p. 15 
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Tiene raz6n este autor, al designar como dinámica po

l~tica al proceso de la pol~tica como actividad o acción que se 

da en el ~omento de la conquista del poder, en su ejercicio y -

en el de instituciona1izaci6n del poder. Visto esto as~, re

sultan tres ~omentos diferentes de la polftica, en los cuales -

debe ser analizada como lucha, ejercicio del gobierno y como em
presa colectiva. 

La segu~da connotaci6n es un resultado de la polrtica 

como actividad que hace surgir los 6rganos, la organización y -

la división de las competencias, cristalizadas en el Estado mo

derno, dando lugar a una pol~tica estática. Esto ha llevado a 

diversos autores a sostener que antes que el Estado surgió la -
pol~tica en virtud de que posee una mayor amplitud. 

De las dos anteriores ideas de la din.!imica pol~tica y 

de la estática pol.ttica, con~ertidas en objeto del estudio sis

temático del vocablo que estamos analizando, surge su tercera -

connotación que esta formada por la pol~tica te6rica o ciencia

pol~tica. 

En .su obra Teor~a de la Pol~tica, el tratadista Car-

los s. Fayt, con la intenci6n de hacer más comprensible el tér

mino "pol~tica" lo utiliza en cuatro sentidos diferentes para -

su mejor análisis.: 

a) Concepto 3r.!plin ,.., qen~rico.- "Pol.ttica'' y "polrti

co" v.:i.sto en esta forma ,se refieren a toda clase de poder orga

nizado, lo que significa que no debe de identific~rsele anica~
rnente con el poder del Estado, sino con el de cualquier forrna-

ci6n social en la que se establece una re1aci6n de mando y obe
diencia entre los jefes o ejecutivos y los miembros de la misma. 
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Aqu:t 1a re1aci6n que se presenta es de poder y se convierte en 

acci6n po1:ttica desde e1 punto de vista gen~rico_en virtud de 

1a vincu1aci6n que se da entre 1os que ejercen 1a autoridad y 

1os que aceptan someterse a e11a. 

b) Concepto espec:tfico.- Dentro de este concepto ap~ 

recen ya "1a po1:ttica"· y "1o po1:ttico" 1igados estrecha 

y directamente a1 Poder de1 Estado. Las re1aciones que se dan 

entre e1 que ejerce 1a autoridad y e1 que obedece no se esta-

b1ecen en forma vo1untaria, ni depende de que 1os miembros de 

una asociaci6n, empresa~ familia, sindicato, partido,quieran o 

no aceptar1a. En este s~ntiGO e1 poder po1:ttico se impone coas 

tivarnente y ob1iga a to.:'los 1os miembros de 1a cc::ounidad a res

petar sus decisiones, pudiendo hacer uso de ia fuerza materia1 

si es necesario. Independi.entemente de las razones que se den 

para justificar el. poder del. Estado, este ejerce un poder de -

dominaci6n. Desde este punto de vista 1a 11 política" es 1a 
actividad humana que se real.iza con 1a fina1idad de inf1uir en 

1a organizaci6n de 1a vida e~tata1 mediante e1 ejercicio del. -
poder. 

c) Sentido vu1gar de "po1:ttica" .- Este criterio -

parte de 1a idea de que 1a po1:ttica es 1a actividad convenen-

ciera y habi1idosa del. hombre para conquistar el. poder, sin ~ 

portar1e 1os medios moral.es para conseguir1o. En esta acepci6n 

el. vocab1o es usado en re1aci6n al. gobierno, a 1os partidos p~ 

1:tticos y a 1os grupos que pretenden obtener el. poder del. Est~ 

do. 

d) Acepci6n Cient:tfica.- Desde esta perspectiva 1a -

po1:ttica es el. conjunto de conocimientos sistematizados refe-

rentes a 1a organizaci6n y gobierno de 1as comunidades humanas 
pasadas y presentes, de sus instituciones y de 1as diversas -

doctrinas po1:tticas que han inspirado su desenvo1vimiento, to

mando en cuenta 1as re1aciones de poder estab1ecidas entre sus 

miembros. El. estudio cient:tfico de 1a po1:ttica es muy arnp1io, 
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pues se hace por una parte en forma especulativa y práctica y -

por la otra hist6rica y socio16gicamente. (19) 

Por su parte, Maurice Duverger considera que e~xisten 

dos interpretaciones fundamenta1es acerca de la po1rtica que -

son antit~ticas. La primera considera que ésta es lucha y com

bate que hace que los grupos que mantienen e1 poder domine~ pa
ra su provecho a otros grupos socia1es, que para defenderse de 

esa explotaci6n, luchan por destruir a los dominadores. La_se-

gunda interpretaci6n, piensa que la pol!tica esta encaminada a 

hacer imperar el orden y la justicia, permitiendo que el poder 

sirva para asegurar el inter~s general y el bien común contra -

los esfuerzos de los individuos por alcanzar un mayor progreso. 

De acuerdo con la posici6n que se adopte, se estará -

en presencia de una minor!a, luchando por conservar sus privil~ 

gios en contra de una mayorra o se pensara que ln poirtica es 

un medio para realizar la integraci6n de todos los hombres en 

la comunidad para perfeccio~arla. 

Es la situaci6n social la que va a determinar la adh~ 

si6n a una u otra interpretaci6n de la poirtica, pues es indud~ 

ble que las clases oprimidas y menesterosas, no puedan partici

par de la idea de que la poirtica sirve para justificar la ex-

plotaci6n de los privilegios y por lo tanto la entenderán como 
lucha y combate. En cambio, para las clases adineradas satisfe

chas y afortunadas la po1rtica es el medio para la integraci6n, 

que hace posible la armonra social y el orden. Estas clases, 

pugnan en el mundo occidenta1 por " despo1it~zar" a los gru-

pos oprimidos para favorecer sus intereses y conservar la inmo

bi1idad socia1 a trav~s de la no participaci6n en la actividad 

pol!tica de los mismos. 

19. cfr. Fayt S. Cilrlos. Teor!a de la Politica. Edit. Abeledo-Per%0t. -
Buenos Aires, 1966; págs. 33 a 48. 
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No debemos perder de vista que en el idioma español exis 

~en dos significados distintos para "la poll'.tica" y "lo poll'.

tico"¡ por un lado la expresión femenina "la poll'.tica" se re-

fiere a una actividad del hombre que se realiza dentro de la so-

ciedad¡ y, el neutro 

rl'.stico de la realidad 

actividad poll'.tica que 

"lo !_:>Ol.~tico" expresa un aspecto caract~ 

social, influenciada y deterrainada por la 

es la que crea, mantiene y transforma. 

A este respecto B. de Jouvenel nos dice que la palabra 

poll'.tica tiene dos sentidos: uno que se refiere a la poll'.tica -

como una actitud (sentido subjetivo) y otro que alude a ella -

como una conducta (sentido objetivo). Es asl'. que "se dice la 

poll'.tica para denotar el esfuerzo por la posesión de un pode_:c: o 

1a formación de una decisión. Se dice una poll'.tica para signif~ 
car una ll'.nea de conducta .•• de forma que la palabra tiende a -

una dualidad simétrica en torno a una decisión: politics, los -

debates que la preceden •Y poJ.icy la ll'.nea de conducta que emerge 
de ella". (20) 

Las palabras anglosajonas politics y policy se utilizan 

también en el sentido de "la poll'.tica" y "lo pol 1'.tico" res--, 
pectivamente, en forma semejante a como lo hacemos en españo1; 

sólo que politics equivale a poll'.tica como dominio, poder, y -

policy a poll'.tica corno programa de acción o plan, se usa como -

expresión de la conducta del hombre en esta campo, en el sentido 

en que Jouvenel las utiliza en su doble dimensión de objetiva y 

subjetiva. 

no 

el 

Esta distinción de ".l..a po1~ti.ca" y "lo poll'.tico" 

se encuentra en otros idiomas, pues 

francli;s no exis.te el giánero neutro. 

en algunas 

por lo que 

lenguas COr:lO 

se emplea so-

20. B. de Jouvenel. cit. por Ferrando Badra Juan. Estudios de Ciencia -
Pol.l'.tica. El::lit. Tecnos, S.A. Madrid 1976. p§.g. 514. 
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l.amente l.a expresi6n "l.e pol.itique", para designar a "l.a poJ.j'.

tica", Ji.m~nez de Parga (21) nos dice que Georges Burdeau trata~ 

do de superar esta l.aguna "ha i.ntentado contraponer l.e pol.iti.-

que. a l.a pol.iti.que ", :iesi.gnando con l.e pol.iti.que "a l.a estruct:!:!_ 

ra que l.as rel.aciones de autoridad confi.eren a l.a soci.edad; l.a p~ 

l.itique, el;"l cambi.o, "es una acti.vidad". 

3. LA POLITICA COMO TEORIA Y LA POLITICA COMO ACCION. 
«:'.• 

Hemos ya enunciado J.j'.neas arri.ba que l.a poJ.j'.ti.ca puede 

ser vista desde l.as sigui.entes dos di.mensiones: como teorj'.a y co
mo práctica. Expresamos asj'. mi.smo, que en l.a fi.l.osofj'.a poJ.j'.ti.ca, 

de· 1os dos grandes pensadores de 1a anti.guedad cl.ásica gri.ega, 

Pl.at6n y Arist6te1es, encontrábamos 1os fundamentos para sostener 

esas ideas dado que Pl.at6n ~nal.iza a esta activi.dad desde el. pu~ 

to de vi.sta i.dea1i.sta y Arist6tel.es, por el. contrario, desde el. -

punto de vista empj'.rico. 

Ahora bien, dentro del. campo de 1a poJ.j'.tica como cien-

cia encontramos que su objeto fundamental. l.o constituye e1 estu-

dio del. Estado, su funcionamiento, l.a organizaci.6n y demás carac

terj'.sticas que al. mismo rodea, ya que el. anál.isis de l.o poJ.j'.tico 

no puede ser des1igado del. Estado; sin ignorarse desde 1uego, el. 

desbordamiento que otras instituciones pol.j'.ticas han hecho del. -
Estado mismo, ya que "el. ámbi.to de 1o po1j'.tico no coincide hoy, 
en consecuencia, con el. ámbito del. Estado. Fuera del. Estado se d~ 

sarro11a actual.mente una actividad pol.j'.tica importante. Un nuevo 

21. cfr. J:i.ménez de Parga M.- Los Regj'.menes PoJ.j'.ti.cos Contemporáneos. edit. 
Técnos. Sa. Edi.ci6n. Madrid 1974; pág. 83. 
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feuda1.ismo -,e1. c_feudal.isrno de 1.os ,poderes' fácticos- se apresta 

a reedificar:.::sris. fortalezas, que no toman ahora, precisamente, 

.l.a forma de l.os .,viejos castil.l.os del. Medioevo". (22) 

~En·-·cuanto, al. otro aspecto del. término pol.:Ltica, que 

_es el. que::1a-considera como forma de actividad, advertirnos que 

dado '._que se -.trata de un hacer, de un comportaraiento, de una co!!_ 

ducta, es indudabl.e que uno de los temas fundamentales, que ---

tienen que tornar parte de su estudio es e1 que se re1aciona --

con el. poder pol.:Ltico, con l.a forma en que se ejercita este po

der y l.a manera de estructurarlo, pues es indudable que consti-

tuye l.a parte más importante de l.a pol.:Ltica, cuya "acti.vidad 

consiste en acciones que realiza y ejecuta el hon1bre con inten

ci6n de influir, obtener, conservar, crear, extinguir o modifi

car el. Poder, l.a organización o el. ordenamiento de la comuni---
dad". (23) -

La pol..:Ltica, cons.iderada con10 acci6n estti. referida -

a 1a praxis, a 1.a técnica que se pone en práctica para l.a con-
quista del. poder pol.:Ltico, esto es el. arte del. gobierno. Desde 

este enfoque, l.a praxis pol..:Ltica nos va a describir l.as rel.aci!:?_ 

nes de fuerza que se dan en una sociedad determinada en l.a que 

conviven dirigentes y dirigidos, gobernantes y gobernados, par 
tidos pol..:Lticos, grupos de presión, factores real.es de poder, 
medios de comunicaci6n social. y opini6n pGbl.ica. 

La actividad desarrol.l.ada por estas fuerzas social.es en 

pugna para conquistar o conservar el. poder es 1o que hace que -

l.a pol.:Ltica se convierta en una técnica, en un arte. 

22. Jiménez de Pa.rga ~l., op. cit. p. 52. 

23. Fayt s. carios; "Teor:La de l.a Polltica". Edit. Abel.edo-Perrot. -
Buenos Aires-1966; p. 7. 
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En cambio, cuando habl.amos de l.a pcl.~tica como idea, 

nos estamos refiriendo a l.a teor~a pol.~tica o a l.a Ciencia Pol.~

tic'a. Esta "comprende el.· estudio de l.os fen6menos pol.~ticos pa

ra establ.ecer sus rel.aciones, fijar sus principies y determinar 

su regul.aridad. Como ciencia, es una ciencia de 1a realidad so-

cial, una ciencia dei esp~ritu, una ciencia va1orativa, no una -

ciencia de l.a naturaleza. En este sentido l.a ciencia es el. cono

cimiento, interpretaci6n y c7~tica del. poder~ (24). 

Tratando de precisar l.os al.canees de l.a teor~a pol.~tica, 

t;?~nchez Agesta l.a define diciendo que es "un sistema de saberes 

enunciados como aserciones o hip6tesis sobre l.a real.idad pol.~ti

ca, que expliquen su estructura y procesos co~o un contorno de1 

muna.o en que vivimos y fundamenten su estimaci6n con un criterio 
práctico de conducta". (25). Como se observa, para este autor es 

l.a realidad pol.~tica l.a que sirve de base a l.as especul.aciones 

del. te6rico y sus hip6tesis tienden a expl.icar su 

y procesos. 

estructuras -

Por otra parte, desde el. punto de vista de l.a Fil.osof~a 

Pol.~tica se pretende .a través del. conocimiento, del.imitar l.os fi 

nes al.timos que se persiguen con 1a pol.~tica, buscando el. deber 

ser de l.a misma. Su campo l.o constituye l.o que tiene val.or "en -

todos l.os tiempos y l.ugares, en que l.a natural.eza humana afronta 

l.os probl.emas de l.a esencia de su ser pol.~tico ." (26) -

A l.a pol.~tica te6rica, también se l.e da el. nombre de --
ciencia pol.~tica o teor~a pol.~tica, siendo su campo el. estudio -

24. carl.os S.Fayt"Derecho Pol.~tico", Edit. Abel.edo-Perrot. Buenos Aires --
4a. edic. 1973. págs. 14 a 16. 

25. Sánchez J\gesta Luis.- Principios de Teor~ Pol.~tica.-6a. Edici6n. Edi
tora Nacional.. Madrid 1976. pág. 21. 

26. carios S. Fayt. op. cit. pág. 15 y 16. 
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de los fenómenos de la sociedad que tienen relación con la vida 

del Estado. Existe una explicable re1aci6n entre la teorra y la 

práctica, pues J.a vincu1aci6n de ambas permite un mejor conoci

miento y dominio de la realidad social. Acerca de este punto es 

interesante destacar lo que Julián Marras, en su libro "La Es

paña Real" expresa en el sentido de que "toda teorra es para 

una práctica, para una acción, para dominar la realidad, mane-

jarla, transformarla; pero sin teorra adecuada, no se hace más 

que manosear torpemente la realidad, 

zarla. Por eso, si hay algo urgente, 

pensamiento po1rtico". (27). 

confundir1a, acaso destre-

es lo que merece llamarse 

Ya sabemos que la teorra es un conocimiento especul.a

tivo y sistemático que se realiza sobre cualquier saber o acti

vidad. Tratándose de la teorra po1rtica, es incuestionable que 

los fenómenos que se propone investigar son de naturaleza po1r

tica y la especul.ación misma que se hace es en torno a 1a misma. 

Nosotros no penSaJl\OS que la especulación teórica deba 

de hacerse al márgen de la práctica, ni que deba existir una t~ 

jante separación entre 1a teorra y la práctica. Si los fenóme-

nos po1rticos y l.a actividad pol.rtica, son objeto de la invest~ 

gación cientrfica, ello se debe a que son de naturaleza muy co~ 

pleja y para su estudio es necesaria la sistematización para su 

mejor conocimiento. 

Sin embargo, debemos hacer la -distinción de que en la 

pol.rtica práctica a diferencia de la teórica existe un objetivo 

inmediato que puede ser concretizado y personificado. En esta, 

son los ciudadanos los que mediante su acción mueven la maquin~ 

ria del Estado para ponerla en un régimen democrático al servi

cio del hombre, encaminando su actividad a la cristalización de 
un buen gobierno o en el. caso de un régimen fascista o dictato-

27. Serra R::>jas Andrés. "Ciencia Po1rtica", El::ii.t. P=úa, S.A. México --
1978. pág. 7. 
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rial a la consecuci6n de intereses mezquinos, pers6nales y egoís

tas; esto depende en 1lltima instancia de los· ideal.es' que motiven 

a la actividad polj'.tica. 

Acerca de la polj'.tica debemos· pr.~ci:isa'~-: .qué> es lo que se 

entiende por la misma, a fin de diferenc:i'..a'rla ~de· ia 'filosofl:a y -

de la opini6n, para esto es ilustrativo::·e1;'pensamiento del trata
dista Friedrich C. J. quien dice "la '·t.;.;jr'.1'.a·-.s:i. la:. diferenciamos 

de la filosofl:a y la opinión, es el~:'cón.junté::>,: más -6 menos sistem~ 

tizado, de generalizac;:iones demostr_ables-· ,...o. ·al menos coherente--
mente argÜibles

probables". (28). 
basadas en el análisis riguroso de hechos com--

De acuerdo con este autor no es adecuado hablar de la -
existencia de una teorj'.a solamente, ya que la concepción actuali

zada, considera que estas son de 3 clases: 1as morfol6gicas, 1as 

genéticas y las operativas. Pondremos un ejemplo de cada una de -

estas teorl:as. Son teorj'.as morfo16gicas, las que se refieren a la 

concepci6n de Copérnico; son genéticas la controvers~a que exis

te sobre Darwin y operativas la Ley de Gravedad de Newton. Para -

el autor que comentamos la teorj'.a polj'.tica contiene generalizaci~ 

nes de las 3 clases que hemos mencionado, 

ples que hacen más comprensible sus ideas: 

poniendo algunos ejem-

la discusi6n ya muy --
antigua de las formas de gobierno y la reciente sobre los modelos 

y los tipos es una teorizaci6n morfo16gica. 

Las teorj'.as que tratan de esclarecer el origen del Esta

do, de los partidos pol~ticos o de las organizaciones son un eje~ 

ple de teorra de naturaleza genética. En cuanto a las teorl:as op~ 
rativas se pueden citar a aquellas que tienden a explicar el fun

cionamiento de las entidades polj'.ticas como la llamada Ley de Hi~ 

rro de la Oligarquj'.a que formulara a principios de este siglo el 

notable tratadista Michels. Gran parte de la labor técnica, tiene 
como finalidad definir los f en6menos polj'.ticos con claridad para 

poder hacer proposiciones, que sean coherentes y demostrables. 

28. Friedrich C.J. "El Hanbre y el =bierm:>". Ea.it. Tecnos, S.A. Madrid. -
S/f; Eág. 13. 
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Como se ve Friedrich, tiene raz6n cuando afirma que -

"en ia teor~a poi~tica (corao en ia práctica poi~tica) ia so~u--

ci6n de ios probie~as exige ia ordenaci6n de ias verdades dispo

nibles en toda su complejidad y en todo su alcance, incluyendo 

-particularmente- ios haiiazgos de ia Fiiosof~a". (29). 

Cuando anai~~m=s ias distintas posiciones, que adop-

tan acerca de este tema, ei iiamado te6rico y ei práctico de ia 

pol~tica, vemos que es frecuente encontrar a1gun celo o rivali-

dad entre ambos ~ue se refleja en el desdén con que se comportan 

entre s~, pues es cierto que el político práctico piensa, en oc~ 

sienes, que ei prDnero s6io se dedica a especuiar, a teorizar y 

que ias conciusioncs a las que ilega son frecuentemente faisas y 

su actividad viene a ser inútil por insustancial. Por otra parte, 

advertimos que el político te6rico,considera que ln actividad d~ 

sarrollada por el práctico carece de bases s6lidas y científicas 

ya que generalmente ia forma en que actua es improvisada e igno

ra ios conocimientos básicos en esta materia, lo que ie hace pr~ 

ceder en forma torpe, inspirado s6lo por los dictados de su in-

tuici6n y experiencia. Considero sobre este particular que cual

quiera de estas dos posiciones ~ue se adopten, serían parciales 

y hasta cierto punto cGuivocadas, ya que es indudabie que ei re~ 

nir por un lado los conoc~nientos tan importantes de la teor~a 

~o1~tica y conjuntarlos con la riqueza que la experiencia aporta 

en esta activ~dad, permite obtener una visión m&s nm~lia y un -

más ciara horizonte sobre ios fenómenos pol~ticos. De ah~, que 

1o ideal ser~a que se reunieran a~bas posturas, la del te6rico y 

la del práctico, en una sola para obtener un más ancho panorama 

de esta importante actividad humana. 

Sobre este particular, el acertado análisis realizado 

por Gonzáiez Uribe en su iibro "Teoría Poi~tica", ha superado 1a 

dicotom~a existente entre ambos campos, puesto que como €1 afir-

29. Friedrich, C.J. op. cit. -pág. 25. 
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ma "J.a teor:!:a y J.a práctica pol.:!:ticas no pueden separarse -ya 

que se dan en J.a unidad existencial. de un mismo sujeto- es in

dudabl.e que el. conocimiento de l.a real.idad poJ.:!:tica y su val.ora-

ción se haJ.J.an entrañabJ.emente unidas. Tanto el. teórico de l.a -

pol.:!:tica como el. práctico encuentran siempre ante s:!:, de modo -

ineJ.udibJ.e, J.a cuestión de determinar cuál. de J.as diversas ten-

dencias del. presente habrá de conformar el. futuro. La Ciencia -

PoJ.:!:tica no puede quedarse en el. puro terreno de l.os hechos. N~ 

cesita de J.os conceptos que l.e proporciona l.a Teor:!:a. Esta a su 

vez, no puede hacer abstracción de J.as val.oraciones prácticas. Y 

J.a Ciencia y l.a Teor:!:a necesitan de J.a FiJ.osof:!:a del. Estado, que 

J.es d~ unidad en J.o que respecta a conocimiento y J.es proporcio

ne J.a inserción ideal. de J.o estatal. en J.a conexión universal. de 

una concepción del. mundo. 

de J.o poJ.:!:tico". (30). 

SóJ.o as:!: se J.ogra una visión arm6nica 

Conveniente es precisar, que no obstante que J.a teor:!:a 

y J.a práctica no deben separarse, existe una cierta autonom:!:a e.!2. 

tre ambas. En esa virtud; l.a actitud del. te6rico debe de ser - -

ciert~ente objetiva desde el. punto de vista cient:!:fico, para -
que no afecten el. resuJ.tado de sus investigaciones J.as pasiones 

humanas, pero sin hacer a un J.ado J.as val.oraciones correspondien 

tes. 

Fr:!:a e insensibJ.e ser:!:a J.a postura del. investigador que 

se quedara sol.amente en J.a pura especuJ.ac~ón teórica, prescindie.!2. 

do total.mente de toda consideración vaJ.orativa. Este en su acti-
tud "no puede conformarse con 1os juícios de1 Ser,· con una mera -

descripción fenomenol.óg:Í.ca y una expJ.icación causal. inmediata de 

J.os hechos poJ.:!:ticos, sino que tiene que hacer juicios de vaJ.or. 

30. GonzáJ.ez Oribe H~r.- Teor:!:a Polltica.- Editorial. Parrtja, S.A. México, 
J.972; pág. 58. 
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Tiene que buscar los. fundamentos Gltir:ios del poder y de la aut~ 

ridad y averiguar su fin, su sentido inteligible, su valor. Y 

ello tendr& que hacerlo acudiendo, corno criterios supremos, a 

la naturaleza y fines del hoMbre y a los de la sociedad polrti-

ca". (31) • 

;Las·· anteriores razones,· explican el error de los tec

n6cra_tas cuando .postulan la hegemonra de la técnica sobre la p~ 
lrtic·a en la· .. di.recci6n del, gobierna·, sin .valorar debidamente la 

realidad" h.~;a.,,.a\en· que erla se ejercita, ñCtuando frecuent .. '"!len

te con graJ? desco'?C>cimiento de 10_.q;,.f:;. hÍ.st6rica y :f.i1os6ficame!!_ 
te sign:Í.fi.ca':;,i1 · h.;Inbre c,;mo ser· polrtico. 

A este· respecto, Jean Maynaud en su 

intitulado "La Tecnocracia ¿Mito o realidad? 

interesante libro 

(32) después de 

hacer un amplio.análisis de la influencia cada vez mayor que la 

tecnocracia va. adquiriendo en la vida polrtica, desplazando a 

los profesionales de esta actividad, esboza muy ir:iportantes co

mentarios sobre la necesidad. de impedir la supeditaci6n de ésta 

a los dictados de los tecn6cratas. 

Considera este autor, que el problema de las relacio-

nes entre lo polrtico y lo técnico se ha venido haciendo más co~ 

plejo en la medida en que la ciencia y la técnica han invadido -

todos los campos del hombre contemporáneo. Sin embargo, bien --
1' 

puedeh señalarse algunas caracterrsticas que situan a cada uno 

en su sitio. En primer lugar, el polrtico "ejerce un poder so

bre el hombre, preocupándose por los fines y considerando la to

talidad de un sector o probler:ia, el segundo analiza las cosas 

31. González Uribe Héctor, op. cit. pág. 59. 

32. Meynaoo Jean "La Tecnccracia" Olito o realidad?. El:iit. Tecnos, S.A. 
Trad. José Blasco. España 1968. 
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ocup.lindose de los medios y consaqr.liridose a aspectos especia

lizados. El polrtico, al gue un cierto grado de escepticis

mo en polrtica ,(según la expresi6n de B. Russell) puede -

resultarle conveniente, tiene en cuenta la opini6n pública e 

integra en su ecuaci6n f~ctores imponderables tales como el 

estado del esprritu medio·, los sentimientos, los nervios, 

las tradiciones, los prejuicios ••• de los gobernados; el se 

gundo prefiere rodearse de secreto y, en busca de certezas,

se esfuerza en dominar las dificultades intelectuales del -

problema y en descubrir, en el cuadro óe las dis9osiciones 

superiores adoptadas, la soluci6n 6ptima". (33) 

Lo anterior, no quiere decir desde luego que ambos 

campos sean impenetrables por el polrtico o el técnico, ya -
que las anteriores caracter~sticas pueden llegar a presentaE_ 

se en cualquiera de los dos. De ahl:, que aceptemos que 

"existen poll:ticos con temperamento y méritos t€cnicos, 10 -

mismo que técnicos con comportamiento y valor de polrticos, 
el parang6n (que se aplica a fortiori a las relaciones en-

tre el sabio dedicado a la investigaci6n de la verdad y el -

polrtico orientado hacia lo posible) sigue siendo aceptable 

a grandes rasgos". (34). 

33. Meynau:i Jean op. cit., p.lig. 304. 

34. Meynau:i Jean :Lbidem. op. cit. 304. 
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4. DUALIDAD SOCIAL Y POLITICA DEL HOMBRE. 

El hombre tiene una doble dimensi6n: la social y la 
polrtica. En la primera, por estar inmerso en la comunidad es 

titular de derechos y deberes que le hacen dese~peñar un rol e~ 

pecial. En la segunda, destaca su pertenencia a la comunidad p~ 

lrtica que está por encima de los grupos sociales. Esta duali-

dad en las personas las hace distintas entre s~, diferenciando 

1os cauces jur~dicos que ~egulan su actividad. En este sentido 

"cada hombre es titular de una pluralidad de status y roles de

bido a su plural pertenencia a muchos grupos sociales. Pero no 

todo grupo plural es asociaci6n. Puede serlo. Sin embargo, jur~ 

dicarnente no lo son". ( 3 s) • 

La convivencia en la que el hombre se desenvuelve da 

lugar a diversas relaciones po1rticas, en virtud de las cuales 

desempeña diversos papeles; algunas veces le corresponde ser -

el gobernante o dirigente y otras el gobernado o dirigido. Más 

independientemente de 
jeto activo o pasivo, 

guiente constituye la 

la situaci6n en que se encuentre como su

él es el principal personaje y por consi

base y fundamento de los estudios de Cie~ 

cia Polrtica. Acertadamente expresa Bouthoul al respecto, que -
"cualquiera que sea la forma de gobierno, la poll:tica es dirig.f_ 

da por ciertos hombres, ejecutada por otros, y, en fin, aprob~ 

da, tolerada, sufrida o ingnorada por la mayor parte". (36). 

Si bien, la pertenencia del hombre a la sociedad en 

general se da independientemente de su voluntad, su participa-

ci6n a la sociedad po1~tica, en cambio, debe ser consciente, en 

35. BADIA JUAN FERRANDO. La democracia en transfonnaci6n. Edit. Tecnos.
~!adrid- 1973; p.p. 136 y137. 

36. BOU'llKXJL GASTON. SocioJ.ogre de la Politique. Press Universitaires de.
France, Par~s-1965; p. 49. 
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s~ ,. ocasiona1 y transitoriamente, a J..as t~cnicas, a l.a adminis

tración y, en cierta medida, a 1a p1anificación; pero a1 fin --

1as variab1es po1~ticas remergen con sus propias virtua1idades 

y aan puede re~parecer de manera vio1enta, en 1a medida que e1 

tránsito de 1a despo1itizaci6n a 1a po1itización pueda ser rap~ 

d~simo y drástico". (36). 

Finalmente, pensamos que no o~stante, 1os negativos -

aspectos que ia po1~tica encierra, más por ia deformación que 

e1 hombre hace de eiia en su ejercicio, ai tergiversar su verd~ 

dera función, esta sigue siendo "una nob1e tarea ..• un nob1e y 

gran juego, que confirma ia natura1eza po1~tica de1 hombre y -

contribuye a desarro11ar su persona1idad promocionándo1o a 1a 

convivencia a trav~s de 1as estructuras pl..ural.istas". (3~}-

38. PABUJ :::...tJCAS VERDU. Principios de Ciencia Politi.ca. Temo I. 3a. Edic. 
Edit. Tecnos. Madrid- 1973; p. 30 

39. PABUJ LUCAS VERIXJ. op. cit., p. 30 
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CAPI'l'ULO II 

DISCIPLINAS QUE ESTUDIAN EL rENOMENO DE LA POLITICA. 

"I.a Ciencia Pol.ftica s61o puede tener 
funci6n de ciencia si se admite que 
es capaz de ofrecernos una descrip-
ci6n, interpretación y cr.ftica de -
los fen6nenos pol.fticos que sean ver 
dad.eras y obligatorias". 

Heller 

1. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA EN EL ESTUDIO DEL FENOMENO POLITICO 

Analizada ya las distintas connotaciones de la pala-

bra "pol.ftica", es indudable como ya quedó asentado que desde 

un punto de vista general y
0

amplio ella está referida al Esta-

do, si bien esta referencia se hace con enfoques distintos de -

acuerdo con los mGltipies autores y pa.fses. La sistematizaci6n 

de la pol.ftica como ciencia del Estado ha dado lugar a que no -

obstante que son muchas las disciE=!J.inas que se ocupan de su es

tudio, en casi todas ei1as se contengan problemas semejantes, 

que son examinados con criterios diferentes, dando lugar a una 

confusión termino16gica que perdura aun en nuestro tiempo. 

Con toda raz6n ha dicho el tratadista español Nicol~s 

Pérez Serrano que el estudiar todas las obras que tratan del E~ 
tado se advierten "los mismos problemas, aunque haya las natu

rales diferencias, según pa.fses, segGn escuelas, segGn mé---
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todos:Y hasta seg1lnpreferencias" persona1es o caprichos de"10s 

respectivos autores". Podrá 'inc1-ui,~se, a veces, una cuest.i.6n -

que 1a""mayorj'.a d"e lo.;. ""tratadistas no ~coja; podrá sensu contr~ 
rio, '-eliminarse Un""tema que-los _demás consideren capital u __ .:.. 

"obl:igcido'~:- pero, en "genera1, se procurará dar una definición -

del..· ·~s:·t.a:_~~,,· ana1izar_ sus el..emenÍ:os integrantes, exponer cuanto 

se re1aciona con su organización y su actividad, y desenvolver 

la prob1em~tica de1 correspondiente Derecho positivo o vigente 

en "la" Nación," "compará"nCiola o no con otros tipos destacados .•• " 

(40) -

Refiriéndose a este tema, Gumplowicz que presenta e1 

estudio d~ un mismo objeto por parte de distintas disciplinas, 

consideraba la constante invasión de 1j'.mites que se hacen en--

tre sj'., por 1o que afirmaba que "aque11as que hacen a1 Estado 

objeto de su investigaci6n, que quieren "comprender y agarrar" 

(auffasen und begreifen) e1 Estado, que procuran penetrar cie~ 

t~fícamente en su origen, su ciencia, sus "especies" (Arten)

y formas y sus cambios, se e>:trav~an a menudo y hacen extensi

vas sus investigaciones a un terreno más l..irnitado; pero, sin e!!!_ 

bargo, fundamentalmente distintos, cuando a sus inquisiciones 

y a 1os resu1tados de 1a misma afiaden 1as siguientes preguntas: 

¿Cómo debe manejarse e1 Estado? ¿Cómo debe obrar e1 gobierno? 

¿Cómo debe e1 ciudadano conducirse en c1 Estado? ¿Qué princi-

pios han de observar 1os soberanos? ¿De quiénes han de dejar

se guiar 1os soberanos? ¿Qué instituciones deben pedir 1os s~ 

bordinados, etc., etc.? (41). 

40. Serrano Pérez Nico1ás. Tratado de Derecho Po1j'.tico.- El:iitoria1 Civi
tas, S.A. Madrid, 1976. págs. 59 

41. Gump1owicz Duis. Derecho Po1j'.tico Fi1os6fico. _ Edit. 
derna", Madrid., pág. 445. 

"La "Espafia Me-
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Cada uno de los diferentes tratadistas de las disci-

plinas que estudian al fenómeno polrtico pretenden establecer -

1os a1cances que a su materia corresponde. Piensan que hay ra-
zones que hacen necesaria esta división dentro de las ciencias 

sccia1es, porque cada una de ellas, atendiendo a intereses esp~ 

crficos de observaci6n y análisis saca sus propias conclusiones. 

Esta posición milita en contra de la idea de la integraci6n en 

una sola ciencia que comprenda con amplitud todos los enfoques -

referidos a la polrtica. Nos encontramos, 

de un desprendimiento de la ciencia social, 

en el campo de la filosofra. (42). 

pues, en presencia -

tal corno sucedi6 ---

Podrra pensarse también, que el fondo de la división -

existente, es un tanto artificial y que más que factores inteles 

tuales que la motiven, existen factores e intereses propios de -

los diversos tratadistas. Tal parece que las distintas corrien

tes y sus representantes, lejos de simplificar los estudios pol~ 

tices, .se pierden en la compleja y vasta existencia del Estado -

contemporáneo, acrecentado por el surgimiento de nuevas institu

ciones que han rebasado sus irrnites tradicionales. Sin embargo, 

no debe ignorarse que este mismo desbordamiento de lo estatal ha 

conducido necesariamente a un tratamiento multidisciplinario en 

e1 que se p~oducen especializaciones desconocidas anteriormente. 

Con el prop6sito de establecer cuales son la~ ciencias 

polrticas, como se ha llamado a las diversas disciplinas que ha

cen al Estado su objeto de estudio, recordarnos lo que ya se ha 

dicho, que la pol~tica es una actividad en torno al ejercicio --

42. 5egQn explica Manuel Garc~a Morente, la filosofIB en sus or~genes de
signaba e1 saber huna.no considerado ccmo un todo, más con el transcur
so del tiempo se fueron desprendiendo de ella algunas ciencias particu 
lares "que salen del tren= ccmCin porque aspiran a la particularidad-;
ª la especialidad, a rescatar un trozo de ser dentro del ámbito de 1a 
realidad. Entonces, quedan en el tronco de la filosof~a esa discipli
na del ser que llamamos ontolog~a y la del conocimiento en general que 
llamam::>s gnoseologra." cfr. :!:..ecciones Preliminares de Filosofra. Edit. 
Epoca, S.A., México 1977. pág. 10 y s.s. 
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del poder: que la polrtica se plantea como una lucha y que la 

misma es una praxis orientada a 1a consecuci6n de un fin. En-

tre estas tres concepciones existe una estrecha unidad dialéct~ 

ca articulada por la idea del orden dentro de una sociedad. (43). 

Son estos aspectos, el subjetivo de la polrtica, con
siderada como actividad humana y el objetivo que implica una 

acci6n creadora, de contenidos y metas, los que nos -interesa 

considerar como objeto de conocimiento de las diferentes disci

plinas que mencionamos en el sumario de este caprtulo. 

Surgen asr la Ciencia Polrtica estricta, el Derecho -

Constitucional o Derecho Polrtico que es la expresión del orden 

jurrdico constitutivo de la vida polrtica como orden de la so-

ciedad y, la Teorra del Estado que tiene corno objeto las unida

des de vida social constiturdas polrticamente corno sociedad or

denada. Por la importancia de su participaci6n en el análisis 

se estudiará también lo correspondiente a la Sociologra y Filo

sofra Pol:!:tica. 

Estas ideas de la polrtica, enfocadas dentro de una -

perspectiva te6rica y otra de carácter práctico a que ya hici-
mos referencia, nos facilita mejor el camino para el estudio -

del Estado. La concepci6n de una polrtica te6rica, tendiente a 

conocer a1 Estado en todas sus fac~tas, nos conduce a la llama

da Ciencia Polrtica en sentido amplio, "porque su finalidad -

es, precisamente, hacer labor cientrfica en relaci6n con los -

fen6rnenos polrticos, tratando de describirlos, interpretarlos y 

valorarlos, en forma de obtener conceptos y juicios de validez 

universa1". Por otra parte, su concepci6n desde el punto de -

vista de la praxis, no bu'.sca llegar a "ninguna conclusi6n abs

t~acta y general, en el orden del conocimiento. Es una activi--

43. cfr. Sánchez 1\gesta, Luis op. cit., p.p. 83 a 89. 
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dad humana que'busca una finalidad eminentemente práctica: el -

buen gobierno de los hombres. Es el arte polrtico, que puede 

ser realizado por los gobernantes en su respectiva esfera de as_ 

ci6n. (44). 

... 
Ahora bien, surge la necesidad de responder. a la ---

pre~Unta de si la Ciencia Pol~tica es una sola o existen mu--

chas ciencias polrticas para el análisis de los fenómenos polr

ticio~ que se presentan dentro del Estado. 

Desa~ el ámbito de la metodologra cientrfica, es pos.!:_ 

ble considerar "una Ciencia General del Estado, Ciencia Po1:tt4:_ 

ca -1.ato sensu-, que se ocupa del estudio del Estado, en t~r-

minos genéricos, buscando una descripción ernp:trica, una expl.ic~ 

caci6n causal y una enjuiciamiento valorativo de todos los fen~ 

menos polrticos ..• Su finalidad es obtener una interpretación 

racional de las realidades polrticas". (45). 

Esta Ciencia Polrtica, considerada en la amplitud del 

sentido a que hemos hecho referencia, que analiza al Estado en 

su unidad, en su totalidad, se divide en varias ramas y subra-

mas para el enfoque parcial de diversos aspectos y particulari

dades del mismo, lo que da lugar a otras disciplinas que lo es

tudian con un inter~s más restringido, cuyos métodos est§n con

formados por el contenido y finalidades que el investigador de 

los fenómenos polrticos se propone alcanzar. 

Para denominar el conjunto de ramas y subramas que i!!. 
tegran est~ ~·ciencia, Adol.fo Posada, gran juspubl.icista español, 

ha cmpl.,,ado la· plástica expresión Enciclopedia Polrtica, misma 

que se divide en disciplinas polrticas Fundamentales, especia-·· 

les y auxiliares. 

44. H~ González Oribe¡ op. cit., pág. 25 

45. H~r González Oribe¡ op. cit., pág. 25 
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Integran l.as discipl.inas pol..:Lticas fundamentales 1-a -

Filosof:La Pol.:Ltica, l.a Histor:La Pol.:Lt:ica y la Ciencbia. F.:i10,s6fi

ca-Hist6rica de l.a Pol.:Ltica (Ciencia .Pol.:Ltica.,. en·cstricto sen-

sun) . Las tres estudian al. Estado co.nsideráridol.·o como· un todo, 

aunque desde perspectivas diferentes. 
.... .. -

La Fil.osof:La Pol.:Ltica se subdivide a su vez en 4 ra-
mas que son: 

1.- Epistemol.og:La Pol.:Ltica 

2.- Ontol.og:La Pol.:Ltica 

3.- Etica Pol:Ltica 

4.- Axiol.og:La Pol.:Ltica 

A su vez, de l.a Histor~a Pol.:Ltica se desprenden dos -

subramas, que mantienen un estrecho c6ntacto entr~ s~, 1as cua
l.es son: 

l.. Historia de l~s Hechos Pol:Lticos 

2. Historia de las Ideas Pol.:Lticas 

Por su parte, 1as discip1inas especiales, como ya se 

expresó con anterioridad, estudian al. Estado parcial.mente, con

siderando tan sól.o al.gunos aspectos espec:Lf icos de la total.idad 

de fenómenos pol.:Lticos que l.o integran. El. contenido de estas 

ciencias es formado de dos maneras: considerando ais1adamente -

1-os diversos temas de la Teor:La del. Estado, corno pueden ser l.os 
re1acionados con la Pob1aci6n, Territorio, Gobierno, Soberan~a, 

Constitución, Sufragio, etc.; o bien, considerando al Estado en 

forma indirecta de conocimiento, de acuerdo al. anál.isis que de 

~l hacen otras discipl.inas cient:Lficas, como el Derecho Consti

tucional., el. Derecho Pol.:Ltico, l.a So~iol.og:La Pol.:Ltica, la Psic!:?, 

log:La Pol.:Ltica, l.a Econom:La Pol.:Ltica. 
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Finalmente, 1as disciplinas auxil_iares como su nombre 

lo indica, prestan una va1iosa co1aboraci6n a las ramas mencio

nadas para conocer mejor a1 Estado, a ·sus elementos componentes 

especialmente. Se dividen también en dos grupos, de acuerdo con 

su objeto, método y fines que persigue: las que estudian los f~ 

n6men~s de 1a naturaleza que son ciencias naturales como la Ge~ 

grafra Polrtica por cuanto al territorio se refiere, la Etnogr~ 

fra, la Antropolog~a y la Estadrstica con relaci6n a la Pobla-

ci6n, y, 1as que estan referidas a las acciones humanas que son 

ciencias culturales ccrr.o la Psicolog~a, Etica y Derecho, que ti~ 
nen que ver con el gobierno y el fin de·l Estado. 

EJ.: conocimiento de las disciplinas polrticas fundame!l 
tale~, especiales y auxiliares es enriquecido y complementado -

por la Teorra de la Acción Polrtica que se refiere al análisis 

cientrfico de las actividades prácticas del Estado, realizado -

con la f inal~dad de conocer los principios generales que los -

generan y rigen. Desde luego, que por la ~ndole de estas activ~ 

dades se debe hablar más de una técnica, de un arte polrtico, 

que de una ciencia, ya que ellas se producen en el campo de lo 

emp~rico, dando lugar a resoluciones concretas, que se motivan 

por la influencia de circunstancias y condiciones que en un mo

mento dado prevalecen. 

En las páginas que siguen, se ha considerado importa!!. 

te hacer un somero análisis de las disciplinas que se mencio~-

nr.n, las cuales participan en el estudio de los fen6menos polr

ticos referidos al Estado, a fin de deslindar el campo que a c~ 

da una de ellas corresponde, y conocer con mayor precisión el -

lugar que ocupa el Derecho Electoral en el ámbito de los estu-

dios polrticos. 
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2. _DISCIPLINAS POLITICAS FUNDAMENTALES Y AUXILIARES. 

Para los fines de este cap~tulo, se han seleccionado 

por su inter~s, las que forman parte de las llamadas discipli-

nas pol~ticas fundamentales, como la Filosof~a Pol~tica y la -

Ciencia Pol~tica, en sentido estricto; la~ que integran las ll~ 

madas disciplinas pol~ticas especiales como la sociolog~a Pol~
tica, la Teor~a del Estado, el Derecho Pol~tico y final-

mente al Derecho Constitucional que constituye una de las fuen

tes del Derecho Electoral. 

a). FILOSOFIA POLITICA. 

La Filosof~a Pol~tica es, en primer lugar, una filos~ 

f~a especial o particular, que se deriva de la Filosof~a en ge

neral. Como las anteriores d~sci~linas que hemos señalado, está 

referida fundamentálmente a la vida del Estado, pero ese inte-

rés es más arnp1ío, porque astá enfocado desde una perspectíva -

filos6fica. 

Interesa por lo tanto, destacar cuál es el objeto y -

los fines que se persiguen con el análisis de esta disciplina; 

lo que nos lleva a considerar que ella es el resultado "de ---

aplicar al estudio del Estado el saber filos6fico, que es el s~ 

ber de reflexi6n fundamental o de las esencias. Su objeto es -

predominantemente te6rico. Busca las causas eficientes primeras 

y finales a1timas de los fen6menos pol~ticos, as~ como al valor 

al que los mismos apuntan". (46). 

46. Gonz§lez Uribe H~r. op. cit., pág. 26 y s.s. 
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Esa bGsqueda de la explicaci6n y justificaci6n de los 

·hechos politices debe realizarse en forma general, haciendo abs

tracci6n de consideraciones espacia1es o tempora1es, pués su mi

si6n consiste esencia1mente en la interpretaci6n raciona1,de las 

realidades pol~ticas, apoyándose para e11o en datos objetivos y 

reales .. 

Para este enfoque del Estado la Filosof ~a Pol~tica ac~ 

de al auxilio de cuatro ramas fundamentales de la Filosof~a, su~ 
giendo as~: la epistemolog~a pol~tica, que tiene por objeto la -

forrnulaci6n de una teor~a del conocimiento del Estado; la ontol2 

g~a pol~tica, que elabora una teor~a del ser del Estado, de sus 

atributos y relaciones; la ética pol~tica que estudia los fines 

Gltimos del Estado; y finalmente, la axiolog~a pol~tica que exa

mina la justificaci6n del Estado, a través de los valores que -

encarna. 

Para algunos autores, no resulta fácil establecer los 

l~mites entre el pensamiento pol~tico y la filosofía política, 

debido fundamentalmente a que 

ha sido "Filosof~a práctica", 

to práctico de persuadir a los 

"casi toda la Filosofía Política 

por cuanto que ha tenido el obje

lectores de la "racionalidad" o 

la superioridad moral de alguna forma especifica de organización 

social" .. (47) Sin embargo, es posible encontrar sobre todo en e~ 

te siglo, algunos fi16sofos dentro de este campo, que pretenden 

haber establecido limites muy claros en el análisis conceptual -

de la política entre las cuestiones "filosóficas" y las cues--

tienes 

nes de 

1'emp!.ricas"; entre lo que Quintan llama las aseveracio-

"segundo orden" y las de "primer orden" .. 

47. Patridge P.H., y otros autores en Filosof~ Pol~tica de Anthony Quin
ten. Fondo de CUltura Econ6mica. México, 1974. pág. 57 y s.s. 



Debe mencionarse; sin embargo, que ha surgido" una ca-· 

rriente dentro de 1a Ciencia Po1~tica que ve con rece1o 1a fij~ 

ci6n de una frontera entre estci y 1a fi1osofra po1rtica, cuyo -

tradiciona1 esti1o no está acorde con 1as necesidades actua1es 

que e1 fon6meno po1rtico p1antea. Ta1 parece que "1o que suce

de es s61o un ejemp1o de 1a separación fami1iar de un tema dis

tinto de1 tal1o fi1os6fico origina1. La Ciencia Po1rtica, como 

1a Economra y otras ciencias, ha 1legado a1 punto en que 1os e~ 

pecia1istas deben de ocuparse de 1as cuestiones muy genera1es, 

inc1uyendo a1 aná1isis conceptua1, 11ainado popu1ar o tradicio--
na1mente "fil.os6fico". ( 4 8) - No cabe duda que Duverger tiene 

en mente estas dificu1tades cuando dice que 1a Ciencia Po1rtica 

se haya a 1a bGsqueda de una teorra genera1 o f i1osof ra que in

tegre todas sus conc1usiones, pues mientras no ia encuentre se

guirá teniendo un gran obstácu1o para su progreso. 

A pesar de 1a importancia de este enfoque fi1os6fico 

de1 Estado, existen a1gunos autores que "han 11amado 1a aten-

ci6n sobre 1o que e11os interpretan como un 1anguidccimiento de1 

pensamiento fi1os6fico acerca de 1a po1rtica". (49). Desde --

1uego, que estan considerando a 1a Fi1osofra Po1rtica que sur-

gi6 como un resultado de 1a extensi6n de 1a ética. No obstante, 

esta discip1ina debe ser enriquecida y revita1izada, ya que 1os 

temas propios de su campo estan referidos a 1a justificaci6n y 

va1orizaci6n de 1a organizaci6n polrtica moderna, 1a que esta -
siendo cuestionada dentro de una profunda crisis. 

E1 encuentro de este trasfondo fi1os6fico que 1a Cien 

cia Po1~tica está requiriendo, significara para·ei Derecho E1es 

tora1 un nuevo impu1so, pues 1a coherencia y rigor sistemático 

que se obtenga, enriquecerá también a1 contenido de 1os temas'

que 1o integran. 

48. Anthcm.y Quinten¡ ibidan- pág. 58. 

49. Anthony Quinten; op. cit. pág. 58. 
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b) • CIENCIA POLI'~'ICA .• 

La Ciencia Po1~tica, stricto sensu, forma parte de --

1as discip1inas po1íticas fundamentales a que se hizo referen-

cia en el. inciso anterio~:-, cor.to una Ciencia Fi1os6fico-hist6ri-

ca de la Pol~tica o Ciencia cr~tica del Estado. CorrcS1:JOnde --

" al tipo de saber c~piriol6gico cient~fico, o de explicación -

causa1 inmediata, y busca !'Or ell·:>, esenci?.lMente, la descrip-

ci6n er.ipj'.,rica y la c;:xp:..icac i6n causal de los fen6r.1c¡1os ·<;ol.1:.ti-

cos, tratando ~e realiznr una critica constante de los d~tos ob 

tenidos a ::·in r..i.e ajust.1rl.os l:> r1ás posible a la rculiL!ad y al -

estado de a:.l.e.:..c:-.n"l:.o a que hnr. llcs :;i.<.1°:> los conoci::".icntos humanos". 

(so) • 

Partiendo de esta perspectiva y limitaci6n, es impor

tante indagar cuál es el campo de estudios que la moderna Cien

cia Po1.1:tica abarca, a fin de conocer la forma en que el fcn6m~ 

no de 1a po1~tica es analizado. Cabría entonces plantearnos la 

interrogante de ¿Qu~ debe entenderse por Ciencia Pol~tica?, p~ 

ra lo cual recurriremos al juicio de diversos estudiosos de la 

materia. El conocimiento de la política y su des~rrollo como 

una ciencia con autonomía propia es reciente, ya guc es hasta 

en los últimos años, cuando cobran auge las dos fundamenta1es 

corrientes, que pretenden ver, por una parte, la vida política 

de la sociedad en general, y por la otra, mantener separado el 

objeto de la Ciencia Pol~tica. 

Dos han sido los enfoques para analizar la vida pol~

tica en una sociedad, atendiendo por una parte a las institucio 

nes en ella existentes, y por la otra al comportamiento de los 

distintos gru¡.11:>s en la conformación de las propias instjtucjones. 

SO. H~or Gonz~lez Uribe¡ op. cit., pág. 28. 
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De acuerdo con e1 primer punto de vista, 1a Ciencia Po1:í.tica -

puede definirse "como el estU.dio de l.as instituciones guberna

menta1es o po1:í.ticas, o como e1 estudio de1 Estado": de acuer

do con l.a segunda- pnsi::::"i6n, esta es conceptuada "como el. estu

dio de1 poder o de1 proceso de adopci6n de decisiones". (51). 

Los anteriores puntos de vista, conducen as~ al. estu

dioso de 1a Ciencia Po1:í.tica a 1a 11arnada "Teor:í.a de 1as Inst~ 
tuciones" y a 1a "Teor:í.a de 1os Procesos Po1:í.ticos". Como se 

aprecia e1 término de Ciencia Po1:í.tica est~ formado por dos vo

cab1os que a1uden a1 conocimiento e1 primero, y a1 objeto de1 

mismo el. segundo, por l.o que puede decirse que 

tica es el estudio sistematizado del. fen6meno 

1a Ciencia Po1:í.

"poll:tico". En 

efecto, 

verbo 

sabido es que 1a palabra Ciencia 

"scire", y en las voces latinas 

tiene su origen en el 

"scientis", 11 scintis 11
, 

"scientia", que significa 

por 1o que 1a Ciencia es 1a 

"saber", es decir, conocimiento, 

acci6n y efecto de conocer, y por 

l.o mismo de obtener la "verdad", que en este caso es de lo P2.. 

l.~tico, entendido esto como el estudio de los actos hwnanos re-

1.acionados con los intereses comunes, y las instituciones crea

das para encauzarlos hacia 1os prop6sitos de la sociedad y su -

permanencia. 

Dada 1a juventud de 1a Ciencia Po1:í.tica, pensamos que 
su particular campo de estudio se ha venido delimitando con la 

co1aboraci6n que otras materias 1e han venido prestando, de ah:í. 

que sus conocimientos y sus m~todos sean una consecuencia de su 

carácter interdisciplinario. 

Dif~cil resulta, por 10 tanto, querer abarcar en una 

definici6n todos 1os temas fundamenta1es que constituyen e1 ob

jeto propio de su estudio, en virtud de estar 1a Ciencia Po1:í.t~ 

ca en formaci6n. 

51. Diccionario de Po11:tica y Administraci6n Pública, Co1egio de Licen
ciados en Ciencias Po1:í.ticas y Administraci6n Púb1ica, A.C. Prirrera 
edic. M!bd.co, 1978. pág. 239. 



42 

Durante el siglo XIX, en un período que podernos cons~ 

derar intermedio para el desarrollo de la Ciencia Política, ti~ 

nen lugar las aportaciones hechas por Alexis de Tocqueville, 

quien hace uso del método de la observación como un auténtico -

método científico para el estudio de los fenómenos socio-polít~ 

cos; Augusto Comte, fundador del método positivista y de la so

ciología, destac6 la importancia de que la política formara pa~ 

te de l.as ciencias de 1a observaci6n; Carlos Marx y Federico -

Enge1s, a1 dar una nueva explicación materia1ista a los fenóme

nos del Estado y del poder, otorgaron a la Ciencia Política un 

novedoso impulso por la originalidad de su pensamiento filos6f~ 

co-pol~tico y James Bryce realizó un estupendo análisis de las 

instituciones pol~ticas norteamericanas, clasificando las cons

tituciones en r~gidas y flexibles y sistematizando en sus inve~ 

tigaciones el método de la observaci6n, mediante el empleo de -

las entrevistas e hip6tesis de trabajo. 

Sabido es que los estudios políticos cuentan con rnu-
chos s.i.gl.os· de existencia, si tomamos en cuenta que el. filósofo 

Arist6teles lleg6 a considerarlos dentro de un enfoque científ~ 

e~, pero también es cierto que s61o recientemente se han reali

zado diversos intentos para dotarlos de una metodolog~a propia; 

de ah~ que "sin perjuicio de la noble ¿intiguedad de la Ciencia 

Pol.~tica, se perciC~ hoy una lucha persistente por configurarla 

como disciplina sistemática que ocupe un 1ugar adecuado en el 

cuadro de 1as restantes ciencias sociales ... La lucha por 1a -

un esfuerzo y pr~ configuraci6n de una Ciencia Pol~tica, revela 

p6sito rnetodol6gicos altamente científicos. 

deslindar el objeto de la Ciencia Poiítica, 

E~ el intento por 

por establecer los 

métodos para acceder al conocimiento de los fenómenos políti--

cos, por sistematizar ta1es conocimientos dentro de un cuadro -

claro y significativo". (52). 

52. Principios de Ciencia Política. r.ucas VerdG Pablo. Temo I. Tercera -
Edic. Eág. 20 y 21. 
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Ahora bien, un sector de la doctrina se ha preguntado 

si existe.una sola "ciencia pol1tica" o son varias "ciencias 

pol1ticas" las q~e _se ocupan del estudio de los fen6menos rela-
cionados_ con la;-_pol1tica. Uno de 

'_,.,,. ·,.' 
los partidarios de las "cien-

cias pol1ticas'.' <'·· C:harles Eisenmann piensa que la Ciencia Pol1-
tic~ es tt:;;;.n-:'-s6ic.':'~na de las cinco ciencias que integran a las 
"cien~.i~~~-~:.-~~-c:;',l·j:t:í.~-cia~". Asl:, junto con 1a Doctrina Pol.l:tica, Hi!!. 

toriai'·p·~-]___:(.¿"_i_'c;;·a:·,' --sociologS:a Pol1tica y Ciencia del Derecho se -

co~J;>leri\~í-ita,_el- campo de aquellas. Para evitar estas cr1ticas -
doct~~na~ias ;otros autores, principalmente ingleses, prefieren 
denómi.ri,,::i:,';"a_: sus -trabajos de Ciencia Pol1tica como "estudios p~ 
11ticos"-. (53). 

que 

Jean Meynaud, al. referirse a este problema, piensa 

"no existe mayor moti.ve importante para reclamar un estat.!:!_ 

to particular, mayor o menor, para la ciencia polS:tica. En el -

actua1 estado de cosas es una rama rn~s de 1as ciencias socia--

les. No parece Gtil dedicar más espacio a discusiones que son, 
por una parte especulaciones bizantinas y, por otra, "raciona

lizaciones" que permiten a una instituci6n cualquiera justifi

car sus reivindicaciones y a un autor dar a su sistema de expl~ 

caci6n un aspecto de legitimidad. Sin embargo, el campo del -
análisis polS:tico ofrece una particularidad cuya interpretaci6n 

err6nea puede producir confusi6n". (54). 

Realmente la discusi6n en torno de la correcta o inc~ 

rrecta denominaci6n de Ciencia Pol1tica, ha sido superada por -

quienes consideran que existe una Ciencia Pol~tica, lato sensu 

y, una Ciencia PolS:tica, stricto sensu, como ha sido explicado 

en el inciso anterior. Teniendo en cuenta esta distinci6n, no -

debe existir confusi6n alguna al respecto. 

53. cfr. Meyrnaud Jean. Introducci6n a la Ciencia Polltica. F.dit. Tecnos. 
Madrid 1971. págs. 238 y s.s. 

54. Meynaud Jean, op. cit. pág. 240. 
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Lo que si resulta importante señalar, es que la Cien-

cia Pol~tica es una "ciencia de encrucijada", interdisciplina-

ria, animada por prop6sitos que le sirven de justificación para 

su consideraci6n de ciencia a saber: el de ser una ciencia aut6 

noma e indepenú.J._eat:c =.,-, el de tener una estructura te6rica, sis 

temática y metodologtn propi~ y eficaz. 

Serra Rojas, tratando de definir a la Ciencia Políti

ca, dice que desde un punto de vista general "es un análi~is 
critico y sistemático del fen6meno político y de las institucio 

nes que origina, entre ellas el Estado y a las demás sociedades 
pol~ticas". (55). 

Visto el campo en que se desenvuelve la nueva Ciencia 

Pol~tica, es obvio que desde diversos puntos de vista, bien sea 

atendiendo al criterio institucional o al de los procesos pol~

ticos, los temas propios del Derecho Electoral estan íntimamen

te conectados con esta disciplina. 

c) SOCIOLOGIA POLITICA. 

Desde un punto de vista general la sociologta es la 

ciencia que estudia los hechos sociales y las relaciones que -

existen entre todos ellos. As~, el profesor Cinsberg nos dice 

que la sociología 

dad, es decir, tle 

"puede definirse como el estudio de la soci~ 

la urdimbre o tejido de las interacciones e -

interrelaciones humanas". (56). 

55. ser:ra Rojas ~s. Ciencia Política. Edit. PorrGa, S.A., 4a. Edi-
ci6n. Mfucico l.978. pág. 95. 

56. W.J.H. Sprott. "Introducci6n a la Sociologta". Fondo de CUltura Ec:o
n6nica". la. alic. ~= 1964; pág. 9. 
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La sociolog.:La, expresa Hermut Schoeck, ºes la c.i.en-

cia social que pretende llegar a las proposiciones más genera--

1.es sohre las mutuas relaciones de los hombres. su meta es el 

conocimiento de aquellos procesos social.es que se desarrol.1.an 

de forma parecida en los campos más diversos, conocimiento que 

en lo posible debe tener una validez general". (57) 

La sociologra es considerada una ciencia, por lo que -

frecuentemente se utilizan las expresiones de ciencia de la so

ciedad o·ciencia social. Por su contenido cientrfico la social~ 

g~a propiamente está determinada por su problemática, concep--

tos, teorras y combinaciones de datos. La relaci6n entre ésta -

ciencia y otras disciplinas es muy estrecha, al grado de que al. 

ser estudiados aspectos de otra·s ramas del conocimiento inte--

gran lo que se conoce como sociol.ogras especiales o particul.a-

res. Asr se habla de sociol.og~a del. derecho, de la religi6n, de 

1.a economra, de la educaci6n, del. arte, de la polrtica. 

El investigador de.esta ciencia, debe tratar de preci

sar el contenido de la misma, a fin de distinguirla de otras -
ciencias sociales, teniendo presente como dice Fichter que "1.a 

sociolog~a dirige su atenci6n ul hecho humano de "vivir jun--

tos"; estudia las leyes constantes del comportamiento social -

tal. como exite en todas partes en la sociedad, toma como objeto 
central. de estudio el hecho de las relaciones humanas: todo 1.o 

que contribu::e a la asociaci6n humana o deriva de ell.a es mate

ria de estudio para la sociologra~ (58). 

Son muchos los prograsos que esta disciplina ha venido 

1.ogrando desde que el término lo usara por primera vez hace más 

de un sigl.o Augusto Comte y que p·opularizara tan ampl.iamente 

el. inglés Herbert Spencer; su madurez cientrfica se ha venido -

57. Hel.rnut SChceck. Di=ionario de Sociologra. Edit. Heréler- Barcelona -
1973; pág. 676. 

58. Helrnut Schceck. op. cit., pág. 206. 
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alcanzando dentro de un proceso de delimitación de su campo de 

estudio, tornando de las otras ciencias los conocimientos necesa 

ríos para la mejor integración de su contenido. De ah~, que el 

área de1 soci61ogo resulta sumamente vasta y su cultura general 

debe ser muy sólida. 

Esta es la razón por la que el sociólogo recurre fre

cuentemente a los campos del derecho, la política, 1a ~oral, el 

arte, la filosof~a, etc., en busca de un rico material de infor 

maci6n que le es imprescindible para sus análisis especializa-

dos dentro del terreno de la sociología. 

Ahora bien, existiendo numerosas sociolog!as especia--

1es, nuestra atenci6n la 

a fin de precisar en que 

esta ciencia .. 

dirigiremos a la sociolog!a política 

forma la política tiene interés para -

Los soci61ogos entienden a la sociología política como 

una rama de la 90ciolog!a, como una ciencia especial o particu

lar que tuvo su nacimiento fundamentalmente en Francia. Siendo 

en los pa~ses anglosajones donde ésta disciplina ha alcanzado 

un gran desarrollo, al grado de existir en los Estados Unidos 

infinidad de estudios sobre la misma. 

Durante el siglo pasado la sociología po1ítica tuvo -

sus antecedentes en diversos tratadistas y fil6sofos que anali

zaron en sus obras temas de este carácter, si bien es cierto 

que lo hicieron en forma aislada y no sistemática, entre los -

que podemos citar a Saint Sim6n, Hegel, Marx y Tocguevi12e, 

quienes juntos con los estudios elaborados en este Giglo por -

~1ax t•7eber y Robert Michels sobre formas de mando, burocracia y 

partidos polfticos contribuyeron en destacada medida a inte--

grar el contenido de esta sociologra especial . 

.'¡'r 
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Sin embargo, 1a socio1ogj'.a po1j'.tica aun en nuestros -

aras se encuentra en proceso de formaci6n, debido principa1men-

te a que e1 surgimiento de nuevas instituciones y nuevos facto-

res en 1a vida del Estado siguen motivando el interés de los es

pecia1istas para amp1iar su contenido y reajustar su temática. 

E1 destacado tratadista Mau.rice Du.verger hace un aná-

1isis de 1as dos nociones _antagónicas que sirven de base para 

ia· concepci6n de 1a socio1ogra po1rti.ca, siendo éstas 1as que 1a 
consideran, por una parte, como ciencia del Estado y por 1a otra, 

como ciencia de1 poder. 

La primera concepci6n que entiende a la sociologra p~ 

1j'.tica como ciencia de1 Estado, parte de considerar a la polrti

ca como "la ciencia del. gobierno de los Estados"... Muchos auto
res piensan as~, que la sociol.og!a pol.~tica es aquella rama de -

1a socio1ogra que tiene por objeto el estudio de1 Estado. La se 

gunda concepci6n que es más moderna la considera como ciencia -

de1 poder y 1a define diciendo que es "la ciencia de1 poder, 

de1 gobierno, de la autoridad, del mando, en todas 1as socieda-

des hu.manas y no solamente en 1a sociedad nacional. (59). 

La mayor parte de 1os tratadistas se inclinan por es-
ta segunda concepci6n, si bien algunos de 

amp1ian. Max Weber, Raymond Aron, George 
ellos 
Vedel, 

la restringen o 

George Burdeau, 

Maurice Duverger, son algunos de los que siguen esta orientaci6n 

en sus estudios de socio1ogra po1rtica. Por lo que se refiere -

a los que han adoptado la orientaci6n primera~ente mencionada, 

cabe citar a1 a1emán George Je1linek y al francés Marce1 Prelot. 

Resulta de gran interés las ref1exiones que sobre ambas concep-

ciones se hacen, porque de su comprensi6n depende e1 entender -

con mayor c1aridad lo que debe entenderse por sociologra pol~ti

ca. 

59. Mau.rice Duverger. 
1977; pág. 23. 

"Sociologra Po1rtica". Fdic. Arie1. Barce1ona -
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Ouvergcr sostiene que en el transfondo de esta pol~m~ 

ca cient~fica se encucnCran a1gunas imp1icaciones sobre la nat~ 

raleza del Estado y ln Nación, con respecto n otras agrupacio-
nes humanas, afirmando que "hacer de 1a socio1og~a po1~tica 1a 

ciencia de1 Estado, es decir, aislar el estudio de 1a sociedad 

nacional de1 estudio de las otras sociedades, significa que se 

sugiera implícitamente que el Estado y la sociedad nacional son 

de naturaleza diferente a la de otros grupos humanos". (60). 

Tal postura -según este autor- deriva de la teoría 

de la soberanía que tuvo gran influencia jurídica hasta princi

pios de este siglo y según la cual, el Estado tiene una existe~ 

cia independiente de cualquier otro tipo de sociedad, que por -

ser perfecta domina a las restantes agrupaciones humanas. Sien

do asi, e1 Estado soberano, los gobernantes poseen una cualidad 

especrfica que es la "soberanía". Esta concepción queda encu~ 
drada dentro del concepto Estado nació~. 

Por lo contrario, la corriente que sostiene las ideas 

de la sociología política corno ciencia del poder, rechaza la -

idea de la soberanía y afirma que el poder del Estado no tiene 

por que ser visto, en forma diferente al que caracteriza a ---

otras formas de sociedad. Sus sostenedores, ponen e1 acento de 

la distinción en el grado de perfección que se logra en la org~ 
nizaci6n interna de1 Estado y en l.os intrumentos que 1e permi-

ten obtener una mayor obediencia con respecto a otros tipos de 

sociedades humanas. En esta postura se encuentra la noción que 

acerca del Estado manifestara León Duguit al considerarlo como 

un proceso de diferenciación entre gobernantes y gobernados. 

Los partidarios de esta tendencia, consideraron que 

desde el punto de vista científico, la concepción por ellos --

60. Maurice ouverger. opus. cit., p§.g. 23. 
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sostenida es superior a la que pretende ver en la sociolog~a p~ 

l~tica una ciencia del Estado. Sin embargo, debemos tener pre-

sente que "la verdadera superioridad· de la concepci6n reside 

en que es más operacional que la otra, siendo Gnicamente e11a 

la que permite la verificaci6n de su hip6tesis de base". (61). 

Refiriéndose a estas concepciones, algunos autores -

píensan que 1a controversia entre ciencia del Estado y ciencia 

del poder se presenta más en el campo de la doctrina que en la 

realidad, ya que Estado y Poder pol~tico tienen una existencia 

mancomunada, pués "son conceptos que se presuponen mutuamen-

te, y es cuesti6n de matiz colocar en uno o en otro el acen--

to". (62). También debe sefialarse que ninguno de los dos puede 

abarcar toda la realidad, en la que existen sectores fuera del 

Estado que también son influenciados por algunos fen6menos po

l~ticos. 

Especial importancia encierra entonces, la noci6n de 

poder dentro del lenguaje de la ~nciolog~a pol~tica, ya que de

bido a su vaguedad y amplitud considerable la no precisi6n de -

su significado conduce a una confusi6n terminol6gica. Desde lu~ 

go que la referencia al poder con relaci6n a ésta disciplina es 

la de "poder pol~tico" que es el que se presenta en el marco 

institucional del Estado y que difiere del que se da en otras -

sociedades humanas. 

Tomando en consideraci6n lo anterior, Recasens Siches 

opina que la sociolog~a de la pol~tica debe ser analizada den-

tro del estudio de los hechos del poder, pués en Gltima instan

cia, ia acci6n pol~tica está encaminada a conseg~ir y conservar 

el poder, bien sea el del Estado, el de una instituci6n, el de 

61. Maurice Duverger. Opus. cit., pág. 24. 

62. Xifra Heras Jorge. Cit. por Serra Rojas Andrés. Opus. cit., pág. 128. 
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una región, el de1 municipio, etc. Por ú1timo, es de mencionar 

se que para éste sociologo, la realidad social de la pol.:Ltica 

___..est~ en las cualidades que hacen posible la consecución y con-

servación del poder del Estado, considerando gue la pol.:Ltica d~ 
be ser ~na1izada en conexi6n con el mismo, constituyendo esta -

1a conexi6n primaria, por lo que "se refiere a todos los he--

chos humanos relativos a la formaci6n de ese poder o mando, a -

su actuaci6n, a su conservación, a su desarrollo, a su reforma 

e incluso a su derrocación para sustituirlo por otros" (63) • 

No obstante que la sociolog.:La aplicada al estudio del 

fenómeno pol.:Ltico ha aportado nuevos instrumentos de investiga
ci6n, no es un conocimiento capaz de substituir ni a 1a Ciencia 

Pol.:Ltica ni a otras disciplinas que lo estudian. La interesante 

transposición metodológica que la sociolog.:La pol.:Lti.ca presupo-

ne, es provechosa y ha rendido frutos para la comprensión de -

materias como el Derecho Electoral, tal como nos lo demuestran 

entre otra;:; investigaciones las de1 conduc-tismo, al ponernos a1 

descubierto el fabuloso mundo de detalles de las diferentes et~ 
pas del proceso electoral, que permanecían ocultas a otras dis

ciplinas que utilizaban los métodos tradicionales. 

Reflexionando sobre las valiosas aportaciones que la 

Sociolog.:La Pol.:Ltica puede hacer al Derecho Electoral, es indud~ 

ble que el conocimiento de los resultados a que pueda llegar 

con su novedosa metodolog.:La contribuirá a lograr una mejor y 

más realista regulación jur.:Ldica-electoral. 

63. Luis Recasens Siches. Estudios SOcio16gicos (Sociolog.:La de la Po-
1.:Ltica) Instituto de Investigaciones SOciales de La UNAM. ·Mfud.co 
1960, pág. 170. 



51 

d) TEORIA DEL ESTADO. 

La Teorra del Estado es la disciplina tradicional que 

se ocupa del estudio del fen6meno estatal y por consiguiente -

del fenómeno pol~tico; en su temática se genera y atienden con-
ceptos instituciones d~.naturaleza pol~tica que no puede de--

jar de ana1izar,. no obstante, que las mismas puedan ser enfoca

das por otros órdenes del conocimiento. 

El carácter teórico de esta disciplina alude a la ne

cesidad de abstracción, generalizaci6n y objetividad, as~ como 

a la conexión congruente sistemática, que debe hacer de los he

chos y las verdades, sin que el mundo de la praxis le sea aje-

no, ya que su problemática surge de 1a realidad polrtica. La -

teor~a, referida al Estado, está enfocando esta segunda palabra 

al significado estricto del mismo, que es producto de las trans 

formaciones que ha experime~tado a trav~s de la historia. Por -

eso, al referirnos al Estado no lo hacemos pensando en la polis 

giega o en la civitas roman~, sino al Estado moderno que tiene 

su origen en el Renacimiento y que segGn el decir de Hermann 

Heller se ha formado "en el c~rculo cultural de Occidente". 

La Teor~a del Estado, tiene un profundo inter~s en el 

estudio de 1a pol~tica, pues siendo como acertadamente dice el 

tratadista González Uribe, "una disciplina de naturaleza supe

rior, tiene una esencial relaci6n con la pol~tica como activi-

dad práctica. La Teorra del Estado rebasa el campo de la mera -
observación de 1os hechos para adentrarse en el mundo de las v~ 

loraciones po1rticas. Busca los fines y valores del Estado, PºE 
que piensa que el hombre que estudia al Estado es el mismo que 

vive inmerso en la vida polrtica y no puede desentenderse de --
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las grandes cuestiones del significado y valor de lo pol~tico -

en la vida humana". ( 64) • 

La Teor~a del Estado tuvo su origen en Alemania y su~ 

gi6 como una disci~1ina general del mismo, con e1 nombre de --

Allgerneine Staatslehre y tiene su principal expresi6n en la -

obra de George Jel1inek j.ntitulada precisamente "Teor~a Gene-

ral del Estado", la que lleg6 a tener una gran influencia en 

los estudiosos del Derecho. 

Para Jellinek, la ciencia explicativa del Estado "es 

1a ciencia te6rica o doctrinal del mismo cuyo problema estd 

constitu~do por el conocimiento de su existencia". (65). Divide 

a la doctrina del Estado en doctrina general y doctrina partic~ 

lar del mismo, estableciendo como prop6sito de la primera el -

"hal.lar el principio fundamental del Estado, y someter a lu in

vestigaci6n científica los fen6menos generales del mismo y sus 

determinaciones fundamentales. Sus resultados no se deben al e~ 

tudio particular de un Estado, sino que habr~n de lograrse me-

diante la investigación general de las formas que han revestido 

los Estados de los fen6menos hist6rico-sociales. La doctrina g~ 

neral se completa con la doctrina particular del Estado ... As~, 

pués, la doctrina particular del Estado, es o doctrina de 1aS -

instituciones concretas de los Estados en general o doctrina de 

las instituciones de un Estado particular. En el primer sentido 

puede llamarse a la doctrina particular del Estado doctrina es

pecial, y en 'el segundo doctrina individual del Estado. (66). 

64. Héctor González Uribe.- "La Teor~a del Estado cerno Disciplina Acadáni 
ca" Ponencia presentada al Primer Congreso de Teoría del Estado orga=
nizado por la Facultad de Derecho de la UNAM; Septiembre 9 de 1979. 

65. George Jellinek. Teoría General del Estado. Ccmpañ~a Editoria1 Conti
nental, S.A. M<fud.co 1958. pág. 10 

66. George Jellinek. opl. cit. pág. 10 y 11. 
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Para este autor, la política tiene una gran irnportan-

cia en la Teoría del Estado, ya que la considera corno la ciencia 

práctica o aplicada del mismo "esto es, aquella que estudia el 
modo como el Estado puede alcanzar determinados fines, y que con 

sidera los fen6menos de la vida del Estado desde el punto de vis 

ta te1eo16gico, que es como un punto de referencia, un criterio, 

para juzgar los hechos y las relaciones". (67). La política es

tá integrada en su contenido por juicios de valor, en tanto que 

la doctrina del Estado lo está por juicios de conocimiento, lo -
que hace posible a aquella tener un carácter científico indepen

diente. De tal manera, que corno dice este tratadista "s6lo las 

investigaciones políticas particulares pueden llegar a tener va-

1or cient~fico; es~o es, aque11as que se proponen a1canzar un -

fin hipotéticamente propuesto, pero que admiten la posibilidad -
de otros juicios teleol6gicos". (68). 

Resulta así, que la política entendida como una cien

cia de lo que debe ser, corno una disciplina práct~ca es de un -

gran valor y ayuda para el estudioso que pretende realizar anál~ 

sis te6ricos de la vida sociol6gica y jurídica del Estado, im--
pregnado en todo momento de su existencia de procesos y actitu

des políticas que constituyen el elemento vital del mismo. No d~ 

be perderse de vista -corno dice Jellinek- que en la ciencia -

te6rica del Estado, como ciencia de conceptos que es, todo es -
abstracto; lo concreto s6lo existe dentro de la corriente de la 

vida política, que va produciendo formas sin cesar cambiantes, 

que fluyen a través de la historia. 

Hermann Heller, apartándose de la tradici6n alemana -

de estudiar el Estado de un modo "general", elabora una Teoría 

del Estado con. una problemática planteada en forma diferente a -

67. George Jellinek, op. cit. pág. 13. 

68. George Jellinek, op. cit. pág. 13. 
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como lo hab~a hecho Je11inek y sus seguidores. Su obra -como -

é::L mismo d~ce- "se haya más cerca de 1a "Pol.:L.tica" en el.. se!!_ 

tido de Oahlmann, Naitz y Droysen o de la Enciclopedia de las -

Ciencias del Estado de Mohl, ese último intento académico de --

comprender al Estado según amplias conexiones. Semejante con--
cepto de la pol~tica, que los pueblos latinos e Inglaterra tam
bi~n conocen bajo las denominaciones de science pol..itique, 

scienza pol.itica, ciencia pol~tica y po1itica1 science, no se -

ha desarrolado por desgracia entre nosotros en Alemania, (69), 

agregando a continuación que la Ciencia Pol~tica "s61o puede -

tener funci6n de ciencia si se admite que es capaz de ofrecer-

nos una descripción, interpretación y cr~tica de los fenómenos 

pol~ticos que sean verdaderos y obligatorios". (70). 

Resul..ta interesante anal.izar el. criterio de este au-

tor, acerca de la forma en que la pol~tica se relac,iona con la 

Teor~a del Estado. El parte de la idea de rechazar el punto de 
vista que considera que el campo de la pol~tica está claramen

te definido, por ser esta u~a ciencia práctica y de va1ora---

ci6n, al igual que el de la teor~a del Estado que está confor

mado por una ciencia teórica y no valorativa. Aceptando las d~ 

ficultades para deslindar estos dos campos, no puede perderse 

de vista, de que la tesis de la separación entre los juicios -

del ser y los del deber ser, que caracterizan a ambas disci
plinas no es del todo aceptable, pues entrando en materia debe 

mos aceptar que "la Teor~a del Estado es tambi1'n, en realidad 

una ciencia práctica y no una ciencia libre de toda va1oraci6n 

y de toda pol~tica: y por su parte, la Ciencia Pol~tica en --

cuanto es ciencia, es también teor~a- El ser y el deber ser -

aparecen tan entrañablemente entrelazadas en todas las cien--

cias de la sociedad, como la teor~a y la práctica~ (71). 

69. Hexmann Heller. Teor~ del Estado. Fondo de Cultura Econ6nica. Méxi 
co.- Buenos Aires, 1.963: p. 20. 

70- Hermann He11er. op. cit. pág. 20. 

71.. Hennann He11er. op. cit. pág. 68 y 69-
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La doctrina alemana anterior a la obra de Hermann He-

ller, lleg6 al absurdo de querer establecer los lrmites entre -

la polrtica y la Teorra del Estado atendiendo a la idea que és-

te era un ente rrgido que deb~a ser estudiado corno "dec~an 

B1untsehl.i y JeJ.1inek" como "orden estatal. en reposo", "como 

algo fijo - y regulado", al contrario de la pol~tica que se ocu

parra del Estado en movimiento, en constante renovaci6n. 

Heller, corno se aprecia, pens6 que era équivocado el 
punto de vista de los tratadistas alemanes que estaban influr-- -

dos por l_os · "prejuicios de la doctrina cientrfica de su tiem-

po", los cuales llegaron a influenciar la obra de Jellinek, 

quien no obstante de estar co_nsciente de la importancia de que 
los actos y decisiones polrticas, afectan la vida del Estado y 

de que no podra por lo tanto, hacers_e abstracci6n de la polrti

ca, como lo mencionamos anteriormente, dado que ello conducir~a 

a "resultados vacios ", acepta estos por no poder evitarse, 

complementándolos tan s6lo con los datos que el análisis de los 

fen6rnenos polrticos aportan al estudioso de la Teorra del Esta

do. 

Llegando a un estrerno aün más radical, Hans Kelsen 

lleg6 a negar al Estado como realidad hist6rico-polrtica, propo 

niendo la separaci6n tajante de lo polrtico de la Teorra del -

Estado e identificando al Estado con el Derecho a través de la 
pureza de su método. Fué asr corno este pensador, continuando 

las ideas de los tratadistas, Gerber y Laban, escribi6 su obra 

de "Teorra General del Estado", considerándolo a éste corno --
"un orden normativo ideal, según J.os postulados de la ciencia -

del sentido, y al absolutizar,estirnándolas corno trascendentes -

de la historia, a las formas jurrdicas, privadas, en lo posi--
ble, de contenido; no obstante lo cual, corno fácilmente se com

prende, tales formas no pueden renunciar a su vincu1aci6n con 

lo presente". (72) . 

72. Hermann Heller, op. cit., pág. 71. 
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Fue esta postura de Kelsen, lo que hizo precisamente 
a Heller. expresar que el experimento del jefe de la escuela de 

Vienahab:l'.a conducido, paradógicamente "a una Teor::Ca del Est~ 

do sin Estado", además de que no hab:l'.a logrado emanciparse to

tal.mente·. de. lo. pol:l'.tico. 

Aceptamos, por lo tanto con Hermann He11er que "1.a 

Teor:l'.a del. Estado es ciencia de l.a real.idad" que "aspira a -

conocer l.a real.idad espec:l'.fica de l.a vida estatal que nos cir

cunda". De ah:I:, l.a estrecha unidad que debe existir entre el 

conocimiento y la valoración de la realidad pol.:1'.tica, y que, 

como lo señal.amos en su oportunidad, sea muy positivo que tan
to el. teórico como el práctico de l.a pol:l'.tica, reunan estas 

dos cual.idades para que esten en condiciones de señalar con m~ 

yor precisi!Sn el "porvenir de una mejor organizaci!Sn social. -

y pol:l'.tica de la humanidad". 

Finalmente, dado el auge de la Ciencia Pol.:l'.tica en -

los programas de estudio de.gran nt1mero de Universidades, l.a -
recomendaci!Sn que l.a UNESCO hiciera en el año de 1-948 para in
tegrar un programa base, que sirviera de punto de partida al. -

estudioso de 1-a mencionada ciencia y, ante las frecuentes cr:l'.
ticas de que la Teor:l'.a del. Estado ya no responde a las exigen

cias acad~icas y de investigaci!Sn del fen!Smeno estatal., todo 

lo cual. ha motivado que muchos tratadistas hayan emprendido la 

graciosa hu:l'.da hacia la Ciencia Pol.:l'.tica, debemos preguntarnos 
entonces si ¿La Teor:l'.a del Estado debe o no seguir teniendo -

vigencia y mantenerse a la cabeza de las disciplinas que estu

dian al Estado?, ¿Se justifica o no su existencia?; ¿Está e~ 

pacitada para responder a la probl.emática que plantea el. Est~ 

do contemporáneo?. 

Para responder a estas interrogantes, seguiremos el. 

pensamiento del maestro González Uribe, quien en forma ampl.ia 

ha abordado este tema. 
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En primer lugar, a fin de precisar la problemática en 

que nos encontrarnos, se hará abstracci6n de las diferentes con

cepciones doctrinales sobre la Teorra del Estado, que son iden

tificadas con los diferentes autores que las sostienen, pues d~ 

bernos considerar que independientemente de sus particulares purr 

tos de vista, la Teorra del Estado, "es una disciplina cientr

fico cuya validez no depende de la corriente a la que está ads

crito el que la cre6 sino de los supuestos gnoseol6gicos y met~ 
dol6gicos en que se funde". (73). 

Preciso es entonces valorizar el campo que integra a 

esta disciplina, los métodos que emplea, los fines que persigue 

y e1 horizonte de su conocimiento. 

Aceptada la complejidad de la Teorra del Estado y la 

srntesis que hace del material y elaboraciones de la Filosofra 
Polrtica, la Historia Polrtica y la Ciencia Polrtica positiva, 

que son las disciplinas polrticas fundamentales, es claro que -

su campo es muy vasto, ya que estudia al Estado corno un todo y 

sus fundamentos estan referidos tanto al mundo del ser corno del 

deber ser. 

La Teorra del Estado, atendiendo a sus perspectivas -

de conocimiento, "es, por defini..cic5n una visi6n profunda y CO!!_ 

centrada de la realidad polrtica, con las notas caracterrsticas 

de toda teorra a saber, la objetividad, la coherencia y el sen
ti.do de abstracci6n y generalizaci6n. 

La finalidad de la Teorra del Estado consiste en int~ 

grar en una visi6n sintética y totalizadora -purif icAda por un 

previo exárnen crrtico- los estudios polrticos fundamentales. 

73. Héctor GonzáJ.ez Uribe, Teorra Polltica. Edit. Purrda, S.A., México -
1972. pág. 60 y s.s. 
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En cuanto al método que utiliza la disciplina en cues

ti6n, es sintetizador y crítico,independienternente de los muchos 

métodos con los que trabajan las disciplinas que contribuyen con 

sus datos y elaboraciones .. 

Resu1ta entonces que, por una falsa apreciaci6n de 1a 

amplitud y profundidad de la Teoría del Estado, se pretende su-

plantar el estudio de esta disciplina por otras más novedosas. 
No debe olvidarse que como ciencia totalizadora de la vida del -

Estado, está integrada por el saber perinoético, el saber hist6-

rico y el saber empiriológico científico que son propios de la -

Filosofía Pol~tica, la Historia Política y la Ciencia Política -

Posití.va, respectivamente .. L!l- primera ''considera al Estado como 

una esencia realizada", la segunda "como una realidad J;iumana -

en perpetuo devenir" y, la tercera "lo estudia en el terreno -

de los hechos y suministra los datos concretos de la observaci6n 
emp~rica y de la explicaci6n causal inmediata" .. Es as~, como -

con esta gran riqueza de conocimientos tan variados, su horizon

te gnose6logicoresulta ser sumamente amplio. 

Visto lo anterior, resulta comprensible e1 porque en -

respuesta a las interrogantes planteadas, la Teoría del Estado -

tiene plena justificación, tanto desde el punto de vista acadérn~ 
co corno cient~fico, en el análisis que hace de los fen6menos po

l~ticos, siempre y cuando cumplª fielmente la función que le co

rresponde y que resulta de su integraci6n, de su finalidad y de 
su metodol.og~a, as~ como, "los imperativos de su objetividad, e~ 

herencia, generalización y contacto con la realidad que deben ca 

racterizar a toda sana teoría". (74). 

Es de desearse entonces, que lejos de pretender subs

tituir a la Teoría del Estado por la Ciencia Polít~ca, ambas --

74." González Uribe Héctor, op. cit., pág. 61. 
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discipJ.inas ·se compJ.ementen en sus· estudios y métodos especj'.fi

cos para darJ.e a cada una su e~acto valor y contenido. Ojalá -

que as~ como ha surgido una importante corriente que sostiene -

1a existencia de una nueva Ciencia Po1~tica y Constituciona1, 

(75), lo que implica cambios profundos y vientos de renovaci6n 

en el. campo de las dos discipJ.inas, surjan también en el. campo 
de la Teorj'.a del Estado, nuevos tratadistas, que acorde con -

J.os tiempos difj'.ciles que vivimos, la revitalicen con su pen-

sarniento, para hacerla más eficaz y constructiva en el análi-
sis de lo~ fen6menos poJ.j'.ticos. 

EJ. Derecho Electoral. tiene que reconocer que toda la 

materia a la que da forma en sus normas es procesada por la -

Teorj'.a del. Estado; sin embargo, haciéndonos eco de los recla-

mos que al. respecto establece el. maestro GonzáJ.ez Oribe, para 

que esta re1aci6n entre ambas materias se establezca, se re--

quiere de una nueva orientaci6n en J.a Teorj'.a del. Estado que -

sea consecuencia de las aportaciones confluentes de la Socio
logj'.a y J.a Ciencia PoJ.j'.tica( ya que precisamente la tardj'.a ap~ 

rici6n de J.as codificaciones del. Derecho EJ.ectoral, asj'. corno -
J.a profunda crj'.sis que ha padecido aquella, tienen su origen -

en la indiferencia que tradicionalmente ha tenido esta disci-

plina por las cuestiones ernpj'.ricas y su incapacidad académica 

de deducir con rapidez de la realidad social la problemática -
más ingente, J.o que ha hecho que ternas de urgente actualidad, 

75. COnsúJ.tese la obra "La Nueva Ciencia Polj'.tica y constitucional." de 
Segundo v. Linares Quintana. AbeJ.edo-Perrot. Buenos Aires, Argenti
na. El autor sostiene que J.as dos discipJ.inas se integran hoy en -
una so1a, "cu.ya nota nueva y peculiar es poner énfasis sobre el -
gran protagonista de J.a escena polj'.tica, a través de cuyas vi.rtu-
des, pasi.ones ~1 defectos viven las instituciones'', es decir el hcrn
bre. Sin embargo, el autor opina en su introducci6n que es más ade
cuado hablar "de las nuevas orientaciones y tendencias que en el. ~ 
mento actual imperan dentrc e.el dcrninio de J.a disciplina ... 
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no sean resuel.tos; siendo precisamente en esta apartado del. De

recho El.ectoral. donde l.as omisiones han sido más serias, pues -

instituciones como l.os partidos pol.:tticos, sistemas el.ectora---

1es, cuestiones de1 sufragio, escrutinios, influencias de gru-

pos de presión o de inter€s en el. poder, l.a opinión pol.:Ltica y 

campañas el.ectoral.es etc., etc., han sido marginadas de su aná

l.isis, dando l.ugar a que vayan a formar parte de l.a temática de 

otras discipl.inas, que no siempre l.es dan el. tratamiento metod~ 

l.ógico con que deben -ser enfocadas. 

Es de pensarse, que en l.a medida que l.a Teor:ta del. E~ 

tado esté atenta a l.a probl.emática pol.:Lt~ca que generan l.os --
tiempos nuevos, dentro de l.a cual. se encuentran l.os estudios de 

Derecho E1ectoral., estará en condiciones de superar l.a crisis_ 

en que actual.mente se debate y será capaz de cumpl.ir mejor su 

cometido. 

e) DERECHO POLITICO. 

Corresponde a l.os tratadistas español.es, el. haber de

sarrol.l.ado l.os estudios de l.o pol.:Ltico dentro de l.a discipl.ina 
que 11.amaron con el. nombre de Derecho Pol.:Ltico. Muchos fueron. -

1os autores clásicos, que llegaron a integrar una corriente, en 
tre l.os que se destacan Donoso cortcz, Al.cal.á Gal.eano, Col.mei-
ro, Santa Mar:ta y Adol.fo Posada quien escribió un ampl.io trata

do sobre esta materia. 

En términos general.es, el. Derecho Pol.:ttico es una pa~ 

te. del. Derecho pabl.ico, que tiene por objeto el. estudio del. fe

nómeno estatal.. Puede definirse como "el. conjunto de princi--

pios y normas que regu1an l.a estructura y acción del. Estado- E~ 

tas normas tienen por f inal.idad mantener l.a coexistencia y coo

peración del. Estado con l.as demás entidades pabl.icas y priva--

das." (76). 

76. Serra Rojas Andrés. op. cit., pág. 140. 
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Por su parte, Car1os S. Fayt atendiendo a su conteni

do expresa que e1 Derecho Po1rtico es 1a rama de1 Derecho PGb1~ 

co que estudia 1a estructura dinámica de 1a organizaci6n po1rt~ 
ca __ y __ sus re1aciones y funciones. Su objeto es 1a organizaci6n 

polrti~a y su contenido un sistema de conceptos derivados de -

una -t_e~z::r_a de 1a sociedad, e1 Estado, 1a constituci6n y 1os ac
tos- p_ol;rti_cos. Con este a1cance, no tiene equiva1encia sino pL·~ 

1aci6~~1'derecho constituciona1 y administrativo, a 1os que --

si~~E>:-; d.;, base y fundarnen to. La Ciencia Po1!tica, en 1o esen---
cia1 ,: :-:i:-;:,rma parte de su contenido, como as! también 1a historia 

del: pensamiento po1rtico. Su objeto y contenido 1e proporcion

nan autonornra y substantividad y dejan de tener sentido, a su 

respecto, 1as distintas denominaciones que pod!an, de acuerdo -

con 1a posici6n tradiciona1 serie ap1icab1es". (77). 

Corno se aprecia, cua1quiera que sea 1a definici6n que 

se haga de1 Derecho Poirtico,hará siempre referencia a1 Estado;_ 
de ahr 1a identificaci6n que muchos autores hacen, entre es

ta discip1ina y 1a Teorra de1 Estado, a1 grado de que 1os estu

dios que se rea1izan de 1os temas sobre ésta instituci6n, son -
hechos en España con 1a denominaci6n citada. Sin embargo, no -

es posib1e como quiere Pérez Serrano (78), que e1 estudio de1 

Derecho Po1!tico abarque a 1a Teorra de1 Estado en su parte ge
nera1 y a1 Derecho Constituciona1 en su parte especia1, porque 

esto significarra restarle va1idez cientrficaa estas important~ 

77. Car1os s. Fayt, Derecho Polrtico. 4a. Edici6n. Edit. abe1edo-Perrot. 
Buenos Aires. pág. 39. 

78. Consfiltese Pérez Se=ano Nicolás.- op. cit. pág. 61. - Cree este au-
tor que a1 integrar e1 Derecho Po1rtico con 1a Teorra de1 Estado y -
e1 Derecho Constitucional "no se vulnera ningun l!mit.e infranquea
b1e y de respeto obligado, porque sobre caber todo ello ¡:erfectament.e 
en una rama cientif ica que estudie 1a organizaci6n jurrdica de1 Esta
do, responde a imperativos etimol6gicos y a razones de pulcritud d=
trinal y de conveniencia po1!tica". 
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simas ramas de1 Derecho PGb1ico para subordinarl.as a1 Derecho 

Po1rtico. 

Por su parte, no puede perderse de vista que el. hor~ 
zonte que corresponde a 1a Teorra de1 Estado es de una mayor -

amp1itud, que e1 que se asigna al. Derecho pol.rt·ico, por l.o que 

l.a primera discipl.ina resul.ta ser entonces l.a que sirva de ap~ 

yo y fundamento a l.a segunda. 

Tampoco serra posibl.e, que el. Derecho Constitucio--

na1 pasara a formar parte de1 Derecho Po1rtico por 1as razo--

nes que e1 mencionado autor expone, de no abarcar aque11a dis

cip1ina 1os prob1emas previos y esencia1es como son 1os que se 

refieren a elementos de~ Estado, fines de éste, tipos de ~sta

do, persona1idad de1 m.r"smo, etc. Creemos que e1 menciona70 a~ 
ter piensa en un Derecho Constituciona1 estático y tradicio----

na1, ajeno a l.as cambiantes estructuras po1j'.ticas y a 1a trans 
formación que e1 Estado moderno ha venido experimentando en 

sus instituciones. E1 De~echo Constitucional, se encuentra en 

una permanente transformaci6n, en \.tn constante cambio y adecu!!_ 

ción a 1as nuevas circunstancias históricas, que se van produ

ciendo en todos 1os parses. Luego entonces, hay razones más -

que suficientes para defender su autonomra. 

Consideramos que 1a denominación de Derecho Pol.rtico 

que dan 1os españo1es a 1a Teorra de1 Estado_, es el. resultado 

de argwnentos académicos, fincados en una "tradición positi--

va" que durante mucho tiempo se ha venido manteniendo y que -
tiende a ser l.1evada al. extremo contrario por 1os tratadistas 

que piensan que 1a Ciencia Po1rtica es 1a discipl.ina que mejor 

va con 1os estudios pol.rticos. 
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f) DERECHO CONSTITUCIONAL. 

E1 fen6meno po1j'.tico también es ana1izado por e1 De

recho Constituciona1, que es una discip1ina cuya expresi6n de 

origen 1atino fué inf1uj'.da por 1as ideas 1ibera1es y 1as cons
tituciones emanadas de1 movimiento revo1ucionario frances, en 

virtud, de que sus ideas fueron propa1adas por Napo1e6n Bona-

parte durante sus campañas mi1itares· en este paj'.s. Correspon

dió a 1a Universidad de Ferreira en e1 año de 1797 e1 haber e~ 

tab1ecido 1a pr~mera cátedra sobre esta materia a cargo de1 -

profesor Giuseppe Compagnoni di Luzo, aunque a1gunos autores -

opinan que pertenece a Wi11iam B1ackstone, e1 mérito de ha

ber exp1icado en e1 afio de 1758 en 1a Universidad de Oxford t~ 
mas referentes ai mencionado Derecho. (79) -

En e1 sig1o pasado 1os estudios de Derecho Constit~ 

ciona1 aumentaron notab1emente en varios pa~ses como España, 

Ing1aterra, Ita1ia y Francia, destacando especia1mente estos -

dos aitimos por 1a gran c~ntidad de tratadistas bri11antes que 

enfocaron 1os estudios po1j'.ticos con e1 nombre de Derecho Con~ 
tituciona1, encontrándose a1gunas excepciones entre 1os maes-

tros de1 aitimo paj'.s com~ Garré de Ma1berg, que sig.ui6 1a co-

rriente de 1a Teorj'.a Genera1 de1 Estado a1 denominar a su obra 

"Contribución a 1a Teorj'.a Genera1 de1 Estado"y Marce1 de 1a 
Bigne cuyo 1ibro se in.titu1a "Teorj'.a Genera1 de1 Estado". 

E1 Derecho Constituciona1 ha venido experimentando 

una frecuente evo~uci6n, que ha nmp1iado cada vez más e1 campo 

de su investigaci6n con un mayor rigor cientj'.fico, 1o que 1e ·~ 

ha permitido a1canzar una mayor precisión "en su objeto de .e~ 

tudio, que está representado esencia1mente por'ia parte de la 

79. Va1encia Carmen.a Sa1vador. Manua1 de Derecho Constitu-
ciona1 Genera1 y Comparado. Pub1icaciones de 1a Univer 
sidad de veracruz, Ja1apa-1976. pág. 16 y s. s. -
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Constituci6n en que se estabiece ia estructura constitucionai 

del Estado, ~ otras palabras, ie incumbe examinar los princi

pios pol:Lticos más importantes, ias funciones que ei Estado -

realiza, los principaies 6rgano,;; p1íb1icos y sus atribuciones". 
(80) • 

Por cuanto a su rn~todo, en la actuaiidad ei Derecho 

Constitucional, además del jur:Ldico que tradicionalmente ha v~ 

nido utilizando, tiende a hacer enfoques con ia metodoiog:La pr~ 

pia de la Ciencia Poi:Ltica y la Sociolog:La, por lo que se ha -

convertido en una materia interdisciplinaria en raz6n de ia -

aplicación de su creciente objeto de conocimiento. 

Lo anterior, ha motivado que diversos tratadistas 

fundamenta1mente franceses, orienten una nueva tendencia en 
ios estudios de esta disciplina con la finalidad de hacer Cie!!. 

cia Pol:Ltica en el campo dei Derecho Constitucional, que al -

ser integrada ert una s61a, forma una Ciencia Pol:Ltica fundame!!. 

tal, caracterizada por su dinamismo y constante transforrna---

ci6n. 

i:Ltica" 

George Burdeau, en su obra "M~todo de ia Ciencia P~ 

hace notar que la Ciencia Pol:Ltica en Francia se fu~ 

desarroi1ando como una proiongaci6n de ias ensefianzas jur:Ldi-

cas que se impart:Lan,influenciándoias notoriamente hasta ei -

afio de 1954 en que fue iogrando su autonom:La fundamental del -

Derecho Constitucionai. Prelot, expresa que fue precisamente 

este autor el encargado de hacer la separaci6n de esta disci-

plina, dejando al Derecho Constitucional corno una ciencia com

plementaria que sirviera de base y apoyo a ia Ciencia Poi:Ltica, 

80. Valencia Ccu:m::>na Sai vador. op. cit. , pág. 18 y 19 • 



65 

l.a cual., según dice Burdeau en el. pr6l.og6.de.su trabajo;. "deja 

de ser una encicpl.opedia de conocimientos para . C::orivért.irse en -

un m~todo para·l.a investigaci6n ••• No tie¡:,eun ()J:,je,t:ciqU:e l.e -
sea propio,- es 

so del. Derecho 

sol.amente un m~todo para· un· estudio''·má's ·fructuo-

Constitucional.". (81) • 

Es asr, como l.os escritores franceses han publ.icado 
diversas ob:r.as con el.. trtul.o "Derecho Constitucional. e Instit:!:!_ 

ciones PoJ.rticas" que es el. resul.tado de J.a moderna tendencia -

de hacer Ciencia Pol.rtica en el. campo,. del. Derecho Constitucio-
nal.. Tal. es el. caso de Boris MirkirÍa.'Guetzevitch, George Bur-

deau, Mar~e1 Pre1ot, Maurice Duverger, Maurice Hauriou,etc., 

etc.; J.a postura de estos tratadistas obedece al.a transforma-

ci6n que sufrieron l.os estudios de Derecho Constitucional. por ~ 

decreto del. 27 de marzo de 1954 en que modific6 su nombre para 

ser l.J.amado "Derecho Constitucional. e Instituciones Públ.icas", 

con l.o cual. se persiguió hacer más congruente l.a enseñanza de -

esta discipl.ina con l.os fen6menos pol.rticos contemporáneos, cam 

biando asr su contenido y ~istematizaci6n. Adguiri6 entonces -

el. Derecho Constitucional. un "al.canee más concreto y substan--

cía1, en 1as medidas que las instituciones pol~ticas son e_ptid~ 

des jur~dico-sociales concret~simas, enraizadas en la estructu

ra social. As~, parece que el derecho constitucional se prese~ 

ta, hoy d~a, como un derecho institucional, como un derecho re

gul.ador de l.as instituciones poJ.rticas fundamental.es". (82) 

Como se aprecia, J.a nueva Ciencia Pol.rtica al. unirse 

al. Derecho Constitucional., da a este un compl.emento que es de -
mucha util.idad para penetrar, con su metodol.ogra al. estudio de 

81. cfr. Linares Quintana segundo v. "La Nueva Ciiancia Politica y COnsti 
tucional.". Edit. Abel.edo-Perrot. Buenos Aires. 1969. pág. 66 y 67. -

82. Pabl.o Lucas Verdú, cit. por Linares Quintana Segundo. op. cit., pág. 
65. 
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ia rea1idad poi~tica de una sociedad determinada, de sus insti

tuciones, dei_compo_rtamiento de ios hombres y de ios partidos y 
grupos formad_os .para acceder a1 poder. 

Tamb.ién entre ios tratadistas mexicanos, se deja sen
tir· ·1a _:ir:fiÜe~~-i·a:," de esta nueva tendencia de ia escueia france

sa a1--h~ber:;:cbmp1¡;,mentado sus obras sobre ei Derecho constitu-

cionai·, __ con:.e:t. cap~tuio correspondiente a 1as instituciones po-

1j.ti.ca:s. Menciona~os entre otros autores, a1 doctór Ignacio_-"" 
Burgoa y a1 doctor-·Feiipe Tena Ramj.rez. 

E1 Derecho Constitucionai como es sabido, constituye 

una rama muy importante de ia Ciencia 
tiene como objeto, e1 conocimiento de 
Constituci6n. Pertenece ai campo de1 

Jurj.dica en genera1, que 

1a norma suprema 11amad~ 

Derecho Púbiico y su na--

turaieza radica en ser una ciencia normativa interesada en con~ 
cer ia estructura orgánica y funciona1 dei Estado. Por esta r!!_ 

z6n, todos ios tratadistas tienen presente ia "Idea de1 Estado". 

a1 pretender definir a este Derecho. 

Es precisamente dentro de esta importante rama jur~d~ 
ca donde se origina e1 tema centrai de este trabajo, ya que ei 

Derecho Eiectorai particu1ariza un contenido constitucionai re

ferido ai proceso de integraci6n y renovaci6n de 1as instituci~ 

nes que conforman a1 Estado y estab1ece ias bases jur~dicas que 

crean ios organismos aux~iiares en e1 prop6sito de hacer vigen

te ese contenido a través de auténticos procesos democráticos y 

representativos. De donde resuita, que e1 Derecho Eiectora1, 

considerado como una discip1ina aut6noma, rige ia actividad 

principai de 1a vida poi~tica de1 hombre en ia democracia. 

A 1a investigaci6n de1 con_cepto de io democrático, c~ 

mo presupuesto de1 Derecho E1ectora1, dedicaremos nuestro pr6x~ 

mo cap~tuio. 
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"En su más amplia acepci6n, la demo
cracia es la única esperanza de con
vertir nuestro planeta en una ccmun!_ 
dad 11uma.na •• -

Cerroni. 

1. MARCO CONCEPTUAL DE LA DEMOCRACIA. 

Uno de los prob1emas m~s debatidos y complejos que la 

teor:!.a pol:!.tica aborda y que constituye un serio motivo de pre~ 
cupaci6n de los cultivadores de todas las disciplinas que estu

dian el fen6meno po1:!.tico e's el relativo a la conceptualizaci6n 

de la ~ernocracia. Durante más de 25 siglos, se ha venido usando 
y abusando de ~sta palabra que sin embargo resulta insubstitui

ble e inevitable. La historia del persamiento pol:!.tico' ha teni

do en términos generales, una tendencia preferencial hacia 1a -

democracia y parece ser la forma ideal a la que dirigen sus me
jores afanes los escritores po1:!.ticos desde la antiguedad hasta 

la época actual; pero, no obstante, que las connotaciones de1 -

concepto presentan matices tan complejos desde su primitivo ca

r~cter semipopular, hasta posiciones contra~ias a su esencia, 

caracterizadas por formas aristocráticas con el predominio de -

pequeños grupos, la noci6n misma ha venido evolucionando hacía 

una postura radical que sostiene la necesidad de que todos los 

hombres participen en el gobierno de sus comunidades pol:!.ticas. 
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En la antiguedad élásica griega encontramos la exalta 

ción de la democracia en la vieja polémica que narra Heródodo -

en sus Historias sobre cuál .debfa ser la mejor forma de gobier

no para el.reino de Persia en siglo VI a. de c., después de la 

muerte ~e Cambyces. Enfrentados Otanes, Megavyses y oarfo, de-

fienden, .respectiv.amente la democracia, 1a aristocracia y la mo

narquj'.a, presentándonos el contenido de la forma de gobierno d~ 

mocrática en labios de Otanes, cuando dijo "creo gue de ahora 
en adelante no se debe confiar la administración del Estado a 

una so1a persona, porque el ejemplo de los tiranos, lo mismo 

e~ Persia que en otros pueblos, demuestra que el pueblo debe g~ 
bernarse directamente". (83). Al gobierno democrático se le lla 

maba ;intig:..:i.:imente ºisonomS:a", que quiere de_cir igualdad de -

las leyes para.todos e igual distribución del.a justicia. En -
ella, todas la deliberaciones se hacen en comGn y los magistra

dos elegidos eran responsables por su administración_ 

Si embargo, no todos los pensadores polfticos de la -

antiguedad aceptaban plenamente la democracia, algunos llegaron 

a negarle bondad en abstracto, tal fue el caso de Platón como -

consecuencia de la corrupción que habfa alcanzado un régimen -
que llegó al exceso de condenar a la muerte a su maestro S6cra

tes. Con su actitud señalaba más la enfermedad que el sistema 

propiciaba, sin desconocer que por lo menos, 1os fines que la 

democracia persigue son siempre respetables. (84) 

83. cfr. Mario de la cueva, Apuntes. cit., p.p. 441-442. 

84. ConsGltese "La República de Platón, Libro VIII, en que se aprecia la 
condena que este autor hace de la democracia, no obstante analizar -
sus aparentes ventajas. Asj'., dice que "En verdad que esta forma de ge 
bierno tiene trazos de ser la más hermosa de todas, y que esa predi-= 
giosa diversidad de carácter pudiera ciertamente parecer de admirable 
efecto ccr.o esas flores bordadas que realzan la belleza de una tela." 
Sin embargo, la tiranj'.a surge de la democracia pues "el exceso de li
bertad conduce probablemente a un exceso de servidumbre tanto en el -
individuo, carro en el r:stado". Platón "Diálogos. Edit. Porrúa, S.A.; 
Sa. E.die., pág. 471 y s.s. 
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Más de la antiguedad a nuestros d~as, la cuesti6n ha 

adquirido una enorme complejidad. Ya no se pone en duda la conve 

niencia de aceotar los ideales democráticos, pues casi todos los 

pensadores y losgobiernos contemporáneos dicen comulgar con---

ellos. Ahora el problema es llegar a comprender en plenitud el -

conten~do que el término democracia implica, pues es all~ donde 

las ideolog~as y las posturas pol~ticas imprimen un carácter in

tensamente polémico al asunto. A tales razones obedece, el que -

sea una tarea problemática esbozar el marco te6rico en que la d~ 

mocracia debe conceptualizarse pues implica la multiplicidad de 

aspectos que integran la vida del hombre y de su organizaci6n p~ 

l~tica, surgiendo as~ el concepto de la democracia como idea, c~ 
mo forma de vida, como técnica gubernamental, como régimen pGbl~ 

co y como principio de legitimaci6n del poder. 

La democracia como idea implica el autogobierne del 

pueblo que es el sujeto existencial en todos los órdenes de la 

vida del Estado; concibe al hombre y a la sociedad dentro de un 

supuesto racional que lo hace convivir en un orden voluntariame~ 

te establecido y cuya esencia radica en las amplias diMensiones 

de la libertad e igualdad, rechazando a cualquier forma de domi

nación, de injusticia y de gobierno arbitrario. 

La democracia es tambi~n una forma de vida afianzada 

por la comprensión, cooperación y solidaridad de todos los hom-

bres que pretenden realizar su destino dentro de ésta forma pal~ 

tica de ser. Es la creencia que tiene un pueblo de que es la me

jor manera de conducir su convivencia y progresar en 1a paz y a~ 

mon~a que garantiza. Es como dice el Art. 3o., de la Constitu--

ción de los Estados Unidos Mexicanos, además de una estructura -

jur~dica y un régimen pol~tico, un sistema de vida fundado en el 

constante mejoramiento social y cultural del pueblo. 
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Vista desde l.a perspectiva .de. l.a. organ1zaci6n del. po
der dentro del. Eitado para crear l.os _m.;,c_ariismos·"·i.nstitucional.es, 

J.a democracia es el. gobierno del. puebl.o,_, que .:asegura a través -

de esos mecanismos su participación y su control.sobre quienes 
ejercen el. poder pol.~tico. 

Por cuanto hace a l.a ideol.ogj'._a que ia· sustent-a, l.a d~ 

mocracia es un régimen poJ.j'.tico, en el. que a través de diferen

tes caminos ha l.J.egado a una concepción bipol.ar, que se nutre -

en l.a corriente del. J.iberal.ismo por una parte, y del. social.ismo 

por J.a otra. Estas dos ideol.ogj'.as, han dado l.ugar a una dobl.e -

concepci6n de ia democracia en nuestros d~as, que como veremos 

más adel.ante, está representada por l.os paj'.ses occidental.es y -

por J.os l.J.amados paj'.ses social.istas dentro de J.os cu~l.es prese!!_ 
ta diversos matices. 

Fina1rnente, 1a democracia resu1ta ser en e1 mundo.ca~ 

temporáneo, un principio que J.egitima el. poder dentro de cual.-

quier tipo de gobierno, ya que parece ser una tendencia de l.os 

hombres que l.legan a los puestos dirigentes de un Estado, pro-

c1amar inmediantamente 1a forma democrática para concitar simp~ 
tj:as y apoyos para su persona, porque considera que es 1a que -

más arraigada está en la conciencia de todos los puebl.os. con -

toda razón ha dicho Jiménez de Parga en el pr6l.ogo al l.ibro de 

Georges Burdeau "La Democracia" que "no importa ahora si -
J.as formas corresponden a real.idades polj'.ticas auténticamente -

democr~ticas, o si sirven para enmascarar unos poderes de hecho 

que funcionan en otro sentido. Lo que hay que admitir -en todo 
caso- es que 1á democracia se utiliza con tanta 

que es. un principio de l.egitimaci6n del poder .•• 

frecuencia poE_ 

a mitad del 

sigl.o XX, l.a democracia es el. único principio de l.egitimaci6n 
poJ.j'.tica". (85). Como se aprecia, resulta de gran importancia 

el enfoque axiol.6gico para su estudio. 

85. Burdeau Georges. La Demccracia. Edic. Ariel.. Caracas, Barcel.ona l.965; 
p.p. s y s.s. 
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La mayor parte de los tratadistas polrticos que han 

querido dar una noción definitioria de democracia, han tenido 

como punto de partida el significado etimológico que tiene su 

origen en demokrat:r.a, integrada por dos vocablos griegos de-

mes-pueblo y kratos-autoridad, que equivale al gobierno del -

pueb1o. Sin embargo, un aná1isis de este significado de "ª!::!. 
togobierno", que implica la idea de unanimidad, es dif::Lcil de 

presentarse en la vida del Estado, que presupone siempre la -

existencia de diversos grupos caracterizados por su heteroge

nidad. Tal interpretaci6n conduce a una concepci6n abstracta 

y utópica de la democracia, ya que no debe perderse de vista 

que el gobierno, por diversas razones, es ejercido por una m~ 

nor:r.a, por lo que el pueblo considerado siempre como un todo 

no puede realmente asumir e1 poder, pero si puede, en cambio, 

influir decisivamente en su ~jercicio. 

Por eso resulta err6nea, por parcia1, la idea de 

que la democracia es el gobierno de la mayor:r.a, como ha sido 

concebida por muchos pens~dores a lo largo de la historia, 

pues si reflexionamos sobre las funciones de mando en una so

ciedad, corno son las pol~ticas, intelectuales, ps~quicas, eco 

n6micas, etc., as~, como las muchas razones que pueden esgri

mirse para que sean unos cuantos 1os encargados de dirigir 

los asuntos püblicos, podemos apreciar que a esas mayor:r.as 
les esta asignada la funci6n de controlar y vigilar a la mino 

r:r.a en quienes ha depositado tamañas responsabilidades. 

Igual cosa podr::Lamos decir de las concepciones que 

de ella tuvieron los teóricos de la Ilustración y del Libera

lismo, que consideraron que ésta se apoyaba en los principios 

de libertad e igualdad, reduciéndola en sus alcances a una de 
mocracia formal solamente carente de cont~nido material. (86) 

86. Constiltese a este respecto la.e obras de Arist6teles, Cicerón, 
santo TCrnás de Jl;:j\lino, John Locke, Montesquieu y Rousseau, en los 
cuales estos autores hacen menci6n a las ideas del gobierno del -
pueblo o de las mayor:r.as, as:r. caro a los principios de igualdad y 
libertad que según el decir de los pensadores del liberalismo --
constituyen la esencia de la democ:racia. 
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Desde ~n punto de vista 16gico formal, la democra-

cia implica un concepto que se desenvuelve en un juicio, lo -

que lleva a. considerar que "la democracia es el fen6meno que 

consiste en .un pueblo a1 que se le adscribe el ejercicio de 1a 

autoridad, que es objeto y sujeto de 1a autoridad, que se go-

bíerna asr mismo. Como pensamiento en sr, el concepto juicio 

contenido en e1 vocablo democracia, no implica contradicci6n -

alguna y es perfectamente coherente •.• " (87). 

Del análisis que 1a 16gíca formal hace de la democr~· 

cia, se puede apreciar que como concepto o juicio contiene di

versos vocab1os, como son el de "pueblo", "poder", "gobier-

no", "autoridad", y "sujeto y objeto de l.a autoridad", 1.os -

cuales a1 ser relacionados adquieren un sentido significativo 

que permiten acercarse a 1a noci6n y esencia de la democracia. 

A1 pretender sintetizar la gran cantidad de definí-

cienes que sobre la democracia se han formulado, debe tomarse 

en consideraci6n los criterios empleados, los cuales se redu-

cen al material, moral y formal, que atienden respectivamente 

a l.a e~tructura social y econ6rnica, a las creencias y represe~ 

taciones que encierra y a los mecanismos institucionales y ju
r~dicos; son estos tres planos los que nos permiten "compren

der ~1 desarrollo hist6rico de 1a democracia y su configura--

ci6n en el mundo antiguo, moderno y contemporáneo y las razo-
nes por las cuales, como forma de gobierno aunque imperfecta y 

pl.ena de contradicciones, pudo coexistir y coexiste, con es-·· 

tructuras econ6micas semifeudales y f6rmu1as sociales aristo-

cráticas" (88), a las que cabe agregar las derivadas de 1a fi-

1osofra del marxismo. 

87. Juan carios Melina. Ficci6n y Realidad de la Democracia. Etlic. De-
¡;>a]ma. Buenos Aires 1967. pág. 20. 

88. Carlos s. Fayt; ibidem. p. 341. 
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Considerando todo lo anterior, se comprenden las gra~ 

des dificultades que existen al pretender definir la democra--

cia, pues sus elementos tanto de esencia como de forma se pre-

sentan lo mismo en lo te6rico como en lo factico parcial y en 

ocasiones contradictoriamente. Lu~go entonces, el camino que -

se emprenda para acercarse lo más 'posible a una definici6n ca-

bal de la misma, debe ser el de integrar dialécticamente a to-

dos esos 'elementos en un universo pol~tico, abstracto y totali

zador. 

Cuando aludimos a la idea de la Democracia como forma 

de vida pol~tica, tenemos que recordar una de las más antiguas 

definiciones que sobre la democracia se ha elaborado, es aque-
lla formulada por Pericles en el siglo V a. de c., con motivo -

del homenaje rendido a los soldados que perdieron la vida en la 

Guerra del Peloponeso, la que fue narrada por el historiador T~ 

c~dides y que por su importancia y contenido aqu~ se inserta: 

nuestro régimen pol~tico -afirmaba Pericles- es la democracia, 

y se llama as~ por los der~chos que reconoce a todos los ciuda

danos. Todos somos iguales "nt.;; la ley, y cuando la República 

otorga honores a algún ciudadano, lo hace en consideraci6n a -

sus virtudys y no a su rango social. Todos exponemos libremen

te nuestra~ opiniones sobre los asuntos públicos; ... todos los 

ciudadanos, incluso los que se dedican a los trabajos manuales, 
toman parte en la vida pública; y si hay alguno que se desinte

resa de ella, se le considera como hombre inútil e indigno de -

toda considerac_.i..6n .... -nuestro gobierno se llama dernocrací.a, pOE_ 

que la administraci6n de la República no pertenece ni está en -
pocos sino en muchos ••• " ( 8 9) • En la concepci6n de Pericles, 

la democracia ateniense es considerada como una forma de gobie~ 

no y como régimen pol~tico, lo que hace pensar en la extraordi

naria visión pol~tica que este distinguido estadista pose~a. 

89. 'I\Jc:~dedes, Historia de las Guerras del Peloponeso, cit. por carios -
s. Fayt op. cit., pág. 341. 
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Veinticuatro siglos después, o~ro ilustre gobernante -

en e1 Continente Americano, en una 

nu~ciada p~ra honrar 1a memoria de 
la Guerra doméstica de los E.U.A., 

oraci6n fúnebre también, pr~ 
los que perdieron la vida en 

precis6 aun más el contenido 

de la democracia al definirla corno el gobierno del pueblo, por -

el pueblo y para el pueblo, asegurando que no desapnrecer~a nun
ca de la faz de la tierra. Basándose en esta definici6n de la -

democracia, Luis Quintanilla considera que ella "es un vocablo 

que tanto denota una forma como un contenido; y que la descrip-

ci6n más l~rnpida, con mucho, de la forma (o estructura) de la de 

mocracia, nos la da Lincoln cuando habla de "Gobierno del pue-

blo, por el pueblo y para el pueblo"; mientras que el lema de 

Francia, "Libertad, Igualdad y Fraternidad" sique siendo el 

que todav~a expresa con mayor concisi6n el contenido (o sustan-

cia) de la democracia". (90). 

La expresi6n del "Gobierno d.el pueblo" de la fórmula 
de Lincoln, de acuerdo con este autor, se relaciona con el p~o-

blerna de la soberan~a, es decir,del origen y justificaci6n del -
poder; "gobierno por el pu~blo" dentro de la concepci6n de la 

·democracia moderna implica la idea del gobierno representativo y 

por lo tanto de la organizaci6n y titularidad del poder y, fina~ 

mente. "gobierno para el pueblo" expresa la tendencia social de 

esta forma de gobierno, permitiendo conocer cuáles son sus fines. 

Una definici6n de la democracia en nuestra época, debe 

tornar en consideraci6n lo anteriormente señalado, p.:tra no resultar 
falseada y por lo tanto alejada de su verdadera significaci6n. 
Su e1aboraci6n, por lo tanto, no es tarea fácil, ya que se debe 

contener una amplitud tal que funcione lo mismo para explicar la 

democracia de tipo occidental que la llamada democracia sociali~ 

ta. Al ensayarse la que a continuaci6n se propone, se hace con 

el deseo de obtener un poco de luz en la confusa problemática --

90. Luis Quintanilla. DemOcracia y Panamericanismo. Cuadernos .Americanos~ 
:No. 28. ~co 1952 pág. 26. { 
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termino16gica en que se encuentra inserta. As~, puede decirse, 

que 1a democracia es una forma de vida basada en un supuesto r~ 

ciona1 de convivencia, dentro de un orden jur~dico, caracteriz~ 

do por la igual.dad, libertad y solidaridad, surgido corno resul

tado del. consentimiento y participaci6n del. pueblo, que a tra-
vés de procedimientos id6neos, expresa la identidad de fines -

entre gobernantes y gobernados. 

Esta de~inici6n para su análisis puede dividirse en 

l.as siguientes partes: 1) es una forma de vida pol:!:.:tica; 2) ba

sada en un supuesto racional. de convivencia; 3) exi~tencia de -

un orden jur~dico caracterizado por l.a igual.dad, l.ibertad y so

l.idaridad; 4) consentimiento y participaci6n del. pueblo; 5) pr2 

cedimientos .id6neos para garantizar la identidad de fines entre 

gobernantes y gobernados. 

La reuni6n de estos elementos constituye, a nuestro mo 

do de vez::, 1.a esencia de una democracia y su ex.i.stencia es con

dici6n indispensabl.e para qnalizar, en un caso concreto, si es

tamos o no entre 1.a presencia de un Estado más o menos democrá

tico, pues es indudable que .su real.izaci6n plena en la vida de 

1os pueb1os, será siempre un ideal permanente guc se aspira a _ 

a1canzar y depende, en ú1timR instancia, del. grado de desarro-

l.l.o pol.~tico en que cada pa~s se encuentre. 

El siguiente apartado será dedicado a explicar cada -

uno de estos elementos. 

2 ELEMENTOS ESENCIALES DE LA DEMOCRACIA. 

Dado que el. propósito de este .inciso es el. .. de anal.izar 

cu~l.es son J.os elementos esencial.es "que··-cáráciterizan:· a la ·demo

cracia en general., se procederá· a· é.;,nt:Í.11.U.~ci6n a _expJ.ic:ar. el. -

contenido de l.a definición el.aborada1 1.a .cua1'-agl.ut:ina -a todos 
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los elementos vistos en forma conjunta. 

1) Es una forma de vida polrtica. se ha mencionado a~ 
teriormente que la democracia es una forma de vida polrtica de~ 

tro de cuyos postulados los hombres pretenden realizar un dest~ 

no coman, fundándolo en una idea integral de mejoramiento, me-

diante la cooperaci6n de todos. Puede decirse que la democracia 

es para los pueblos lo que la libertad para los hombres, pues 

sin ella difrcilmente puede con~ucirse una nación o un hombre 
hacia planos superiores de existencia, ya que en ambos casos se 

requiere del dominio pleno sobre si mismo, para poder proyectaE 

se hacia donde el querer individual o colectivo lo considera m~ 

jor y más apropiado. 

La democracia, como forma de vida, implica la noci6n 

existencial de una representaci6n colectiva que deposita su fe 

en la capacidad del hombre para discernir de la problemática -
polrtica, se asienta en valores de la comunidad de los que es -

t~picamente representativo .el hombre común, asf lo asienta Fri~· 

drich cuando plantea la necesidad de entender a la democracia -
corno una existencia, al decir que "cada sociedad independiente 

tiene la tendencia a crease una imagen, una imagen ideal, una -

imagen trpica del hombre, y de orientar la actividad social se

gfin ésta imagen y sus características. Hay que traer esta irna-
gen a la percepci6n si queremos entender el orden polrtico como 

forma de vida". (91). 

2) Supuesto racional de convivencia. Esta idea del su 

puesto racional de convivencia significa que el hombre corno 

zoon politikon" que es, segfin ha sido analizado en el cap.f. 
tulo primero, convive entre sí en forma espontánea y libre, pOE_ 

que su naturaleza lo impulsa a vivir en sociedad. Más esta con

vivencia es democrática porqu<: refleja la tendencia del hombre 

91. Friedrich c. J. La democracia cano fo.ona polrtica y cerno fo=na de vi 
da. Edit. Tecnos S.A. Madrid 1966 pág. 25. 
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a su perfeccionamiento. 

La democracia resul.ta ser entonces l.a expresi6n d€ una 

vida ef comGn, producto de una decisi6n consciente por l.os al.tos 

val.ores que representa, l.a cual. se deriva de l.a convicci6n de 

que es un e1ernento esencial para esa convivencia, sobre todo por 

l.o que hace a l.as ideas de l.ibertad e igual.dad, que por s~ mis-

rna~ presuponen ciertas limitaciones en el hombre, surgidas de 

los instintos ~ntag6nicos que encuentra al organizarse, pero que 

supera en base a la confianza en los miembros de su comunidad. 

Este supuesto racional, a gue hemos hecho referencia, 

no debe ser entendido a la manera en que el racionalismo lo con

cibi6 segGn l.a cual. el. hombre decidi6 vivir en una sociedad dem~ 

crática como consecuencia de un proceso mental. guc l.e har~a ded~ 

cir que l.a democracia era l.a mejor forma de gobierno. No podemos 
negar que tal. deducción puede inferirse en l.a ctpreciaci6n de l.a 

realidad, especialmente en pa~ses muy evolucionados pol~ticarnen

te; l.o que se rechaza de l.a il.ustraci6n, no es l.a posibil.idad de 

este juicio, sino su util.i~aci6n como hip6tesis fundatoria. 

Segfin el concepto del mencionado racionalismo, el hom

bre era capaz de tomar l.as grandes decisiones pol.~ticas después 

de elaborar una s~rie de refle~Iones racionales, independiente--. 

mente de su natural.eza social.. Tal. apreciaci6n del. "horno racio-

nal..is", l.l.eg6 a radical.izarse de tal. manera que condujo a pen--

sar que s6l.o pod~a participar dentro de una comunidad el. indivi
duo, depués de haber razonado la conveniencia de su participa--

ci6n. 

A este respecto Friedrich, después de hacer un anál.i-

sis sobre l.a postura de l.as teorras racional.istas, l.l.eg6 a l.a --

concl.usi6n de que habra que "acl.arar que el. concepto del. common 

man como hombre de l.a comunidad, de importancia decisiva para l.a 

ideol.og~a democrática, es enteramente sostenibl.e sol.amente con -

entenderl.o de modo distinto a como l.o hizo originariamente el. r~ 
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cionalismo. Sin embargo, hay ~ue renunciar a la utop~a de un -

hombre de la comunidad que siempre actua racional.mente. En el 1~ 

gar de una creencia, en el fondo muy extraña, en la infalibidad 

y la comprensi6n racional del hombre en la comunidad hay que po

ner una confianza en el discernimiento político de este hombre. 

~u competencia es l.i1nitada, ya que toda persona, tanto si es co

rriente corno extraordinaria, es falible. Lo bueno y lo correcto 

absolutos no son conocidos para minguma persona''. (92). Como se -

aprecia al supuesto racional, al que se alude en la definición, 

parte de un punto de vista diferente al de la ilustración, que -
al haber exaltado a la raz6n en detrimento de la realidad, faci

lit6 la tergiversación de los conceptos democráticos, dando lu-

gar a la concepci6n d-2: una democracia Zormalista .. 

3) Existencia de un orden jur~dico, caracterizado por 
la igualdad, libertad y solidaridad. La democracia puede ser vi~ 

ta también como una forma de gobierno, es decir, como una estru~ 
tura sistematizada que es creada por el orden jur~dico fundamen

tal de un pa~s, corno es la Constituci6n. Dentro de esta estruct~ 

ra normativa existe una combinaci6n de elementos, que hacen que 

un determinado sistema de gobierno sea considerado como democrá

tico. E1 maestro Ignacio Burgoa, menciona que esos elementos co~ 

currentes son los siguientes: declaraci6n dogmático sobre la ra

dicaci6n popular de la soberan~a; origen popular de los titula-

res de los 6rganos primarios del Estado; control popular sobre -
la actuaci6n de los 6rganos estatales; la juridicidad; la divi-

si6n o separaci6n de poderes y la justicia social. (93). 

La convivencia espontánea y libre que conduce al hom

bre a vivir en sociedad, implica la formulaci6n de un conjunto -

de reglas y disposiciones que tienden a regular el comportamien-

92. Friedrich c.L., op. cit. p.p. 65 y 66. 

93. Consfiltese sobre este particular la detallada' exposici6n hecha por -
Ignacio Burgoa, en el caprtuio VI de su 1.ibro "Derecho Constitucional 
Mexicano". Edit. PorrGa, S.A • .M§xico 1976, págs. 492 y s.s. 
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N!J DEBE 
/j]¡J; i"''il:t>ll 

to co1.ectivo, lo que se e 1aogH*JL6n de un orden -

jurj'.,dico. Es, mediante este orden, como el hombre garantiza su 

libertad y su seguridad, haciendo posible su convivencia organ~ 

zada. Esta organizaci6n, cuando es democrática, supone que ese 

orden está nutrido por los principios de iguald~d. libertad y -

solidaridad. 

Sabido es que los hombres integrados en su conviven-

c~a socia1. poseen caracterrsticas diversas y rasgos que le son 

comunes. Estos ültimos constituyen la esencia de l~ democracia, 

por lo que la igualdad, otorga las mismas oportunidades para t2 

dos, rechazando los exagerados privilegios para unos cuantos. 

El ser humano considerado individualmente, constituye el eje -

central de toda sociedad y por lo tanto, tiene derecho a ser -
"resp~tado en la esfera de su dignidad personal. Esto no quiere 

decir, desde luego, que se reconozca también el papel que le c2 

rresponde desarrollar, dentro de la comunidad en que vive, cu-

yes derechos sociales constituyen en el Estado actual una de -

las nbtas más ~obresalientes. 

La igualdad no presupone la idea de que todos los ho!!1. 
bres sean idénticos, pues ella encierra un amplio significado~ 

relacionado con la igualdad de oportunidades pol~ticas, socia-

les y econ6micas para el desenvolvimiento integral de los miem

bros de una sociedad democrática. También, expresa la idea de 

todos los hombres debe ser iguales ante el orden jur~dico cuyas 
leyes se expiden sin trato discriminatorio para nadie. 

Como concepto pol~tico, la igualdad está basada en -
1as diferentes posi?ioneS en que se encuentr~ 1 colocado ei hom-

bre en la vida social, cuyas múltiples fuerzas influyen en el -

medio que lo rodea, dando lugar a una amplia y compleja gama de 

intereses de todo tipo que se cruzan y chocan entre s~. Ahora 
bien, de acuerdo con ei acento que se ponga encada uno de esos 

aspectos de la igualdad, estaremos en presencia de una concep-
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ción democrática cuyos al.canees estarán definidos por su propio 

contenido. Debe tenerse presente además, que l.o imprescindible 

en una democracia es su b~squeda de l.a igual.dad y que en l.a me

dida en que esta se consiga, una sociedad será mSs o menos dem~ 
crática, independientemente de los caminos que conduzcan a su -

1ogro, siempre y cuando no se vu1neren otros supuestos esencia

l.es de l.a misma. 

Hablar de libertad es, desde luego, hablar de democra 

cia, pues aquel.la es consustancial. a esta. Su significado pol.~ 

tico constituye en los actual.es momentos el. tema central. sobre 

el cual. versa el. debate que las diversas corrientes ideol.6gicas 

real.izan en torno a su interpretaci6n, pues es indudable, que -

usando 1a misma pa1abra, se quieren decir cosas diferentes, cr~ 

ando un mar de confusiones. As1:, por ejemplo, "l.os comunistas 

no J.a entienden sino dentro del. marco de l.a social.izaci6n de -

los medios productivos y J.a abol.ici6n de las el.ases y del. Esta

do; los cat6J.icos ortodoxos J.a confunden con el. problema meta

f~sico de libre al.bedr~o; l.os existencial.istas l.a reconocen 

-en t~rminos absolutos- para hacer responsable al. hombre de su 

sol.edad individual. y de l.a moral. que tiene que inventarse fren-

te a cada problema; los liberal.es J.a conciben como una simpl.e 

abstracción o como 1a consecuencia necesaria de un reconocimie~ 

to formal hecho en las leyes; los totalitarios l.a desprecian -

como a una de las más monstruosas invenciones de l.a burg,es~a l.i 

beral. del siglo XIX". (94) • 

Semejante postura de los teóricos de J.as diversas co

rrientes ideológicas acerca de J.a libertad, ha hecho dif.~cil. un 

acuerdo que permita entenderla de J.a misma manera, por lo que -

debe partirse de J.a idea de que la vida del. hombre sólo puede 

concebirse en la libertad y que esta exige para su operatividad 

94. Antonio Garc:!'.a. "Dial.~tica de la Democracia". EC!it. "El. Ateneo" 
Buenos Aires, 1975. pág. 168. 
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1a existencia de la tolerancia. De ah~, que el dogma no puede -
florecer en donde hay una sociedad animada por este csp~ritu. 

Las épocas más obscurantistas de la histo·ria, han sido por eso 

las épocas menos tolerantes y las más antidemocráticas que han 

existido. 

Es necesario conci1iar dial.écticamente los diversos -

enfoques sobre la libertad, a través de un concepto moderno que 

reconozca su existencia, no soiamente en 1o forn~al, sino tam--

bién en lo material.. Sólo en un estilo de vida democrático PU!§:. 

de ser ejercitada conscientemente la libertad, porque ella pre

supone también un concepto totalizador que abarca todos los ór
denes del universo h\.1!T\ano. Sin embargo 1 es conveniente señal.ar 

la distinción que existe entre la libertad natural y la l.iber-

tad po1~tica, la que ha sido hecha con toda claridad por Barre

na Garcí.a, cuando dice que ambos sentidos no C:)-:presan dos ent~ 

dades diferentes, "ya que la libertad natural implica la ins-
tintiva repugnancia que todos experimentamos de someternos a -

los imperativos de una pers~na o de un orden conocidos como aj!§:. 

nos¡ sólo la percepción, de la compl.ernentariedad humana puede -
superar tal. repugnancia. Entonces se opera la metamGrfosis de 

l.a libertad natural. en pol.~tica, apta para colaborar y plegarse 

a los dictados de una voluntad superior, aun conocida como aje
na. Como hemos dicho, a pesar de todo, siempre permanece una -

tensi6n entre estos dos aspectos". (95). Es el.aro que en las 

pal.abras de este autor, se debe entender el concepto de vol.un-

tad superior, no como una vol.untad ajena, sino como la proyec-

ci6n de la propia libertad individual., que conscientemente ori

gina l.a libertad pol.~tica. 

En un régimen democrático, la libertad sólo se entie~ 

de 7i l.os hombres participan activamente en su sociedad.la que 

95. Barrena Garcl:a Al.berta. La Dem:x:racia cano prcblema. El:il.c. I.C.A.I. 
Madrid-l.978¡ p. 79. 
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tada por las personas particularmente consideradas y la segunda 

por los grupos humano_s no individualizados que, colocados en d~ 

ferentes estratos sociales, econ6micos o cu1turales, constitu-

yen los sectores mayoritarios de la sociedad". (96). 

El Estado Contemporáneo tiene que reconocer y respe

tar la esfera que corresponde tanto al individuo como a la co

lectividad, logrando una conciliaci6n en sus respectivos inte

reses, para hacer posible la realizaci6n de la justicia socia1. 

Este reconocimiento, e:; una consecuencia de una mayor compren
si6n y solidaridad entre los hofübres, quienes deben de ver con 

agrad~, que si como se hu.n constitucion.:ilizudo las llamados d~ 

rechos individual2s, se están inserCando en las constituciones 

modernas los derechos sc·=iales. Lo important2, es entonces, 
que el logro de la justicia social, corno una ~inalidad de 1os 

ordenamientos constitucion~les, corresponda con la realidad de 

1os pueblos que aspiran a vivir democráticamente. 

4) Participación y consentimiento del pueblo. La -
doctrina tradicional a este respecto, derivad~ del contractua

lismo de la ~l.ustraci6n, entiende por consentin1icnto la acti-
tud pasiva, aunque aut6noma del pueblo en relación con el go-

bierno, pues está basada en el "pactum subiectionis". (97) 

que presupone la l.egitirnidad de un gobierno cuando es aceptado 

por el pueb.10. El. concepto de demo~racia que se ha venido ma

nejando en ~sta tesis, no comparte esta postura sobre el. con-

sentimiento, pues se considera que todo consentimiento aposte

riori, implica una sujeci6n que niega las esencias de lo demo

crático. 

96. Ignacio Burgoa, op. cit., pág. 563. 

97. cfr. el Libro del Servicio Español del Profesorado de Enseñanza Supe 
rior. "Reg:l'.nenes Pol:Lticos Contemporáneos". Edit. Bosch. Barcelona 
1958 •• pág. 16. 
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La democracia debe ser entendida dentro de una concep

ci6n estructural y funcional en 1a que en principio no hay go--
bierno ni sGbditos, sino acci6n de los individuos encaminada a -

dar vida al Estado por el camino de la cooperaci.6n y atendiendo 
' a los mecanismos de control del poder pGblico con renovación de 

éste; de tal forma que entre más democrático sea un régimen más 

debe diluirse la clásica distinción entre gobernante y sGbdito. 

Distinci6n que se ha hecho más patente en la medida en que los 

Estados han creado tanto territorial como poblacionalmente, has

ta a1canzar proporciones colosales, que han dificultado el ejer
cic~o mismo de la democracia. 

La doctrina clásica del consentimiento puede servir p~ 

ra la justificaci6n de una sociedad de masas, que imposibilita -

1a conducci6n del gobierno por el pueblo mismo o para una socie

dad tecnocrática, que se sitGa por encima de ~ste; sin embargo,

en cualquiera de estas dos situaciones las esencias de la demo-
cracia están siendo negadas. 

Las grandes dificultadez que entraña el funcionamiento 

de una democracia en 1os Estados contemporáneos, lejos de desa--

1entarnos, nos deben de impulsar a encontrar los medios idóneos 
para posibilitar su ejercicio, más que a la bGsqueda de alterna

tivas para alejarnos de ella. 

El empleo de la palabra consentimiento en la def ini--

ci6n que sobre democracia se ha propuesto, tiene el significado 
de un acuerdo para conducir la convivencia dentro de la misma, 

por lo que no debe entenderse como apoyo el poder pol~tico de --

los gobernantes. La forma de vida democrática no puede ser im--

puesta por ningGn designio que no sea el del propio pueblo, que 

es el que en uso de su libertad la propone y va constituyendo, 

pues no puede limitarse a aceptarla simplemente. 
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Consentida 1.a democracia por -_un pueblo, el problema -

deriva hacia 1.a búsqueda de :Las t~cnicas de partic-ipaci6n que -

garanticen a :Los ciudadanos 1.a consecución de esa forma de vida, 
-_ '-

de 1.o cual. se hablará en el. inciso siguiente. 

Partic~paci6n y consentimiento, son en consecuencia 

-elementos esenciales, cuya importancia hoy en d~a es fundamen-
tal para· 9ue-un pueblo acceda_ a:la vida democrática, tan dif~-

cil. de instrumentar y hacer operable con instituc~ones pol~ti--

cas que resultan tan cuestionables. Refiri~ndose a este tema -
Cerroni concluye, después de analizar el problema que "s61o 1a 

democracia integral._puede permitir convertir la actual. sociedad 

de masas en una sociedad de hombres libres, y 1.a barbari~ buro 

crática y conformista en una civilización comunitaria. El igU!::_ 
1.itarismo de 1.a democracia es el único instrumento con que es 

posible en la actualidad eliminar los privilegios que podr~an -

disponer, gracias a1 mecanismo de l.a técnica 1noderna, de un po

der bastante más grande, despótico y represivo de las individu!::_ 

1.idades que el. que pose~an en su ~poca :Los señores feudales¡ y 

la capacidad de autogob1erno, control rec~proco e iniciativa -

que expresa 1a democracia, es el. único instrumento con que re-

sulta posible impedir que el. hombre sucumca bajo el peso del m~ 
quinismo, de1 tecnisismo, 

do al al.canee "de todos" 

de 1.a especia1izaci6n, aunque ponien

la máquina,·1a técnica y el. adiestr~ 

miento profesional. En su m§s basta acepción, 1.a democracia es 

l.a única esperanza de convertir nuestro planeta en una comuni--

dad humana". e 98) • 

Este consentimiento presupone, desde :Luego, la exis-

tensia de la actitud vigilante y cr~tica por parte del pueblo,

que interesado en el manejo de la cosa pública que realizan los 

gobernantes se adhiere a sus actos, sól.o cuando considera que -

98. U'nberto Cerroni. "I.a Libertad de los Modernos". Edit. Martj'.nez Ro
ca, S.A. , Barcelona -13. pág. 236. 
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eiios son ei refiejo de su querer nacionai. En ia medida en que 

ios gobernantes se procuran ei apoyo y ei consentimiento de ios 

gobernados, justifican su derecho a mandar y se acercan más ai 

Ídea_¿. de 1a democracia, iegitimando de esta manera ei poder p~ 
1ítico que ejercen. 

5) Procedimientos id6neos que garantizan ia identi

dad de fines entre gobernantes y gobernados. De io expuesto se 
deduce, que ia participaci6n y consentimiento deben ser garan

tizados por ios más id6neos procedimientos, que sean capaces -

de encauzar ias inquietudes y actividades po1íticas de1 puebio 

en ia integraci6n de ios 6rganos dei Estado y en ia aprobaci6n 

o rechazo de 1eyes o decisiones administrativas. Tal cosa se -

1ogra -entre otras formas- a través del proceso electorai en 

~ft que ios ciudadanos participan en 1a moderna democracia, por 

medio de 1os partidos po1íticos, ios cuaies pretenden 1a con-

quista de1 poder pa~a reaiizar un determinado programa o doc-

trina, que se supone ~s ref1ejo de 1as aspiraciones populares. 

Refiriéndose a 1a simiiitud de fines, dice Burdeau que "hay, 

en efecto, dos formas de concebir e1 imperativo democrático de 

ia identificaci6n de ios gobernantes con ios gobernados: hacer 

descender a1 poder hacia e1 puebio o e1evar ei pueblo al poder. 

Los dos términos de descenso y de e1evaci6n se toman en su se~ 
tido iitera1 de rebajamiento o de exa1taci6n". (99). 

Desde 1uego, que ei tema de ios fines y su identifi

caci6n entre e1 puebio y sus gobernantes, integra uno de los -

capítu1os más interesantes en 1a justificaci6n de1 Estado Con

temporáneo. Ya Le6n Dugit, había definido ai Estado como un -
proceso de diferenciaci6n entre gobernantes y gobernados. Sin 

embargo, en una organizaci6n auténticamente democrática, ese -

proceso debe ser más que de diferenciaci6n, dé identificación, 

en ios prop6sitos y fines que· ambos persiguen. 

99. Burdeau. ''La I:::>E3n0Cracia'', pS.g. 111. 
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El. objeto< de este trabajo, es precisamente el. anal.1:-

sis de una d<e estas« t~cnicas, desde el. punto de vista jur1:dico, 

ya que el. Derecho E:iéé:toral., constituye el. aspecto normativo -

del. proceso de sel.ecci6n:de J.os gobernantes, a trav~s de l.as -

el.ecciones y del. control. sobre l.os mismos por medio de l.as for 

mas de democracia sernidirecta. 

3. CLASIFICACION DE LA DEMOCRACIA. 

La democracia puede ser cl.asificada atendiendo a l.os 

diversos criterios y puntos de vista del. que parten l.os mfil.ti

pl.es autores y que resumirnos en l.os tres siguientes: 

I. Por su real.izaci6n hist6rica en: a) antigua, 

b) moderna y c) contemporánea. 

II. Por l.a forma de participaci6n del. puebJ.o en: 

a) directa, b) indirecta o representativa y 

c) sernidirecta. 

III. Atendiendo a su concepci6n ideo16gica en: -a) de

mocracia gobernada-y b) democracia gobernante. 

Estas cl.asificaciones son l.<as:<, que nos< :Parecen más inte

resantes. por io que a contiríuación : se <<liará un· aniii:i:~is de --
sus caracter1sticas. No sin ante<s< haé~:,;. ;,<;:,tO~r, que existen -

otros enfoques, para cl.asificar a <l.a: < dernocraé::i.a«, l.os cual.es se 
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se exp1ican en razón de 1a existencia de 1os anteriores, como 

son los que atienden a la participación de los grupos interme

dios siendo entonces de representación individual o pluralis-

ta: si tÓma en cuenta la participación del pueblo en la deci-

sión pol~tica puede ser de poder abierto o de poder cerrado: 
si considera e1 p1ano en que e11a opera, que ya sabernos es ma

terial, moral y formal, las democracias son reales u orgánicas 

y democracias formales o inorgánicas. 

·I) .Por su realización histórica. 

a) Democracia antigua. Este tipo de democracia es -

la que se presenta fundamentalmente en la antiguedad clásica -

griega y está caracterizada por una estructura socioeconómica 

en la que impera un régimen esclavista y es concebida corno una 

forma de gobierno de la "polis". Los ciudadanos participan -

directa y activamente en la torna de decisiones y estan coloca

dos en un plano de igualdad en el ejercicio de s~s derechos y 
deberes pol~ticos. Funciona' en asambleas del puebl·o donde se -

plantean los asuntos más trascendentes para la vida de la po-

lis. 

b) Democracia moderna. Tiene su origen en la doc-

trina del liberalismo, que está basada en los principios de li 

bertad, igualdad y estado de derecho y en la concepción indiv~ 

dualista del mundo y de la vida, porque pretende asegurar el -
libre disfrute de los derechos naturales. La manifestación mo

derna de la democracia se hace como una t~cnica de gobierno y 

parte de la idea de que la soberan~a radica en el pueblo, que 

constituye la fuente de todo poder y cuyas decisiones conside

radas en la ley son reflejo de la opinión mayoritaria de sus -

representantes. Ante la imposibilidad de toma de decisiones d~ 
rectas por el crecimiento territorial y demográfico del Esta-

do, los filósofos de la Ilustración, como John Lockey Montes--
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quieu, proporcionaron 1as bases te6rico-po1rticas para 1a ere~ 

ci6n de 1a democracia indirecta o representativa. 

Ee en este tipo de democracia 1ibera1 donde tienen -

su origen 1os sistemas de 1os parses occidenta1es. Las instit~ 

cienes po1~ticas creadas, se propusieron en sus principios la 

defensa de 1a 1ibertad, especia1mente 1a economica y, de1 indi 

viduo dentro de 1a sociedad, exa1tando e1 derecho a 1a propie

dad y estab1eciendo 1as bases de1 sistema capita1ista de pro-

ducci6n, ·que di6 origen a 1a competencia desigua1, en 1a que -

se hizo más patente la diferenciaci6n entre los pocos que acu

mu1aban mucho y 1os muchos que carec~an de todo. La igua1dad, 

dentro de este Estado Liberal, resultaba ser entonces una ---

igua1dad forma1, no obstante que en cuanto a 1a 1ibertad sign~ 

ficaba un avance considerab1e con respecto a1 régimen abso1u-

tista. 

En una sociedad mercantilista, preocupada más por 1a 

acumu1aci6n de riqueza que deba origen a tantos egoismos y de

sigualdades sociales, las clases pudientes resultaban ser las 

más beneficiadas en 1a estructuraci6n de 1os 6rganos de poder 

de1 Estado Libera1. Los derechos po1~ticos de las clases des-

protegidas estaban muy limitadas, no obstante J_as declaracio-

nes formales que de ellos se hac~an. El derecho al sufragio e~ 

rrespondi6, en un principio, a los poseedores de la tierra y -

la riqueza, ampli€tndose gradualmente por la presi6n que lus m~ 

sas ejercieron hasta llegar a alcanzar a un número cada vez m~ 

yor de ciudadanos, llegando con el tiempo a hacerse univer---

sal, en la medida en que el cuerpo e1ectoral incluy6 a1 pro1e

tariado y posteriormente a las mujeres y j6venes. Fu~ en estas 

condiciones, como el liberalismo evolucion6 lentamente hacia -

la democracia social, pasando del Estado abstencionista al Es

tado intervencionista. 
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c) DemQcracia contemporánea. La profunda desigual~
dad social., econ6mica y pol.rtica a que habra conducido el. libe 

ralismo por su recia tendencia individual.ist~, sol.o habra he-

cho posible"· l.a existencia de una democracia forr.i.aJ. que garant~ 

zaba el. poder p,olStico a l.os poseedores de l.a riqueza, l. imitan 

do el. acceso a él. de las el.ases desposerdas. En estas circuns 

tancias, se fue operando lenta y gradual.merite un tránsito ha-

cía l.a democracia social., propiciado por la decadencia de la -

mencionada doctrina y por la fuerza creciente de las ideas so

cialistas, que produjeron una nueva orientación e integraci6n 

en los 6rganos del Estado. Esta evol.uci6n se caracteriz6 por 

l.a compl.ementaci6n de los derechos crvicos y polrticos con los 

derechos sociales, l.a intervenci6n creciente del Estado en vi

da econ6mica de l.a naci6n·, la creaci6n de servicios para la sa 

tisfacci6n de necesidades populares y la configuraci~n de una 

estructura polrtica tan amplia, que hizo posible su evol.uci6n 

de Estado de Derecho al llamado Estado Social de Derecho. 

En esta democracia social, el concepto de la igual--

dad pol.rtica es más amplio y se integra con el. de igualdad ec~ 
n6mica y social. en un proceso en el que deja de ser sólo for-
mal y se convierte también en material. Pasa a ser ento.nces, -

fundamental.mente, una forma de vida, además de un régimen pol..f. 
tico o forma de gob_ierno. 

En cuanto al. orden constitucional. que consagra a la -
democ.racia social., existe ya junto a los derechos 
el reconocimiento pleno a los derechos sociales y 

individuj'les 
junto al. ---

tradicional.· 

importantes 

rés p6J:Íl.ico 

concepto de l.a propiedad privada, se consign~n l.as 
limitaciones que debe tener en beneficio dei~inte~ 

" y el. bienestar a l.as grandes mayorras. 

El. derecho de asociaci6n y libertad de reuni6n, es 

complementario con l.a constitucional.izaci6n de los partidos 
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polrticos, con lo que se garantiza a todos los ciudadanos de su 

posible acceso a 1os puestOs dirigentes, independientemente de 

su situaci6n econ6mica y social. 

Cabe hacer notar'que dentro de esta concepci6n de d~ 

mocracia soci~l existen diversos matices en cada uno de los 

pari;;,es, los cua1es son una consecuencia, segGn se ha expresado 

anteriormente, del distinto desarrol1o hist6rico en que ellos -
se encuentran. 

II) Por 1a participaci6n del pueblo. 

a) Democracia directa. Está basada en el principio 
de1 autogobierne en la que las funciones gubernativas son ejer

cidas por todos los ciudadanos, Ya se expres6 anteriormente, 

que fue propia de las democracias antiguas, pues corno se sabe,

en Atenas el pueblo se reunia en asambleas generales en la co-
lina de Pnyx, tomaba las decisiones po1~ticas trascendentales, 

constituyendo una especie de "Parlamento abierto". Esta far-
rna de participaci6n popular, s6lo puede realizarse en Estados -

reducidos tanto por su poblaci6n como su territorio, pues en -

los modernos Estados presenta muy serias imposibilidades mate-

riales para su operatividad. 

Actualmente, s6lo subsiste la democracia directa en 

ia organizaci6n de algunos cantone~ suizos, como Glaris, Nid-

walden y Okwalden cuya escasa poblaci6n que va de los 15,000 -

a loi'-45,000 habitantes, permiten que los electores se puedan -
reunir frecuentemente para escoger a sus gobernantes, soQetien

do a discusi6n las conveniencias o inconvenie~cias de prornul--

gar nuevas leyes o reformar las existentes. 

b) Democracia indirecta o representativa. Corno su -

nombre lo indica es aquella en que la actividad polr,tica del -

pueblo no se desarrolla directamente, sino a trav~s de sus re-
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presentantes. Surgi6 como resultado de lá amplia extensi6n te

rritorial e incremento poblacional que junto con el crecimien
to de la burocracia y las funciones que tenra que desarrollar 

hicieron cada vez más dif~cil y compleja la actividad estatal. 

La filosofra de la Ilustraci6n proporcion6 los fundamentos --

ideo16gicos para este tipo de democracia que est~ basada en el 

principio de la soberanra nacional, la separaci6n de poderes -
y la teorra de la representaci6n del derecho privado, es decir, 

del mandato civil, no obstante, que este dltimo, difiere cons~ 

derablemente del concepto de representaci6n pol~tica del dere

cho pdblico. 

Maurice Duverger def í.ne a la "democracia represent~ 

tiva" como "al sistema polrtico en que los gobernantes son el~ 

gidos por los ciudadanos y considerados de esta forma como sus 

representantes". (100), agregando que este tipo de representa

ci6n pol~tica es propio de las instituciones occidentales, no 

obstante que en la práctica hay algunos reg~menes liberales -

que permiten cierta participaci6n directa ~e J.os ciudadanos a 

trav~s de 1as formas de la llamada "democracia sC!midirecta". 

Esta forma de democracia indirecta o representativa, 

tiene para nosotros un especial interés por estar rntirnarnente 

vinculada a este trabajo, ya que ella constituye el supuesto -
necesario para la existencia del derecho electoral. En efecto, 

es a través de las elecciones, como los ciudadanos pueden de-

signar a sus representantes para que ejerzan las funciones le

gislativas, gubernativas y en algunós casos judiciales para un 

periodo determinado. Con raz6n se ha dicho que actualmente --

"la aplicaci6n práctica de este régimen de gobierno importa --

tres principios: un principio orgánico, de estructuraci6n in-

terna que es la separaci6n de poderes; un principio dinámico 

que es la .existencia de partidos polrticos y un principio de -

100. Maurice ·Duverger, "Instituciones Politicas y Derecho Constitucio-
nal", Etlit .. Ariel. Barcelona-1970, p. 123. 
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integración de autoridades p~biicas, que es ei sufragio".(101}. 

e) Democracia semidirecta. Consiste este tipo de d~ 

mocracia en 1a combinación que hace de 1a directa y ia repre--' 

sentativa pa~a hacer posib1e ia intervención dei puebio en e1 

proceso por medio dei cuai se e1aboran 1as decisiones dei po-

der estatai. Esta forma de participación popu1ar, tiene mucha 

importancia en ia vida po1~tica contemporánea, porque expresa 

con mayor precisi6n ios principios esencia1es de 1a democra-

cia, no obstante que existen muchos autores que ven con esceE 

ticismo aigunas de sus manifestaciones, como se verá más ade

iante. 

En virtud de esta forma gubernamentai de democracia 

semidirecta, ei pueb1o tiene e1 derecho de intervenir en 1a -

actividad 1egisiativa, gubernativa o constituciona1, pues 1o 
mismo puede ;;oartic.ipar en 1a formu1ación o reforma de una 1ey, 

en 1a toma de importantes decisiones administrativas que en -

1a modificación o reforma de ios principios juri:dicos funda-

menta1es. 

Las formas de democracia semidirecta dan iugar a -
ias siguientes instituciones: e1 referéndum, ia iniciativa -

popu1ar, e1 pieb:i:scito, revocación popu1ar y ia apeiaci6n de 

sentencia.::. 

a•) Refe.r!Sndúm. Esta forma de democracia semidire~ 

ta, que tiene su. origen en Suiza, puede ser definida como "el. 

derecho de1 p_uebio a· intervenir directamente en 1a formu1a--

ción y sanción de ias ieyes o en a1gunas etapas de su formui~ 

ci6n y sanción, tanto en ei orden constituciona1 y iegis1ati-

-vo como en ei administrativo". Ci02). Su opera,tividad se 10--

101. ~s de Arechaga, "Teori:a dei Gobierno", T.I., pág. 197/20: 
cit. por carios s. Fayt., ibidem. pág. 348. 

102. Fayt s. Carios; op. cit., pág. 348. 
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gra mediante el procedimiento de consulta que se hace a los -

miembros del cuerpo electoral, para que a través del sufragio, 

manifieste su conformidad o inconformidad a los actos, objeto 

de la consulta. La naturaleza jur~dica de la participaci6n p~ 

pul.ar aunque se expresa como el autogobierne de una co1ectiv!_ 

dad determinada, es variable en cada caso de acuerdo con los 

distintos sistemas, pues algunos autores piensan que se trata 

de un 6rgano estatal por ejecutarse una funci6n pública (Je--
1.l.inek, Bathelli) o bien de un "acto de decisión" en la foE_ 

rnaci6n por el pueblo de la voluntad legislativa del Estado" 

(Orlandi). Sin embargo, cualesquiera que sean las variantes 

que tiene el referéndum, la participación y el consentimiento 

de los ciudadanos que forman el cuerpo electoral, se actual.i

za en el momento en que manifiesten su aprobaci6n o rechazo 

a l.a consulta hecha por sus gobernantes, resolviendo por sr -
rnisr110s delicados problemas de interés pGblico, evitando con -

ello el monopolio del poder pol~tico por parte de sus repre-

sentantes en los 6rganos legislativos o gubernativos. 

Biscaretti di Ruffia (103), distingue formas de re

feréndum, atendiendo a los numerosos ordenamientos estatales: 

1) Por su materia: constitucional cuando la con-

sulta se hace sobre la formaci6n o sanci6n de un acto del 6r
gano constituyente; legislativo cuando se refiere a la apro

bac.i6n o rechazo de una reforma o de una ley propuesta por el 

6rga.no legislativo; algunos autores corno Fayt, agregan tarn--
bién el referéndum administrativo, que tiene por objeto obte

ner la aprobaci6n o rechazo para algunos actos de esta natu-

raléza. 

103. Biscaretti di Ruffia Pablo. Derecho constitucional. Ec:ti.t. Tecnos. 
Madrid 1973, pág. 422. 
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2) Por el tiempo: sucesivo es aquel que se reali-

za inmediatamente después de realizado el acto estatal para -

sancionarlo o desaprobarlo: y, preventivo o programático si -

el referéndum se realiza antes de que el 6rgano estatal lo --

apruebe. 

3) Por su eficacia: constituti..vo si tiene por ob-

jeto otorgar eficacia a una norma: y abrogativo cuando prete~ 

de dejar sin efecto una norma vigente, sin subs~ituirla por -

otra. 

4) Por su fundamento jurrdico: obligatorio cuando 

una 1ey por mandato constituciona1, debe someterse necesaria-

mente a la consulta del cuerpo electoral: y facultativo cuan~ 

do simplemente basta una porci6n del cuerpo electoral, de una 

resoluci6n del 6rgano legislativo, de cierto nfunero de Estados 

miembros de regiones aut6nomas o del jefe de Estado en determ~ 

nadas circunstancias, para pedir la realizaci6n de un referén

dum. 

Ampliando esta distinci6n que sobre el referéndum -

hace el mencionado autor, Carlos s. Fayt agrega los siguientes: 

5) Por la eficacia jurrdica: referéndum de consul-

ta, que es aquel que se realiza para la ratificaci6n o rechazo 

de un acto sometido a la consideraci6n de un cuerpo electoral, 

sin que tenga carácter obligatorio para los 6rganos estatales 

y, referéndum de ratificaci6n cuando la validez jurrdica del 

acto, objeto de :La_ con_sul..ta, es requisito necesario para su -

exitencia jurrdica. 

6) Por sus alcances: ·total cuando la actividad -

legislativa toda, incluyendo a las leyes en general, es obje

to del referéndum y, parcial cuando s6lo es objeto de él de-

terminadas leyes o actos. 
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7) Por la ubicación en el proceso de formulación y 

sanción legislativa: referéndum ante legem, que se realiza an

tes de la formulación y sanción constitucional legislativa o -

administrativa, con la finalidad de que el cuerpo electoral -

opine sobre 1a conveniencia o inconveniencia de tales medidas; 

y, refer~ndum post1egem o de sanci6n, cuando se hace corno -

una etapa ültima dentro del proceso de formulación de la ley, 

siendo el resultado indispensable para su existencia o inexis
tencia. 

Es ímportante señalar en que en la democracia cante!!!_ 

poránea el referéndum es un medio de politización de la ciuda

danra, que encuentra en él la posibilidad de manifestarse di-

rectamente sobre aspectos de gran interés püblico. Su existen

cia constituciona1izada por diversos Órdenes jur~dicos estata-

les, con posterioridad a la primera Guerra Mundial, fué el re

sultado de la necesidad de encontrar fórmulas más adecuadas de 

participaci6n popular, ya que las existentes resultaban insufi 

cientes. 

Es un hecho cierto que la democracia actual ha dado -
lugar a que los partidos polrticos desplacen a los ciudadanos 

limitando su intervención en la integración de los órganos del 

poder estatal. Si a esto se agrega, que estos canales pol~ti-
cos reservan a la opinión de sus lrderes las facultades ejecu
tivas, se comprenderá que la participación popular va siendo 

cada vez más reducida, convirtiendo a la democracia de masas -

en una democracia de lrderes. Por esta razón, la existencia -
del referéndum y de otras formas de democracia semidirecta, 

constituyen una alternativa válida para superar esa falta de 

interás pol~tico que se observa en la mayorra de los parses. 

Sin embargo, hay que tomar en cuenta las crrticas -

que la doctirna ha formulado contra el referéndum o el plebis-
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·c:i.to, ya que como d:i.ce ouverger, ambos pueden confund:i.rse como 

ha sucedido en Franc:i.a, o b:i.en, conduc:i.r a resu1tados conserv~ 

dores tend:i.entes a mantener e1 estado de cosas :i.mperantes¡ no 
obstante esto, se cons:i.dera que s:i.empre son super:i.ores ias ven

tajas que 1os r:i.esgos, por 1o que su ex:i.stencia resµ1ta p1ena-

mente just:i.f:i.cada. 

b') In:i.c:i.at:i.va popu1ar. Esta es una función de natura 

1eza p{ib1:i.ca ejerc:i.da como un "derecho de una parte de1 cuer-
po e1ectora1 a presentar un proyecto de 1ey para su necesar:i.o 

tratamiento por 1as· asamb1eas 1egis1ativas o bien a exigir 1a 

consul.ta popul.ar sobre cuestiones 1.egisl.ativas determinadas". 

(104) • Se desprende de esta definición· 1a. existencia de dos 

t:i.pos de iniciativa popu1ar que son: 1a formu1ada y 1a s:i.mp1e. 

La primera, está formada por 1a presentación de un proyecto de 

1ey para que sea tratado por e1 órgano legislativo¡ y, l.a se-

gunda, por l.a ex:i.gencia de una parte del. cuerpo el.ectora1 para 

que se someta a consulta popu1ar una acción legislativa deter-

m:i.nada. Para B:i.scaretti d:i. Ruffia, l.a iniciativa popu1ar "co!l 

s:i.ste en 1a transmisión de l.a potestad de in:i.ciar el proced:i.--

m:i.ento de revisión constitucional o de formación de 1a l.ey fer 

mal. a una determinada fracción del. cuerpo electoral." (105) 
Por su parte, Xifra Her as, l.a define como "el. Derecho recono-

c:i.do a una fracción de1 cuerpo el.ectora1, de provocar 1a deci

sión del pueb1o acerca de 1a realización de un acto 1egis1a~i-
vo por parte de 1os órganos estatal.es competentes" (106). Ref:!:_ 

rii:ándose a 1a inic:i.ativa popular, Burdea.u dice que: "con 1a in:!:_ 

cia.tiva no se trata so1amente de que e1 pueb1o revise eventua1-
mente 1a obra de sus elegidos, sino incl.uso d~ substituir a es-

tos. Los ciudadanos pueden remediar l.a inercia de sus represe!!. 

104. Fayt S. Car1os, ibídem, pág. 351. 

105. Bisc:aretti di Ruff:i.a, op. cit., pág. 421. 

106. Xifra Hera.s Jorge. "curso de Derecho Constitucional". Temo 2do. 
Edit. Bosch. Barcelona 1962, pág. 245. 
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tantes, sea invitando a la asamblea para que legisle sobre una 

cuestión cuyo sentido general está indicado por la iniciativa 

(iniciativa no formulada), sea redactando un proyecto completo 

en forma legisla~va (iniciativa formulada)". (107) • 
~ 

La. iniciativa popular fue adoptada primeramente en 

Fra~cia, en el año de 1793 en que fue regulada en su constitu

ci6n. Posteriormente, comenzó a ser aplicada en Suiza en alg~ 

nos de sus cantones y en numerosos Estados de la Unión America 

na, donde ha ten~do gran aceptación. 

Como se aprecia en las anteriores definiciones, 3e 

dice que la iniciativa popular es un derecho que corresponde a 

una fracción del cuerpo electoral. El número de ciudadanos p~ 
ra sol.icitar esta iniciativa es muy variable en las distintas 

constituciones, ya que en Suiza se exige un m:l'.nimo de 50 ,000 

el.actores; en 1a de Weirnar, en su Art. 73, se exigi6 una d~ci
ma parte del cuerpo electoral. para presentar una iniciativa -

formulada. La Constitución ·Española de 1931 reguló en su Art. 
66 esta iniciativa, estableciendo un m:l'.nimo del 15% de los -

electores; la Austriaca lo hizo en el Art. 41, fijando un m:l'.

nimo de 200,000 electores o la mitad de ellos en tres regiones. 

c') El plebiscito. Esta forma de democracia semid~ 
recta, al igual que las anteriores, es tambi~n un derecho del -
cuerpo el.ectoral. para participar, como dice Fayt, en la "rati

ficación y aprobación de un acto esencialmente pol:l'.tico, de na

tural.eza constitucional o 1ubernarnental.". Frecuentemente es -

confundido con el refer~ndum y usado indistintamente por la -

doctrina y la legislación, si bien puede señalarse que la nota 

fundamental de ~ste no está referido a un acto de naturaleza -
normativa, sino más bien de naturaleza estrictamente pol:l'.tica -

107. Burdeau Georges. "Trai~ de Science Politique". Etlit. Li.braire Gene 
rale de Droit et de Jurisprudence, Taro V. Par:l'.s 1971; pág. 258. -= 
Trad. por F.B.V. 
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y se emplea en forma excepcionál y extraordinaria "dado que 
concierne a la estructura esencial del Estado o de su gobierno" 

(1-08). 

Dada la experiencia hist6rica del empleo del plebis

cito, algunos autores lo ven con escepticismo en virtud de que 

ha sido utilizado frecuentemente para la reafirrnaci6n del po-

der polj'.tic9 de gobernantes, corno Napole6n Bonaparte que por -
medio de él se hizo nombrar C6nsul Vitalicio y Emperador de -

Francia, coercionando a1 pueb1o, cometiendo fraudes a nive1es 

regiona1es y a1terando 1os reg~stros abiertos. Lo mismo hizo 

su sobrino Napole6n III cuando{después del golpe de Estado, en 

1851, busc6 la aprobaci6n de los franceses mediante un plebis

cito y posteriormente, a través de otro, su legitimaci6n como 

Emperador. También Adolfo Hitler y Benito Missolini, siguien

do estos ejemplos, a través de él obtuvieron la ratificaci6n -
popular a sus gobiernos totali~arios. 

A este respecto,, Friedrich dice acertadamente que al 

proceder asj'. los dictadores de este siglo lo han hecho para l~ 

gitimar a sus regj'.menes no constitucionales y contrarios al d~ 

recho. Esto se debe a que "esa aprobaci6n popular directa f~ 

cilita una impresionante pantalla propagandj'.stica para el coup 

d'etat dictatorial, y puede usarse contra la oposici6n dernocr~ 

tica en el interior y el extranjero, alegando la pretensi6n de 

que se ha consultado, por dicho medio, la "voluntad popular". 
(109). En estos casos, la expresi6n democrática de la volun-

tad popular directa resulta ser s61o una f icci6n y un engaño. 
l 

Por otra parte, el descJ:édito :~anta del referé!!_ 

dum como del plebiscito en la época actual, se debe a que fre

cuentemente se conocen los resultados antes de celebrarlos y -

108. Biscaretti di Ruffia, ibidem. pág. 425. 

109. Friedrich J. cari. Gobierno Constitucional y Democracia. Terno :r:r 
Edit. Gráficas Espejo. Instituto de Estudios Poli;ticos. Madrid 
1976, pág. 548. 
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l.as autoridades infl.u:iren por todos 1os medios a su a1cance S2, 

bre el. cuerpo el.ectoral. para lograr el apoyo que desean. Por -

eso, cuando existe la posibili~ad, por rnúl.tiples s~ntornas, de 
que será adversa l.a opinión popul.ar, l.a autoridad se abstiene 

de someter a consulta el. asunto cuestionando, a excepción del 

referéndum obligatorio. 

d'). Revol.ución popular. Esta institución originada -

en Ingl.aterra consiste en el. derecho que asiste al cuerpo el.e~ 

toral, para sol.icitar -la destitución o separaci6n de sus car-

ges de los funcionarios, que habiendo sido el.ectos por el. mis
mo cuerpo, han dejado de cumplir con su mandato o han perdido 

l.a confianza que en el.l.os se hab~a depositado. En los Estados 

Unidos se denomina recal.l. y es utilizada en las esferas de g~ 
biernos locales para peticionar l.a destitución de funcionarios 

l.egislativos y judiciales. Existi6 también en l.a Constitución 

Rusa en 1936, l.a de Yugosl.avia de 1945 y l.a Ciha de 1946. 

e') Apel.ación de Senfencias. Se denomina as~, al. d~ 
recho que tiene el. cuerpo e.l.ectoral de participar en el con-

trol. de la constitucional.idad de l.as leyes. Surgió como una -

variante del recal.1, aunque ha sido poco utilizada en los Es
tados Unidos, es interesante corno medio decontrol popular -pa

ra vigi1ar que l.as leyes no contradigan el esp~ritu de la 

Constitución. 

III) Por su concepción ideológica. 

Se ha expresado,l.~neas arriba, que desde el punto -

de vista de su realización hist6rica, l.a democracia puede el~ 

sificarse en antigua, moderna y contemporánea. En términos g~ 

nerales se analizaron ya l.os elementos esenciales que corres

ponden a cada una de estas tres divisiones. Sin embargo, dado 
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los diversos matices, tanto en contenido como en forma, que en 

los momentos actuales presenta la democracia en la mayorra de 

1os parses, podemos conside~ar tres grandes tipos, también, 

que son: democracia ~ccidentai, democracia socia1ista y, democr~ 

cia de los parses del tercer mundo (subdesarrollados). 

a) La democracia occidental o democracia gobernada. 

Ideo16gicamente es la que tiene sus rarees en la doctrina de1 

1ibera1ismo, que como en su oportunidad fue explicada, es pro
pia de aquellos parses que tradicionalmente han venido forman

do parte de este bloque. 

Atraviesa en la actualidad una cierta crisis que en 

diversos frentes pretende ser superada a trav6s de un ajuste -

con las situaciones nuevas ~el mundo de nuestros aras. Para al 

gunos autores, esta situaci6n cr~tica se debe a que occidente 

ha venido perdiendo autoridad e influencia ante los pueblos -

que agrupaba en su esfera; otras causas estan ligadas al surg~ 

miento de nuevos Estados que buscan su perfil propio, una vez 

que se han liberado de la opresi6n colonial a que estaban som~ 

tidos y al empuje que los sistemas socialistas de gobierno es

tan dejando sentir Dl hacer posible estructuras sociales que -
tienen gran impacto en la conciencia polrtica de los pueblos. 

En la evoluci6n de la democracia durante el siglo ªE. 
tual, algunos de sus tradicionales elementos han sufrido cier
ta transformaci6n. Asr por ejemplo,-la idea clásica de la re-

presentaci6n result6 insuficiente para resolver el problema de 

las nuevas necesidades de participaci6n, siendo indispensable 

recurrir a firmas complementarias para su operatividad. De es
ta manera el pueblo, los partidos polrticos, sindicatos y gru

pos de interés han tenido que buscar otros medios de expresi6n 

polrtica más fidedignos para conducir sus aspiraciones democr~ 

ticas. 
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Es as~, como el poder de la nación ha sido transferi

do en los pa~ses accidentales al pueblo real, a través de 1as -

formas de democracia semidirecta que ya fueron explicadas, como 

,el referéndum, la iniciativa popular y el plebiscito, que sign~ 

fican el reenvío del poder pol~tico al pueblo que es su detent~ 

dor originario; aparecen as! estas instituciones para corregir 

1os vicios de la representación cuya efectividad ha sido cues-

tionada. Los gobernantes, por su pa~tc, tiene la pretensión de 

mej~rar el nivel de vida de los gobernados, mediante una mejor 

y más justa distribución de la riqueza, evitando su concentra-

ción en pocas manos y la opresión que en distintas formas _cara~ 

terizaron a la democracia tradicional. 

A este respecto, Burdeau en su Tratado de Ciencia Po

l~tica denomina a la democracia occidental, democracia goberna

da, la que siendo de origen liberal, se fundamenta en el poder 

de la nación y se ejerce racionalmente apoyándose en el ciudad~ 

no; en cambio, a 1a democracia marxista o socia1ista 1a 11r.una -

gobernante, en virtud de qu~ parte de "la voluntad del pueblo 

real" cuya naturaleza es eminentemente social y su finalidad -

consiste en dar satisfacción a las necesidades del hombre 
"situaci6n" econ6micamente por l.a el.ase social. de l.a que forma 

parte. (110). 

Establece P.s~, una gran diferencia entre el sistema -
marxista y e1 occidental, pues el primero se asienta en el po-

der del pueblo real y el segundo pretende cimentar sobre las d~ 

cadentes instituciones democráticas del liberalismo su vida po-
1~tica, amenazada por el poder de los 'hombres situados". Am-

bos sistemas, no pueden ser encuadrados por sus caracter~sticas 

estructurales, derivadas de la a¡tua1 expansi6n económica e in

dustrial, dentro del concepto tradicional de democracia. Esta 

J.10. Burdeau George. Traite de SCience Po1itique; cit., Tc:m::> VI y VII. 
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:sitJ,,taci6n ha hecho d_ecir. a Burdeau que hay que ºtornar concie,!!. 

cia de un hecho capÍtap: el esta11ido de1.concepto de democr~ 
cía", ofrec:i.endo l.a so1uc~.6n cuando asiente que "para imagi- ) 

nar este rompimiento yo propuesto calificar: democracia gobe~ 

nada, al rég~men fundado'"antes en el poder de la naci6n, y de

mocraci~ gobernante, éste, e~ nuestro, dominado por la volun--

tad de1 pueblo real" {111). 

Ahora bien, dada 1a autoridad que el autor menciona

do representa dentro del pensamiento po1~tico contemporáneo, 
resu1ta interesante conocer cuá1 es su concepción de 1o que é1 

denomina democracia gobernada y democ:c<::cia gobernante. 

La democracia gobernada, seg~!"!. este c.t:tor, parte de 

la idea primitiva que reconoce que el pU•'>blo es el soberano ab 

so1uto de las decisiones pol~ticas y por 1o tanto, el dueño de 

1as determinaciones que conducen a la integración de las inst.:!:_ 

tuciones estata1es. 

La forma en que el pueb1o interviene en e1 gobierno 

~e s~ mismo, está determinada por los mecanismos de1 sufragio 

y de la representación. Sin embargo, es con,veniente hacer no

tar que en este régimep, producto de 1a cultura y e1 racioci-
nio, el gobierno descansa más en 1os ciudadanos que en los ha~ 
bres rea1es, por 1o que hace abstracción ·de las pasiones e in

tereses, as~ corno de las ambiciones propias de1 individuo en -

su calidad de gobernado. También se caracteriza esta democra

cia gobernada, por 1a independencia que los ciudadanos mismos 

dan a los gobernantes~ ya que estos ~1 no representar una cla

se social determinada o una e~pecia1 tendencia, tiene la con

vicción de que son mandatarios para rea1izar 1o que la v?J-un-

tad de 1a nación considere más necesario; por 1o tanto, 1os g~ 

bernantes reciben una amp1ia 1ibertad que los hace solamente -

111. Burdea.u Georges "La Dem::x:::racia". Etlic. Ariel. Barcelona 1965; -
p. p. 48 y s.s. 



104 

responsab1es ante la mayor~a y la minor~a representada por los 

integrantes del cuerpo electoral. 

La confianza que se otorga a, 1os gobernantes, es ta~ 

bi~n un e1ernento que les permite actuar con una autonorn~a rel~ 

tiva en cumplimiento de sus funciones. Por otra parte, este t~ 

po de democracia parte de la idea de que 1os que deben gober-

nar son los mejores, 1os que han tenido 1a posibilidad de ad-

quirir una educaci6n y han podido conocer, a trav~s de la acti 

vidad pol~tica, los secretos que norrnan 1as relaciones entre -
los que mandan y los que obedecen. 

b) Democracia socia1ista o democracia gobernante. 

Corno una consecuencia de 1a necesidad que 1a democracia fue e~ 

perirnentando, se evo1ucion6 del gobierno de los pocos al 11arn~ 

do gobierno de 1as masas, de 1os más numerosos. La masa, e1 -

pueb1o en general, es aqu~ capaz de gobernarse por s~ rnis~a, 

sin necesidad de hacer uso de 1os intermediarios o representa~ 
tes. Este tipo de democracip gobernante, surgi6 fundarnentalrne~ 
te corno una consecuencia de1 carácter te1eo16gico del poder, 

ya que 1os fines del mismo sufrieron una variaci6n en 1as nue

vas concepciones doctrinarias. La democracia gobernante es un 

resultado de las ideas socialistas, en las que el po?.er tiene 
funciones de muy distinta naturaleza. Dentro de ella el pu~ 

b1o directamente asume las responsabi1idades dadas de la cons

trucci6n de su vida pol~tica. Su voluntad se expresa de acuer-
. ' do con 1a rea1idad en que Se encuentra inmerso, y sus valores 

estan determinados por la estructura econ6rnica y socia1 que -

caracteriza e1 medio ambiente en que se desenvue1ve. 

Se dice que en 1a democracia gobernante, 1a fuerza -

misma que el pueb1o representa, 11eva impl~cíta 1a raz6n de su 

debilidad, ya que está condenada a no poder rea1izar todo lo -
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que desea. Los dirigentes reconocen en la voluntad popular la 

fuente creadora de la actividad del Estado. Sin embargo, es-

tos se ven imposibilitados, por razones técnicas, de satisfa-

cer plenamente ese querer popular. Es aqu~ donde, para poder 

dar una respuesta a la medida de la voluntad del pueblo, los -

miembros que integran esta democracia gobernante se ven en la 

necesidad de ir estableciendo un poder cada vez más fuerte, c~ 

racterizado por una férrea disciplina, que pretende dejar sin 

efecto la oposici6n y resistencia que los designios del propio 

pueblo, pueden generar en individuos o grupos que piensan de 
diferente manera .. "La democracia gobernante, exige as:L -scgan 

Burdeau- un poder estatal a la medida de los imperativos pop~ 

lares, es evidente que el.Estado no puede hacer efectiva más -
que la energ~a que emana.de las voluntades del pueblo". (112) 

El mundo contemporáneo está caracterizado, precisa-

mente, por el tránsito que se opera de la democracia pol~tica 
a la democracia social, en la que el pueblo, en esta última, 

~sume la responsabilidad y pominio pleno de sus actos. El hom

bre, dentro de esta sociedad, es el hacedor de su propio bien

estar y seguridad material. Desde luego que el tema de la deme 

cracia social presenta muchas dificultades para su esquematiz~ 

ci6n, debido fundamenta1mente a los diversos matices que ad---
quieren en los pa~ses donde se ha pretendido realizar. Sin e!!!. 
bargo, con prop6sitos de caracterizaci6n, que nos permita ubi

car el complejo problema de la democracia contemporánea, expo!!. 

dremos los lineamientos generales para su mejor comprensi6n. 

Frecuentemente se utilizan 1os criterios de la demo

cracia occidental para valorar y criticar a la democracia mar

xista. Este error induce a falsas apreciaciones y a juzgar ---

112. Georges Burdeau, op. cit., pág. 54. 
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equivocadamente el contenido y esencia de esta última. Pensa-

mos que tambi~n lo contrario es cierto, pues los juicios de -

los teóricos del comunismo juzgan nuestros regrmenes democrát~ 

cos de acuerdo con su propia ideolog~a. Debe por lo tanto qu~ 
dar perfectamente c1aro, que para estudiar ambas concepciones, 

hay que partir del principio de que la palabra democracia po-

see un significado distinto para los pensadores comunistas y -

para los pensadores de occidente. Luego entonces, con la misma 

palabra se habla de dos cosas diferentes. Sabiendo ya lo que -
es la democracia para el mundo de origen liberal, trataremos -

de conceptual.izar lo que significa para los parses del bloque 
soviético. 

Tiene su fundamento más firme en la concepción filo

sófica que del mundo y de la vida hicieran Carlos Marx y Fede

rico Engels el pasado siglo. Para estos autores, la democracia 

occidental tiene un sentido clasista, pues desde su significa
do en la antiguedad clásica griega, era concebida corno el go-

bierno de las clases explotadas y desposerdas. La historia de 

la humanidad es para ellos la historia de la lucha de clases, 

surgida como consecuencia de la explotaci6n que la clase mino

ritaria, poseedora de los medios de producci6n, realiza en,co~ 

tra de la clase mayoritaria carente de los medios elementales 

de subsistencia. Sostienen que tal oposici6n tiene su máxima -
expresión en el sistema capitalista, por lo que enderezaron su 

crrtica más acerba cont4a el mismo, concluyendo que habra 11~ 
gado ya el momento de ia!liberación de los oprimidos y por co~ 
siguiente la destrucci6n de la clase explotadora y la desapar~ 

ción de su aparato estatal, creado 

la defensa de sus intereses. 

como un instrumento para -

Proclaman asr, Carlos Marx primero y posteriormente 

Lenin, la necesidad de la revoi.ución socialista como un medio 

para eliminar el sistema capital.i.sta de producci6n, la cual d~ 
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b~a ser realizada por la clase proletaria. Esta revoluci6n da -

lugar a la etapa de la dictadura del proletariado que tiene e~ 

mo meta la conquista del poder polrtico, la sustituci6n paula

tina de la propiedad privada por la propiedad colectiva y la -
abolici6n del gobierno capitalista. 

Para comprender el sentido de la democracia en Márx 

-dice Burdeau- debe tenerse presente que es "al mismo tiempo 

que una forma de poder popular, una verdadera redenci6n del -

hombre que participa en el ejercicio de ese poder. La democra

cia pol~tica no es un sistema pol~tico abstracto. Está hecha 
por el hombre comunista al que va creando- Coincide as~ con -

una exigencia fundamental del pensamiento democrático por ene~ 

ma de sus encarnaciones temporales". (J.J.3). Tal parece, segGn 

este autor, que dentro del si;tema comunista la democracia va 

creando al tipo de hombre que se necesita para hacerla una re~ 

lidad, lo cual puede ser cuestionado, pero sin perder de vis-

ta, que cualquiera de los tipos de democracia que han existido 

y existen en la actualidad, han requerido y requieren prepa--

rar, ensañar y educar al hombre sobre la mejor forma de vivir

la. 

Lenin en su l.ibro ºEl Estado y J.a Revol.uci6n" ex

pone, siguiendo los lineamientos de1 marxismo, su punto de vis 

ta sobre la democracia, de acuerdo con la fase de transici6n -

de la sociedad comunista y la fase superior de la misma. En la 

primera, la democracía es vista como la organizaci6n de l.as -

masas explotadas y de la clase trabajadora quienes por s~ mi~ 

mas conforman al Estado y lo gobiernan directamente; en esta 

etapa de la dictadura del proletariado "la organizaci6n 

de la vanguardia de los oprimidos en clase dominante para ---

aplastar a los opresores, no puede conducir tan s6lo a la sim

ple ampliación de la democracia. A la par con la enorme am---

J.J.3. Georges Burdeau, "La Dem::>cracia", cit., pág. J.J.2. 
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.... 
p1iación del democratismo, que por vez primera se convierte en 

un democratismo. para los pobres, en un democratismo para el 

pueblo,. y no en un de;,ocratismo para los ricos, la dictadura 

del. pro1et~ri'ado implica una serie de restricciones puestas 

a la ·.i::L:be:i:'.tad de los opresores, de los explotadores, de los --
-capitali:~tas~... Democracia para la mayori:a gigantesca del pu~ 
b1o'y represión por 1a fuerza, es decir, exclusión de la demo

cracia• para los explotadores, para los opresores del pueblo: 

he ahi: 1a modificación que sufrirá la democracia en la transi

ción del capitalismo al comunismo". (114). 

Es dentro de la segunda fase, que se refiere al est~ 

b1ecimiento de 1a sociead comunista, en la que el Estado tien

de a desaparecer, donde segGn el pensamiento de Lenin, puede -

hablarse de libertad, pues "solo encentes será posible y se -

hará realidad una democracia verdaderamente completa, una dem~ 

cracia que verdaderamente no implique ninguna restricción. Y -
so1o entonces la democracia comenzará a extinguirse, por 1a -

sencilla razón de que los hombres, liberados de la exc1avitud 

capitalista, de ~os inumerahles horrores, bestialidades, absu~ 
dos y vilezas de la explotación capitalista, se habituarán po
co a poco a la observación de las reglas elementales de convi-

vencia ... a observar1as sin vio1encia, sin coacci6n, sin sub-

ordinación, sin ese aparato especial de coacción que se llama 

Estado". (115). 

Como se ve, para la teori:a leni1ista es en la die--

tadura del proletariado, entendida como una etapa de transi--
ción hacia el establecimiento de la sociedad comunista, donde 

la democracia se otorga al pueblo, parcialmente, ya que sólo 

114. Lenin v. "El Estado y 1a :Revolución". F.dic. en Lenguas Extranje-
ras. MoscG 1946. pág. 104 y 105. 

115. Lenin v. op. cit., p. 105. 
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es posib1e su goce tota1 en 1a ú1tima fase, en 1a que como é1 

dice "so1o e1 comunismo puede aportar una democracia verdade

ramente comp1eta, y cuanto más comp1eta sea, antes dejará de 

ser necesaria, y se extinguirá por si misma". (116). 

Comentando esta idea de 1a extinción de 1a democra-

cia en esta forma-Superior. de1 comunismo, Antonio Garc~a pien-

sa que "en G.1tirna instancia 1o. que Lenin supone que desapare-

cerá en una sociedad comunista ·no es 1a democraci·a -en su ---

acepción más orgánica y tota1ista- sino 1as formas fragmenta

das de 1a democracia, bien sea~ ·ias de tipo busgués, popu1ista 

o pro1etario". (117). 

Se desprende de 1o anterior, que en e1 plano teórico 

1a democracia tiene una ~specia1 concepción dentro de 1a f i1o

sof~a de1 marxismo-1eninismo, 1a que la realidad misma se ha -

encargado de contradecir, pues 1ejos de crista1izar en hechos 
estas 1~neas, 1os pa~ses que en 1a actua1idad se orientan por 

esta corriente, han dado 1ugar a que parezca más ut6pico e1 -

ideal democráti~o proclamado por estos destacados pensadores -

po1~ticos. Es innegable que en términos generales 1a desapari

ción de1 Estado, dista mucho de existir en la práctica, 10 que 

como en el caso de 1a Unión Soviética ha dado lugar a una pod~ 

rosa ciase privi1egiada, integrada por ios miembros de 1a bur~ 
cracia y de su partido, caracterizando al pa~s por un exagera

do centra1ismo en todos 1os órdenes que tal parece lo asemeja 

más a un capita1ismo de Estado. 

Por otra parte, existen a1gunos pa~ses como Checos--

1ovaquia, Polonia, A1bania, Hung_r~a, Rumania y Bulgaria, que -
no ·obstante que integran.un b1oque soviético a partir de la --

116. :t.eninV. cit., p. 106. 

117 .• Garc~ Antonio. op; cit., pág. 3. 
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segunda Guerra Mundial., han dado l.ugar a las mal 11.amadas dern2 

cracias populares, -pues esta denominación denota un pleonas

mo que expresa repetitivo la misma idea en griego y en lat~n-, 

que representan metices diferentes desde el. punto de vista de 

su estructuración política. Yogoslavia constituye por muy di-

versas razones una excepci6n de los anteriores pa~ses, ya que 

desde hace muchos años, ha venido desarrollando una especial -

forma de democracia popular. La situación por la que atravezó 

durante la ocupaci6n nazi, origin6 que se organizara la resis

tencia para expulsar a1 invasor, estructurando durante este p~ 

ríodo el sistema pol~tico y administrativo que constituyó las 

bases de las instituciones eradas posteriormente. La fuerte -
personalidad del Mariscal Tito y la formación del ej~rcito na

cional de este pafs, permitieron a Yugoslavia tener una acti-

tud pol~tica más crftica con respecto a la idea sovi~tica, de 
ejercer una fuerte hegemonía sobre todas las democracias popu

lares y el sostenimiento de la idea de que las relaciones en-
tre el Estado Soviético y l.os demás Estados debía de ser sobre 

un principio de igualdad Y. no de subordinación. Después de va
rios enfrentamientos ideológicos entre ambos países se llegó a 

un acuerdo en el año de 1955 en el que la Unión Soviética rec2 

nocfa el derecho de Yugoslavia de llegar al socialismo, por -
otros caminos diferentes a los que ella habfa esogido, acepta~ 

do que existen varias formas para su desarrollo. 

Podrían señalarse en la actualidad algunas formas -

intermedias de democracia que se presentan alrededor de los i~ 
tereses de las dos grandes potencias, motivadas por l.a "invis!_ 

ble corriente de intercambio de culturas. Por medio de este -

mecanismo dia1~ctico de relaciones, se origina el fen6rneno de 

acercamiento de sistemas contrarios (EE.UU-URSS, por ejemplo) 

y de diferenciación de sistemas ideológicamente semejantes --

(URSS-China-Checoeslovaquia-Polonia-Yugoslavia en el sector s2 
cialistas o EE.UU-Inglaterra-Suecia en el sector capitalista -
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de 1a sociedad mundia1)". (1.l.8). Esta situación de inf1uencia 

recrproca, está caracterizada por' 1a idea dia1éctica de 1a de

mocracia, dentro de un proceso evo1utivo que 1a proyecta con -

un más amp1~o contenido en 1o socia1, en 1o po1rtico y en 1o -

económico, asr como por 1a "participación orgánica de 1os pu~ 
b1os, cogesti6n y autogestión, p1anificación socia1, contro1 

estata1 de ciertas áreas básicas, propiedad socia1 sobre 1os -

medios product1vos o sobre los medios de comunicaci6n de masas, 

socia1izaci6n de1 Estado y de 1a cu1tura". (119). 

c) Democracia de 1os parses de1 Tercer Mundo.- Den-

tro de 1os parses de1 11amado tercer mundo, e1 prob1ema de 1a 

democracia se presenta de una manera distinta a la de los gra~ 

des parses occidenta1es y de 1os parses socia1istas, dado que 

las naciones que lo integran se caracterizan por el gra¿o de -

subdesarro11o variado en que se encuentran. En t.érminos gener~ 

1es han surgido a 1a vida po1rtica independiente después de 1~ 
char revo1ucionariamente contra 1as potencias colonialistas -

que 1as dominaban. Los 1rde~es de 1os movimientos de 1ibera--

ci6n han tenido por su formación cu1tura1 1as inf1uencias de -
1os pensadores de 1os dos grandes b1oques, quienes apoyados -

por 1as masas popu1ares, han orientado su vida po1~tica hacia 

formas democráticas. 

A este respecto, Barrena Garcra piensa que 1os par-

ses subdesarrollados viven una democracia sui-géneris, confor

mada por a1gunos aspectos de 1a democracia 1ibera1 y marxista, 

rechazando otros que consideran no responden a su especia1 gr~ 

do de desarro11o socia1, po1rtico y económico. De 1a primera 

se han negado a aceptar 1a competencia tanto en 1o económico -

como en 1o po1~tico. La existencia de 1rderes fuertes, con ---

118. Garcfu Antonio. op. cit. ,pág. 4 

.l..l.9. Garcra Antonio, op. cit. ,:i;>ág. 4 
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amplio respaldo popular determin6 la aparici6n de un sistema 

de partido Gnico o en muchos casos de partido hegem6nico con 

una oposici6n débil· y' controlada para superar el atraso en que 

se encuentran J.os parses,.-del. tercer mundo. (120). 

Los gobernantes son detentadores de un poder poJ.rti
co fuerte, los cual.es· centralizan en J.a actividad estatal J.os 

más importantes aspectos de la vida econ6mica y pol~tica de la 

naci6n. Por esto se afirma. que "en un pars subdesarrollado y 

de reciente creaci6n, existen fuertes presiones que imposibili 
tan la real.izaci6n de _·una •'democracia liberal, no s6J.o en lo -

que se refiere a un. sistema de partidos competitivos, sino, 

incluso, en l_O ·que se respecta al capj'.tul.o de las libertades -
ptibl.icas". (J.21).c 

Los parses tercermundistas, rechazan también el con

cepto marxista de "democracia como sistema poJ.j'.tico de clase". 

Esto es un resultado de sus sociedades aut6ctonas, que tenien

do un nivel social tan bajo. y tan definido, no daban lugar a -

J.a lucha de clases prácticamente. La capacidad de sus clases ~ 

dirigentes, fué la determinante para el ejercicio de los J.ide
rasgos polrticos, por J.o que no tuvieron un sentido clasista, 

ya que su motivaci6n era fundamentalmente la de lograr la J.i-

bertad e independencia de sus parses. Por la misma raz6n, no -

aceptan el. Estado proletario, resultado de J.adictadura de J.os 
trabajadores. 

Por lo que se refiere a la crrtica del capitalismo -

hecha por Marx, J.os parses subdesarrollados parecen estar de -

acuerdo con tal postura, pues "incluso, opinan .qué. la- -tfaor~a 

marxista de la democracia· puede tener sentido en s.;ciedade·s -~ 

J.20. cfr. Barrena Garcra Alberto; op. cit., ¡;>.!ig. 44. y s~s

J.21. BaXrena aarcra Al.berta; op. cit., pág. 66~· 

i 
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capital.istas -si existe la básica d.iferenciaci6n ··entre expl.~ . ., ', . 
tadores y expl.otados-, pero·. niegan·· estas circunstanc.ias .res-

pecto de su propia sociedad, pu;,;,s; l.~ ~;xperi.;,ncia' qu;a ies es 

natural., significaba l.a. subo:i,.diria'ci6ri"c~P.iet~ a uri· poder ex-

plotador externo" - (122) ". . .... 

En el. marco de l.os pa.í.ses tercermundistas, se en--

cuentran l.os l.atinoamericanos ·que por.l.o que se refiere al.a 

democracia también presentan matices diferentes en su real.iz~ 

' ci6n, pues es innegabl.e que al. lado de naciones más o menos -

democráticas se encue~ran otras que son francamente antidem~ 

cráticas, resul.tado de l.a entronizaci6n en el. poder de dicta

duras mil.itares que impiden ·e.1 l.ibre ejercicio d~ l.os dere--

chos pol..í.ticos. 

Refiriéndose al. probl.ema de l.a democracia en Améri

ca Latina, el escritor co1ombiano Antonio Garcra dice que en 

ésta "sol.o ha podido funcionar un tipo de "democracia apa-

rente", con órganos .que s,61o pueden tener ese principio de -

responsabil.idad que l.os hace formal~ente l.eg.í.timos, pero que 

carecen de esas estructuras de participación popular que los 

inducirra al. cuestionamiento del sistema_ Si existieran es

tructuras de participación popul.ar, se profundizar.í.a la dem~ 
cracia polrtica hasta un punto en que se quebrarían las es-

tructuras oligárquicas de poder, se redistribuirían los in-

gresos en beneficio de las mayor~as trabajadoras y se distr~ 

buir~an los monopolios constituidos sobre los recursos bási

cos, la tierra agr~cola, los mecanismos de comercializaci6n 

y financiamiento 1 la cul.tura y l.os medios de comunicación -

colectiva". (123). Añade este autor que junto a este proceso 

122. Barrena Garc.í.a Alberto: op. cit., p§.g. 48 

123. Garc.í.a Antonio- ibidern. pág. 5. 
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que significa un paso firme en el ejercicio real de la democr~ 

cia pol~tica, marchar~a en forma paralela su transformaci6n r~ 

volucionaria para hacer de ella también una democracia econ~-

mica y socia1. Ante esta situaci6n, se impide que e1 preces~ a 

que se alude, en términos generales marche hacia adelante, ha
cia el logro de una más amplia apertura que parrnita una mayor 

participaci6n popular, presionándole, por el contrario, a ope

rar hacia atrás, reforzando as~ las añejas estructuras de po-

der y debilitando en todos los 6rdenes la participación y las 

formas organizativas del pueblo. 

Sin embargo, no obstante que los pa~ses latinoameri

canos recibieron fuertemente e1 impacto del liberalismo, en -

cuyo contenido ideo16gi.co se inspiraron sus libertadores para 

hacer posible su autodeterrninaci6n, tales influenci~s obstacu

lizaron el ejercicio real de la democracia e impidie~on con--
quistar efectivamente su independencia, propiciando tan s6lo -

"una modificaci6n de las rel..aciones de dependencia", dado que 

las metr6polis valiéndose ~e múltiples medios siguieron mante

niéndolos bajo su dominio pol~tico y econ6mico. Algunas veces, 

a través de la fuerza yla intervenci6n armadp, otras ocasiones 

por medio de gobiernos manejados por ellas, o bien por el po-

der de sus grandes corporaciones transnacionales. 

En estas condiciones, la democracia en los pa~ses 

subdesarrollados de este Continente, se puede explicar por ml 

proceso hist6rico en que se han desenvuelto, lo que ha origin~ 

do "el c~rculo vicioso en que se debate la organización polr

tica de la América Latina -LA DEMOCRACIA MAS O MENOS APARENTE 

Y EL ABSOLUTISMO MAS O MENOS ENCUBIERTO- y el hecho de que -

los cambios cualitativos en la composición y legitirnaci6n del 

Estado Nacional hayan ocurrido en los pa~ses que rompieron, 

revolucionariamente, el cerco del ABSOLUTISMO INSTITUCIONALIZA 

DO". (124). En tal caso -indica el autor- se encuentran --- -

124. Garc~a Antonio. Ibidem. pág. 9. 
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México, Bo1ivia y Cuba cuyos pueblos rea1izaron la revolución

po1~tica primero y, posteriormente, 1a revolución social. 

Al conc1uir este inciso, es necesario tener presente 

que ei porvenir de la d~mocracia en los pa~ses del tercer mun

do está estrechamente relacionado con la 1ucha desesperada -
que sus pueblos están llevando a cabo para sa1ir del atraso y 

subdesarro1lo en que se encuentran. Pensamos que en la medida 

en que fortalezcan sus econom~as, fortalecerán también sus es
tructuras socia1es y vigorizarán sus organizaciones po1~ticas, 

pues como ya se dijo, la democracia es un concepto totalizador 

que abarca todos los órdenes de1 universo humano, la que puede 

interpretarse -según lo ha expresado el Dr. Roberto Casi11as-

"como J.a integraci6n de una comunidad interesada en el. desarr~ 

llo de su propia entidad, en todos sus asp~ctos: y cuyos comp~ 

nentes participan con su esfuerzo f~sico o mental. a su desarr~ 
lle o cooperan para lograr una mejor situaci6n (status) , no -

determina que nadie en particular pueda dirigir o mandar, p~ 

ro s~ delinea la necesidad de que en 

zar, por depurar tanto ~l modo, como 

ese 

ei 

lugar a vivir sea conjunto y en su mayor 

(125). 

4) LA DEMOCRACIA Y EL DERECHO ELECTORAL. 

esfuerzo por reali

sistema, como el 

grado universal". 

Analizando ya algunos de los aspectos de ia democra

cia que nos ha parecido más interesante para su comprensión,--

de acuerdo con los fines de este trabajo, será necesario esta 

b1ecer 1a relaci6n existente entre ella y el Derecho Electoral, 

que como se expresa en el t~tu1o de esta tesis, es el instru-

125. casillas H. Roberto. El Poder Pol~tico. COlegio de Profesores de 
oer. Constitucional de ".Acatlán". U.N.A.M. ~co-1978¡ p. 108. 
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mento normativo que hace posib1e su existencia. 

Es ·._un _hec::.h_o_ ·-cie:i::to que l.a democracia es considerada 

en 1a actua1idad~ como "un· princ;j_p:io de 1egitimaci6n de1 po-

der", raz6n por ia cual.., como se dijo oportunamente, l..os go

bernantes, en su mayor parte, pretenden escudarse en e11a pa

ra buscar apoyos popu1ares y r~conoc~mientos y simpat~as por 

parte de otros Estados; de ah~, que cua1quiera que sea e1.sis 

tema po1~tico y económico de un pa~s, 1o mismo en Oriente que 

en Occidente, 1os sistemas e1ectora1es, desde e1 punto de vi~ 

ta normativo, han sido consagrados en 1os órdenes jur~dicos -

fundamenta1es y reg1amentados en 1eyes espec~ficas que tienen 

1a pretensión de regu1ar e1 juego po1~tico por e1 que 1os ho!E!. 

bres y 1as organizaciones participan para hacer posib1e su -
acceso 1ega1 a1 poder. 

C1aro está que 1a so1a expresión normativa de1 pro
ceso de e1ección de 1os gobernantes o de 1a participación di

recta del cuerpo e lec toral .en decisiones gubernamentales, no 

hace que exista por ese hecho ia democracia en un pa~s deter
minado; pues como ya se dijo, esta es una aspiraci6n perma-

nente de 1os hombres que pretenden hacer1a más factib1e, me-

diante e1 emp1eo de métodos que conduzcan a su práctica coti
diana. Consideramos que ia posibi1idad de rea1ización de 1a -

democracia es mayor en la medida que ordena su corivivencia -

po1~tica con 1os instrumentos que e1 Derecho E1ectora1 aporta, 

de acuerdo con 1os principios fundamenta1es que nutren su --
existencia. Que se cumpla o no, debe ser motivo de seria pre~ 

cupaci6n en gobernantes y gobernados, si se quiere vivir r~a~ 

mente en un Estado de Derecho, pues como dec~a Herman He11)"r 
refiriéndose a1 orden jur~dico fundamenta1, "no puede es1ii-
,;,arse separado 1o dinámico y 1o está~ico, tampoco pueden '(,er-

1o 1a norma1idad y 1a normatividad, e1 ser y e1 deber se» Í en 

en e1 concepto de 1a constitución. Una constitución po1~!fca 
¡¡: 
li. _., 

rl' 
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1 i 



117 

sólo puede concebirse como un ser al que dan formas las normas. 

Como situación polrtica·existencial, como forma y·ordenación -

concretas, 
participes 

la constitución sólo es posible debido a que los 

consideran a esa ordenación y a esa forma ya real~ 

zados o por realizarse en.el futuro, como algo que debe ser y 

lo actualizan ••• " (126). 

La democracia como forma de gobierno, se caracteriza 

.entre otroseleillentos por la juridicidad regulada por la cons

_titución. y "por las leyes que de ella emanan. Visto asr, un ré

gimen democrático debe normar su actuación de acuerdo con lo -

establecido por la ley fundamental de un pars y por sus leyes 

ordinarias. Tratándose de la integración de los órganos del E~ 

tado, de la existencia de las organizaciones y partidos polr-
ticos, de la determinación de los requisitos para la conforma

ción del cuerpo electoral, de la división territorial con fi-
nes electorales, etc., etc., corresponden al Derecho Electoral 

ser la expresión normativa que regule tales situaciones. 

Difrcil serra por lo tanto aceptar la existencia de 

un régimen democrático que no estuviera estrechamente vincula~ 

do con el orden jurrdico. 

Refiriéndose a este tema, Ignacio Burgoa opina acer 

tadamente, que "el principio de juridicidad es el más impor

tante de todo régimen democrático y hasta puede decirse que, 

sin él, este no podrra existir ni operar en la realidad ••• 

Sin la subordinación de todos los actos de poder público a --

1as normas jur~dicas, bien sean constituciona1es o 1ega1es se 

destruir~a la democracia, entronizándose, en cambio, la aut~ 

cracia, la dictadura o la tiranra, incluso por aquellos fun-
cionarios que hubiesen sido electos por la voluntad mayorita

ria del pueblo". (127) 

126. Hennan He11er., op. cit., pág. 269. 

127. Ignacio Burgoa: op. cit., pág. 553. 
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Consecuentemente, lq importante para la existencia -
de la democracia en un pa~s, es que además de que exista y se 

perfeccione constantemente un buen Derecho E1ectora1, tanto al 

pueblo como sus gobernantes deben mantener la firme convicci6n 

de que s61o adecuando sus actos po~~ticos al contenido de este 

Derecho podr~a convertirse ella en una realidad. 

Debe tenerse presente que es esta adecuación del pu~ 

ble real con el contenido del Derecho Electoral, la mejor f~r

ma de propiciar la participación ciudadana en los asuntos pG-

blicos, elevar su grado de po1itiza~i6n y aumentar la confia!!. 
za entre los gobernantes y gobernados. 

Cansiderando lo anterior, se compr.ende la larga lu-

cha sostenida por el "Hombre democrático", para darle una ma

yor efectividad al Derecho Electoral y llegar a obtener el re

conocimiento del enorme papel que le corres~onde desempeñar en 
el agitado mundo contemporáneo. En este orden de ideas Antonio 

Lancis llegó al extremo de afirmar que ten~a "la convicción 
de que el Derecho Electoral, es 1a fuente de legitimación de 

la Constitución y, por ende, de las instituciones jur~dicas 

d"I;- una naci6n". (128). 

cuando en el seno de las Naciones Unidas se formu16, 

en el. año de 1948, 1a "Decl.araci6n de l.os Derechos Humanos", 

-se consign6 el principio de que "la voluntad del pueblo se b~ 
sa de la autoridad del Poder PGblico", con lo que el sufragio 

adquirió dimensiones más amplias en la vida institucional de -

las naciones democráticas, manifestándose as~ una mayor preoc~ 

paci6n por la normaci6n de los procesos electorales en sus --
constituciones y leyes secundarías. 

128. I.ancis y Sánchez Antonio.I.J:>s Principios Básicos del Derecho Electo 
ral contemporáneo. Academia Interamericana de Derecho CCmparado e
l:nternaciona1 CUrsos 1)1'.onográficos. La Habana, Cuba. 1957; pág. 295. 

1 

\ 
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En e1 caprtu1o sexto, se procederá a ana1izar los a~ 

pectes más sobresa1ientes de1 Derecho E1ectora1 Contemporáneo 

ta1 como se concibe y se practica en el mundo Occidental, en -

cuya corriente nos encontrarnos y que como se ha visto, preten

de rea1izar 1a democracia representativa de origen 1ibera1. 

Sin ignorar, no obstante, que en los parses socialistas tiene 

también existencia este Derecho, cuya ap1icaci6n práctica de-

pende de1 grado de desarro11o hist6rico en que cada uno se en

cuentra. Esto nos demuestra que cualquiera que sea el tipo de 
democracia que se aspire a realizar, independientemente de sus 

ideo1og~as, tendrá que apoyarse tarde o tempreano en el sufra

gio para su 1egitimaci6n. 
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CAPITULO IV 

LA REPRESENTACION POLITICA 

"Sin J.a introducción del principio 
de J.a representación, el poder po 
Utico hubiese permanecido mc:moi~· 
tico indefinidamente". -

.L.oewenstein. 

1. REPRESENTACION Y DERECHO ELECTORAL. 

El Derecho Electoral y sus instituciones han surgi

do fundamentalmente dentro pe1 marco teórico de la represent~ 
ción polrtica por medio de la cual los gobernados delegan en 

los gobernantes las acciones y facultades decisorias para que 

sean ejercidas en su nombre. Las comunidades po1~ticas hacen 

de esta manera responsable a los gobiernos de las decisiones 
que deben tomar en el cumplimiento de sus funciones. 

Esta situación da lugar al establecimiento de v~nc~ 

los entre gobernantes y gobernados, apareciendo de esta mane
ra los distintos mecanismos para la designación de las autor~ 

dades, surgiendo asr el sufragio, cuya evidente conexión se -

manifiesta al tener como una de sus funciones 1~ integración 
re los órganos del Estado. Tales mecanismos y c'ondiciones del 

"/"ufragio, estan regulados por el Derecho Electoral que técni-

(-~damente contiene los procedimientos y las reglas a que se su

jeta la participación del pueblo en la designación de los go
bernantes. 



121 

Interesa destacar para los efectos de este trabajo -

que la representación po1:1'.tica continGa s_iendo para la democr~ 

cia contemporánea un presupuesto fundamental, en ,cuanto es una 

institución que posibilita y garantiza 1a_participaci6n del -

pueblo en el. ejercicio del poder p1íb1ico. (129). Esta represe!!_ 

taci6n es aplicable solamente a l.os Estados· de tradición demo

crática y difiere de la representaci6n de tipo técnico que pu~ 

da surgir en cual.quier forma de organizaci6°n - estatal. (130) -

E1 concepto de 1a representaci6n, surgido ante la 

inminencia de resolver problemas pol:l'.ticos reales, es un "fe

n6meno socio16gico asumido por el Derecho Po1:1'.tico", (131), lo 

que confirma'1a preeminencia de la fuente real en estas crea-

ciones jur:l'.dicas y exp1ica porque los juristas, al recibir una 

realidad ya moldeada encuentran dificultades para conceptuar1a 

e incluirla dentro de las f6rmu1as clásicas de las teor:l'.as del. 
derecho; as:!'., el. primer intento de explicar la naturaleza jur~ 

129. Véase en este sentido a Xifras Heras Jorge y l.as ideas de Nicolini 
y Lavagna por él citadas. Curso de Derecho Constitucional.. Taro II. 
Bosch Edit. Barcelona, 1962; p.p. 33: "La representación implica -
una técnica, unos rrét.cx:los, o, si se quiere, un procedinri.ento enca
minado a hacer val.er 1as garant:l'.as democráticas. En este sentido -
LAVl>CINA equipara la democracia a un sistema de garant1'.as para la -
actuación del gobierno del puebl.o (no de la mayor:l'.a) , que se tradu 
cen en un ccmplejo nonnativo que regula las actividades supremas =
o pr.imarias del Estado (por esta razón, NICOLINI ha concebido l.a -
democracia cerno la juridizaci6n de la Po11'.tica, o, lo que es lo -
mism:>, la realización del Estado de Derecho). El Derecho -añade -
LAVAJ:'NA- realiza esta misión a través~de un sistema procesal de -
carácter pol:l'.tico que, más que a la actuación del Derecho, se re-
fiere a su propia creación. 

l.30. VerdG Lucas Pablo. Derecho Pol1'.tico. Taro II. Edit. Tecnos. Madrid, 
1974. p.p. 167. 

131. Pablo Lucas Verd1í; op. cit., p. 179 (Vo1Gmen II). 
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·dica de l.a representación viene de equi~arl.a ésta -por una -
transferencia nominal.- a l.a teor:l'.a de l.a representación del. 

Derecho Privado. Sin embargo, son tantas l.as diferencias y -
pecul.iaridades que l.a representac:tón pol.:1'.tica manifiesta, que 
no puede quedar engl.obada ni por anal.og:l'.a, ni por extrapol.a-
ción en l.as formas del. Derecho Civil., pues sua diferencias -
con este, l.l.evan a l.a concl.usión de que se trata de una natu
ral.eza diferente, cuyo contenido al. no ser comprendido ha --
obl.igado a muchos tratadistas. a ensayar hipótesis varias en -
que sus extremos l.l.egan hasta una idea o~tol.6gica de l.a r=. 
presentaci6n. (l.32). 

El. probl.ema, no obstante, se cl.arifica si atendemos 
a l.as razones que históricamente dan a l.a representación su -
importancia decisiva para el. desarrol.l.o del. Estado, que incl.~ 

so hace decir a Loewenstein que tal. institución es en el. te-
rreno de l.a pol.:l'.tica l.o que "en el. desarrol.l.o técnico de l.a 
humanidad es l.a invención del. vapor, l.a el.ectricidad, el. mo-
tor de expl.osi6n o l.a fuerza atómica". (133). Esta compara
ción no parece ser exagerada, porque basta con imaginar l.os -
actual.es Estados de p~oporciones gigantescas, intentando re-
sol.ver sus probl.emas pol.:l'.ticos sin ia representación para com 
prender su verdadero val.ar. 

Por otra parte, no se puede concebir l.a evol.uci6n hist~ 
rica de l.as minascul.as ciudades-estados para l.l.egar a consri
tuir l.as organizaciones estatal.es contemporáneas sin l.a repr~ 
sentaci6n. 9a aprecia entonces que s6l.o merced a esta, l.as pe
qÍieñas unidades pol.:1'.ticas de l.a antiguedad pudieron converti~ 
se en grandes y compl.ejas, cuando fu~ posibl.e substituir el. -
sistema primario de democracia directa, por el. de l.a moderna 
democracia representativa. 

l.32. I<ruger cit. por Lucas Vex:dd, abra citada p. l.80. 

l.33. l.oe<ÑenStein Karl.. Teor:l'.a de l.a Constitución. O::>l.. Demos. Fdit. 
Ariel. Barcel.ona, l.976: p. 60. 
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Surgida as:i::, en etapas .hist6ricas que 1os autores -

hacen coincidir con 1a época de 1a I1ustraci6n, 1a representa

~i6n pace para reso1ver e1 prob1ema que imp1ica 1a exigencia -

de1 Estado moderno, (134), en que e1 ejercicio de 1a demacra-

cía directa es una imposibi1idad, tanto por 1a mu1tip1icación 

de 1a pob1ación y e1 territorio, cuanto por e1 aumento de 1as 

complejas tareas estatales, convirtiéndose en una institución 

substitutiva de1 proceso idea1 de 1a participación directa. 

Constituye una so1uci6n id6nea en 1a medida en que efectivame~ 
te 1ogra substituir1a; más en 1os aspectos en 1os que no le es 

posib1e reso1ver 1os prob1emas, como 1o hac:i::a, por ejemp1o, 1a 

democracia directa practicada por 1os giegos o 1os suizos, 1a 

representaci6n es una institución imperfecta, a la que sin em

bargo, se ha tenido que recurrir, por no conocer la doctrina -

po1:!:tica hasta nuestros d:!:as otra más adecuada. 

La representac'i6n fue desde sus ori:genes, una ambi-

ciosa instituci6n para reso1ver e1 prob1ema de 1a participa--

ci6n de los muchos, mediant~ las actuaciones de los pofoS, 
siendo vista como una so1uci6n inmediata, que di6 lugar a un -

proceso de evo1ución tendiente a perfeccionar1a a través de 1os 

medios y 1as técnicas más variab1es, que han venido girando al

rededor de1 sufragio por ser este el cauce por e1 que mejor se 

obtiene la representación. 

E1 Profesor Je11inek en su Teor:i::a General del Estado, 

expresa que "se entiende por representación 1a re1aci6n de una 
persona con otra o varias, en virtud de 1a cua1 1a vo1untad de 

134. Es :importante ac1arar que en este punto nos refer:irros a· 1a represen 
tación en la época moderna, ya que cerno 1o señala Sabine entre 1os
griegos habi:a una especie de representación, con aspectos diferen
tes a 1os que actualmente se conocen. Sabine George. Historia de 1a 
Teori:a Poli:tica. F.C.E., 3a. Edic. Mfud.co-1965; p.p. 17 y SS. Tam-
bién Je11inek George. op. cit. p.p. 465 y 466. 
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1a primera se considera como expresi6n inmediata de 1a vo1un-

tad de 1a ú1tima, de suerte que jur~dicamente aparecen como -

una so.l.a persona". (135). Para este autor, "1a idea de 1a re

presentaci6n es meramente jur~dica. Los conceptos técnicos --

ap1icab1es a e11a no encuentran en 1os hechos reales que 1es -

sirven de fundamento, e1emento a1guno en que pueda reconocerse 

su pecu1iaridad psico16gica y socia1". Hace una distinci6n e~ 
tre 6rganos representativos secundarios y 6rganos primarios, 

siendo e1 pueb1o que constituye este ú1timo, e1 que da origen 

a1 primero, pues posee vo1untad propia por 1o que se refiere a 
1a competencia que le otorga. "E1 ·6rgano primario no tiene -

poder -dice el autor- sino para expresar de un modo inmedia

to su voluntad, en cuanto esta sea una facu1tad especia1 que -

ie competa. E1 )áso más frecuente en esto, es ei de 1a design~ 
ci6n de1 6rgano secundario mediante e1ecci6n". (136). 

Je11inek piensa que por no hacerse 1a distinci6n en
tre 1os conceptos jur~dicos y 1os hechos rea1es acerca de 1a -

representaci6n, se le atacaba como un artificio de 1a vo1untad 

de1 pueblo, tal como 1o hizo Rousseau que sufri6 una confusi6n 

a1 trabajar "preferentemente con abstracciones y ficciones iU 
r.!.dicas" que 1o 11evaron a formu1ar su conocida teor~a en que 

niega que éste puede ser representado. 

En 1a doctrina francesa, donde se gener6 1a represe~ 

taci6n pol~tica de 1789, según muchos autores, Carré de Ma1--

berg, encuentra que es ia soberan~a naciona1 1a que da origen 

a 1a representaci6n, cuyo titu1ar 1o es e1 pueb.l.o en su tota1~ 

dad, no siendo posib.l.e a ningún .individuo o gurpo atribuirse su 

ejercicio. E1 poder pertenece por entero a 1a naci6n, a1 pue-

b1o, que es e1 único que puede "de1egar1o" para que en su --

135. Jel1inek George. op. cit. p. 463. 

136. Ibidem. 
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nombre sea ejercicio. (137) La del.egaci6n, dice Fayt, "es -

una i.dea el.ave del. derecho francés", reafirmando l.a i.dea de -

que el.l.a "subsiste en l.a base del. derecho positivo actual.. La 

teor:Ca de l.a del.egaci.6n, i.mpl.ica J.a de l.a representaci.6n naci~ 

nal.. Los del.egados de l.a naci.6n son sus representantes y la -

vol.untad que expresa val.e como expresi6n de l.a vol.untad de l.a 

naci.6n... e l.38) -

Dentro de este orden de ideas, el. régi.men represent~ 

tivo desde el. punto de vista pol.:Ctico "si.gnifica que el. pue-

b1o se gobierna ~r ip.edio de l.os el.egidas, que son nombrados -
por un ti.empo l.imitado. Periodicidad, renovaci.6n, publicidad -

y responsabi.l.idad en su gesti.6n, son condiciones del. régimen, 
que se caracteriza por l.a infl.uencia de l.as asambl.eas el.ecti

vas en l.a di.recci.6n de l.os asuntos pGbl.i.cos" (139). En cambi.o, 

jur:Cdicamente, el. régimen representativo es aquel. en que se -

produce el. fen6meno jur:Cdico de l.a prepresentaci6n, y, por su 
imputaci6n a l.a vol.untad de l.a naci6n, se enl.aza con los proc~ 

dimientos de sel.ecci6n y no¡ni.naci6n de los representantes". 
(140) 

Es desde ambas perspectivas de la doctri.na francesa, 

donde encontramos a l.a representaci.6n pol.:Cti.ca vi.ncul.ada con -

el. Derecho El.ectoral., pues de acuerdo con l.a interpretaci6n -
que de el.l.a hace Fayt, el. puebl.o se gobi.erna a través de 1as -

personas que el.ige peri.6dicamente, por medi.o de mecani.smos 

el.ectoral.es para nominarl.as como sus representantes. 

137. cfr. Carré de Mal.berg R. 'Deor:Ca General. del Estado. Fondo de CUJ.~ 
ra Econernica • .Mfucico-1948: p. 166. 

138. Fayt s. carios: op. cit., p. 94. 

139. Fayt s. carios: op. cit., p. 94. 

140. Fayt s. carios: ibídem. p. 94-
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Mario Justo L6pez considera, siguiendo e1 pensa--

miento de Siéyes, expuesto en ¿Qué es e1 tercer Estado?, 

que 1a representaci6n tiene un fundamento individua1, en vi~ 

tud de que "1os individuos son 1as unidades básicas de ia 

comunidad; pero, 1a comunidad necesita una vo1untad co1'!an. 

Los individuos son demasiados numerosos y están dispersos en 

una superficie demasiado extensa para ~jercitar fáci1mente -

e11os mismos su vo1untad coman. Para superar 1a dificu1tad, 

confí.an e1 ejercicio de 1a porci6n de 1a vo1untad coman nec~ 
saria para ve1ar y proteger a 1as atenciones pab1icas, a a1-

gunos de entre e11os. Pero no transfieren 1a vo1untad coman, 

sino sol.amente su ejercicio, y, de éste, s61o una porción ... " 

(141). La Constituci6n de1 pueb1o, es 1a que estab1ece 1as -

condiciones y 1~ites en que 1os de1egados deben ejercer 1a 

parte de vo1untad coman que se 1es otorga en comisi6n y no -

como un derecho propio. Destaca también e1 autor, que "l.os 

representantes 1o son de 1a Naci6n en su tota1idad y no de -
quienes 1os han e1egido y, consecuentemente, no están ob1ig~ 

dos a seguir 1as instrucciones de estos G1timos ni son res-

ponsab1es ante e11os ••• La representaci6n es así., con re1a--

ci6n a 1a vo1untad coman ("popu1ar" o 
mapa es al. territorio que representa". 

"naciona1") 1o que e1 

e i.4 2 > 

Justo L6pez, tiene muy presente, que como 1o expr~ 

saba Sieyés, e1 individuo es 1o más import~e en l.a socie-

dad po1~tica, por ser principio y fin; de ahí. que ningan --

otro grupo ni fami1iar, regiona1 o gremial. pueda substituir

l.o como "e1. el.ernento bá.sico de l.a representaci6n", aunque -

a1. mi.smo tiempo reconoce que "no es, ais.l.adamente, el. ti.tu-

141. Justo I.6pez Mario. La Representaci6n Po1í.tica. Abe1edo-Perrot. -
Buenos Aires-Argentina; 1959; p. 14. 

142. Ibidem. p. l.5. 

1 

1 
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lar de e11a. Cada individuo es un el.emento, pero sól.o l.a to

tal.idad (la Nación, el. puebl.o) es l.a representada. Y si s~ 

lo el conjunto es el. representado los representantes l.o son -

de él -del conjunto: l.a Nación, el. puebl.o- y no de cada i~ 

dividuo o de un sector cualquiera de el.l.os". (143). 

2) OPINIONES CONTRARIAS A LA REPRESENTACION POLITICA. 

Cabe hacer notar, que as:t como l.a representaci6n p~ 

l.~tica ha tenido múltipl.es defensores, también ha concentrado 

muchas cr~ticas por parte de muy importantes tratadistas, 

quienes por diversas razones piensan que el.1.a no es sino una 

ficci6n; otras l.a consideran cargada de un fuerte conteaido 

ideo16gico o doctrinario y al.gunos más la censuran desde el -

punto de vista jur~dico-orgánico. No falta quienes opinan -

que l.a base individual. de la representación es muy limitada y 

que para complementarlo de?e de darse l.ugar a otros tipos que 

tomando en cuenta factores social.es den lugar a la represent~ 

ci6n funcional y familiar. Podr~an citarse también a los que 

estiman que l.os vicios y defectos de l.a representación, hacen 

necesarias l.as formas de democracia semidirecta que permiten 

l.a participación del. pueblo en las decisiones gubernativas. 

As:t, Juan Jacobo Rousseau afirma "que no si.ende l.a 

soberan~a sino el ejercicio de la vol.untad general., jamás de

berá enajenarse, y que el. soberano, que no es más que un ser 

col.ectivo, no puede ser representado sino por el mismo: el. -

poder se trasmite, pero no ia vol.untad". (l.44). Considera -

que ia idea de los representantes tiene su origen en l.as org~ 

143. Ibídem, p. 1.8. 

1.44. Rousseau Jean Ja=bo
de R.L., México s/f.; 

El. Contrato Social. Editora Nacional., s. -
cap. I, Lib. II p~ 207. 
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nizaciones políticas feudales, que significaron un despresti

gio para la humanidad y que en la antiguedad el pueblo no tu-

vo nunca representantes, conc1uyendo que "la soberanl:a no --

puede ser representada por la ~~a raz6n de ser inalienable; 

consiste esencialmente en la voluntad general y la voluntad -

no se representa: es una ó es otra. Los diputados del pue-

b1o, pues, no son ni pueden ser sus representantes, son ~nic~ 

mente sus comisarios y no pueden resolver nada definitivamen-

te. Toda 

El pueblo 

ley que el pueblo en persona no 

inglés piensa que es libre y se 
mente durante la elecci6n de los miembros 

ratifica, es.nula. 

engaña: lo es sol~ 
del Parlamento: tan 

pronto como éstos son elegidos, vuelve a ser esclavo, no es -

nada. El uso que hace Ce su libertad en los cortos momentos en 

que la disfruta es tal, que bien merece perderla". (145). A 
este~respecto, mencionamos anteriormente, que Jel1inek piensa 

que Rousseau sufrió una confusión al no hacer la distinción -

entre 

(146). 

"el aspecto jurídico de la cuestión del psicológico". 

Heller es de los que expresan algunas ideas censu-

rando a l.a representaci6n por la carga "ideol6gica" que la -

Ilustración le dió; así, en su Teoría· del Estado dice que --

"los ideales demoliberales de una "representaci~n pupular" 

como "espejo" de la voluntad del pueblo, y de U:n gobierno -

que no debe ser sino la "expresi6n" del parlamento, se nu--

tren de la ficción de una voluntad popular sin contradiccio-

nes y no se distinguen de la utopía de Marx y Engels de una -

sociedad futura sin Estado más que por el hecho de que en ~s-

145. Rcusseau Juan Jacobo, op. cit., Cap. XY, Lib. III p. 282 y s.s. 

146. Jellinek George, op. cit. p.p. 464 y 465. 
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ta esa voluntad popular sin contradicciones s6lo se puede dar 

en la sociedad sin clases, en tanto que 1a concepción demoli

beral. admite que .es realizable en la misma sociedad civil" -

( 14 7) • 

Dentro de esta misma l~nea, que considera al aspec

to ideol6gico y doctrinario de la representaci6n polrtica, 

Hans Kelsen opina que acerca de la Teor~a de la soberan~a po

pular existe una f icci6n en la que "el dogma polrtico está -

en contradicci6n con la realidad jur~dica. Por eso también -

la idea de la representación del pueblo por el parlamento se 

reduce a la idea del mandato imperativo". ( 148). Sostiene -

que cuando el pueblo hace el traspaso de funciones y de su p~ 

der a algunos 6rganos, esto "va siempre disimulado en la --

ideolog~a democrática por el principio de la representación: 

se dice que el 6rgano es el representante del pueblo, que la 

funci6n del 6rgano es la voluntad del pueblo, y usr se da lu

gar a la ficci6n de gue el pueblo se reserva la funci6n que -

por naturaleza le corresponde, no obstante haberla traspasado 

a sus 6rganos". El jefe de la Escuela Vienesa en una clara -

alusi6n a las ideas de Jellinek, sobre el tema, manifiesta su 

desacuerdo con él al decir "es una falsa ilusión de la ideo-

1og~a po1ítica de 1a democracia individuai o representativa -

creer que ei pariamento "representa" 

"6rgano" de éste, ci cual, a su vez, 

al pueblo, que es un -

serra un órgano del Es-

tado; esta ilusi6n fue ya denunciada anteriormente ... " (149) • 

Por cuanto hace a la concepción jurídica orgánica -

147. Heller Herman; ibidem p. 181. 

148. Kel.sen Hans. Teorra General del Estado. Edit. Nacional, S.A., Mé 
xi.ce, 1965; p.p.· 401. 

149. Kelsen Hans: p. 435 y 436. 
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como punto de vista para enjuiciar a l.a representaci6n po11:t!_ 

ca, señalarnos que en términos generales el criterio de sus -

sostenedores entre los que se encuentran Laband y Orlando, ºº.!!. 
siste en la idea de que los poderes y func~ones que los 6rqa

nos reciben, derivan de 1a Constituci6n directamente, y no de 

.l.a representaci6n como equrvocamente han sostenido sus puneg.f_ 

ristas ... 

Finalmente, nos referiremos a 1as cr1'.ticas que 1os 

defensores de la representaci6n funcional y familiar han end~ 

.rezado a 1a representaci6n po1~tica-

En términos generales, la representación funcional 

es aque11a en 1a que todos 1os grupos profesiona1es o de int~ 

rés que integran a 1a sociedad, están representados 1ega1men

te en e1 Par1amento o Cámara de Diputados, dando 1ugar a 1a -

1.1.arnada representaci6n corporativa .. 

Sus sostenedores consideran que en este caso, son -

las asociaciones intermedias y algunas sociedades las que --

constituyen el fundamento de la Naci6n y no los individuos, 

por lo que la organización y funcionamiento del Estado debe 

hacerse a partir de ellas. Están en contra de la representa-

ci6n po1~tica, porque piensan que s61o ha sido "una f icci6n 

que ocu1ta 1a rea1idad de que 1os dirigentes po1~ticos a1ia-

dos a determinados intereses, imponen su propi~ y exclusiva -

vo1untad en detrimento de los intereses de 1a Naci6n y de1 Es 

tado". (150). Merced a esta clase de representación, es po

sible, a los diversos grupos sociales con intereses de varia

da natUraleza -que van desde los económicos, polrticos, sin

dicales hasta los religiosos y culturales- obtener una repr~ 

sentaci6n parcial dentro de los Parlamentos o Congresos. 

150- Justo L6pez Mario: op- cit- P·P- 33 y s-s-
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Analizando el fenómeno de la representación funcio 

nal, Bidart Campos {151) piensa que da lugar a tres intere-

santes cuestiones: a) La forrnaci6n de 6rganos o cuerpos con 

poder de decisi6n o solo facultades de asesora1nient,9,. los -

Cuales se integran con representantes de los diversos secta-

res, corporaciones o grupos sociales. Surgen as~, los par--

lamentos integrados parcidl o totalmente por quienes repre-

sentan intereses gremiales o profesionales; las c5maras cor-

porativas, los consejos econ6micos sociales, etc. b) La re 

presentaci6n funcional introduce modificaciones, tambi~n a 

las formas del sufragio tradicional, por lo que se refiere a 

1os electores que tienen la facultad de dcsi9n~r a los miem

bros de los grupos mencionados que integran las corporacio-

nes u 6rganos legislativos. En este caso, el sufragio puede 

pertenecer individualmente a los miembros de las asociacio-

nes profesionales, o bien, a la corporaci6n misma, dando lu

gar al sufragio corporativo. c) La representación que ana

lizamos, da lugar a que 1os grupos de presi6n actúen como -

factores de poder en la l~cha por la defensa de sus intere-

ses, constituy~ndose entonces en importantes fuerzas polrti

cas que infiuyen en las decisiones gubernamentales, a pesar 

de no tener una participaci6n institucionalizada. 

Estas teor.í.as de la representaci6n funcional tuvie 

ron cierto auge en algunos pa~ses en la primera mitad del s~ 

glo actual y surgieron precisamente en contra de la represe~ 

tación pol~tica y del régimen parlamentario. En los autores 

que las defienden encontramos quienes piensan que ambos ti-

pos de representaci6n pueden coexistir convenientemente equ~ 

libradas y quienes, por el contrario, opinan que la funcio-

nal debe substituir totalmente a la pol~tica. 

151. Bidart campos José: op. cit. p.p. 385 y 386. 
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Entre 1os pa~ses que han implantado este tipo de r~ 

resentación funcional al lado de la representación po1~tica, 
podemos cita a Alemania que estableció el Consejo Económico -

del Reich y a Francia que lo denominó Consejo Económico de E~ 

tado. En 1a coexistencia de ambos, la representaci6n clásica 

hac~a inoperante a la funcional., al reservarse las decisiones 

finales a sus propios órganos. 

Por otro lado, tenernos entre los pa~ses que han sub 

titurdo radicalmente a la representaci6n pol~tica por la fun

cional, a la Unión Soviética y a Alemania ~l finalizar la pr~ 

mera Guerra Mundial. (152) Surgieron usr~ los Consejos rusos 

l.l.amados "Soviets 11
, corno estructuras piramidales y escalan~ 

das en que partiendo de los Consejos primarios elegidos por -
l.os trabajadores, se integraba con sus representantes los Con 

sejos Municipales y con los de éstos u los Soviets distrita-

les y de provincia, hasta conformar por Gltimo al Congreso -

donde estaba representada toda la Unión de Repúblicas Socia-

listas Soviéticas. De esta manera, el individuo como elemento 

básico de la representaci6n pol~tica, se vi6 substiturdo por 

la organizaci6n profesional (obrera), que pas6 a ser el eje 

del régimen pol~tico ruso. Algunos autores, han considerado 
que la organizaci6n nacional-socialista en Alemnnia estaba -

basada en la representación funcional, lo que se contradice 

por el hecho de que el "Fuhrer" era el lrder supremo de la -

nación y alrededor de él se estructuraba todo el aparato es-

tatal. 

En la Italia de Mussolini surgió la organización p~ 

irtica corporativa que doctrinariamente se encuentra sinteti

zado en la Carta del Lavara. Según Justo L6pez, desde un pun

to de ~ista teórico, "el corporativismo es la doctrina de la 

organizaci6n funcional de la Naci6n y que las corporaciones -

son los 6rganos que realizan esas func±ones". Para el fascis-

152. cfr. Biscaretti di Ruffia. Darecho Constitucional. Edit. Tecnos.
Madrid-1973. p.p. 302 y 303; y Justo I.6pez Mario, op. cit. p.p. -
36 y s.s. 
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me el factor individual. como base y fundamento de 1.a represent~ 

ci6n política era substituído por 1.a profesional, a través de -

la cual se debía realizar el Estado corporativo. Las corporaci~ 

nes eran consideradas como organizaciones unitarias de 1as fue~ 

zas productivas, cuyos intereses estaban por ellas represent~ 

das, raz6n por la cual se rcconoc~an jur~dicamcntc como 6rganos 

del Estado. 

En España y Portugal tambi6n fueron eradas organiz~ 

ciones corporativas, que encontramos consignadas en distintas 

leyes. Así, en el primer país la l~y de 1.942 y posteriormente 

la de 1.946 que la modificó, hizo nacer las Cortes "como órgano 

superior de participación del pueblo en las tareas del Estado y 

configuró un tipo de rcprescntRci6n funcional, pues sus miem---

bros, 1os "Procuradores a Cortes", 

con 1as bases y m~todos propios de 

no se eligen de acuerdo -

la representación política 

sino con la intermediación de entidades que se consideran natu

ra1es (municipios, provincias, asociociones profesional.es, etc .. ) 

y que designan, cada una de e11as, a un número determinado de 

representantes" (153). En el caso de Portugal, el r6gimen corp2 

rativo fué establecido por la Constitución de 1933 y por el Es

tatuto del Trabajo Nacional del mismo año. Se transformó así al 

Estado en una República unitaria y corporativa, b.:is.:tda fundamc!!_ 

tal-mente en distintas organizaciones que l.:i cstructurabun. 

Como se puede juzgar, por las experiencias que la -

representación funcional ha tenido en los países mencionados 

que la implantaron, en la práctica no ha tenido el éxito que 

sus te6ricos esperaban, al grado de sufrir en 1os actuales me-

mentas una considerable pérdida de inter6s y prestigio. A esto 

hay que agregar, que este tipo de representación ha sido utili

zada políticamente corno una fachada que disfraza la verdadera -

estructura totalitari~ y dictatorial de los distintos regímenes, 

en los cuales generalmente el poder es ejercitado por una per

sona o por un grupo, a través de un partido Gnico, de fuerte es 

tructura burocrática que i~pide cualquier actitud competitiva -

153. Justo I.6pez M.; ibídem. p. 38. 
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por el mismo. 

Por lo que hace a la representaci6n familiar, como 

se desprende de su denominación, tiene como e1emento b~sico a 

la fami1ia,- surgiendo corno una reacci6n para modificar a 1a re 

presentaci6n pol~tica también y como un compiem~nto de la fun-

ciona1. No constituye, propiamente habiando, "una verdadera 

representaci6n porque en ella no se trata de que la familia en 

cuanto institución o grupo socia1, tenga representantes en --

ciertos 6rganos del Estado, al modo como si lo logran las aso

ciaciones o corporaciones en el sistema de la representaci6n -

funcional"- ( l.54) - Efectivamente, pensarnos que como lo asie~ 

ta Bidart Campos, que la representaci6n familiar debe ser vis

ta como un sistema que expresd una forma especrfica del sufra

gio, por medio de la cual se le otorga a una persona que reune 

ia condici6n de ser jefe de famiiia, ia posibiiidad de sumar -

votos suplementarios al que posee individualmente, de acuerdo 

con el nGmero de miembros de la misma que se encuentran bajo -

un dependencia. 

Tradicionalmente el Derecho Electoral ha venido pri

vando dei ejercicio del su~ragio a ios menores de edad, fijan

do una edad i~mite para que puedan formar parte del cuerpo 

e1ectora1, reduciéndolo de esta manera considerable~ente. Me-

diante el sufragio familiar los miembros de una familia que no 

reunen 1os ~equisitos establecidos por las leyes de la materia, 

tienen ia posibiiidad de manifestarse políticamente en forma 

indirecta por conducta dei jefe de ia famiiia que integran. 

En reaiidad poca apiicaci6n pr~ctica ha tenido este 

intento de modificaci6n de la representación tradicional, si -

bien puede citarse a este respecto el "voto plural" i.rnplanta

do en Béigica a fines dei siglo pasado, por el que se le otor

ga a cada ciudadano, que al mismo tiempo era jefe de familia -

154. Bidart Campos; ibídem p. 387. 
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un voto sup1ementario, si cump1~a con ciertos requisitos exi-

gidos por la ley. En Francia (155), el voto familiar con ca 

racter~sticas semejantes fue visto con simpat~a, distinguien

dO e1 profesor Al.berg Cabo "el sufragio familiar" del. "vo

to pl.ural." al. señal.ar que el "primero que merece 1.1.amarse -
11 sufragio universal. integral.", como 1.o hace Toulemon, consis
te en acordar al. padre -o madre, en su caso- de familia le

g;tima el ejercicio de 1a representación electoral de sus hi

jos menores de edad -en forma anAloga a la establecida por -

e1 Código Civil. para la administración de los bienes-, me--

diante la util.izaci6n de los votos correspondientes a los mis 

mas, hasta que adquieren el. discernimiento necesario para su-

fragar por s~ solos". (156). 

Comentando l.as bases del. sufragio, Maurice Hauriou 

se refiere tanto a l.a base profesional. como a l.a base f ami---

1iar del mismo, expresando que "para l.a defensa de l.os inte

reses familiares, como para l.a de los intereses industrial.es 

y comercial.es, en los pueQl.os donde toda la organización pal~ 

tica reposa en e}- sufragio, era fatal. que se pensase en cons

tituir cuadros electoral.es apropiados, y en determinarlos, ya 

sobre una base familiar, ya sobre una· base profesional, ya -

más bien sobre una base fami1iar y profesional. a l.a vez, por

que el reclutamiento de la profesión está muy ligado a la po

blación y, por consiguiente, a la prosperidad familiar". (1S7). 

155. En 1920 inforina Hauriou fue presentada al Parlamento una proposi
ci6n en ese sentido. Hauriou Maurice. Principios de Derecho Pú
blico y constitucional. Inst. Editorial Reus. 2a. Eldic. Madrid 
S/f. p. 513. 

156. Justo I.6pez M. ; ibidem p. 43 y 44. 

157. Hauriou Maurice, op. cit. 512 y 513. 
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Existe como se aprecia en este autor francés, 1a idea de que 

este nuevo tipo de sufragio 11amado fami1iar, surge fren

te a1 sufragio territoria1, caracterizado por 1a participa--

ción de 1os padres de fami1ia, 1os que "adem~s de su pape1e

ta individua1, depositarran en 1a urna tantas pape1etas de 

voto como hijos menores tuvieren, mientras que el célibe no -

dispondrra sino de su propio voto". (158) . 

Mencionamos, por 01timo, que en 1a Constitución de 
Portugal de 1os años 50 se consideraba en su Artrcu1o 12 a 1a 

representación farailiar como complemento de la funcional, a1 

consignar que la primera era el "fundamento del orden polS:t.:!:._ 

ca y administrativo por su incorporaci6n y representación en 

la parroquia y en el municipio". Corno consecuencia de esto,

las familias portuguesas podían concurrir al proceso electoral 

para elegir a las Juntas de Parroquia con su voto, por conduc 

to de1 jefe de 1a misma. 

3) NATURALEZA JURIDICA DE LA REPRESENTACION POLITICA. 

Las teorras en torno a 1os aspectos jurrdicos de e~ 

·ta institución giran fundamenta1mente a1rededor de1 pape1 que 

desempeña e1 representante con re1ación a1 representado y si 

se trata de un mandato o una representaci6n; as~ corno a los -

v~nculos que entre ambos se estab1ecen. E1 tema, por lo tan

to presenta muchas dificu1tades para su tratamiento, porque -
algunos autores insisten en confundir1a con 1a representaci6n 

c1ásica de1 Derecho Privado y porque no puede hacerse abstras 
ción de 1os factores po1~ticos que se presentan en su análi--

158. Ibidem, p. 513. 
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sis jur~dico. En estas condiciones, como dice Lucas Verdú, 
"hay que tener presentes datos extrajur~dicos para comprender 

l.a representación pol~tica, puesto que ésta cubre todo el. ca

mino que media entre Pol~tica y Derecho, y viceversa. Apare
ce a caba11o entre estos dos mundos. Las llamadas institucio 

nes representativas son, a un tiempo, el eslab6n que une y s~ 

para, al mismo tiempo, la posici6n de gobernar y ser goberna
dos, el darse las leyes y someterse a las mismas. Los meca-

nismos representativos son el trámite y procedim.ientos por -

los cuales -podr~a decirse- un soberano se convierte en sGb 

dita, y el sdbdito vuelve a ser soberano". (1.59). 

De entre las diversas teor~as eleboradas sobre este 

partic~lar, destacan especialmente las siguientes: 

a) Teor~a del mandato imperativo 

b) Teor~a del mandato representativo 

c) Teor~a de la representaci6n libre 

d) Teor~a de la re~resentación virtual 

e) Teorra de los 6rganos de representaci6n 

f) Teor~a de los representantes como órgano de la Na--

ci6n 

g) Teorra de la investidura 

Cada una de estas teorras, parte de puntos de vista 

particu1ares que los distintos autores tienen en relaci6n con 

1a Ciencia Jur~dica, de tal manera que resulta interesante co 

nacer aunque sea sintéticamente su pensamiento, para estar en 

condiciones de explicarnos cual es, en Gltima instancia la 
esencia de la representaci6n. 

159. Lucas Verdd Pablo; Olrso de Derecho Pol.rtico. Terno II cit. p. -
1.86. 
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a) Teoría del Mandato Imperativo- -Esta doctrina 

se estructura con los principios del Derecho Privado y tiene 

en la Edad Media sus más lejanos orígenes, pues en ella la -

ciudad representada que era uno de los sujetos y los repre-

sentantes establecían un pacto expreso o tácito que se hacfa 

constar en un cuaderno o carta de instrucciones, sobre la ba 

se de la figura jurídica del mandato con representación- A 

fines del siglo XVIII la idea de la representación sufre al

gunas modificaciones para dar lugar a la llamada teoría del 

mandato imperativo y a la del mandato representativo. Tc--

niendo como base las instituciones iusprivatistns sobre el -

particular, la representación ya no se da entre los estamen-

tos o las ciudades sino entre el pueblo unitario o parcial-

mente considerado y los representantes¡ adem5s, el v~nculo 

entre ambos sujetos va a surgir dentro de un procedimiento 

especial de gran significaci6n en el siglo XIX corno es el s~ 

fragio individual, c1 que a su vez va a dar 1u~ar a una con

notación de pueblo diferente desde el punto de vista polfti-

co constituido en el "cuerpo electoral"-

Ahora bien, 1a caracter~stica de 1a teor~a de1 man 

dato imperativo, consiste en una relación contraactua1 con-

creta basada en 1a figura de1 mandato con representaci6n de1 

Derecho Privado, establecida entre e1 representante y 1os -

e1ectores que 1o designaron, reservándose ~stos a1timos me--

dios de influencia y partícipaci6n sobre los primeros. Para 

garantizar e1 cumplimiento de la mencionada re1aci6n, exis-

t~a la facultad de revocación y el cuaderno de instruccio.~s. 

Ei pueblo es el títu1ar de 1a sobcran~a, que se encuentra d~ 

vidida en partes proporcionales de acuerdo con la pob1aci6n, 

siendo transmitida a sus representantes por medio de un man

dato concreto que pod~a ser revocado por los electores, cuan 

do sus instrucciones fueran variadas o desatendidas en e1 -

ejercicio de la representaci6n. 
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En este tipo de representación, los electores que 

ceden en forma expresa ciertos poderes a sus representantes, 

son concretamente determinados, de manera que la relación -

contractual es establecida entre electores determinados y -

sus representantes, constituyendo una caracter~stica funda-

menta1 con respecto al mandato representativo, como veremos 

a continuaci<Sn. 

b) Teorra del Mandato Representativo. Para los -

sostenedores de esta teor~a, también llamada del mandato --
electivo o legislativo, la naturaleza jur~tl~ca de la repre-

sentaci6n tiene su fundamento precisamente en la idea de1 

mandato, por medio del cual el representante es investido de 
poderes que corresponden a los representados. Por otra par-

te, considera esta doctrina, que es e1 principio de sustitu

ci6n el que sirve de apoyo, si bien tiene otra interpreta--

ción diferente a la que el Derecho Privado le daba original
mente. Es as.1:, como "el sujeto representado se convi.erte -

en una magnitud determi~ada e indeterminable: el pueblo, 

que rebasa el mismo concepto del cuerpo electoral; 
tenido- de la representaci6n se sustrae al vrnculo 

y el con

(elecci6n 

por el cuerpo electoral) 

( 160) -

a través ael cual se establece". 

En esta teorra la n9ci6n de pueblo, en quien resi

de la soberan~a es identificada con la del cuerpo electoral, 
ya que éste a través de las e1ecciónes no solo designa a los 

miembros de los 6rganos estatales, sino que además les dele

ga su poder. Refiriéndose a este tipo de representación, 

160. Sánchez Agesta Luis, Principios de Teorra Polltica. 6a. Edic. 
Editora Nacional. Madrid, 1976. p. 308. 
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Le6n Duguit considera que e1 mandato, en e1 caso de 1os miembros 

de1 Par1amento, es conferido por 1a Naci6n en 

por 1os miembros del cuerpo e1ectora1. "Hay 
su conjunte y no -
-dice- un verdade 

ro mandato; 1os dos sujetos de1 mandato son: 1a Naci6n, de una 

parte, que es e1 mandante, y el Par1amento, de otra, que es el 

mandatario. E1 efecto de este mandato será producir una repre-

sentaci6n, de ta1 suerte, que 1a manifestaci6n de la voluntad -

emanada del Parl.arnento será como si emanase de la Naci6n misma y 

tendrá los mismos efectos. La soberanra no está distribuida en-
tre los miembros de la Na~i6n, ni entre las diversas circunscri~ 

cienes que nombran los diputados, ni tampoco entre los miembros 

de1 Parlamento. Es e1 Par1ameQtO entero, formar-do una persona 
jur~dica, quien recibe el mandato de ejercer estu soberan~a en -

nombre de 1a Naci6n". (161). 

En rea1idad, e1 problema al que se atiende es el de 

distinguir entre mandato y representaci6n, entre mandatario y re 

presentante, siendo aqur donde 1a doctrina po1rtica rebasa los 

linderos de lo jur1'.dico tra.d;i-ciona1, pues el mandato clásico por 
s:! mismo no implica representaci6n, como lo afirma I<el..sen, al -

sostener que en el empleo de l.as palabras "man.dato 1.ibre.. exi~ 

te una contradictio in adjecto. (162) Sin embargo, en e1 campo 

de 1o po11'.tico, la obviedad de la representaci6n no permite tra

tar a ~sta como inexistente, de ta1 forma que las palabras mand~ 

to representativo no pueden entenderse sino como un intento, co

mo una transici6n de1 desarrollo de la doctrina del mandato en 
e1 Derecho Civi1 en beneficio del Derecho Pol1'.tico, este mismo -

sentido de superaci6n obliga a otra figura que se maneja en la -

doctrina y que se denomina la teorra de 1a representaci6n 1ibre. 

(163). 

161. Duguit Ie6n. Manue1 de Droit COnstitutione1. Par1'.s, 1911; p.p. 153 y 
154; cit.Justo I..6pez Mario; op. cit. p.p. 25 ly 26. 

162. Kelsen Hans. Teorra General de1 Estado. El:li.t. Nacional, Méxi=, 1965; 
p.p. 401 y 402. 

163. En contra de esta idea, Justo I.6pez piensa que "todo manda.to :implica 
representaci6n 1

• y, que ''el. adjetivo representativo no es rmlY acerta
do" y "no distingue el tipo de mandato que se quiere caracterizar". 
Justo I.6pez M., op. cit. p. 25. 
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c) Teor~a de 1a Representaci6n Libre. En esta ex-

presi6n, se remarca la necesidad de atender a 1a representa-

ci6n pol~tica como algo no proveniente de un mandato jur~dico, 

porque e1 representante no est~ sujeto a ninguna voluntad que 

1e sea ajena, ya que la elecci6n no es en este caso un ejerc~ 

cio de transmisi6n de poderes sino s6lo la f6rmula de escoger 

a los mejores y los electores s6lo ejercen influencia sobre -

sus representantes en sus acciones pol~ticas, pero ésta no -¡ 

trasciende a la acci6n legis1ativa que est~ reservada exclusi_'-~ 
vamente al juicio de los elegidos, los que con sus electores 

tienen. una relaci6n derivada del Dere'"cho P(lblico, del Derecho 

Polrtico, a la que llamamos repres2ntac~_6n .. (164) Se quie-

164. En el mismo sentido véase lo que Ign.~ci_o Burgc·---.. dice en Derecho -
Constitucional, E.clit. Porrúa. .. V...2.xi_co,, 1S·76; p.p. S08 y 509.. "A -
todas las consideraciones de Carr~ de 1·3aiberg s6lo guisit'Sramos -
añadir la que breverrcnte vamos a exp-o1-icr para curroborar la idea 
de que los titulares de 1-os 6rganos d.:.::l Estado, y c11i:..re ellos los 
electos por la voluntad mayoritaria d<é>l pueblo, n::> son rnandata--
rios de éste ni de sus electores, y que su de1:.c:m.inaci6n ccmo ta-
les encierra un desprop6sito jur~dico. En La rclaci6n entre man
dante y mandatario ~ste actúaF oor instrucciones expresas de ---
aqué1 o, al neno3,con_ su _.:iutoriznci6n general po..r.:i desempeñar u.na 
cond.ucta den·txo de una esfera predeterminada por el que confiere 
el mandato.. Ahora bienF al. elegirse a un funcionario pGblico, -
los electores no lo instruyen ni lo autorizan para actuar. Tampo 
ca le transmiten poderes o facultades, pues estos poderes y estas 
facultades est5n previstos en el orden jurf.dico cc.n10 ámbitos cc::rn
petenciales. Las funciones del llama.do "mandatzir.io pol:í.tico .. 
están prefijadas por el derecho al señalar Gsi:.e lu. c~tencia pa 
ra Lel 6rgano del Estado que el fu.nc:::.ionnrio p;::;::.rsonifica. I..a ele~=~= 
ci<Sn de los titulares de los 6rganos es·t.atales no es un acto- " 
cond.ici6n para que encarnen a éstos en el ejc..rcj_cio de las funci~......._ 
nes que tienen consignadas jurf.d.icarrente den-'w_v de su corres¡;x:::>n-- "" 
diente ámbito ccmpetencia1- I..os electores no t:car1smi.ten nada al ' .. 
e1egido, ni éste queda sujeto o subordinado a su voluntad, sino a 
la de la ley. La ciudadanía designa a los funcionarios públi=s 
de elección popular, pero no les otorga ninguna facultad, ya que 
ésta proviene del derecho :Eu.n:larrental -constitucional- -o secun 
dario- legal... No hay, pues, entre electores y elegidos ningL;::· 
na vinculaci6n de mandato ni tampoco una representaci6n de aqué--
l1os por éstos. La representaci6n es figurativamente de todo el , 
pueblo sociol6gico y no Gn.icamente del pueblo político y ni si--~ ' 
quiera del grupo que dentro de él haya realizado mayori tariament:\ · 
la elección 11 

• 
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re reafirmar con esta teor~a ia deiegaci6n que ia Naci6n hace 

en sus representantes, cuya vo1untad es la voluntad misma de 

1a Naci6n, ya que ésta no exist~a antes de que ios represen--

tantes 1a actualizaran. Atendiendo a esta teor~a, se ve con 

c.1aridad que los representantes son el instrumento de la ex-

presi6n de ia vo1untad nacionai y que ia eiecci6n es s6lo ei 

procedimiento por el que se reconocen, lo que explica con cla 

ridad y sin mayor meditaci6n porque los diputwdos son los re

presentantes de ia Nación y no de aqueiias personas en concr~ 

to que ios eiigieron, puesto que ia voiuntnd naciona1 o ia so 

beranra nacional no pueden ser expresadas por ninguna persona 

en particular. 

d) Teor~a de ia Representación Virtuai. El examen 

práctico de los procesos electora1es, revela siempre que los 

elegidos nunca estan totalmente ausentes de una re1aci6n ae·
representaci6n con sus electores en concreto, lo que se pone 

de manifiesto, justamente, en 1a influencia que los votantes 

ejercen sobre e1 candidato, que io hace dúctil a las solicit~ 

des de éstos, por io que independientemente de su categor~a -

de representantes de 1a vo1untad soberana, el eiegido ref1eja 

la-voluntad o voluntades de sus electores, a 1os que en esta 

forma representa. Este hecho ha dado ocasión a que aigunos -

autores, entre los que se encuentra Edrnund Burke (165) ha~"Un 

i65. cfr. a este respecto Friedrich J. Karl. Gobierno Constitucionai -
y Democracia. Tcm::> II- cit. P-P· 25 a 28. El autor anaiiza ei -
punto de vista ideaiista de ia representaci6n poirtica que se en
cuentra contenido en el. fanoso discurso de Burke, pronunciado ante 
sus e1ectores en Bristol y en el que expresaba que "el Parlamento 
no es un congreso de embajadores de intereses diferentes y hósti-
les; intereses que cada uno ha de mantener, cano agente y abogado, 
contra otros coiegas agentes y abogados: ei Pariamento es una ª5a!!!. 
blea derivativa de una Naci6n, con un interés, el. del conjunto, -
donde ningún fin de ~ndoie iocai, ningun prejuicio iocai haya de -
servir de gi..D:a, sino el bien general .. .. •• 



143 

elaborado la 11amada teor~a de 1a representaci6n virtual, que 

subsume ambas representaciones, pero siendo 1a rea1 1a que -

atañe a la Naci6n y virtua1 ~a que atañe a la porci6n del --
electorado que corresponde, esta segunda no por virtua1 menos 

importante y a 1a que en nuestro pa~s se antojarra 11amar, 

más bien, representación práctica o ernp~rica, pues por diver

sas razones 1os diputados mexicanos parecen lucir más corno -

gestores socia1es de sus e1ectores distritales que corno repr~ 

sentantes de 1a Nación, observando que 1a mayor preocupaci6n 

de un diputado es permanecer en constante contacto con sus -

electores, ident:i.ficado con sus problemas y necesidades y siE_ 

viendo de intermediario para la mayor solución de 1os mismos. 

Esta actitud de1 1egis1ador, corresponde a1 concep

to que gran parte de 1a pob1ac:i.6n tiene de él, pues :i.ndepen-
dienternente de considerac:i.ones doctrinarias y posiciones aca-

> 
démicas sobre e1 particu1ar, la especrf:i.ca rea1:i.dad pol~tica 
de nuestro pa~s da lugar a un tipo de representante con mayor 

cercan~a a su electorado,. e1 que valora sobre manera el trab~ 

jo concreto que estos realizan. 

Esta pretensi6n dr-.. identifÍ.cación de los diputados 

con sus electores, a travéJde1 conocimiento y gestor~a de -

sus problemas, ha sido vista con sirnpat~a por ios te6ricos, 

en v:i.rtud de expresar una función más amplia de ellos, quie--
'-

nes además de representantes de la Nación en su conjunto, re-

sultan ser intermediarios de quienes los han e1egido en la --

bÜsqueda de soluciones eficaces a sus necesidades. Comentan-

do esta cuestión Carreras de Francesc y Va11és Josep, sostie-

nen que "a escala local, las elecciones ofrecen la ocasi6n -

para que el representante de un distrito o los aspirantes a -

dicha representaci6n entren en contacto d:i.recto con sus elec-

tares. Estos aprueban o censuran la gestión de sus represen-

tantes. Y, a1 mismo tiempo, refuerzar ~a imagen de que e1 

diputado es un valedor -más o rne~os eficaz- para 1a defensa 
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de sus inter.eses y para. J.a t¿:-ansnÍ.isi6n de sus quejas y nece

s:idades a J.as dem.!is .instancias del. podeJ:"". (J.66). 

e) Teorl'.a de J.os Organos de ·J.a Representaci6n. 

Esta doctr:ina que en término<¡;; ge~eral.es fue enunciada en el. 
:inciso pr:imero de este capl'.tuJ.o, en el. que se dijo que para 

Jel.J.inek, J.a representaci6n era una idea fundamental.mente j~ 

r~dica p.orque sus conceptos no encuentran apJ.icaci6n e~,J.os 

hechos que en J.a real.idad J.e s:irvan de fundamen-co a.J.gun6· ei;> 

"que pueda reconocerse su pecul.iaridad psicoJ.6gica social.". 
Recordamos que para este autor, en 1a representaci6n, exis-

ten 6~ganos primarios que él. identifica con el. puebl.o y 6rg~ 
nos secundar:i.os que son los formados corno consecuencia de la 

represen~aci6n misma. 

EJ. mérito de J.a teorra de J.os 6rganos de represen

taci6n, estriba en haber aJ.ejado definitivamente a J.a doctr~ 

na de J.as expJ.icaciones J.igadas al. mandato en cual.quiera de 

sus formas, pero en ellas se incurre en el defecto de c?nsi

derar como representaci6n 'poJ.rtica a J.a representaci6n '-Corno 
funci6n o representaci6n técnica a J.a que al.udimos, descar-

g.!indol.a, por tanto, de toda posici6n ~deoJ.6gica y al hacerJ.o, 

vaci.!indola de todo contenido poJ.l'.tico. Es indudable que J.a 

representaci6n técnica es irnpr~scindible para la existencia 
y funcionamiento de J.os 6rganos del Estado; por otra parte,

es innegabl.e que J.a técnica que se util.iza es la jurrdica, 

pero J.a representaci6n poJ.r~ica es aJ.go m.!is que esto, y pre
supone el concepto de la soberanra popular que ser.!i un dato 

accidental en la teorl'.a alemana; de aqur que cuando J.os --

fr~nce9es -especial.mente Carré de Mal.berg recoge estas ideas
las rnodifican.devoJ.viéndoJ.es su contenido polrt:ico J.a esta-

bl.ecen como teorra de J.os 6rganos de la N~ci6n. 

.l.66. carreras de F:rancesc y Val.J.es M. Josep. "Las Elecciones", Fdit • 
Bluma. Barcel.ona, 1977; p. 30. 
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f) Teorra de los Organos de la Naci~~ El más des

tacado sostenedor de esta tesis en Francia es Ca~ré de Malberg, 

quien rechaza toda explicación basada en las nociones del manda

to, en su germanismo y para beneficio de la doctrina, se aleja -
de la teorra clásica y trasplanta la tesis de los órganos, pero 

adecuándola a la realidad francesa, lo que resulta exitoso, pues 

al hacer recaer la representaci6n en los órganos de la Nación, 

devuelve el contenido polrtico al concepto y completa esta teo-

rra al establecer que los diputados son órganos por medio de los 

cuales "la Nación llega a ser 
"e1 concepto de representaci.6n 

gano nacional o también 6rgano 

capaz de querer", y sugiere que -
debe ser sustitu~do por el de ór

de1 Estado", como prueba de que 

no se trata de un mandato, propone que se observe la inexisten-

cia de dos personas diferentes, necesarias en el contrato de rna~ 

dato y realza las bondades de la concepci~~ de órgano en lugar -

de la representación, ya que no requiere ninguna voluntad pre--

existente, ni sujeci6n al electorado, y haciendo ver que una -

vez institurdo por la voluntad nacional, el 6rgano obra librerne~ 

te como agente de la Naci6n:•. (167). 

g) Teorra de la Investidura. El trasplante de la -

teorra orgánica alemana a territorio francés, la idea del 6rgano 
con la de nación, recibió un fuerte impulso en la teorra llamada 

de la investidura cuyo autor es Maurice Hauriou. Su mérito lo -

podernos apreciar en la fusión que hace de las nociones de repre

sentación técnica con las de representación polrtica, al refle-

xionar sobre la evolución histórica de la representación, dicie~ 

do "por intermediación del Derecho canónico y del Derecho corp~ 
rativo, el concepto de función se transmite durante la Edad Me-

dia al nuevo Derecho Público que se elabora, y en este Derecho -

Público moderno, la idea de la representación se vincula a la de 

167. carré de Mal..berg, op. cit. p.p. 942 y s.s. 
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1.a funci6n p1íbl.ica que real.iza". "Pero, en el. fondo, 1.a re-

presentaci6n del. puebl.o por el. poder o l.a representaci6n por 

1.a funci6n se refieren a l.a misma idea, porque 1.a funci6n no 

es más que l.a esfera de l.a competencia del. poder". (1.68). 

En estas ideas de Hauriou, se encuentran ias razo

nes que 1.e dan original.idad a su tesis, pues al. destacar el. 

el.emento del. poder, responsabil.izándol.o de l.a creaci6n de --

1.os v~ncul.os entre gobernantes y gobernados, l.o hace tornando 

en cuenta 1a g~nesis socio16gica de la representaci6n, desta 

cando su importancia y haci~ndonos ver que. "el poder, crea

dor del._Derecho, tiene l.a virtud de hv.cer jur~dica esta re-

presentaci6n"... Por ú1timo, <:11. raencionar el hecho de que el. 

representante actua como 6rgano someti~o a una competencia,

·10 que no :Le priva de autonom:'.'.í.a, produce l.os efectos de in-

vest~dura, haciendo posibl.e que l.a acci6n de estos sea l.egi
timada. 

Considera Haur~ou que existe en el. régimen repre-

sen~ativo un sistema de equil.ibrio que se da entre dos auto
nom~as que son 1.a del. poder de dominación, ejercido por 1.os 

representantes y 1.a del. poder de resistencia, que se ejerce 

por 1.os gobernados. 

Apoyándose en esta teor~a. se puede superar defin~ 

tivamente 1.a vieja doctrina que pretendi6 encontrar en 1.a f~ 

güra del. mandato, 1.a expl.icaci6n normativa de l.a representa

ción. Si a esta posición de Haur~pu agregamos l.as ideas de 
'-Carrá de Mal.berg, a que hicimos referencia anteriormente, 

tendremos una visión más adecuada para comprender a l.a natu

ral.eza jur~dica de l.a misma. 

168. Hauriou Maurice; iliidem p.p. 225 y 226. 
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4) LA REPRESENTACION POLITICA EN EL ESTADO CONTEMPORANEO. 

A pesar de todo 1o exprezado, respecto a 1a natur~ 

1eza jur~dica de 1a representaci6n y en atenci6n a 1a impor
tancia actua1 de1 régimen de partidos y de 1a práctica po1~

tica en 1as formas de democracia semidirecta, nos vemos ob1~ 

gados a reconocer que cuando en principio 1os juristas inte~ 

taran asimi1ar 1a representaci6n po1rtica a1 mandato impera

tivo, lo que en el fondo persegu~an era no caer en la desi1~ 

si6n que producra una rea1idad -1a de 1a representaci6n- a1 
a1ejar cada vez más e1 imperio dc1 pueb1o sobre sus goberna~ 

tes: sin embargo, con el transcurso de1 tiempo, se vieron 

precisados a encontrarle un lugar en el mundo jur~dico. 

Este fen6meno de desi1usi6n, se hizo patente a me-
__ , dida que más se perfeccionaban 1as teor~as de 1a representa

ción 1ibre, siendo la copsecuencia una mayor preocupaci6n -

por encontrar nuevas formas, que arraigadas en la conciencia 

de 1os ciudadanos, los hiciera sentir verdaderamente partic~ 

pantes de1 proceso po1~tico de su náci6n a través de sus re

presentantes. Fue asr, como nacieron 1os partidos po1rticos 

y 1as formas semidirectas de democracía. A este respecto, 

Sánchez Agesta acata con raz6n que "e1 pueb1o como tota1i-

dad es una abstracci6n que independiza a1 representante de -

sus electores ... Este queda vinculado en la medida en que re!!_ 

ponde su actuaci6n representatíva ante unos elementos concr~ 

tos". (169). 

La vida po1rtica de 1os Estados en 1os a1timos 150 

años, se ha venido desarro11ando en 1a ruta de 1o~ partidos 
po1rticos, 1os que fueron vistos 

mejor representaci6n. Más en 1a 

169. Sánchez l\gesta¡ ibidem, p. 309. 

como la esperanza 

realidad, parecen 

para una 

haber ---
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desbordado e1 pape1 de cana1es po1~ticos para encauzar ias in 

quietudes popu1ares, constituyendo una amenaza a 1a vida dem~ 

cr~tica contemporánea, pues 

11evado a 1a partitocracia 
su excesivo fortalecimiento ha -

( 170), dando 1ugar a un rep1ante~ 

170. Consfiltese la interes.ant.e obra de Ferr~2z L·":? la Mora Gonzalo. La -
Partitocracia. Instit.ut.o <]2 Estud.i.os Pol.:Li..:.icos. l·!::drid, 1977; p.p. -
150 a 153; en la que el. au:.:.or asienta qu2: "Pari.:3l:c--eracia significa, 
en sentido lato, gobi~no de parl.:.idos; pe.ro su 2·:::2pci~¡¡ estricta, mu 
ch.o más delllnita.d.:i., tier..2 ya cc . .::-t...!. C.r.::. nai..:u..:::-.;.c.:.:::!::::.:1. e:-,. l.a estasiolog!.a7 
SU definición ha de ha..~crse hi:stóricD .. .:.n:?ntc ~, p:::.-r contraste. I.as dos 
filtimas etapas del. Est.:i.G.o derr:olib2ral 1'~· ::-:. s.ic.!..:> l.::l p.ctrlanlfZnt.aria, que 
sufre grave crisis, y la partito.::-rC.~!."":.iCZlr s-i.....c 2S la ~rgente .. Esta -
se proyecta sobre e1- fonclo d-3 aqualla.- ;:-... ) D~l. Estado pa.rlarrenta.rio 
al. de partidos.- La.s c.::i.--n.::lras nacen p...:.tj_·:- ;,..=:::._·cae ~l .:J..:iso1utism:> de --
1os soberc:l..nos, p.:i:.-.::::. repres21-...t.c.1.r in:.::: _ _._.:.:-..::.:'· _·.s le:::._:_ "1.;::~~ r estamentales o de 
c1ase, y para detcrrain.ar 1a verdad pol_f..·_-i_c;::. ; ... :;_-_.:::1.i.d:l que en el si
g1o XIX las rr.onarqu...""i:ds Lilnit..ad.::t.s s.z '-·'-·.1, ..::>::~1 ... fi .. :c~i..c.1:..:.::to en Estados dau:> 
1ibera1es parlc.r~!l~-ios, 1G. últilra :L_-i:-.::;i..01·1, l.ct c"!,.:__._fi.nidora, se torna 
daninante, porque las leyes que se prc-::Jl~f\l"~n y la actitud que la 
asamblec-i aa.oPtc. ante G:l g0bie.i.J.10 de1::-.:...·· ··.J.c~ C.~ J_o CJL~ cl1a considere -
bueno. En su m:::a.1cnto id2al, el. Par1.:.i.!1·2l1.to es el. 1.::.tl:x:>ratorio de 1a -
verdad po1~tica, y su h<"rrr.enéutica es ci di.5.1cao. Del contraste de 
opiniones debe brot.4D: l:i certidU11brc. l1C'..:'./ u.na di.:-11.(fr:t.ica de intcLeses 
que origina confl.ictos, iJ2rO hay otra de.! razones que? alumbr.:i 1a evi
dencia. En el genuino ¡::u..rL'.::rc.2ntario cJOilt.iILEl l.;i f.:icct:.:-i aca~ca sobre 
1a litig.:1nte; su tin1.l..>rc ele gloria es u.port2.r luz u..l debate y conven
cer. El. dcxn.inio del pc:nswniento y de la palabrn es esencial, pe.ro lo 
decisivo es que se trata de una calidad ¡_::.ersonalís.irno. e intransferi
bl..e. El. i.xi.rlarr.cnt..:i.rio .:.iut...:3.ntico aspira ·a ser t§l inisTLO, y a ser el ne 
jor. En est.o consis·t:.e su arisi.:.Ocrati!Zc.O. Y as1: enlaza con sus prede=
cesores de tedas las 6r::ocas, hasta los senadores de la antigucd.ad. El 
estado <lüTlD1ib=..xa1 p¿=1"-•'2ntario tici= unos pares que ccmparten 1a -
soberanía y que, colcgiacJ.a.r1-.ente, controlan al C..obierno elaboran di
rectrices y legislan, sin que cnda. uno cJ..:~je de ser cada uno, incluso 
cuando se asos:ia p=:>r 2fir1i.&:id. Est:.e e.::qu..::.:ma nwi.ca. plenamente rea.liza 
do, se derrumba al. 1..¡-r.plantarze la par:.:it.ocracia. La esencial nota ar 
ferencial. d2 la pa.:r:-Cit.2or~cia es que 12.3 de-cisiones ya no las tcrnan
l.os pa.rla~:r.2ntario.s, sino los d.irigcn2s de los partidos, que, a ve-
ces, ope:!ran en la Sc:ali")ra • El epicen l:ro gul:erna. ti vo pasa de las C.§rna.
ras a las secret.:.--...ri.2s 9eneral.es. Esta traslaci6n no ha sido fortui
ta; respar..de a la c.liu.16.ct.ica interna del.. partido pol:ítico: cuanto -
más organizado, mds oJ .. ig5.rquico, y cu:in l:o m.§.s oligárquico, más auto
ri tario. Los partiC:•.:i::; C.::?ja.n de ser simpl..es cauces electorales para -
convertirse en titu1¿¡rcs de1 mando. E1 núc1eo de1 poder ya no está -
distribu~do entre ios notables, sino s61o entre muy pocqs 1íderes. Y 
1os partidos, ca.ch:! ,; .. ,::::;:--; rn.:!s arr.biciosos, han ido ocupando,\..cn constan
te avance, 1os resortes de1 Estado. ID que 1os a1Qmanes iiamar Par
teienstaat, ios ing1eses P¿¡rty Government y 1os ita1ianos Statc> -li -
Parti.ti o Partitocrazi.a, es aque11a forma de1 Estado dem::>1ibera1 'ri 
que 1as oligar~as partidistas asurnen ia soberanía efectiva. 
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miento de la teor~a de la representac~6n. Es as~, como el --

mismo Sánchez Agesta piensa que "el régimen representativo -_ 

de base electoral ha evolucionado a lo largo del siglo XIX, 
en funci6n paralelamente al régimen de partidos. El "candi

dato" a la e1ecci6n representativa es normalmente candidato 

de un partido pol~tico, tanto en el sistema de partidos rnú1t~ 
ples como en el de partido único. La elección representativa 

se desv~a de su funci6n propia y tiende a hacerse impersonal., 

ya que el voto se da más al "candidato de partido" que a l.a 

persona concreta. La representaci6n, realizada por vra elec

tiva y fundada en el principio de sustituci0n representativa, 

ha consagrado como un hecho, no por tilcito menos efectivo y -

trascendente, un gobierno de los partidos, que puede desnatu

ralizar 1a legitimaci6n ••• En los pn~ses del Este europeo se 

exalta de nuevo la acci6n del mandato i.rnperativo como v.í.a de 

infl.uencia 11 (171). 

A la luz de las anteriores ideas, pensamos que exis 

ten nuevos matices en la integraci6n de los órganos del Esta

do actual, que obligan a ~na reconsideraci6n socio-jur~dica -
de la representación pol~tica por parte de la doctrina, en -

virtud de que no puede ignorarse el hecho de que los partidos 

pol~ticos han desplazado la lucha individual de los ciudada-

nos para acceder al poder, encuadrándolos dentro de sus es--

tructuras, de acuerdo con las directrices del núcleo dirigen

te. 

En estas condiciones, en 1a actual sociedad de ma-

sas, e1 individuo aislado se siente irnpctent8 para penetrar 

en el proceJ.osc mar de la pol~tica, sino lo hace corno mili tan te 

171. S.fulchez ]\gesta I.llis: op. cit. p.p. 308 a 309. 
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de una organizaci6n partidista, dando lugar a posiciones ex-

tremas que sostienen que los miembros del Parlamento o Congr~ 

so d~ben obdedecer e1 mandato imperativo de su partido, antes 

que responder a 1a representaci6n libre que se les otorga, a 

riesgo de que de no hacerlo as~, sean marginados o exc1u~dos 

de su propio partido. 

Acertadamente ha expresado Fayt sobre esta cuesti6n, 

que debido a 1a instituciona1izaci6n de los partidos, los re

presentantes se han visto subordinados a una voluntad extraña, 

en virtud de la cual "el diputado se encuentra sometido a 1a 

disciplina y a1 programa del partido y es portavoz de las re

soluciones de sus 6rganos directivos. La figura del diputado 

independiente que formaba parte de una asamblea deliberativa 

de 1a Naci6n es sustitu~da por 1a figura del representante -

del partido. En los hechos, el diputado sirve al grupo que -

hizo posib1e su e1ecci6n, lo que implica, en cierta medida la 

resurrecci6n del mandato imperativo entre partido y diputado 

afiliado de partido. No ~s el representante del pueblo ni de 

1a nación, 1o es del partido y, en el mejor de 

sector del cuerpo electoral que lo ha elegido, 

partido. Su actividad se encuentra Sometida a 

los casos, del 

a trav~s del. -

las decisiones 

del partido, debiendo servir al programa partidario, tanto -

por d:Lscipl.ina como por convicci6n, y aun por deber ~tico". 

(172)- Agrega este autor, que la subordinaci6n del diputado 

tiene diversos grados, de acuerdo con la mayor o menor cen-

tra1izaci6n o descentralización del partido al que pertenece, 

pudiendo decirse que existe una relación directa en l.a que a 

172. Fayt s. carios. SUfragio y Flepresentaci6n Po1~tica. op. cit., 
p. 111-
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mayor organización corresponde un mayor sometimiento. (173). 

Los esquemas tradicionales de 1a representaci6n ya 

no responden a 1a actual estructura po1~tica de1 Estado con

temporáneo, caracterizado por e1 arribo de 1as grandes masas 

dentro de 1os partidos, que siguen siendo aun e1 mejor puen

te para canal.izar sus inquietudes pol~ticas y aspiraciones -

de progreso, no obstante 1os riesgos que a estos amenazan de 

contraer 1a enfermedad de la partitocracia, como ha sucedido 

ya en algunos pa~ses. Es necesario ento~ces aceptar 1a ---
transformaci6n que se está operando en el rdgimen represent~ 

tivo y en "el.. sentido de las elcccicnes y J.c:t significación 

de l..os congresos y parlamentos. La eleccj_6,·1 G-dqt.ii.ere el. sen 

tido de una consulta a l..a opini6n y voluntad popular, un me

dio a través de1 cua1 e1 cuerpo electoral c~~resa su pensa-

miento sobre 1a conducción de1 Est~do". (174). 

Dentro de estos lineamientos, se cornprende l.a exi

gencia de l..os pueblos, que sintiéndose imper~ectamente repr~ 

sentados en 1os 6rganos del poder estatal, ~eclaman con ur-
genci.a el. derecho a una mayor participaciún en las decisio--

173. COnsú.1.tese sobre este particular a Maurice Duvcrger. I.Ds par
tidos Po1~ticos. Fondo de Cultura =on6mica. Mffid.co, 1.961; -
en e1 cap~tu1o tercero, analiza los temas de La direcci6n de 
1os partidos; h-i. Naturaleza olig5-':qu.ica de los dirigentes; La 
autoridad de los di.rigentes y las rclz:.ciones entre dirigentes 
y pa.rlanentarios, reconocierrlo que 11 frecuente.rnente se cc:rnprue 
ba, en rn .. 1rrerosos partidos una tendencia de los dirigentes a -= 
mandar a los p.:irlmnentarios en nanbre de los mi1-itantes'', cons 
tituyen:io esto una fonna de olig=quj'.a externa. La separación 
de funciones de ambas y e1 dcminio del partido ha sido gradua.1, 
por lo que "puecle.n distinguirse as:r tres fases en la evo1u--
ci6n de 1os partidos: e1 dcroinio de 1os par1amantarios sobre 
el partido; e1 equilibrio relativo en.tre par1arrentarios y diri 
gentes de1 partido; finalmente, e1 dcmi.nio de1 partido sobre -
l.os parl.arne'ntarios'' .. 

174. Fayt s. carios. op. cit. p. 11.2. 
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nes gubernamentales. El empleo del referéndum, el plebiscito, 

la iniciativa popular y las otras formas de democracia semidi 

recta, cuya existencia data ya de muchos años, a pesar de 1a 

frialdad e indiferencia con que ha sido vista por los gober-

nantes, cobran, no obstante, cada día una importancia mayor,

haciendo coexistir junto a la representación libre el mandato 

imperativo del pueblo a través del cuerpo electoral. 

En estas circunstancias, como sucede frecuentemente, 

1a rea1idad se ha anticipado tanto a la doctrina, como al de

recho vigente, existiendo, como expresa Li_:cas Vcrdú, al refe

rirse al tema que estamos ana1izanc.1o ºun caso ti:pico que co

rrobora la relativizaci6n del Derecho Constitucional a las --

realidades pol~ticas. No es posible explicar satisfactoria--
mente, con razonamientos apoyados en simples normatividades -

consti.tucionales, el profundo sesgo que ha expcrinlentado la -

representación pol~tica desde el liberalismo c15sico hasta la 

democracia masificada de nuestros días. En efecto, la genera 

lización del sufragio, 1~ intersección tle los partidos pol~t~ 

cos en los procesos electorales y parl~mentQrios, as~ como -

las coaliciones de los grandes partidos, han afectado profun
damente al concepto clásico de la representación". (175). Es 

to hace necesario el tratamiento m~s detaiiaao del tema de -

los partidos pol~ticos, razón por la que en nuestro siguiente 
cap~tulo se intentar§ una s~ntesis de su doctrina. 

Finalmente consideramos, que los avances interdisc1 

p1inarios de la representación pol~tica deben ser recogidos 

por los juristas para su procesamiento normativo, pues ella -

175. Incas Verdú Pablo. a=so de Derecho Pol~tico. Temo II cit. p.-

348. 
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seguirá siendo durante mucho tiempo la fórmula más id6nea pa

ra la participación del pueblo en el poder pol~tico, debido -

fundamentalmente a que no se conoce otra capaz de substituir-

1a con éxito; pero, a ia vez se observa ya, que la tendencia 

de la práctica pol~tica se dirige a formas de participación 
más directa que llevan·ut6picamente hasta los linderos de la 

autogesti6n. 

Corresponde al Derecho Electoral tambi~n, estar -

atento a estas transformaciones para recoger normativarnente 

las nuevas instituciones que la vida pol~tica de los pueblos 

está generando, ya que todos estos temas confluyen en las -

elecciones que son el campo propio de este Derecho. 
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CAPITULO V 

LOS PARTIDOS POLITICOS. 

1. GENERALIDADES. 

"E1 partido se ha convertido en un 
fin y la e1ecci6n en un medio". 

ouverger. 

Los partidos po1~ticos surgieron desde épocas muy -

antiguas, pero se formalizaron hacia 1850, siendo precursor -

de ta1 movimiento 1as organizaciones existentes en Inglate--

rra. La primera obra cornp1eta que trata acerca de 1os parti-

dos fue escrita por Maurice Duverger en e1 año de 1951 en Pa

r~s, (176) pues con anterioridad a é1 se habian venido estu-

diando en forma ocasiona1, desde enfoques 1irnitadamente naci~ 

na1istas o en aspectos parciales de sus estructuras. Las mon~ 

graf~as e1aboradas se refieren a un partido en particu1ar, p~ 

ro eran insuficientes para servir de apoyo a una teor~a gene
ra1. 

176. Duverger Maurice. I.Ds Partidos Po1:!:ticos. Fondo de CU1tura Econ6-
rnica. Mfud.co-Buenos Aires-1961. 
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Para nuestros dras, el partido y su teorra son una -
realidad socio16gica y un tema académico insos1ayab1e para qui~ 

nes incursionan en las cuestiones del poder, del Estado y en g~ 

neral de la vida po1rtica. Sin embargo, 1a visi6n actual que t~ 
nemes de estos organismos, se ha distanciado de 1as concepcio-

nes originales que identificaban grupos de partidarios con par

tido y ha llegado a evolucionar hasta conceptuar dentro de la -
teorra de los sistemas, a los partidos como el centro en derre

dor del que se explican y se proyectan 1os aconteceres de la m~ 

derna vida estatal. 

Este trabajo destinado a1 estudio. jurrdico electoral 

como un medio de perfeccionamiento de 1a democracia, no puede -

eludir e1 tema de 1os partidos'"po1j:ticos, pues es precisamente 

en el proceso electoral, materia del··Derecho E1ectora1, donde -

estos tu.,...rieron su origen, s~ ··~struc~ui-~rori, y real.izan sus fun

ciones, caracterizando aun régimen po1rtico como sistema, de 

acuerdo con sus manifestaciones comiciales y de gobierno. 

Ahora bien, estas instituciones tienen primeramente 

un profundo contenido socio16gico que va haciéndose jurrdico en 
1a medida de que 1as diversas 1egis1ac·iones 10 van acogiendo en 

su seno, hasta 11egar a su actual constituciona1izaci6n. Este -

tránsito se fue operando lentamente dentro del régimen represe~ 
tativo y de acuerdo a 1a extensi6n del sufragio universal. 

Preciso será entonces referirnos primeramente a l.a.i!!!_ 

portancia que los partidos po1rticos tienen en la sociedad, al 
grado de haberse desarrollado, en un tiempo relativamente cor-

to, hasta convertirse en 1os canales más importantes a través 

de 1os cuales sus miembros luchan por conquistar e1 poder de1 -

Estado. Surgen a 1a vida como resultado de la combinaci6n y pu~ 
na de los distintos intereses propios de toda comunidad humana. 
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Ya Xifra Heras, en su caracterizaci6n socio16gica de 

los partidos nos los presenta corno formaciones sociales inte-

gradas por un v~nculo socio16gico y un fin pol~tico. (177). 

La primera caracter~stica mos lleva a preguntarnos -

cuál es ese v~nculo sociol6gico que mantiene unido a todos los 

miembros de un partido, estando constitu~do por los que forman 

parte del mismo. Merced a este elemento, podernos afirmar que -

en un partido se da una existencia objetiva independiente a la 

existencia individual que cada uno de sus miembros posee. 

En cuanto al segundo elemento, formado por el fin p~ 
l~tico que caracteriza a los partidos, es posible afirmar que 

r~dica fundamentalmente en la conquista del poder para ejercer 

el gobierno y estar en condiciones de poner en práctica la re~ 
lizaci6n de su programa y su doctrina. Virga, tomando en cons~ 

deracione~::... este factor, nos defi.ne a 1os partidos como "una -

formaci6n'-social espontánea que se basa en una concepci6n polf. 

tica o unos intereses po1~ticos comunes y que se nos propone -

la conquista del poder". (178) 

También Max Weber, en su es·tudio sobre los partidos 

pol~ticos, ha expresado que fundamenta1mente la acci6n de los 

partidos va encauzada a la conquista del poder social, por la 

que sus dirigentes pretenden obtener prebendas y privilegios -

ejerciendo una influencia dentro de la comunidad, apoyándose -

en el contenido que otorgan a su partido derivado de la aplic~ 

ci6n de un programa con fines materiales o ideales. De ah~, 

que solo puedan "existir partidos dentro de comunidades que -

posean un ordena.miento nacional y un "aparato" personal dis--

177. cfr. Xifra Heras Jorge, "Formas y Fuerzas Pol~ticas". El:iit. Bosch. 
Barcelona, 1958; p. 10. 

178. Virga cit. por Xifra Heras; op. cit., p. 13. 
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puesto a realizarlo. Pues la finalidad de los partidos consis-

te precisamente en influir sobre tal "aparato" y ahi donde 

sea posible en componerlo de partidarios". (179). 

2) ORIGEN DE LOS PARTIDOS POLITICOS. 

El cap~tulo de los partidos pol~ticos, constituye -

uno de los aspectos más apacionantes e interesantes de la --
Ciencia Pol~tica contemporánea, por lo que son muchos los tra

tadis~as que se han venido ocupando de su estudio, pudiéndose 
decir que a la fecha existen gran n11meros de libros de diver-

sos pa~ses que ana1izan sus or~genes, conceptos, naturaleza, 

estructura, clasificaci6n, aspectos jur~dicos, etc. Para rnu--

chos autores, el origen de los partidos pol~ticos se desarro--

11a históricamente en forma paralela con el Estado democrático. 

En términos generales, puede decirse que el origen de los par

tidos pol~ticos "es muy V'!-ejo; desde que se ha presentado el 

fenómeno pol~tico; si bien las condiciones de cada época han 
hecho que tengan distinta formación e integración, y aün sean 

llamado facciones, bander~as, camarillas ••• Sin embargo, pode

mos decir que tiene mayor analog~a con los tiempos actuales, 

el proceso que se produce con el estado moderno". (180). 

Efectivamente, la función es en cierta forma un ant~ 

cedente del partido, pero se distingue de é1, en virtud de peE_ 
seguir "prop6sitos particulares sin programas superiores y, 

en especial, por sus medios y leg~timos y anormales para lle-

gar al poder", (181), además, por no ser una organización----

179. Weber Max."Econcnúa y Sociedad" Temo 2o. Fondo de CUl.tura Econ6níca. 
~co, Buenos Aires. 2a. Ed.ic. 1964; pág. 693. 

180. Moreno Diaz Daniel. "D::>s Partidos Pol~ticos del Mofud.co Cbnt.emporá
neo". Edit. Costa Ami.e. cuarta Ed.ición. ~co-1975; p. 17. 

181. Poviña Alfredo. Sociolog~. 3ra. Edic. Temo II. 06rdoba. 
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permanente ... Por otra parte, e~isten dentro de las f"ormas socia--

1es, a1gunos grupo organizados que son afines a1 partido, pero -

cuyas caracter~sticas nos permite identificarlos como grupos de 

presi6n, 1os que son considerados por 1a doctrina como "las ---

asociaciones, coaliciones, uniones u organizaciones sin necesa-

rio o estricto objetivo pol~tico que en comunicaci6n constante -

o al menos durante la época de su ejercicio como ta1es, expresan 

en v~as de hecho un coman interés sobre determinada decisi6n, ac 

ci6n u omisi6n del gobierno, cuya soluci6n, modificaci6n o cam-

bio redundará necesariamente a su favor" .(182). Podr.1'.a también -

mencionarse a otros grupos afines a los ~artidos, como las 11am~ 

das 1igas, que son máquinas de propaganda y agitaci6n po1~tica -
integradas con 1a finalidad de 1uchar para obtener que se refor

men o implanten algunas instituciones o medidas, que no causan -

transtorno a 1os cimientos y composición estructural del Estado. 

El nacimiento de los partidos po1~ticos,puede ser -

ana1izado de distintas maneras, de acuerdo con e1 punto de vista 

con que 1os numerosos autor~s pretenden estudiarlo. Sabido es -

que cada época, desde la antiguedad c15sica griega hasta nuestros 

d~as, ha tenido algunas manifestaciones incipientes de estas or

ganizaciones po1~ticas, si bien es posible establecer algunas n~ 

tas que caracterizan de distinta manera la existencia de los mi~ 

mos "no se puede por tanto, formular una ley o leyes generales -

de orden histórico en el problema de1 origen de los partidos. Su 

formación no se efectaa del mismo modo, depende en gran parte de 

1as circunstancias particulares y de1 grado de evo1uci6n po1.1'.tica 

en cada pa~s". (183). 

182. casi11as H. Roberto. Fuerzas de Presión en 1a estructura Po1.1'.tica -
del Estado. F.dit. :r:mpresiones Modernas. Méxi.co-1975; p. 8. 

183. Valencia eaí:mona salvador. Manua1 de Derecho Constituciona1 General 
y Ccmparado. F.dit. Facu1ta.:2 de Derecho Univ. Veracruzana, Primera -
s:lición. xa.1apa, Ver., 1976. p. 97. 
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Diversos estudiosos de 1a materia mencionan la exis

tencia de estas formaciones po1rticas en el sig1o XVII o XVIII, 

pero nosotros pensamos que en rea1idad se quieren referir a -

otros tipos de organizaciones pol~ticas distintas a los parti

dos. Tal vez por esto, Maurice Duverger establece los lrmites 

y caracterrsticas que corresponden a los diversos tipos de or

ganizaciones que constituyen los antecedentes de los mismos. 

Para este autor "de hecho, 

hace apenas de un sig1o. En 

los verdaderos partidos datan de 

1850, ningún pars de1 mundo (con 

excepci6n de los Estados Unidos) canoera partidos polrticos en 

el sentido moderno de 1a pa1abra: habra tendencias de opinio-
nes, c1ubs popu1ares, asociaciones de pensamiento, grupos par

lamentarios,pero nopartidospropiamente dichos. En 1950, estos 

funcionan en la mayorra de las naciones civilizadas esforzándo 

se las demás por imitar1as". (184). 

3) DEFINICIONES DE LOS PARTIDOS POLITICOS. 

Muchas son las definiciones que existen acerca de -

los partidos, 1as cua1es son un refle1o del interés creciente 

que estos organismos han despertado en 1os estudiosos de la -

Ciencia Polrtica. Ya expresábamos anteriormente que, obedecien 

do los partidos pol~ticos a 1a evoluci6n que en cada pars ha -

tenido e1 proceso democrático de1 Estado, las definiciones que 

se han dado sobre los mismos reflejan también las notas gener~ 

les y particulares de su concepci6n, pues como dice con acier

to Daniel Moreno D~az, definir un partido polrtico encierra -
grandes dificultades por se tan diferentes los procesos de su 
desarro1lo en cada uno de 1os pa~ses y en épocas diversas; de 

ah~ que a1 entrar "en e1 campo de 1as definiciones, estas re

sultan múltiples. No es nuestro prop6sito -dice este autor-

184. ouverger Maurice. "I.os Partidos Polrticos". Fondo de CU1tura Econo 
mica. 2a. Eldic. Méxi.co-1961; p. 15. 
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Schattschneider, al. pr_eguntarse ¿qué es un parti-

do? l.o define atendiendo a l.os fines que persigue y a l.os -

métodos que util.iza para su consecuci6n diciendo que "un --

partido es, ante todo, un intento organizado de al.canzar e1 

poder, atendiendo por tal. el. control de aparato estatal; es

ta pretensi6n lo distingue de los grupos de presi6n y de los 

pequeños partidos cuyo interés en el poder es harto remoto -

para que afecte a su actuaci6n". ( 18 9) • 

Sigmund Newman, después de hacer una definici6n 

prel.iminar considera al partido pol:l'.tico en general, "como -

una organizaci6n articulada de los agentes activos de la so

ciedad, de aquellos que se interesan por hacerse con el po-

der del gobierno y que rivalizan por obtener el apoyo popu1ar 
con otro grupo o grupos que mantienen puntos de vista opue_s

tos. Por su natura1eza es e1 gran intermediario que une a -

l.as fuerzas e idiolog:l'.as de la sociedad 9on las institucio-
nes oficiales del gobierno, poniéndol.as en relaci6n con una 

acci6n pol:l'.tica en el seno de la totalidad de la comunidad -

pol:l'.tica". ( J.9 O) • 

El destacado soci61ogo sudamericano Alfredo Poviña 

(19J.), nos ha entregado una definici6n que nos parece reune 

los_ aspectos generales que caracterizan a todo partido pol:l'.
tiC'é) a1 decir que "un partido es una agrupaci6n permanente 

y organizada de ciudadanos que mediante la conquista legal 

del poder pabl.ico, se propone realizar en la direcci6n del -
Estado un determinado programa pol:l'.tico social.". 

189. Schattschneider E., "Régimen de Partidos Pol.:Lticos". Edi.t. Téc
nos. Madrid, 1965. p. 6J.. 

190. Newman Sigmund. Partidos Pol.:Lticos Modernos. Edit. Técnos. Ma
drid, J.965. p. 597. 

191. Cit. por Bidart campos Gennan Jorge. "Derecho Pol.:Ltico". Edic. 
J\gUilar. Buenos Aires, ;'fgentina-1962;'-p. 489. 

\ 
1 
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De1 concepta· .de partido de este autor, encontramos 

que 1os. el.ementós fundamental.es que exp1ican su natural.eza y 

función son 1as .. siguientE.s =.· ': 

a) La·¡¡.9:,:.~~acj_~r1:,1?a1itica .de l.os ciudadanos organ~ 
zados,¿.ani fo_rma .. •permanerte -

b) Laé:onq;:,:i.S.~1.:i:ega1'de1 poder pGbl.ico como 
mediO :: --::_ ,-.... -

un 

e) La .rea1:iz.ación de un programa po1:Ctico social. -

corno.una fina1idad. 

La anterior definición que parte de un punto de vis 

ta sociol.ógico, nos da una idea el.ara de 1o que son 1os part~ 

dos po1:Cticos del. mundo occidenta1, pues por 1o que se refie

re a 1os 11amados partidos de1 mundo socia1ista, 1os e1emen-

tos en e11a contenida no resu1tar:Can adecuados para explicar-

nos su existencia. Esto ~es~1ta comprensib1e, porque "basta 

que pensemos en l.os partidos comunistas, que no admiten 1a p~ 

sibi1idad de existencia de un partido opositor, para conside

rar, que si no hay partido que aspire a·i poder, difici1mente 

encaje :La definición expresada".(192). 

Con 1as anteriores definiciones, estamos en candi-

cienes de comprender cuá1es son 1os e1ementos que caracteri-

zan a estos cana1es po1:Cticos en el. actua1 Estado democrático, 

as;( como 1a forma en que e11os contribuyen con su acción po1~ 

tica a l.a integración de1 l.1amado poder 1egis1ativo. 

192. Moreno o:taz Daniel., op. cit., p. 28. 

' ' :· ........ 
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4) SISTEMAS.DE PARTIDOS. 

Se ha expresado con acierto, que to~ando en consid~ 

raci6n el nGrnero de partidos que participan en la vida polrt~ 

ca de una co~unidad, es posible establecer el tipo de gobier
no que en ella se practica. Asr, "prescindiendo del régi-

men de partido Gnico, y con referencia a los partidos parla-

mentarios, puede afirmarse que los regrmenes polrticos se ha

llan directamente afectados por el ntlrnero de partidos, pues -

la actividad desarrollada por las rnayorras o las minorras es 

muy distinta segGn se hallen organizadas en un s61o partido o 

en una coa1ici6n de partidos". e 19 3 > • 

Algunos tratadistas de la Ciencia Polrtica, coinci

den en señalar que la palabra partido denota significados di

ferentes en varios parses, asr, por ejemplo, es posible expr~ 

sar que el vocablo "partido" al ser analizado "no tiene 

igual sentido en la U.R.S.S., en Francia, en Inglaterra y en 

los Estados Unidos. Pero 1~ diferencia muy considerable, que 

distingue al partido laborista i~glés del partido dem6crata -
americano, es un sirnp1e matiz al lado de la que separa al pa~ 

tido comunista de la U.R.S.S. de los partidos occidentales". 

(194) • 

Relacionando los conceptos de partido y régimen po

lrtico, salta a la vista que los sistemas de partido existen
tes en el mundo occidental y en el socialista son muy difere~ 

tes, ya que al primero corresponden los sistemas de partidos 
i1arn"ados bipartidistas y pluripartidistas y al segundo, el 

193. Xifra Heras Jorge. op. cit., p. 83. 

194. Cl.ub Jean Mou1in. El Estado y el Ciudad<¡=o- Edic. Agui.1ar. 
~co, 1967; p. 221. 
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sistema conocido como de partido Gnico. 

Para· el.. Cl..ub, Jean Mou1in, "l.a democracia postula 

el respeto de las minorj'.as, l.a l.ibre discuci6n en todos l.os.,.,- ·. 

nivel.es, l~·~1ecci6n~ y el. control de los dirigentes por el. -
. ' conjunto de los ciudadanos. En tal. sentido, el. partido Gnico 

no es, en un ~oda alguno democrático. Nuestro concepto de -

partido sal.e, directamente, de nuestra concepci6n de l.a demo

cracia. Este régimen, del. que pensamos que respeta l.as voca

ciones personal.es, que ofrece el ámbito de una acci6n l..ibre,

que nbre perspectivas de cambio y de progreso... determina, 

por sus postulados fil.os6ficos y sus mecanismos prácticos, l.a 

naturaleza de los partidos pol.rticos". ( 195) • 

Nosotros pensamos que una de las notas esencial.es 

del. proceso democrático, en l.os pa~ses de sistemas pl.uripart~ 
distas, l.o constituye la competencia que entre el.los se debe 

establecer, pues si ésta no existe, la participación pol.rtica 
de las grandes masas resulta tibia e indiferente. Más adel.a~ 

te nos referiremos con más ¡;unpl.itud a este aspecto de la com

petencia que nos parece muy in~eresante. 

Acerca de lo anterior v.o. Key Jr. sostiene que --

"en las democracias occidental.es la competencia por el. poder 

implicada en esas definiciones y exámenes sobre la natural.eza 
del. partido se da superficial.mente, al. menos entre l.os parti

dos rival.es. Sus disputas a menudo sólo reflejan el. conflic

to entre los demás intereses de l.a sociedad. La libertad de 

formación de asociaciones que pretenden control.ar al. Estado -

sólo tienen vigor en las democracias occidental.es y en los E~ 

tados modelados desde el.las. En este sentido el. partido com~ 

nista de Rusia no es, de ninguna manera partido. Tampoco l..o 

195. Ibidem op. cit., p. 221. 
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fué e1 Partido Nazi de A1emania o e1 Partido Fascista de Ita 

1ia. Estos grupos, después que a1canzaron e1 contro1 de1 go-

bierno, no tienen competidores por e1 poder en e1 sentido en 

e1 que 1os partidos ing1eses, 1aboristas y conservadores 1u--

chan' por e1 contro1 de1 gobierno. Los partidos tota1itarios 
tienen funciones po1~ticas importantes, pero pertenecen a di

ferentes categorías de ~nstituciones que\ios partidos de 1os 
) 

Estados democrá tices". ( 19 6) • 

Atendiendo a1 n11mero de partidos existentes en una 
comunidad po1~tica, 1os sistemas partidistas se dividen en: 

a) Sistema de dos partidos 

b) Sistema p1uripartidista 

c) Sistema de partido t1nico 

d) Sistema de partido dominante. 

A continuación analizaremos brevemente cada uno de -

los sistemas menc~onados. 

a) Sistema de dos partidos. En este sistema, la 1u 

cha por e1 poder entre dos partidos es a1tamente competitiva.
A pesar de la denominación de b~partidista, pueden existir en 

este sistema uno o dos partidos más que por ser muy pequeños y 

escasa su inf1uencia po1rtica, no 11egan a a1terar 1a influen

cia bipo1ar _y predominante de 1os dos partidos bás;i.cos. 

196. v.o. Key Jr. Po1rtica, Partidos y 
de Estudios Polrticos de Madrid, 

{ 
1 

Grupos de Presie¡. 
1962: p. 319. 1 

J 

Instituto -
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Lavau expresa que son necesarias 

ra que pueda hablarse de este sistema: 1) 

dos condiciones p~ 

que dos grandes pa~ 

tidos dominen la vida pol~tica ocupando la mayor~a de los pue~ 

tos parlamentarios¡ y 

carnente a través de un 
2) que estos partidos actuen democrát~ 

sistema electoral riguroso. 

Gran Bretaña y los Estados Unidos son pa~ses en don

de el bipartidismo es el sistema que los carecteriza. Existen 

otros pa~ses en Africa del Sur, Nueva Zelandia y algunos de -

América Lat±na en donde tal parece que el bipartidismo se está 

imponiendo marcadamente. En términos generales se puede decir 

que hay una tendencia en un gran ntirnero de Estados por adoptar 

el sistema de dos partidos. 

Históricamente el bipartidismo tiene muy importantes 

antecedentes en la primera mitad del siglo XIX, en donde los -

aristrócatas conservadores se opon~an a los burgueses libera-

les. Con el transcurso del tiempo los partidarios de la co---

rriente liberal se dividieron, haciendo surgir a los partidos 

radicales que militaron en los partidos de izquierda, dando l~ 

gar as~, a principios de este siglo a la oposición entre con-

servadores y laboristas. 

Georges Burdeau (l.97), hace algunas consideraciones 

acerca de este sistema que nos parecen interesantes, al decir 

que temando en cuenta su naturaleza, el bipartidista presenta 

diversos matices que agrupa en tres hipótesis: 1) si los -

partidos carecen de una base social, estable y homogénea y de 

programas y de programa ideológico, como es el caso de los Es

tados Unidos, estos determinan una forma pol.~tica poco sensi-

ble al juego de los mismos, por lo que su actuación se reduce 

a ser esencia1mente grandes máquinas e1ectorales¡ 2) si los 

l.97. Cit. por Xifra Heras Jorge¡ op. cit. p.p. SS y 86. 

\ 
1 

l 
1 

\ 
1 
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partidos, aún poseyando un programa re1ativamente caracteriza 

do, no basan su doctrina en 1a oposici6n de clases, como en -

Gran Bretaña, ia forma poirtica se presenta constituida sobre 

el. di1ema mayorra-minor~a, que crista1iza en ei régimen par1~ 

mentario de gabinete; y, 3) por ú1timo, si uno de ios dos -

partidos preponderantes es de masas y e1 otro de opinión, se 

produce un fa1searniento de1 par1amentarismo: pues si predomi

na e1 partido de masas tiende a e1iminar toda tendencia opue~ 

ta con l.a amenaza del. go1pe de Estado y si 1o hace ei de opi

nión, este se verá presionado a1 estar en e1 poder, a tomar -

medidas precautorias de natura1eza antidemocrática. 

Desde e1 punto de vista hipotético, el. sistema bi-

partidista se caracteriza por ia alternación que ambos parti

dos ha~en frecuentemente de1 poder y por ia posibi1idad de -
que ia gran masa de e1ectores pueda tener dos opciones ai --

ejercer e1 sufragio. A1 cump1irse los anteriores requisitos -
se estar~a en presencia de un sistema bipartidista constitu~

do en un "excel.ente meca1~i~mo de gobierno popular capaz de -

so1ucionar prob1emas. Sin embargo, 1os sistemas de dos parti
dos ráras veces funcionan asr. De1 60 ai 75 por ciento de ios 

e1ectores en 1as democracias occidental.es tienen una gran --

adhes~ón a un partido particular y, por esta raz6n, no son in 

dividuos independientes que votan "raciona1mente" tras ia 

consideración de cada cuesti6n según sus méritos". (198). 

Como se advierte, 1a competencia dentro de este sis 

tema tiene diversas limitaciones, pues además de 1o anterior

mente expresado, es frecuente que 1os partidarios de un part~ 

do esten, por ejemp1o, de acuerdo con todos 1os principios -

que rigen sus postu1ados de poirtica internaciona1, pero no 

io estén con 1os que rigen su po1~tica interior con 1a cua1 -

l.98. Markl. B. Peter. Teorras Pol.rticas Ccmparadas. F.dit. Fob1e. México, 
l.973; p. 290. 
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su preferencia tiene siertos l:Lmites. Exi.sten l.argos per:Lodos 

en l.a historia de los" Estados Unido.s por l.o que hace a l.a úl.

tima centuria, en que l.a competencia entre ambos partidos se -

ha visto - frustrada por _l.a hegemcin1'.a'. y:_ preponderancia que han 

tenido en. el. poder durante muC::t.<:)'f;:··~ño~ 'i'c;s partidos republic~ 
nos y dem6cratas. También en el." sis-téma, bipartidista de Alema 

nia hasta antes de 1969 'existi6 ~l.a_ -_'fuerza de un partido que 

1imit6 l.a verdadera competencia· Y-::alternaci6n del. poder. 

En vista de estos obstácul.os a l.a competencia entre 

dos partidos "l.a única esperanza de competencia real. estriba 

en un considerabl.e "voto fl.otante" entre ambos que podrá -

representar la pequeña opci6n'_racional. que pueda haber". (199). 

Como se aprecia, no es tan el.ara l.a oposici6n, ni tan simpl.if,!_ 

cadas 1as anternativas en un sistema bipartidista, como lo se

ñala Mar1'.a del Carmen Pardo (200), ya que no se pueden ignorar 

l.as 1imitaciones existentes en l.a competencia partidista den-

tro del. sistema de dos partidos. 

Para concl.uir me parece interesante hacer menci6n de 

l.a - opini6n que Cl.ub Jean Moul.in expresa en el. libro "EL Esta

do y el. Ciudadano"¡ al. referirse al. bipartidismo que un nume

roso grupo de franceses ha venido deseando en l.os úl.timos años, 

dice "no es menos cierto que l.a opini6n públ.ica pide una s:i.m

pl.ificaci6n del. juego pol:Ltico. La instauraci6n de un bipart~ 

d:i.smo l.a satisfacer:La. Traer:La consigo no sol.amente l.a estabi

lidad indispensabl.e a l.os gobiernos modernos, sino también la 

c1aridad que necesita imperiosamente una democracia ''de masas''. 

199. Merkel H. Peter. op. cit., p. 291 ... 
200. Pardo Mar:La del. carmen. Sistemas El.ectorales, Partidos Pol:Lticos y 

Legislaturas. Rev. No. 1 del. Col.egio de Licenciados en C:i.encia. Po1f. 
tica y .Admi.nistraci6n PGbl.ica. 
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El bipartidismo permite, al. menos, identificar a los responsa

bles de una pol~tica, y limitar la inevitable deformaci6n de 

la voluntad popular". (201). 

b) Sistemas pluripartidistas. Est~ sistema como su 
nombre 1o indica, es aque1 que se p~esenta en una-Comunidad -

pol~tica cuando existen varios partidos, los cual.es son pro-

dueto de divers~s circunstancias econ6micas, religiosas, po1~ 

ticas, en raz6n de alianzas y de principios. Los pa~ses euro

peos e ib~roamericanos implantaron este sistema funda1nenta1--

mente durante la prime~a mitad del siglo XX. 

Los inconvenientes de este sistema son muchos, sien 

do tal vez ·el tripartidismo el que presenta el menor número -

de ellos, pues cuando uno de los tres dispone de una mayor~a 
absoluta, la oposición la forman los otros dos que constituyen 

fuertes m3j1orras; si por el contrario, existe entre 

un equilibrio semejante, uno de ellos el. del. centro, 

los 

se 

tres 

ve --

obligado a inclinarse a la derecha o a la izquierda dando lu

gar a los llamados gobiernos de coal.ici6n. 

El. fenómeno del. tripartidismo· se present6 en diver
sos pa~ses, durante los primeros años de este siglo, motivado 

por la aparición de los partidos socialistas que aparecieron 

en el escenario de las luchas pol~ticas que_tradicional.mente 

sosten~an los grupos liberales y conservadores; tal cosa suc~ 
di6 en naciones como Inglaterra, B~lgica, Suecia, Australia, 

Nueva Zelandia, etc. 

En la Francia de la postguerra, se implantó también 

el sistema tripartidista, enfrentándose en el terreno pol~ti

co el M.R.P., los comunistas y los socialistas. As~ mismo, 

201. Club Jean Moulin. op. cit., p. 22.l.. 
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en Grecia, fueron tres 1os partidos que se disputaban el con

trol del gobierno (popu1ar 1ibera1 y e1 del bloque del cen

tro): Brasil, tambi~n figuró en~re los Estados con este sist~ 

roa con la existencia de los partidos social demócrata, 1ibe-

ra1 y uni6n nacional democrá:;t:\ªº 

Sin embargo, se ha encontrado con mayor frecuencia 

el sistema de varios partidos pol~ticos, recordándose que hu

bo algunos pa~ses que tuvieron un gran nGmero de partidos, co 

roo fué España en 1936 que 1l.eg6 a tener hasta 22 y Holanda en 

donde llegaron a actuar hasta 35. 

El régimen pluripartidista presenta muy serios in-

convenientes, entre 1os que: Sánchez Agesta apunta: a) "e1 

gobierno de partidos no supera una divisi6n en la unidad dia-

16ctica de una discusión de opiniones sobre el gobierno, sino 

que por e1 contrario, sirve para organizar esta divisi6n, que 

en el p1ano de las clases sociales no supone sino 01. g.:inizar -

su lucha: b) el multipartidismo determina una inestabilidad 
gubernamental a consecuencia de 1a mutuaci6n de las coalicio

nes par1amentarias; c)finalmente, 1a existencia de coalicio-

nes de varios partidos en los equipos de gobierno motiva la -
hetereogeneidad de los gabinetes, formados sier:1pre sobre la -
base de a1ianzas y compromisos de programas e intereses dis-

tintos, con 10 que se dificulta la aplicación de una pol~tica 

coherente, precisa y eficaz". (202). 

En un sistema pliripartidista, los partidos pól~ti

cos pueden coaligarse o aliarse en tres distintos niveles, c~ 
mo son: el electoral, el parlamentario y el gubernamental. 

Particular importancia tiene lo que. al respecto escribi6 el -

202. Xifra Heras Jorge. op. cit., p. 99. 
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destacado escritor.Maurice Duverger, (203). Cuando expresa -

que las alianzas y coaliciones pueden coexistir o manifestar-
J . !\ ' ' 

se aisladamente. "Las. al._,._i;~nzas .'e1~c~ora;i.es son muy diversas¡ 

seg11n 1a forma ·de escrutinio_-.y"e1 grado de uni6n ..• Pueden -

ser tácitas ci expr_esas, 1oc;.;1es .o nacionales ••• En el plano -
parlamentario, _los. partidos pueden unirse a favor o en contra 
del gobierno. Todos los grados y formas de alianza se dan en 

este dominio, desde la· c6.'}_1ici6n fortuita y excepcional hasta 

1.a unión organiza~a .'con instí.tuciones ·comunes". 

c) Sistema ae partido 11nico. Este sistema se carac
teriza por la existencia de un solo partido que no permite -

ninguna ciase de competencia, pretende tener el monopo1~o de 
toda 1a actividad pol~tica e identificarse con la vuluntad de 

toda 1a naci6n. Mientras en el mundo occ'idental las agrupaci~ 
nes po1!1:ticas ha~ configurado un Estado de ~partidos, en el -

que e1 mundo socialista se ha integrado el llamado Estado-pa~ 

tido. Esto es ª.'3~, p?rque e;xiste entre los do_s una total --
identificaci6n, en 1a que la ünica autoridad leg~tima se en-

cuentra depositada en e1 propio partido, que es en última ins 
tancia el que controla toda la acci6n pol~tica dentro del Es~ 
tado. 

El partido ünico es e1 resultado de 1a reafirmaci6n 

de 1a fuerza de 1os partidos, que deseando ser exclusiva, aca
ba~ eliminando a todos -los demás que pretend~an oponérse1e. Los 

pa~ses que han utiÍizado e"1 sistema de partido 11nico para man

tener e1 completo in.;n¿;po1io po1~tico, fueron: la Italia Fas-

cista, la A1ernania···Ná.6iona1ista y la U.R.S.S. actual -

E1 llamado partido Gnico ha recibido muy serias cr~t~ 

cas por parte ··de:·U:na gran variedad de tratadistas de 1a Cien-

cia Pol~tica contempor&nea; as~, se ha dicho que este sistema 

203 •. Cit. por Xifra Heras Jorge, op. cit., p. 99. 

\ 
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"no puede superar l.a parcial.idad esencial. a todo partido: no 

real.iza el. encuadramiento de l.a total.idad del. puebl.o. El. pr~ 

grama de un partido (único o no) sól.o puede interesar y con 

vencer a una parte de l.os ciudadanos, y en el. Estado de part~ 

do tínico forzosamente existen ideol.og:Las compl.c:,1entarias que 

permanecen fuera del. mismo. Por este motivo, l.c.,.:; partidos 

tínicos poseeen una base ol.igárquica más fuerte CJ'-"-' l.os otros 

y por su origen, su forma de reclutamiento y sus Lunciones es 

t¡án abiertas sól.o a una minor:r:a nacional. (cl.6,~:1 ,:-"• étnica,

ideol.ógica, etc.)" (204). 

El. fascismu se sustentó en un régimen monol.:Ltico -

que el.iminó a tbdos l.os partidos que se l.e opon~~n y reunió -

en uno solo a 1os que 1e fueron afines, creando así el parti

do excl.usivo, el. 9 de diciembre de 1928, en que expidió una -

l.ey por medio de l.a cual. sól.o el. partido fascis·::.a pod:La ac--

tuar en l.a vida pol.:Ltica de Ital.ia. "Prácticamente el. fascis 

mo real.izó l.a identificación del. Partido con el. Estado, pues 

aquel, segGn rannunzio, es ~orno "el. Estado invisible respec-

to al Estado visible", pero este mismo autor lleva a cabo una 

sutil distinción segGn se trate del aspecto din5r.1i.<..;u o estát!_ 

co del. partido. En l.a primera acepción -histórico-pol.:Ltica-" 

el partido crea el Estado y es, por tanto, superior y ante--

r~or al mismo porque 1o impulsa y le sirve de soporte", pero 

considerado estática o l.6gicamente es un órgano del. Estado --

-el. órgano fundamentel- y, en consecuencia, subordinado al -

~ismo". (205) -

204. Xifra. Heras Jorge. op. cit., p. 101. 

205. Ibidem, p. 102. 
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En A1emania el. Partido Nacional. Social.ista, antes -

de convertirse en partido anico, actu6 al. igual. que otrop pa~ 

tidos bajo el. antparo de l.a Cons~ituci6n de Wein:ar. Fué Ado1-

fo Hitl.er quien una vez que reunió todos 1os poderes en su c~ 

rácter de Canci11er de Al.emania expidió 1a l.ey C~l. 14 de ju--

1.io de 1933, mediante 1a cual. suprimió a 1os otc·o>.; partidos y 

su partido 1o convirtió en ilnico. El. Estado se iétentificó en 

tonces con e1 partido naciona1-socia1..i..:..-.::::-'1 3 hac...:.....:;:~~-..J decir al. 

mismo Hit1er ''mientras exista un Estado Nacionul. Social.ista 

habrá un Partido Nacional. Social.ista y mientras :.1.dY~ un Parti 

do Nacional. Social.ista no podrá existir otro Estado que el. Na 

cional. Social.ista,". 

··Por l..o que se refiere al. part:i..do úni.co en Rusia, és 

te s~~ge como una consecuencia de 1a Revo1uci6n Bochel.vique,

que al. triunfar entroniza en el. poder a J_a el.ase ol:>i:era y ha

ce desaparecer del. escenario pol.~tico a l.as dem~s. En l.a 
Constitución Soviética, se establ.ece en su art:í.cc.l~ 126 que -· 

"l.os ciudadan· ·:.; más activos. y conscientes de l.a clase obre_ra 

y de ].as demás capas de trabajadores se unen en el. partido e~ 
munista del.a U.R.S.S., que constituye l.a vanguardia del.os -
trabajadores en su l.ucha por l.a consol.~dación y el desarrol.l.o 

del. régimen social.ista, y que representa el. centro que dirige 

todas las organizaciones de trabajadores tanto sociales como 

del. Estado". Como se aprecia el Partido CominiSta se identi

fica también con el. Estado Soviético y es el. que gu:í.a y diri

ge sus órganos pol.:í.ticos. 

dl Sistemas de partido dominante y hegemónico. La 
noción de partido dominante tiene su base en ·l.a correl.ativa -

de 1a doctrina dominante entendida ésta como "armazón gene--

ra1. del. pensamiento" (206), siendo imposib1e:a sus adversa--

206 - cfr. Linares Quintana segundo V. Sistemas de Partidos y Siste
mas Politices. F.dit. 1?l.us Ul.tra. Buenos Aires, 1976; p. 571. 
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rios cOIDpetir con e11a. En esta sistema, existen varios par

tidos contendiendo por el. po~-;;r, pero el. predominio de uno 
hace nugatorio los esfuerzos de los otros, en virtud de la -

concurrencia de muchos elementos circunstanciales y de las -

fuerzas poJ.~ticas y econ6micas que J.o nutren y sostienen, J.as 

que han obtenido una situaci6n de prívilegio corno consecuen-

cia de un movimiento triunfante con orientación democrática y 

J.ibera1. 

En estas condiciones, el Estado as~ estructurado, 

desarroJ.J.a su vida institucional. con J.a acci6n de un grupo n~ 
meroso que se procJ.ama asimismo como custod:i.o de]_ programa y 

J.a doctrina, imprimiéndoJ.e un seJ.J.o y estiJ.o prcpio a toda su 

organizaci6n. Como consecuencia de esto, se integra en un 

partido dominante que Linares Quintana describe como aquel 

que se "identifica con una ~poca: cuando sus doct.rinas, sus 

ideas, sus m~todos, su estilo, coinciden con los de la época". 

(207). 

En sus primeras manifestaciones, el partido es el 

refJ.ejo de J.as fuerzas social.es que dieron J.ugar a la nueva 
orientac_ión del. Estado, por J.o que coni::erta el. apoyo y simpa-

t~a de J.as grandes mayor~as popuJ.ares. Pero conforme se va -

racional.izando e ideal.izando J.a doctrina, va perdiendo su ba

se .de sustentaciOn pol.~tica, requiriendo de nuevos apoyos que 

encuentra en J.os grupos priviJ.egiados por eJ. sistema. Es aqu~ 
cuando eJ. partido dominante se convierte en un instrumento al 

servicio de intereses minoritarios, estabJ.eciendo las regJ.as 

de un juego poJ.!tico que le permita seguir conservando el --

poder. 

207. Ibi.dem-,,~ 572. 
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Es interesante señalar que e1 partido dominante no 

pretende convertirse en Gnico, debido fundamenta1mente a la -

vocaci6n democrática de la Naci6n en que encuadra, ya que al 

hacer1o se alejar~a por completo de ella. Necesita por esta 
raz6n de una oposici6n controlada que no le signifique serios 

riesgos para la pérdida de su poder, pero que si le cree la 

ilusi6n de una contienda electoral legítimamente. (208). 

La categorra partido dominante, apareci6 por prime

ra vez en 1951 en el libro clásico de Duverger,al que nos he

mos referido, aunque insuficientemente elaborada- A1 señalar 

l..a exi'stencia de un fcn6meno frecuente en la vida polS:tica de 

muchos Estados, 11am6 la atención de los tratadistas, quienes 

al.. desarrollarlo superaron el esquema original, proponiendo -

el.. encuadramiento dentro de este tipo de los partidos domina~ 

tes existentes en varios pa~ses, que sin responder totalmente 

a las caracterS:sticas señaladas, escapaban a los tr~zos prim~ 

ríos. Posteriormente Duverger en su obra "Sociol•~Ía Pol~ti 

ca" admitió que "hoy el concepto de partido dominonte ha s~ 
do tratado en especial sobre el modelo de la India o de cier

tas Repúblicas de Africa negra, tratándose de un sistema in--

termedio entre el pluralismo y el partido único. Existen en 
dicho• pa~ses varios partidos que re enfrentan en las elecci~ 
nes, no teniendo estas un carácter plebiscitario, sino que -

~on competitivas. Pero entre varios partidos, 

es más importante que 1os demás, detentando él 

existe uno que 

s6lo la mayor~a 

absoiuta de los escaños parlamentarios con un amplio margen -

de seguridad sin que parezca que ésta confortab1e mayor~a se 

208. En este orden de i.:leas, cfr. Jeari Charlot, op. cit., p. 233, -
quien afirma que "e1 partido dcmiriante. se define por una cier
ta estructura de1 sistema de . partidos. en· un : pa~ democrático. __ " 
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1e escapa antes de mucho tiempo .... " e 20 9 > • 

Refiriéndose a la noción de partido dominante, Du-

verger reconoce en el año de 1966 las dificultades que exis--

ten para tipificar con exactitud a este sistema, que se pre-
senta fundamentalmente en países con ciertas características 

de dependencia y subdesarrollo o bien surgidos a la vida pal~ 

tica democrática en las últimas décadas, en los cuales las 
instituciones clásicas se van estableciendo en procesos que 

en ocasiones, resultan deformantes por las adaptaciones que 

requieren. Tal situaci6n hace difícil el an~lisis cuando se 

realiza con parámetros tradicionales. (210). 

En la actualidad son numerosos los intentos de va-

ríos tratadistas por investigar las condiciones en que se pr~ 

senta este tipo de partidos, con el propósito de hacer más -

clara su comprensi6n. En este sentido, se orientan entre --

otros autores los trabajos de Herrero de Miñon, van der Meh-

den, Giovanni Sartori y Jea~ Charlot. (211). 

209. Duverger Maurice. Sociolog:l:a Pol:l:tica. E.die. Ariel. Barce12 
na, 1972: p.p. 331 y 332. 

210. cfr. Duverger Maurice. Soc~olog:l:a Pol:l:tica cit., p. 332. El au
tor sostiene que "el sistema de partido dc:minante corresponde -
en cierta medida a la estructura de las sociedades subdesarro11a 
das que han sufrido la influencia de =cidente". 

211. Miguel Herrero de Miñon. Nacionalismo y Constitucionalismo. El 
Derecho Constitucional de los Nuevos Estados. E'dit. Tecnos. Ma 
drid, 1971: Fred. R. Von der Mehden. Pol.1'.tica de las Naciones
en v:i:as de Desarrollo. Edit. 'Iecnos. Madrid, 1970: Sartori -
Giavanni. Tipolog:La dei Sistemi di Partí to. Quaderni di Socio
log:l:a. Vol. XVII No. 3, 1968: Cl"larkit Jean. IDs Partidos Pol:l:
ticos. A. Redondo Etlitor. Barcelona, 1971. 
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Entre ias ideas de Herrero de Miñon c2i2> des ta-

camas ia definición que hace de partido dominante, ai decir 

que es "aquei que aun dentro de su ord~n competitivo y enfren
tado con una oposición organizada inbl.uso en e1 Parl.amento,

detenta una fuerza electora1 tal., que el ejerc:i_cio excl.usivo 

dei poder gubernamentai ie esta asegura,~ en ei futiÍro prev~ 
sibie". Por su parte, Von der Mahden ( 2i3) -después de 

hacer un anál.isis de este sistema- advierte que "encierra 

también peiigros para ia unidad y ia estabiiidad, pues ai -
afincarse en el. poder una organizaci6n, l.os par~idos minori

tarios se sienten tentados a cometer actos de irresponsabil.~ 

dad y a adoptar medidas o actitudes extremosas en su afan, 
tantas veces mal.agrado, de derribar al. gobierno¡ esos 

iargos per~odos en que quedan ias minor~as exciu~das dei go
bierno pueden fomentar el. distanciamiento del. 1nismo sistema 

poi~tico y ei desarroiio de ideoiog~as autoritarias entre -

ios exciu~dos". 

Por l.o que respec~a a Sartori, se nota en sus enfo

ques ia pretensión de tipificar con mayor exactitud ai siste 

ma dei partido dominante, distinguiéndoio de otros dos que -

son partido pre-domina~te y partido hegemónico. Conside
ra al. primero "como un sistema en el.. cual. no sol.amente pue

den subsistir otros partidos, sino qu~ existen con eficacia 

varía~como ieg~timos competidores dei partido predominante. 

Por consiguiente, ei sistema de partido predominante es un -

sistema p1uraiista, en ei cuai, de hecho, no se verifica ai

ternaci~n~ (2i4). En cuanto ai hegemónico, piensa que es 
un sistema en que pueden subsistir otros partidos además dei 

21.2. Cit. por Linares Quintana Segundo. Sistema de Partidos y Siste 
mas Polit:!.cos, B:lit. Pius uitra. Buenos Aires "i.976; p. 574. -

21.3. Cit. por Linares Quintana Segundo, op. cit; ice. ci¡t. p.p. 574 
y 575. 

21.4. Cit~ por Linares Quintana Segundo, op. cit; ice. cit. p. 583. 

i 
i 
' ¡ 
l 
¡ 
l 
j 

l 
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dominante, pero como "partídos sa(tél.ites a l.os cua·l.es no es 

permitido competir con el. partido hegemónico en términos a~ 

tag6nicos y sobre l.a base de paridad". (215) • Esta· situa--

ci6n deriva de l.a ideol.og~a dogm§tica de al.gunos reg~menes,

en cuyo caso l.e l.l.ama de hegemon~a ideol.6gica o de l.a neces~ 

dad de l.os reg~menes autoritarios, de recibir una buena in-

formaci6n para ejercer l.a autoridad, dando l.°Ugar a una hege
mon~a pragm§tica, en l.a que l.os partidos existen como estru~ 

turas artificial.es creadas por el. gobierno • . , 
De Jean Charl.ot, es in~eresante destacar su observ~ 

ci6n acerca de que "el. partido 'dominante tiende a confundiE_ 

se, es cierto, con el.·· sistema pol.~tico que encarna y mol.dea 

a l.o l.argo de l.os años; pero en l.ugar de que l.a insatisfac-
ción ante ciertos aspectos de l.a po1~tica real.izada, incl.uso 

del conjunto de toda esta pol.1'.tica, conduzca autom§ticamente 

a la crisis del. régimen, resulta, por el contrario, que l.a -
satisfacción del. régimen compensa a l.os ojos de l.os el.acto-

res de l.as decepciones pol.~ticas. En otros términos, el par 

tido dominante, dentro de ciertos 1~mites, puede aprovechar-

se del. régimen para pasar un cabo pol.1'.tico dif1'.ci1". ( 216) . 

Se aprecian del p§rrafo transcrito, a~guños elementos que no 

hab1'.an sido destacados por los tratadistas anteriores, como 

lo es la re1aci6n tan estrecha que existe entre el. partido -
dominante y su régimen pol.~tico. Inmediatamente después de 

estas consideraciones, Charl.ot nos hace ver que l.os riesgos 

que tradicional.mente se han venido atribuyendo a este siste-
_ma, no lo son tanto, si el. :tnismo régimen encuentra la posib~ 

1idad de una pecul.iar din§rnica que l.e permita una movil.idad 

interna en el. partido y la agl.utinaci6n del. gobierno con l.os 

215. Ibidem, p. 584. 

216. Char1ot Jean; op. cit., p. 239. 
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miembros de diversas ideolog~as y grupos sociales. A través 

de este sistema, libera la presi6n ejercida por las inquiet~ 

des de quienes reclaman mejores oportunidades, haciendo fra

casar los pron6sticos de los adversarios acerca de su inmi-

nente derrota. 

La actitud desplegada por un partido dominante, en 

e1 sentido mencionado anteriormente, se explica mejor aten-

diendo -seg6n Charlot- al pragmatismo y flexibilidad en que 
se de·senvuelve, lo que constituye una de sus caracterr:sticas. 

Segün el autor que comentamos, todo partido domina~ 

te es partido de electores y no de militantes, su ideolog~a, 
como ya se dijo, siempre flexible, emana de la minor~a diri

gente, siendo en este sentido -aunque no lo mencione Char-

lot- partidos de élite intelectual, cuyos miembros se eri-

gen en manipuladores de la doctrina, que expresan con una -

fraseolog~a que admite muchos supuestos de aplicaci6n práct~ 

ca, tendiente a lograr la simpat~a popular que les permita -

una 1ibertad de acci6n lo suficientemente amplia, para ejer

cer el poder en la forma requerida por el grupo gobernante,
conduciendo en ocasiones con estas act-itudes al ll.amado rég.f_ 

men populista. 

El partido dominante conduce en su tratamiento a 

dos interrogantes, que encierran una gran importancia como 

son: ¿Contribuye la existencia de éste a politizar la vida 

pol~tica de un pueblo o por el contrario la despolitiza? -
¿Cuán~~ puede permanecer un partido como dominante?. Char-

iot, comentando las ideas de Georges Burdeau, {217) respec

to de 1a primera pregunta, expresa que este autor "ha subra 

2i7. cfr. Burdeau Georges. Traité de Sciencie Politique. Deuxieme 
Edition. Tcm:> VIII. Librairie Géné:rale de Dro:it et de Juris
prudenc:e • Par~s; p. p. 288 y 291. 
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yado el peligro de este "anemia engrasante" del espl'..ritu 

poll'..tico. Es cierto que en la medida en que el partido dom~ 

nante difumina las barreras ideol6gicas y sociales, fuerza el 

consenso, privilegia 1a eficacia, no está inclinado, ni le es 

propio levantar el entusiasmo militante. Todo es "instrurnen 
tal 11 en un contexto as.t.: las elecciones, que no son ya la -

ocasi6n de un acto de fe sino un medio de obtener una mayor.t.a 

de gobierno; e1 partido, que no es una Iglesia, sino un ins-

tr~ento de acci6n colectiva; la política, que no es un com

bate de ideas, sino un arte de resolver los conflictos y arb~ 

trar intereses ..... " ( 218) . Este interesante planteamiento s~ 

lo encuentra en Charlot, la respuesta siempre v5lida de la p~ 

sici6n emp:í.rica, que lo lleva a concluir que en la real_idad 

de los sistemas de partido ~ominante no existe despolitiza--

ci6n, no al menos en proporci6n mayor de la que es normal en 

estos tiempos en la mayor parte de los pal'..ses. 

Nos parece que este problema, por la trascendencia 

que conlleva, requiere una.más amplia reflexi6n, pues a prim~ 

ra vista, es común que se sostenga que el partido dominante -

genera despo1itizaci6n, debido precisamente a que siendo un -

partido de electores, requiere más de ·1os sufragios para man

tenerse en el poder que de militantes convencidos de su doc-

trina y programa. Sin embargo, esto no es as!, pues la real~ 

dad, como lo expresa Charlot, constata una soluci6n diferente. 

La razón que nosotros pensamos, explica esta paradoja, es que 

los partidos dominantes funcionan como grandes maquinarias -

destinadas a lograr legitimación para ios gobiernos a los ~ue 

sirven, para lo que necesitan provocar una movilización poil'..

tica que los justifique como partidos, todo lo ~ual los hace 

218. Charlot Jean; op. cit., p. 242. 



181 

desplegar habilidades y acciones tendientes a mantener poli

tizados a 1os ciudadanos, con las reservas neCesarias para -

que no signifiquen riesgos para el sistema_ 

Creer que un partido dominante se encuentra en la -

linea de la inercia polrtica y por consiguiente es partida-

ria del inmovilismo, es un error, pues ninguna inst~tuci6n -

de esta rndo1e necesita más la constante politizaci6n de la 

ciudadanra que ésta, ya que del logro de ella depende su ef~ 

cacia. Si tal cosa no fuera asr y su actividad se limitara 

solamente a recoger votos, estar~a contrariando su propia -

esencia y perdiendo el control de las masas, que quedarran a 

merced de la acci6n politizadora de otros organismos pol~ti

cos. 

Un verdadero partido dominante tiene que pulsar co

tidianamente las inquietudes populares y estar atento a las 

necesidades polrticas del momento, proces~ndolas en fórmulas 
que las adecuen a la ideolog~a partidaria. En estas candi--

cienes, el partido sostiene al sistema, procurándole elecci~ 

nes peri6dicas que reiteran la voluntad legitimadora del .Pu~ 

blo para sus gobernantes. El r~girnen, .a su vez, fortalece -

el mecanismo para el mejor cumplimiento de sus tareas. Esto 

también explica la identidad entre partido y régimen a que -
se refiera Charlot y que ya mencionamos anteriormente. 

Por cuanto hace a la segunda interrogante planteada, 

en el sentido de la permanencia del partido dominante, Char-

1ot opina que esta ºes más probable que la desaparici6n", 

(219) a lo que estando en principios de acuerdo con esta -

tendencia, es de pensarse que al fina1 de cuentas en ia esen 

cia de todo partido de esta naturaleza está el se~ limitado-

219. Charlot Jean¡ op. cit., p. 243. \ 
\ 
\ 
' 
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en el tiempo, pues el proceso mismo de evo1uci6n po1rtica -

que~va produciendo en los pueblos con este sistema, va crea~ 

do contradicciones entre los intereses del grupo privilegia

do que se hace menos flexible y las minorras que se sienten 
marginadas y sin oportunidades de una efectiva participaci6n 

polrtica, las cuales optan por abandonar las reglas del jue

go algunas y otras por buscar refugio en la clandestinidad.

Esta situaci6n pone en peligro la estabilidad y unidad pro--

pia del régimen de partido dominante. Es de preveerse ente~ 

ces , que e1 desenlace de esa pugna puede conducir a tres a~ 

ternativas que son: la autocracia con tendencia al sistema 

de partido único; la apertura democrática con propensi6n al 

pluripartidismo de tipo parlamentario y la revo1uci6n. 

En el primer caso, la alternativa surge de la cir-

cunstancia de un endurecimiento, provocado por 1a presi6n __ 

que ejercen los grupos conservadores del sistema, que apega

dos al privilegio e imposibilitados de otorgar concesiones 

sin hacer peligrar sus más'caros intereses, utilizan todos -

los medios a su alcance para reprimir las demandas de los -

opositores, hasta llegar al extremo de. forzar al sistema pa
ra que con mano dura cancele 1as opciones po1~ticas en forma 

autocr~tica, prohibiendo la existencia legal de otros parti

dos. 

En el segundo caso, un diagn6stico a tiempo logrado 

en la coyuntura del desequilibrio, favorecida por las posib~ 

1idades de un crecimiento econ6mico, considera como 1a mejor 

so1uci6n, una apertura democrática, que para conservar ia e~ 

tabi1idad y unidad del sistema lo transfo:na de partido do
minante a p1uripartidista con predominant~ mayoritario, am-

pliando asr los cauces de la participaci6r. polrtica y esta-

bLeciendo 1os mecanismos que permitan una \~jor redistribu--
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ci6n de la riqueza, a través de diversas reformas que conducen 

al. f~rtalecimiento de los partidos minoritarios, su integra--

ci6n en las labores congresionales o parlamentarias y a ev~tar 

las tensiones sociales que producen las tremendas desigualda-

des. 

Ahora bien, el. tercer caso se presenta cuandÓ no es -· 

posible arribar al. r~gimen de partido Gnico, como una conse--

cuencia de la falta de hegemon~a de los grupos radicales y co~ 

servadores del poder, ni tampoco abrir las puertas de los gru

pos descontentos y marqinados de la acci6n pol~tica, quienes -

al ~o tener otras opciones, debido al. anquilosamiento del sis

tema, empiezan a generar su desquebrajarniento que conduce fi-

nalmente a la revoluci6n. 
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SEGUNDA PARTE 

EL DERECHO ELECTORAL 

CAPITULO VI 

EL DERECHO ELECTORAL EN LA CIENCIA JURIDICA 

1. CONCEPTO. 

"E1 Derecho debe ser lo sufi-
cientemente claro y f inne para 
que haya seguridad en las rela 
e iones sociales''. -

Hoctor González Uribe 

El estudio del Derecho Electo~al puede ser enfocado -

desde una perspectiva jur~dica a fin de conocer cuál es el lu-

gar que ocupa dentro de la Ciencia del Derecho y desde una per~ 
pectiva po1~tica, tendiente a saber la significaci6n exacta que 

tiene en 1a integraci6n de las estructuras del Estado contempo

ráneo. Desde el primer punto de vista, este Derecho ha venido -

siendo poco estudiado en nuestro pa~s por los juristas que por 

díversas razones 1e han dado un tratamiento insuficiente, debi
do fundarnenta1rnente al hecho de ser una disciplina en formaci6n, 

lo que se pone de manifiesto por la escasa literatura que sobre 

e1 particular existe. Visto desde la segunda postura, el Dere-

cho electoral está estrechamente vinculado a 1os principios do~ 

trinarías de 1a democracia representativa,que inspira su ejerc~ 

cio y su práctica para la integraci6n de los 6rganos estatales, 

como ya fue tratado en el cap~tulo IV. 
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El análisis normativo.del Derecho Electoral debe hacerse enton 

ces, con 1os métodos e instrumentos del Derecho en general: en 

cambio, su aspecto emp~rico, su basamento filos6fico-doctrina

rio, las condiciones en que el sufragio se ejercita y las mot~ 

vaciones de los ciudadanos en su práctica, es motivo de estu-

dio de la Ciencia Pol~tica, la Teoría Política, la Sociología 

Pol~tica y la Psicolog~a Política, respectivamente. Así pues, 

son muchos los ángulos desde los cuales pueden verse los temas 

que integran el contenido de este Derecho, por lo que, dadas -

las lirnLTaciones de este trabajo, se prescindir~ de los enfo-

ques que no sean estrictamente necesarios. 

En los últimos años se ha considerado al Derecho --

Electoral como elemento vital para la práctica de la democra-

ci~ representativa, dando lugar a que en algunos pa~ses, funda 

mentalmente europeos, se hayan escrito algunas obras por parte 

de especialistas que han considerado la conveniencia de desli~ 

dar los aspectos t~cnicos que lo caracterizan para darle su de 

bido tratamiento dentro del orden normativo . 

. El Derecho Electoral, no obstante ei interés que de

b~a representar para los juristas, ha Sido visto con cierta in 

díferencia, debido fundamentalmente a que la práctica misma -

de1 sufragio, por la pasi6n y entusiasmo que despierta en los 

hombre~, ha po1arizado más la atenci6n haciendo pasar a segu~ 

do término los aspectos jur~dicos del mismo. Semejante acti-

tud, se observ6 en el tratamiento que los especialistas del D~ 

recho hicieron durante muchos afies de los partidos pol~ticos,-

cuya naturaleza jur~dica fué vista con escaso inter~s que los 

condenó a una existencia extraconstitucionai, siendo incorpora 

do tard~amente, en las primeras décadas del actual siglo,en a.!_ 

gunos 6rdenes jurídicos fundamentales de naturaleza democráti

ca. Sin embargo, en los últimos años, se observa un gran int~ 

rés en los tratadistas por el estudio de esta disciplina y tal 

interés ha fructificado en que ahora s~ se ~aya logrado descrí 
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bir el contenido cabal de este Derecho. 

En efecto, el Derecho Electoral en la actualidad tie 

ne un dob1e contenido: a} electivo, en cuanto recoge las re

glas concernientes al régimen de elecci6n de los gobernantes,-

y b) de participaci6n y control, en cuanto hace intervenir -

al pueblo en las decision~s de los gobernantes y eventualmente 
en la supervisi6n de sus actos. Una parte muy importante de -

esta disciplina la forman las normas positivas y vigentes que 

regu1an la emisi6n del voto, creando los organismos electora-

les y estableciendo el procedimiento para integrar los 6rganos 
del Estado y elegir a los gobernantes. El con~enido de este -

Derecho, sin embargo, no se agota como ya hemos visto en el a~ 

pecto electoral, sino tambi~n se refiere a las normas que reg~ 

lan las condiciones en que el cuerpo electoral puede partici-
par en la toma de decisiones gubernamentales, a través del --

ejercicio de los distintos medios de democracio semidirecta -

que han sido analizados anteriormente, pues debe tenerse pre-

sente que "la elecci6n ya.no tiene como funci6n la represent~ 

ci6n de los ciudadanos. Las sociedades pol~ticas contemporá--

neas dan a la elecci6n otro sentido: deben facilitar la rela-

ci6n de poder entre gobernantes y gobernados, permitir la comu 

nicaci6n entre los autores de la decisi6n pol~tica y aquellos 

a los que se aplica ..• " (220). 

Considerando la importancia del Derecho Electoral, 

Cotterét y Emeri expresan "que está constitu~do por el conju!!_ 

to de reglas destinadas a definir la cualidad del ciudadano, 

diferenciar los diversos tipos de elecciones y reglamentar el 
desarrollo del escrutinio. Estas reglas varian en el espacio 
y en el tiempo, pues son un reflejo de la nacuraleza profunda 

de los reg~rnenes pol~ticos que las aplican". (22J.). Debe 

220. Cotteret ;J"ean Marie y Emeri Claude. Los 
Oikos-tau. Barcelona-España, 1973; p.p. 

221. Cotteret Jean Marie y Emeri Claude; op. 

' i 
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tomarse en cuenta, que el Derecho Electoral tiende a regular la 

participación de grupos po1~ticos ideo1ógicamente opuestos que 

desean la conquista del poder pol~tico para encumbrar a una pe~ 

sana o realizar un determinado progran1a... Su carnPo de aplica--

ci6n es por su naturaleza conflictivo, ya que en el juego elec

toral las pasiones que entre los ho~brcs se despiertan hace más 

dif~cil la operatividad de esCe Derecho, que es no obstante, el 

instrumento ~§s adecuado para normar la conticnd~. 

En 1a actua1idad 1a e lccci6n-partic i puc i6n comp1~ 

menta~, la e1ecci6n-dimisi6n, permitiendose-un mayor diálogo a 

través de la primera, entre gobernantes y go!:Jc~~ . .:idos, pues es-

tos últimos al. ser consultados por aquc~los, e.:n un referéndum o 

plebiscito, sobre 1a aprobaci6n o rc~h~zo de u:•a 1ey, acto admi 

nistrativo o reforma constitucional, nani.ficst.:in su afirmaci<Sn 

o negaci6n, después de haber escuchaQo, por conductos de los me 

dios masivos de comunicuci6n, los argumentos que los autores de 

1a decisi6n tuvieron presente para formu1arln. En este sentido, 

el Derecho Electorai, que ~cgula la forma y el procedimiento de 

la participaci6n de los ciudadanos, promueve una funci6n educa

tiva, ya que instruye a estos y a ios partidos políticos arnpli~ 

mente sobre las conveniencias o inconveniencias de los actos -

que pretenden realizar los encargados de la funci6n administra-

tiva". (222) 

222. En este sentido Fayt opina que "e1 sufragio, además de 1a funci6n 
e1ectora1, tiene una función de participaci6n gubernativa... Es 1a 
respuesta a una tendencia de nuestro tiempo. El e1ector quiere a1-
go más que ser bien gobernado: quiere gobernar. En 1a estructura 
de gobierno de 1a sociedad d2 cuadros e1 sufragio se reduc~a a1 d~ 
recho a ser bien gobernado. En 1a estructura de 9obierno de 1a s~ 
ciedad de masas adquiere una dirnensi6n nueva y se convierte en el 
derecho a gobernar y ser bien gobernado". Sufragio y Representa
ci6n Po1~tica. Bib1iográfica oneba. Buenos Aires, 1963: p. 9. 
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~stas ideas de derecho tienen su consagraci6n en el 

Art. 21 de la "Declaración Universal de los Derechos del Hom-

bre" proclamada por las Naciones Unidas en el año de 1948, al 

que ya nos referimos en el capitulo a.ntcri-or, y cuyo texto CO!!!_ 

pleto dice: "toda persona tiene el darscho a p~rticipar en el 

gobierno de su pars, directamente o por medio de representan-

tes libren1ente escogidos_ Toda persona tien2 el derecho de 

acceso en 

su pars. 

del poder 

condiciones de igualdad, a las funciones pdblicas de 

La voluntad del pueblo es la base de la autoridad -

p'Ciblico; esta voluntad se cxpresar.rt =.-i2diante elec--

cienes auténticas que habr.f.an de celebrLlrse p:::;n .. -i.::.~dicamente, 

por sufragio universal e igual y por vot.::> s2creto u otro proc~ 

dimiento equivalente que ga~antice la libertnd del voto". Es 

en el contenido de este art.:Lculo, don O>? la cl~iil'-11..::)::-acia social 

encuentra su mas firme apoyo polrtico, puü~ no cab2 duda que 

si un pa.1:.s tiene en la voluntad del r--.ueblo el or:i..gen del poder 

de sus autoridades, permitiéndole participar directamente en -

la actividad gubernativa y celebranclo en forma p?i·i6dica elec

ciones aut€nticas y libres estará en el camino que conduce a1 

perfeccionamiento dernocr~tico. 

A este respecto, Mackenzie p~ensa que la libertaq en 

las elecciones constituye un presupuesto fundamcnt~l pues si -

bien estas no pueden considerarse un "fin úl tii;·,r:>, son un ins-

trumento de gran valor, pues nada mejor se ha inventado para -

asegurar en sociedades numerosas las dos condiciones necesa--

r1as que mantienen la autoridad del Gobierno en toda sociedad. 

Prímera: 1as elecciones c:ce.:in un sentJ·_r común de apoyo popu--

1ar y de participaci6n en los asuntos públicos, aun cuando el 

Gobierno sea algo tan complejo que escape a la comprensi6n di

recta del ciudadano corriente. Segunda: las elecciones proc~ 

ran una ordenada sucesi6n de los Gobiernos, por 1a pac~fica -

transferencia de la autoridad a los nuevos gobernantes cuando 
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los anteriores deban retirarse por muerte o por haber fracasa

do" (223). Interesa entonces, que en un proceso electoral -

exista adem:is de la posibilidad de las alter1-iativas, la posi-

bi.lidad- de la libertad que debe ser garantizada ampliamente -

por los detentadores del poder pol~tico. 

Algunos publicistas han visto el estudio del Dere---

cho Electoral, s61o en su aspecto de elecci6n-dimisi6n, por -
lo c¡ue la noci6n por ellos aportada resulta parcial en la ac-
tualidad. En este sentido, Manuel M. Moreno lo define como -

" el conjunto de principios y reglas que rigen la designaci6n, 

mediante el voto de ios gobernantes, que conforme a la ley, 

deben._ser promovidos a sus cargos por elecci6:-:. po~>ular". (224). 
A1 anaiizar estas ideas, su autor considera que esos princi--

pios y reglas denotan "tanto el conjunto de ~c~nas positivas 

y obligatorias impuestas por el Estado cuanto los conceptos -
filos6ficos o científicos que explican y justi~~can el origen 

y la finalidad de las instituciones electorales"; agrega, as~ 

mismo, que a .:....s·c.e Derecho corresponde fijar los procedi.mien--

tos "a que debe sujetarse 
0

el procedimiento del mecanismo elec 

toral y la actuación de los electores para la dc~ignaci6n de -
los funcionarios de elección popular" .. 

En términos generales, esta defínici6n, expresa ace~ 

tadamente los elementos que corresponde al Derecho Electoral -

propio de la democracia pol~tica, pero se considera insuficie~ 

te para abarcar también e1 concepto actual de democracia so-

cial, cuya noci6n tiene una mayor amplitud que la primera. En 

conclusi6n, consideramos que el Derecho Electoral es el conju~ 

223. Mackenzie W.J.M. Elecciones Libres. Fdit. 
1962 p.p. 15 y 16. 

Te=s, S.A. Madrid 

224. Moreno M. Manuel. "El Derecho Electoral y la Evolución Pol~tica -
de Méxi=- Conferencia en la Fac. de Ciencias Pol~ticas y Socia
les de la U.N.A.M. cursos de Invierno, 1961. 
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to de normas que regulan el procedimiento por medio del voto de 

la designac~6n de los gobernantes, que conforme a la ley deban 

ser electos por el. pueblo y que determinan las co~diciones de -

su participaci6n a través del cuerpo electoral en las decisio--

nes gub~rnativas. En la definici6n propuesta, s~ integran ya -

·los dos aspectos que caracterizan a las eleccio:..1-..:;.G contemporá-

neas, como son el de ser un procedimiento para J.C!. designaci6n -

de gobernantes y el. de regular la participación popular en las 

formas de democracia semidirecta. Se puede afirmar as~, que e~ 

te concepto ~el Derecho Electoral es más adecuado, porque refl~ 

ja la nueva tendencia de la llamada democracia social. 

2) EL DERECHO ELECTORAL Y SU AUTONOMIA CIENTIFICA. 

El Derecho Electoral, por la creciente importancia -

que ha venido adquiriendo en los Gl~imos aftos, ha dado lugar a 

que se le consL<lere, ya no ?Orno un ap~ndice de otras ramas del 

Derecho, sino como una disciplina autónoma e inde~~~diente. As~, 

refiriándose a este tema, el jurista español Nicol5s P6rcz Se--

rrqno, expresa que "nada de extraño ti'ene, pues, que la mate--

ria del sufragio, cada d~a más rica y abigarrada en cuestiones, 

adquiriese volumen bastante para formar casi una disciplina in

dependiente (el Derecho Electoral), constituyera objeto de ex-

plicaci6n en cátedras especiales (como ocurriera en algGn Est~ 

do de la Uni6n Norteamericana) , y mereciese los honores de una 

copios~sima literatura .•. " (225). 

El Derecho Electoral forma parte del Derecho Pdblico 

y dentro de este, particularmente del Derecho constitucional, 

cuyo principal quehacer es el encuadramiento jurrdico de los --

225. Pérez Serrano Nicolás: op. cit., P- 337 y 338. 
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fen6menos po1rticos. Procedamos a explicar un poco más estas 

ideas. Si revisamos 1os distintos temas que forman parte de1 

Derecho E1ectora1, esto es, e1ecciones, democracia, represen

tación, participación popu1ar, contro1 de la actividad de 1os 

gobernantes, percibimos de inmediato que es el Derecho Const~ 

tuciona1 el encargado de establecer 1os principios rectores -

que en ta1es materias privan; c1aro que el Derecho E1ectora1 

para su mejor comprensi6n didáctica y unidad de tratamiento -
doctrinario requiere de autonom1:a cient:t.fica, afj_rrnaci6n que 

se va convirtiendo en criterio dominante de los tratadistas -

que se dedican a esta discip1ina. Sin embargo, el Derecho no 

es una serie de compartimientos esta.neos, sino que todas sus 

ramas est~n ~ntimamente conectadas. De ah~, que en ocasiones, 

e1 Derecho Electora1 tenga que auxi1iarse de otras discip1i--.. ""'-, 
nas, asr de1 Derecho Administrativo para algunos aspectos t~~ 

nicos, e1 Procesal para e1 contenido e1~ctora1, e1 Penal para 

1as sanciones y e1 Privado para 1as noc{ones de domici1io, na 

ciona1idad, edad, etc. 

Esta concepci.6n, por la propia juventud de 1a rama, 

no está todavra muy ciara. Por otra parte, debe tomarse en -

cuenta, que esta disciplina se ve rntimamente ligada a 1os --
sistemas po1rticos de 1os diversos pa~ses y varia en e1 tiem

po, 1o que da 1ugar a confusiones y dificulta 1os estudios de 

Derecho Comparado, que tanta uti1idad prestan a esta materia. 
As~ por ejemp1o, en pa~ses como en Francia, donde existen --

e1ecciones pol~ticas y administrativas no es extrafio que aut~ 

res como André Demiche1 y Francine piensen que e1 Derecho --
Electora1 es una pro1ongaci6n de1 Derecho Constituciona1 y al 

mismo tiempo una rama de1 Derecho Adminis7rativo. 

Independientemente de situaciones concretas de las -

distintas 1egis1aciones, e1 Derecho Electora1 por s~ ~ismo --

-como veremos más ade1ante- tiene razones suficiente's para -

ser considerado como una rama autónoma del Derecho Constitucio 
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na1 y como una discip1ina unitaria que pueda tratar con 1a am

p1itud y metodo1ogía adecuada 1os temas propios de su campo,

auxi1iándose para ello de 1os conocimientos que 1.e -P.uedan apQE_ 

tar otras ramas afines-

Se entiende así, que e1 Derecho E1ectora1 es una ra

ma de1 Derecho Constituciona1 debido a que éste "pone en mar

cha un cierto nillnero de normas de1 Derecho Constituciona1 y de 

1as más importantes, ya que se trata de las que estab1ecen c1 
reclutamiento democrático de un cierto número d8 órganos de1 -
Estad..Q". (226). Es en 1a Constitución de un país donde se e~ 

tab1ecen 1os princi~~os políticos que norman su vida institu-

ciona1, los cual.es a su vez condicionan el. contenido de las l~ 

yes e1ect~ra1es. Las) leyes orgánicas electorales que derivan 

de un orden jurídico fundamental tienen que aju~tarse a su es

p~ritu para conservar ~a congruencia y la unidad que se requi~ 

ren. Esta raz6n, explica ia intervenci6n del Poder Judicial. -

en algunos países para mantener 1a coherencia de la Constitu-

ción cuando s~n sometidas a su consideración posibles violaci2 

nes 11.evadas a cabo en la real.ización de una contienda electo

ral. 

Por otra parte, el Derecho Electoral en países como 

Francia es visto por algunos autores además como una rama del 

Derecho Administrativo, ya que este le proporciona la estruct~ 

ra técnica a diferencia del constitucional que le otorga su -

fundamentación política. 

Las razones de 1a naturaleza mixta de1 Derecho Elec

toral -dicen Demichel y Francine- son de carácter histórico o 
de carácter técnico. Atendiendo al primer punto de vista, ta!!_ 
to las elecciones po1:Lticas como las. aéllninistrativas evo1ucio-

-------- _) 
226. Demiche1 Andre et Francine. Droi t Electoral. Libra ire Dalloz. -

París 1.973 pág. 8 (trad. por F.B.V.). 
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naron para1e1amente, habiendo tenido 1as segundas una regu1a--

ci6n jur~dica muy anterior a 1as primeras que recibieron s61o -
una escasa reglamentaci6n. Esto puede verse con inayor claridad 

en el terreno de lo contencioso de las elecciones para inte--

grar 1as asambleas de los parlamentos, las .que h3n sido .. hasta 

una época reciente, un contencioso exclusivamantr:· político, 

mientras que en el mismo tiempo e1 juez adrninistr.:ttivo partici-

pa en la elaboraci6n del cuerpo electoral ••• En La medida en -

que el Derecho Electoral es un derecho pretoriano •.. él es, 
hist6ricamente un Derecl10 l\dministrativo'' (227). Por lo que -

hace a la raz6n técnica, corresponde al Derecho Administrativo 

encauzar la solución da problemas rcl~~ivos a lo practica" de -

ciertas normas de compatibilidad que deben ser resueltas sobre 
la base de los principios constitucionales de la representación 

p,}l.~tica, pero con la ayudo de mecani.smo.s que tienen su origen 

en el Derecho Administrativo".. (228).. Los princi.pios t~cnicos 

del Derecho Electoral so¡1 proporcionados por el Derecho Adminí:!_ 

trativo. Coincidimos con el criterio d<~ estos autores, más no 

as~ con las rJzoncs que los. apoyan, ya que ellos son válidas p~ 

ra el Derecho Electoral franc~s, pero no para o~ros tipos y muy 

especialmente para el mexicano.. Efectivamente creemos que par

ticipa del Derecho Adminis~rativo, pero que su justificación no 

es de carácter hist6rico, sino más bien t~cnico, que como en e1 

caso nuestro, consiste en la necesidad de qu~ e1 ejecutivo pa~ 
ticipa en las elecciones con su capacidad de administrador, pa

ra garantizar la regulación y el orden con que deben ser cele-

bradas. 

Es claro, por otra parte que el Derecho Electoral re 

cibe el auxflio del Derecho Privado al utilizar "algunos de -

sus marcos jur~dicos". Nociones como la ca1idad dei elector, 
' j 

227. Demichel Andre et Francine; op. cit. , pág. 10. 

228. Ibídem; pág. 11. 
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provienen de este Derecho son utilizadas por el Electoral. 
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que 

Se 
observa tambi~n, que las organizaciones y asociacion0s que no 

son de carácter r{úblico dan lug~r a1 nacimiento de un Oere~ho 
E1ectora1 Privado que recibe importantes inf1LC<oncias del Dere

cho Electoral en general, sobre todo por lo que Ge refiere a 

los principios t~cnicos más que a los políticos. 

De lo eupresado anteriormente, se desµrende que la 

autonom~a de este derecho, es un resultado de su desarrollo -

hist6rico por una parte y de su ubicaci6n, con respecto a las 

otras ramas del Derecho.. Muchas son las tnodJ"_fici"lciones..._, que a 

trav(;s del tiempo ha venido sufriendo el. Derecho Electora 1, m~ 

tivadas por las circunstancias pol~ticas que hJn prevalecido 

en distintos reg:ímenes políticos. Tal. cosa se observa, v .. gr .. , 

en lo referente al sufragio que siendo muy restringido al pri~ 

cipio, se fue amp1i.:indo gradualmente ha~ta huccr~;c universal, -

participando as~ un ndmcro cada vez mayor de ciud~danos en los 

procesos electorales. 

A pesar de este movimiento hist6rico continuado que 

e1 Derecho Electoral ha experimentado'y sigue experimentando,

se observa que, en tArminos ~enerales, sus principios de ori-

gen individualista y liberal siguen prevaleciendo en la ~poca 

actual. Lo esencial de sus técnicas, desarro11adas tambi~n 

progresivamente, se han venido manteniendo y sus carácteres j~ 
r~dicos tienen carácter perrnanente, independientemente de su -

aplicaci6n. 

De acuerdo con su situaci6n jur~dica, el Derecho --

Electoral posee una autonom~a propia, surgida como resultado -

de su especificidad jur~dica que a su vez explica las razones 

de su continuidad en el tiempo. Esta especificidad se produce 

como una consecuencia de la doctrina de la representación pol~ 
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tica, que constituye la base te6rica de este Derecho. Es esta 

situaci6n exclusiva lo que "impone a este derecho condiciona

mientos particulares que constituyen lo esencial de su autono

m~a. El Derecho Electoral debe ser suficientemente eficaz co-

mo para asegurar la representaci6n de los elecLores. Y al mis 
mo tiempo debe reconocer sus propios l~mites, carac~er~sticos 
de esta representaci6n .•• En suma, el Derecho Electoral debe 

servir lo mejor posible a la representaci6n popular, prohibi~~ 
dose as~ mismo darle amos". (229). 

La representaci6n pol~tica recibe del Derecho Electo 

ral la garanJ~ª de ~u aseguramiento, mediante algunas normas -
que establecen las bases de su continuidad, lo que explica la 

periodicidad de los procesos electorales y la renovaci6n de -
los miembros que integran los 6rganos estatales por medio del 

sufragio. 

Por otra parte, el Derecho Electoral ha conservado 

un gran respeto a l.a representación, derivado de ~lgunos prin

cipios pol~ticos que hacen°de él un derecho original y aut6no
mo sobre todo en l.o que se refiere al. aspecto contencioso, ya 

que "la idea general es que la autorLdad de los 6rganos cons

titu~dos, aun cuando ellos tienen que decir el derecho, debe -

a veces eclipsarse ante la del propio pueblo". (230). Sin em 

bargo, tal orientaci6n tiene sus limitaciones, por ejemplo, en 

aquellas normas que establecen requisitos para el electorado,

condiciones de ilegibilidad, incompatibilidades en cargos de -

elecci6n y cargos administra:tivos, las que deben interpretarse 
estrictamente por ser limitaciones que el legislador ha consi

derado conveniente fijar a la soberan~a del cuerpo electoral;-

229. Demichel Andre et Francine; ibide:n p. 13 (trad. F.B.V.) 

230. Demichel Andre et Francine; op. cit., p::!g. 13 (trad. F.B.V.). 
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tambi~n conduce el. mencionado principio~, a que el. 6r~ano que -

conoce de un probl.ema contencioso el.ectoral. tenga presente l.as 

con·sideraciones que merece "1a si.riceridad del.. es'crutini.o", r~ 

conociendo y respetando as~ 1a vo1untad misma del. cuerpo el.ec

toral.. 

3) FUENTES DEL DERECHO ELECTORAL. 

En l.a ciencia jur~dica se distinguen tres tipos de -

fuentes que son l.as forma1es, real.es e hist6ricns. Las prime-

.ras son aquel.l.as que derivan de ios procesos mediante l.os cua--
1.es son creadas l.as normas jur~dicas vigentes. Las segundas, 

estan constitu~das por l.os factores y el.ementos que l.e dan con

tenido a l.as mismas y, l.as ül.timas, se refieren n aquel.l.os doc~ 

mentes en que se encuentran insertos 1os textos de una o varias 

l.eyes. (231). 

Dentro de esta distinción, l.as fuentes formal.es del. 

Derecho más aceptadas son: 1a 1egisl.aci6n, 1a costumbre y l.a 

jur~sprudencia; l..as cual..es, ai reunir Sus el..ementos en ~n proc~ 
so condicionan l.a val.idez de l.as normas que 1os mismos procesos 

engendran. Estos el.amentos -segan Garc~a Maynez- son ajenos 

al. contenido mismo de 1as normas, pues por su natural.eza intr~~ 
seca se refieren a factores real.es de distinta ~ndol.e que deben 

ser tomados en consideraci6n por el. l.egisl.ador en l.a e1abora--

ci6n de l.as 1eyes. Entre l.as f~ji>ntes formal.es y en¿re l.as fue~ 
tes real.es, hay una estrecha vincu1aci6n gue re~1eja 1a rel.a--

ci6n existente entre forma y contenido. 

231. cfr. Garc~a Maynes Eduardo. J:ntroducci6n a1 Estudio del. Derecho~
Sa. Edic. Edit. Porrúa, S.A. México, 1958¡ p.p. 51 y s.s. 
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Se ha expresado ya, que el Derecho Electoral se fue 

integrando paulatinamente corno una consecuencía de la evolu--

ci6n polrtica en díversos parses, sobre todo europeos. Su re 
glarnentaci6n se fue hacíendo aisladamente en muchos textos, 
los que carecran de unídad, por lo que las fuentes de este de 

recho se encontraron dispersas. No fue sino hasta la codifica 

ci6n que se hizo del Derecho Electoral en algunos Estados, 

cuando fu~ posíb1e dotarlo de unidad material. 

Debe consíderarse que esta dístíncí6n clásíca de las 
fuentes del Derecho, induce a cierta confusión por lo que se 

refiere a las fuenL~s forma1es, pues como se hu ~firmado ésta, 

"es una expresi6n ambigua, que se refiere a veces a 1a norma 

que es el fundamento de otrar a veces el proc~so de creaci6n 

o producc.i.6n de una norn1a superior .... " (232). Para superar -
1a ~nterior arnbiguedad, e~ necesario tener prc~ente que exis

ten fuentes primarías y fuentes secundarías del Derecho. Las 

primeras son aquellas que est4n integradas por 12s normas 

constitucío~~les, que síryen de base a la organízací6n de to

do el. derecho, pues de ell.as se desprende el proc..•.:Jso que en -

sus diversas etapas hace posib1e la creación de la ley. Las 

segundas, son las que se derivan de uha norma positiva que en 

el tránsito de lo abstracto a lo concreto da lugar a 1a inte~ 

pretaci6n. En esta hip6tesis estarran comprendídas las regl~ 
rnentaciones, 1as resoluciones de los jueces y tribunales y la 

jurisprudencia. 

Puede observarse, que de acuerdo con el criterio tr~ 

dicional que no hace la distinci6n que mencionarnos an~erior-
rnente, algunos autores corno Demichel en Francia, han cr~~do 

232. Schmíll Ord6ñez Ulíses y otros. "Ias.Fuentes del Derecho". Con
ceptos Dogmáticos y -Teorra del Derecho. Edít. UN.'\M. ~co --
1979 : p:ig. 97 • 
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confusione_s al tratar este tema, equiparando, por ejemplo, l.a 

dispersidad del Derecho Electoral objetivo con la falta de uni 

dad de las fuentes del mismo, lo que se desprende de su afirma 

ci6n de que "el Derecho Electoral. se construyó progresivamen

te después de la Revoluci6n a medida que la evolnci.ón pol:l'.tica 

aumentaba el. nt'.imero de los 6rganos el.egidas. Les Lextos no es 

taban dados al comienzo, el.los tradujeron una mu~~ci6n polrti-

ca que se efectu6 por sal.tos. Las fuentes del. Dc~ccho Electo-

ral. estuvieron, po~ esta raz6n, dispersas durant.1..:-: n1ucho tiem-

po". (233). Se observa en este párrafo, que no son las fuen

tes 1as que se encontraban dispersas sí.no 1os C.ív·ersos ordena

mientos del. Derecho vbjetivo Electoral, tomados como la fuen

~e formal por el autor, quien lamenta la falta de codificaci6n, 

~o que desde el punto de vista de un criterio que distingue en 
tre fuentes forrna1es primarias y secund.nrias, no hace a estas 

tener diferente ubicación, pues solo demuestra c¡uc_la produc-

ci6n de l.as mismas no est~ reunida tGcnicamentc en un todo. 

Es t.:=.e pensarse en_tonces, que tomando en considera--

ci6n los puntos de vista anteriores, la fuente formal primaria 
del Derecho Electoral l.o es la Constituci6n y las fuentes for

mal.es secundarias ser~an l.a 1egisl.aci6n, l.a jurisprudencia, 

1os usos, l.as costumbres y en ocasiones 1a doctrina. 

Dentro de este orden de ideas, pensamos que es neces~ 

ria una c1asificaci6n más que atañe al. criterio de inmediatez, 

en cuanto a las fuentes del Derecho Electoral, distinguiendo -

as:!: entre fuentes directas y fuentes indirectas, siendo las -
primeras aquel.las en que la constituci6n o la 1ey lo contienen 

expresamente e indirectas aquellas en que se hace necesaria la 

remisi6n a otras r.-mas del. Derecho por ser auxilares del Dere-
cho Electoral o por supletoriedad. Aunque en todas las disci-

233. Demichel Andre at Francine¡ ibi.dem ~- S. 
'<-\ 
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plinas jurj'.dicas existe _-este criterio de supletoriedad, que -

hace posible J..a unidad de_l orden jurj'.dico, en la materia, ob

jeto de nuestro estudio, i·a--'importancia del auxilio que le -

prestan otras ramas jurS:di_cas, - deriva del hecho de que duran

te muchos años, por ·razones .Yª mencionadas, 1a normaci6n de -

las instituciones electorales ha sido tradicionalmente pos-

tergadas. 

En estas condiciones, el Derecho Electoral participa, 

v. gr., del Derecho Privado en aspectos relacionados con el -

domiciJ..io,- la, edad, el matrimonio; con el Derecho Penal en -

las_ que son aplicables en el capj'.tulo de sanciones para las -
violaciones o fraudes cometidos en el ejercicio del sufragio. 

Por cuanto hace al conocimiento de las fuentes rea-

les deJ.. Derecho Electoral, partiendo de la definici6n en gen~ 
ral que Garcj'.a Maynez nos proporciona en el sentido de que 

son "1.os fa.::tores y elementos que determinan el contenido de 

ta1es normas", tenemos que atender a que tales factores en -
la materia corresponden exactamente a los que originan la vi

da polj'.tica de un Estado. As~, lo que desde el punto de vis

ta de las fuentes formales llamamos Derecho Electoral, es 1.o 
mismo en las fuentes reales que la sociologj'.a polj'.tica. 

Las fuentes rea1es encierran una gran importancia p~ 

ra el estudio del Derecho, porque basándose en ellas se puede 

iiegar a saber cua1es son "los ideales que influyen sobre el 
legislador para determinar su contenido, el concepto de justi

cia individual y social, el deseo de equilibrar intereses o -

resolver conflictos de intereses, las razones geográficas, p~ 
lj'.ticas, individuales o sociales que tuvo en cuenta el legis-

lador para determinar el. contenido de la regla" ( 234) • Estos 

234. Morineau Osear. El Estudio del Derecho. El:lit. PorrtS.. ~o, 
1953; p. 67. 
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factores, como ya sabemos, son de muy diversa naturaleza y de

ben ser conjuntados por el legislador para producir un orden -

normativo que sea congruente con la realidad que asp~a a re-

gir. La fuente real se constituye por consiguiente con dos -
elementos 
son: "un 

segun -expresa acertadamente rieres Garcj'.a- que -

elemento material u objetivo real, con10 son los fen~ 
menos o factores econ6micos, po1~ticos, culturales, de expe--

riencia social; y; además, de un elemento psico16gico - crea-

dor, que provoque al cuerpo elaborador de una nueva norma jurj'.

dica se inspire en esos factores reales sociales". (235). 

Para el jurista dogmático de la escuela tradicional, 

la fuente real del Derecho es cosa aparte de su ciencia, como 

se desprende de la exageración Kelseniana en tiende tales fuen
tes son razones o cuestiones metajur~dicas, "de rndo1e pura-- ,.. 

mente extrj'.nseca, lo que equivale a declarar que nada tienen-

que ver con.el contenido de las normas, con 10 que ~stas, en -

cada caso, permiten o prescriben". (236). 

Precisamente, al referirse a la metodolog~a pura de 

Hans Kelsen, L6pez Portillo comenta que si ella es aceptada 
"tendremos que estudiar al Estado, en 'cuanto significa orden -

jurj'.dico dado; los problemas de validez de ese orden, los co~ 
sidera metajur~dicos, por ejemplo: los acontecimientos hist6-

ricos o socio16gicos del Estado son metajurrdicos y no le int~ 

resan a la Teor~a del Estado sino a otra di~ciplina; por igual 
los problemas del ser, los estima metajurj'.dicos; por ejemp1o:-

1os antecedentes hist6ricos o socio16gicos del Estado, son me

tajur~dicos como metajurj'.dico es el fin. No le importan a la 
Teorj'.a del Estado;;; más aGn, met6dicarnente no los puede ni con-

235. Flores Garcj'.a Fernando Fev."J\lr~ca". Edit. Depto. de Derecho 
de 1a univ. Latinoamericana. NGm. s. México - 1973; p •. 267. 

236. Garcfu Maynez; op. cit., pág. 52. 
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cebir. ~on objeto de otra discipl.ina. La Teor:i'.a s61o puede -

estudiar ¡a1 Estado en tanto es, formal.mente normativo", conc1~ 

yendo a1 criticarl.o que había._que rechazar al. forma1isrno por-

q{ie conduc.;, a vaciar "de contenido e1 estudio del. Es cado. No 

se pueden estudiar 1os hechos ni l.os problemas ~ol.íticos, ni -

social.es, ni econ6mic6s, ni axioi6gicos. Ninguno de 1os temas 

tradiciona1es, cuyos antece~ntes contemplamos, pueden admitir 

se dentro del. estudio de1 Estado por ser metajur:i'.tlicos ••• " 

(237) -

Esta 1imitaci6n histórica que el forrna1ismo impuso a 

l.a ciencia jur~dica, tuvo como c·onsecuencia que 1.os juristas, -

ante l.a ausencia de-una 1egis1aci6n abundante y tecnificada de 

1os actos e1ectora1es, que como heIDos visto siempre se hizo en 

forma tardía, no pudieran desmembrar al. Derecho Elector~1 para 

estudiar1o corno una rama autónoma y que por otra parte, 1a --
praxis e1ectoral. a1 responder a 1as necesidades deºla evo1u--~ 

ci6n po1~tica de 1os conceptos democráticos dejara atras con -

rapidez sus form¡f jur~dic~s precarios, avanzando con mayor e~ 
l.eridad que el. P,ropio Derecho, l.o que explica, por una parte,-

1.a ausencia de tratados y obras acerca del Derecho Electoral a 

que nos referimos al principio de este' capítulo, y la tenden-

cia del. enfoque de estos ternas por necesidad de actua1izaci6n, 

más en l.a l.ínea socio16gica que en l.a puramente jurídica, dan

do así como resul.tado la preponderancia de las fuentes rea1es. 

Sin embargo, todas estas razones, s61o confirmo::n un trasfondo 
más importante, que consiste en el. hecho de que la materia ob

jeto de nuestro estudio, por su propia naturaleza no es una -

discip1ina que pueda ser anal.izada util.izando únicamente l.os -

criterios formal.istas. 

237. :u5pez Porti11.o José. 
no. Ediciones Botas. 

G!ánesis y Teoría General. del. Estado Moder
Mfucico, 1958; p.p. 45 y 46. / 
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Lo anterior, nos conduce a considerar, como se hizo 

en 1a introducci6n de este cap~tu1o, que el Derecho E1ectora1 

debe ser estudiado con sus dos vertientes que son 1a jur~dica 

y 1a po1~tica, unidas en e1 acto de positividad, donde e1 ser 

y e1 deber ser se ha1lan en intimidad dialécl:ica, permitiéndo

nos afí.rrnar que en l..a medida en que este Derecl10 se ha venido 

separando de1 formalismo jur~dico ha cobrado ceda vez una ma-

yor importancia, que hace vislumbrar un trata.miento doctrina-

ria más amplio y especializado, acorde con su propia naturale
za. Con toda raz6n se ha afirmado que "analizar los diversos 

sistemas e1ectora1es como si se tratara de instrumentos cientr 

f.i.cos o mecánicos de comporta.miento ex.:?.ct:o e in· .. -a:i:ic::?.ble ser.!.a 

desconocer que las disposiciones que regulan ios procesos ele~ 

tora1es son, como toda norma ]ur~dica aplicada ~l poder pol~t~ 
co, resultado de factores hist6ricos, socioecon6rnicos y pol.'.tt!. 

cosque l..es asignan determinadas funciones". ( 238) • 

Pensamos que las fuentes reales de1 D~rc"ho E1ecto-

ra1, que son la exprcsíún iuás dinámic~ del quchu.ccr polj'.'.tico -

del hombre, mantienen una conexi6n inmediata e imprescindible 
en e1 estudio de la materia, 1o que da a estas una dimensi6n -

mayor en la actualidad, que hacen que los juristas las traten 

desde las perspectivas propias de su campo. Tal cosa, no ocu
rre en otras ramas del Derecho, en 1as que se puede hacer una 

relativa abstracción de estas fuentes sin dañar su naturaleza. 

La incomprensión de estas cuestiones, ha ~mpedido e1 

surgimiento de verdaderos especialistas en esta rama, que sin

teti7en en sus enfoques tanto las aportaciones jur~dicas como 

las sociol6gicas y que están requiriendo las naciones que asp~ 

ran a progresar dentro de la democracia. 

238. carreras de Francesc y Val1es M. Josep. "J:.a.s E1ecc:i.ones" - m.it. 
B1ume. Barcelona, 1977; p.p. 17 y 18. 
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En nuestro pa:l:s, se deja sentir con apremio 1a nece

sidad de estos especialistas, no s61o por la pro1iferaci6n y -

el. ensayo de novedosos sistemas e1ectora1es, sino porque ade-

m:!s, se observa que estos son traspl.antados de :!..os que se h'J1 

ap1icado en otras nac1.ones, .i.mitándolas extral('•':...i :Le amente con -

1os consecuentes problemas que si:griificn l.a z.d.:_oµtaci6n a un rn.=_ 

dio que no responde al grado de desar:co1lo cuJ.'c.Lu·c.l y po1:1:tico 

que ellas poseen. Por otro lado, h.::y que ter. ::e presente que -
por reg1a genera1 se trata de experiencias que Qn otras 1atitu 

des han perdido eficacia, comenzando en ocasion.es a ser sup~r~ 

das en e1 momento de su imp1antaci6n en México. 

Para evitar esto, mucho ayuda .. ::::J:n que l¿_s Facul.tades 

de Derecho de1 pa:l:s, implantaran la cñtedra de Derecho E1ecto

ral. en sus programas, con la fina1idc~d de prepc-l::.:-ar el. camino -

para la especializaci6n que conduzca a la elaboraci6n de una -

doctrina mexicana en esta materi:a, inspirando una legis1aci6n 
de vanguardia, que asentnda en la evoluci6n progr.:....._:·tsta de --

nuestra realidad pol:ttica sea capaz de contribuir al perfecci~ 

namiento de nuestra democrac1a. 

Finalmente, dadas las limitaciones de este trabajo,

nos- abstenemos de enunciar casu~st1carnente ias fuentes real.es, 

corno se hizo con las formales, ya que el hacerlo har:ta pr6lijo 

este estudio, alej~ndonos del prop6sito de nuestra tesis. 

Por otra parte, las fuentes histúric~s son aquellas 

que se ap1ican "a l.os documentos (inscripcio!"!.es:, pap.i.ros, l.i 

bros, etc.) que encierran el texto de una ley o conjunto de -
leyes" (239), los cuales son de una g:;:-o.n utiJ.i•o.~,d para el co

nocimiento del Derecho pretérito. F:l:sicamente estos docurnen-
tos son de muy diversa naturaleza y reflejan también los rne--

dios de escritura que se han tenido en distintos pueblos y ép~ 

cas. 

239. Garc:l:a Maynez¡ op. cit. p. 51. 
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Es conveniente hacer notar que para que una norma 

del. pasado tenga el. carác
1
ter de fuente, necési.ta no ser vi.gen-

te, es por 1o tanto "menester que sea un precepto derogado o 

·forme parte de una regl.amentaci.6n abrogada", si.ende éste como -
di.ce Fl.ores Garc.:l:a el. pri.mer ·eiemento objetivo -- pretérito, en

contrándose el. segundo que es el. subjetivo - psicol.6gico - pre

sente en el. impacto que provoca dicha fuente, en el 6rgano 

creador del. Derecho 
segui.r o a evi.tar) 
dica". (240) -

"quien la toma en cuenta co1no modelo a 

en 1a producci6n de una. Hl..l2V.U regla jur!_ 

Por cuanto a1 Derecho Electoral se refiere, ocurre en 

l.as fuentes hist6ricas al.ge semejante a l.o que hc1nos contempl.a

do al. di.sertar sobre l.as real.es; también en es~e caso, dentro 

de l.a estri.cta tradici.6n formal.i.sta, l.a fuente hist6rica carece 
de carta de naturalización para l.a i.ntegraci6n del Derecho, l.i.

mitándose l.os tratadistas a mencionarl.a en breves párrafos y -

con expresiones y conceptos que l.a ubi.can más bien como fuente 

para l.a e1aboraci6n de una.histori.a del. Derecho que como gener~ 

dora de normas jurídicas. 

Sin embargo, si sal.i.rnos dT l.a tradici6n menci.onada y 
nos ubicamos en una concepci.6n del. acto jurídico en· l.a que el. 

ser y el. deber ser son categor.:l:as que se unen dialécti.camente 

en l.a vi.da jur.:l:di.ca soci.al, encontraremos que para el. Derecho 
El.ectoral., es muy importante l.a materia y el. contenido de l.as 

fuentes hist6ri.cas. Debemos as.:!: entender a l.a histori.a, no. so
l.amente como un pasado estáti.co, carente de signifi.caci.6n, si.no 

como l.a actual.izaci6n del. mismo, convirti.éndose así l.as fuentes 
hist6ri.cas en fuentes real.es del. Derecho. Reconocemos que para 

otras ramas del. Derecho, este pasado hecho presente, no resul.ta 

240. Fl.ores Garc.:l:a Fernando; op. cit. p.p. 241. y 242. 
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~an importante, como para el Electoral, ya que debe tenerse en 

cuenta, que las instituciones fundatorias. del n:ismo, adquieren 

plenitud y_ continuidad en el transcurso del ticr-.:;?'>, p\.cas la fo~ 

ma de existencia pol~tica de un pueblo es siempre una concilia

ci6n de intereses acrecen cado por la cooperaci6c, .. "º de un ins
tante, sino a través de procesos continuados de •ntagraci6n. 

Las formas pol~ticas, sólo son inteligibles si s~ 0xplican por 

su exégi.sis hist6rica. 

La falta de atenci6n a las fuentes históricas en el 

Derecho E1ectora1, que se traduce en indíferenc~a a las tradi-

ciones pol~ticas, ocasiona que en el tránsito de la fuente real 
a l.a formal., se ignoren contenidos históricos c1c. gran ímportan

cia, produciendo cambios bruscos, que impiden l.n comprensi6n de 

las normas electorales, haciendo con ello más dif~cil la práct~ 
ca de l.a democracia e ir1voluci.onando su desarroJ_lo_ 

M~xico ha ve~~~o sufriendo las consecua-cias de esta 

falta de ate~~i6n a lnc fuentes hist6ricas, formulando leyes -

electorales de vida crr .. ~~2, que bien se puede dcc~= que aun no 

se acaba de entender una rerorma para su cumplimiento, cuando -

ya se da nacimiento a ot:ca con un contenido diferente, im.pidie!!.. 

do la implantación de una sólida tradici6n, que har:ta más expé

d:Lto el desempeño democr<itico del ciudadano y el cu:i>plim:Lento -

de sus obligaciones electorales. 

Es de desearse entonces, que siguien'.lo una 1:1:1I,ea h:i..:!_ 

t6rica que respete l.o mejo::- de nu.estras tradiciones pol:C,ticas y 

adopte las nuevas instituciones que la modernidad de nuestro E:!_ 

tado requiere, 1a democracia mexicana se benef:Lcie con un Dere

cho Electoral cada vez más simple, que sea plenamente comprend~ 

do y practicado por el pueblo que ha de cumplirlo. 
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Conscientes as~, de 1a importancia que para nuestro -

Derecho E1ectora1 tienen 1as fuentes históricas, se procederá -
en e1 cap~tu1o X a hacer un aná1isis de 1os textos 1egis1at~ 
vos e1ectora1es dei pasado, refiriéndonos a continu;:ición a 1as 

fuentes primarias de1 Derecho E1ectora1 en Méxic.o -

4) FUENTES PRIMARIAS DEL DERECHO ELECTORAL EN MEXICO. 

En nuestro pa~s puede intentarse un tratamiento sist~ 
mático de 1as fuentes primarias de1 Derecho E1ectora1 conteni-
das en 1a Constituci6n Po1~tica, c1asificándo1as en cuatro gru

pos: 

1) Las que se refieren a 1as decisiones fundamenta--
1es de1 Estado Mexicano, instaurando 1a democra-
cia como forma de vida. 

2) Las que estab1ecen e1 marco de 1ibertades que ha
cen· posib1e ia democracia. 

3) Las que fijan 1os procedimientos para integrar --
1os órganos _de1 Estado y ios e1ementos de1 proce
so e1ectora1. 

4) Las que garantizan jurisdicciona1mente a1 proceso 
e1ectora1. 

En 1as páginas que siguen, mencionaremos 1os art~cu--

1os que corresponden a cada uno de estos grupos. 
\. 

1) Las que se refieren a 1as decisiones fundamenta--

1es de1 Estado Mexicano, instaurando 1a democracia como forma -
de vida, 1as encontramos en 1os siguientes art~cuios: 3o., pá-
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rrafo I, inciso a, que contiene ia definición de ia democra-

cia; ei 39 y 4o. que estabiecen ia radicación de ia soberan~a 

nacionai en ei puebio y su constitución en una Repabiica re-

presentativa, democrática y federai; ei 4i en su párrafo I --

que hab1a dei ejercicio de su soberan~a por 

res de ia Unión en io f ederai y en io io~ai 
ios regj'.menes interiores de ios Estados pbr 

biecidos en sus constituciones. 

medio de 1os Pod~ 
por io que toca a 

1os poderes esta-

Ei iis que estabiece en su prirner\párrafo ias re--

gias de organización de ias entidades federativas, ias que d~ 
berán adoptar para su régimen interior ia fórma de gobierno 

repubiicano, representativo, popuiar, teniendo corno base de 

su organización territoriai y de su organización poi~tica y 
administrativa ei Municipio Libre. 

Dentro de este primer grupo se encuentra ei Art.i33 
que estabiece ia jerarqu~a de ia Constitución, ia que junto -

con ias ieyes emanadas dei Congreso y ios tratados que estén 

de acuerdo con ia aprobación dei Senado, serán ia Ley Suprema 

de toda ia Unión y por io tanto no podrán ser contravenidas 
por ninguna Constitución o ieyes de ios Estados. 

2) Las fuentes que estab1ecen ei marco de iiberta

des que hacen posib1e ia democracia, están expresadas en ios 

art~cuios: 20. que prohibe ia esciavitud; 4o., que estabiece 
ia iguaidad dei hombre y ia mujer; 60. y 7o. que consignan ia 

iibertad de expresión dei pensamiento y ei derecho a ia infoE_ 

rnación y ei 9o. que hab1a de ia iibertad de asociación o re~

niOn. 
3) Las que fijan ios procedimientos para integrar 

ios órganos dei Estado y ios eiementos dei proceso eiectorai, 

están contenidas en ios art~cuios So. párrafo 4o., que señaia 

ia ob1igatoriedad dei desempeño de ios cargos consejiies y -

ios de eiecciOn popuiar y ia g~atuidad con que deben reaiizar
se ias funciones eiectoraies y censaies; 30 y 37 que habiande 

ia nacionaiidad;ei 33 que consagra ia prohibición de ios ex~ra~ 
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jeros de inmiscuirse en los asuntos p6b1icos del pa~s y por -

consiguiente de su participaci6n en los procesos e1ectora1es;

e1 34 y 38 que establecen la calidad de ciudadano y el 35 que 

menciona sus prerrogativas como son las de las fracciones I y 
II de votar en las elecciones populares y poder ser votado pa

ra todos los cargos de e1ecci6n popular y n)?mbrado para cual-

quier otro empleo o comisi6n; III de asociarse para tratar los 

asuntos pol~ticos del pa~s. En el 36 que dice cuales son las 
obligaciones del ciudadano, como son las de inscribirse en los 

padrones electorales, votar en las elecciones pupulares en el 

dfstrito electoral que le corresponde, desempeñar los cargos -
de elección popular de la Federaci6n o de los Estados y los -

concejiles del Municipio donde resida y las funciones elector~ 

les y las de jurado. El 41 que a partir del párrafo 2o. se r~ 

fiere a los ,-.partidos pol~ticos, reconociendo las formas de su 

interyenci6n en el proceso electoral, sus finalidades, dere--
chos, etc.; los art~cu1os 42 al 48 que establecen las partes 

integrantes de la Federación y e1 Territ~rio Nacicna1. 

Los art~cu1os comprendidos en el T~tu1o III, que se 

refieren a la Divisi6n de Poperes y a las caracter~sticas del 

Poder Legislativo y Ejecutivo son en su mayor parte fuente pr~ 
maria del.Derecho Electoral. 

Destaca en esta materia, el contenido del Art. 50 --
' ' que-deposita el Poder Legislativo en un Congreso General, que 

se divide en la Cámara de Diputados y Senadores; el 51 que -
menciona la calidad de representantes de los miembros ·.de la -

primera y establece la periodicidad de tres años para su reno
vaci6n; en el 52 se establece el novedoso sistema en M~xico 

de integraci6n de la Cámara de Diputados ~or medio del princi

pio de votación mayoritaria relativa hasta un namero de 300 d~ 

putadas y de representación proporcional hasta un máximo de --

100, para 10 cual el 53 divide ~1,pa~s en 300 distritos e1ec-

' 
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torales y crea el sistema de listas regionales, constituyendo 
hasta 5 circunscripciones electorales p1urinomina1es pa_r_a ___ 1a_ -

e1ecci6n de los 100 diputados de representación proporciona1.
Asj'. mismo ei 54 consigna las bases generales para la elección 

de estos diputados. Los requisitos que deben reunir los aspi

rantes a una diputaci6n se enumeran en e1 55. 

Los art~cu1os 56, 57 y 58 mencionan que 1a Cámara -

de Senadores se integra por dos miembros por cada Estado y dos 

por el Distrito Federa1 electos directamente y-en su totalidad 
cada seis afias; establecen que por cada Senador propietario h~ 

brá un suplente y los requisitos necesarios para alcanzar este 

cargo. El 59 consagra el principio de no·ree1ecci6n para un 

partido inmediato. 

El 60 faculta a la Cámara de Diput~dos y Senadores 
para calificar la elección de sus respectivos miembros a tra-

vés de sus Colegios Electores. También se expresa nn este ar-

tj'.cu1o que procede el recurs.o de rec1amaci6n ante la Suprema. -

Corte de Justicia contra ¿ , __ las resoluciones del Colegio Electo--

ra1 de la Cámara de Diputados, fijando los requ~sitos 
dencia y el trámite a que se sujetará él. rnismd-. ' 

de proc~ 

El. principio de incompat~bi1idad de funciones repre

sentat~vas entre dos o más cargos, está contenido e~·e1 Art. 
62; mencionando el. 63 el n11mero de miémbros _requeridos por -

ambas cámaras para sus sesiones, expresando las obligaciones -

de sus miembros para concurrir a 1as srsiones y 1as sane.iones 
por no hacerlo. En el 70 se facu1ta-a1 Congreso para expedir 

ia ley que regule su estructura y funcionamiento, determinando 

ias formas y procedimientos P,ara la agrupaci6n de Diputados, 
segdn su afi1iaci6n de partidos, garantizando·a1 mismo tiempo, 

la libre expresi6n de las distintas corrientes ideo16gicas re

presentadas en la Cámara de Diputados. 
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En la Secci6n III de este T~tulo III se establecen -

en su Art. 73 las facultades del Congreso de la que nos inte-

resa destacar las de la fracci6n V relacionada con el 44, que 

habla de la posibilidad de cambiar la residencia de los Supre

mos Poderes de la Federaci6n previendo la creaci6n del Estado 

del Valle de México en este supuesto; de la VI que otorga al 
mismo la,,r7alizaci6n de la funci6n leg~slativa en todo lo rel~ 
tivo al;i'Distrito Federal de acuerdo con las bases que confie-

ren al Presidente de la República el gobierno de esta Entidad, 

quien lo ejercerá por conducto del 6rgano u 6rganos que la ley 

respectiva determine, cuyos ordenamientos legales y reglemen-

tos podrán someterse al referéndum y ser objeto de iniciativa 

popular. También se relacionan con nuestra materia las facul

tades ~pl Congreso que se encuentran en la fracci6n XVI consi~ 
tentes'en la expedici6n de leyes sobre nacionalidad, condición 

jur~dica de los extranjeros, ciudadan~a, ~aturalizaci6n, etc., 
y las de la fracci6n XXVI y XXVII por medio de las cuales pue

de conceder licencia al Presidente de la República, constituir 

se en Colegio Electoral y d~signar al ciudadano que con carác

ter de sustituto, interi'?o o provis_ional debe sustituirlo; as~ 

como para aceptarle la re.:runcia a este cargo en los términos -
del 84 y 85. Se rec<;>noce como facultad'exclusiva de la Cámara 

de Diputados en el 74, la de erigirse en Colegio Electoral para 

ejercer las atribuciones que la ley le señala resp~cto a la -
elecci6n del Presidente de la República. 

En el Art. 76 se facul.ta excl.usivamente al. Senado --._, 
en su fra~ci6n V para decl.arar cuando hayan desaparecido los -

poderes constitucional.es de un Estado, al que se le debe nom-

brar un gobernador provisional,· a efecto de que convoque a --

elecciones dentro de su territorio. Este nombramiJnto se hará 
por el Senado seleccionándolo de la terna que a_l efecto propon 

ga el Presidente de la Repúbl.ica. En el 77 fracci6n IV se men

ciona que ambas Cámaras están facultadas para expedir la convo 
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catoria para e1ecciones extraordinarias con la fina1idad de cu 

brir las vacantes de sus respectivos miembros. 

E1 Caprtu1o III denominado de1 Poder Ejecutivo con-

tiene varios artrcu1os que son fuente de1 Derecho Electora1, 

como son el 80 que dice que el ejercicio del Supremo Poder Ej~ 

cutivo se deposita en un solo individuo que se denomina "Pre

sidente de 1os Estados Unidos Méxicanos"; el 81 establece que 
su e1ecci6n será directa en los términos que dismponga la Ley 

E1ectoral; el 82 menciona 
par este cargo. 

los requisitos nesesarios ,. para ocu--

La fecha de iniciaci6n del cargo, su periodicidad de 

6 años y el principio de no reelecci6n en el mismo están cont~ 
nidos en e1 83. El Art. 84 menciona el procedimiento para --

ejercer la facultad contenida en 1a fracci6n XXVI del 74, ord~ 

nando que el Congreso si estuviera en sesiones debe constitui~ 
~e en Co1egio Electoral en caso de falta absoluta ~el Preside!!. 

te de la RepGb1ica en los qos primeros años, pudiendo nombrar 

un Presidente interino por mayorra absoluta de votos .. y en es-
crutinio secreto si participan cuando menos 1as dos terceras -

partes de sus miembros; asimismo, e1 cOngreso dentro de los -

diez aras siguientes a la designaci6n del Presidente interino 
deberá expedir la convocatoria para la e1ecci6n del Presidente 

que deba concluir el per~odo respectivo. En caso de que el --
Congreso no estuviere en sesiones, corresponderá a la Comisi6n 

Permanente nombrar al Presidente provisional y convocará a se
siones extraordinarias al Congreso para que sea éste el que d~ 

signe al Presidente interino y expida la convocatoria a e1ec-

ciones presidenciales en los términos del primer párrafo men-

cionado. Finalmente, cuando el Presidente f~J,..te dentro de los 

cuatro G1timos años de su perrodo, si el Con~~eso de la Uni6n 

se encuentra en sesiones designará al Presidenteisustituto gue 

deba concluirlo; si no estuviera reunido 1a Comisi6n permane!!_ ' 
-! 
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te nombrará un provis~ona1 y convocará a sesiones extraordina

rias a1 Congreso para· que erigido en Co1egio E1ectora1 e1ija -
a1 Presidente sustituto. 

E1 Art- 85 estab1ece que si a1 comenzar un peri'.odo -

const~tuciona1 no se presentase e1 Presidente e1ecto, o 1a --

e1ecci'6~ no estuviera hecha y ~ec1arada e1 1o. de diciembre, "'1.. 
ce_sará en su,,. funciones e1 Presidente cuyo peri'.odo haya con--

c1ui'.do, encargándose e1 Poder Ejecutivo a1 que designe e1 Con-

greso de 1a Unión, o con e1 carácter de provisiona1 a1 que de

signe 1a Comisión Permanente procediéndose a 1o que estab1ece 

e1 84. También menciona, que cuando 1a fa1ta de1 Presidente -
fuese tempora1 se designará'un Presidente interino para que 1a 

cubra, bien sea por e1 CongreS? de 1a Unión si está reunido o 
bien por 1a Comisión permanente' si no 1o está. Cuando se de -

e1 caso de que e1 Presidente ·fa1te más de 30 di'.as sin estar -

reunido e1 Congreso, 1a Comisión Permanente convocará a sesio
nes extraordinarias de1 Congreso para que resue1va sobre 1a 1i 

cencia y nombre, en su caso, a1 Presidente interino. 

E1 cargo de Presidente de 1a Repdb1ica seglln e1 86 s~ 

1o puede ser renunciado por causa grave que ca1if icará e1 Con

greso de 1a Unión ante e1 que se presentará 1a renuncia. En -

e1 87 se ob1iga a1 Presidente e1ecto, a1 tomar posesión de su 

cargo a presentar ante e1 Congreso de 1a Unión si es;tá en se-
sienes o ante ia Comisión permanente 1a protesta de 1ey, 1o -

que es interesante seña1ar por ser esta una so1emnidad consti

tutiva de1 cargo. 

E1 Art. 115 en su fracción I consigna 1as reg1as -

de1 proceso e1ectora1 municipa1 y en 1a III menciona que 1os -

municipios serán investidos de persona1idad juri'.dica pa:c:'.¡:;, to-.;.. 

dos 1os efectos 1egal.es y que l.a e1ección de l.os gobernadores 

de J.os Est~dos y de 1as 1egis1aturas 1oca1es serán directas~ 
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ajustadas a 1as 1eyes e1ectora1es respectivas. T~mbién esta-

b1ece_este artrcu1o 1a duraci6n de 6 años para e1 perrada de -

gobernador, consagrando e1 principio de no ree1ecci6n, tanto -

para este como para 1os diputados a 1as 1egis1aturas de 1os E~ 

tados, ac1arando que en e1 caso de ~stos d1timos, no podrán -

ser ree1ectos para e1 per~odo inmediato, pero si para 1os pos

teríores. 

Consagra, también e1 artrcu1o mencionado, 1a divisi6n 

territoria1 en atenci6n a1 namero de habitantes para 1a e1ec-

ci6n de representantes a 1as 1egis1aturas de 1os Estados, in-

traduciendo en ei1as e1 sistema de diputados de minorra y e1 -

principio de representaci6n proporciona1 en 1a e1ecci6n de 1os 
ayuntamientos de 1os municipios cuya pob1aci6n sea de 300,000 

o más habitantes, todo esto de acuerdo con 1a 1egis1aci6n 
~ expida en cada una de 1as entidades federativas. 

que 

Dentro de 1as prevenciones genera1es, que se mencío

nan en e1 Trtu1o rrr, nos ~nteresa destacar 1a de1 Art. 125 -

que dice que ningdn individuo podrá desempeñar a 1a vez dos -
cargos federa1es de e1ecci6n, popu1ar, ni uno de 1a Federaci6n 

y otro de un Estado que sean también de e1ecci6n, pero e1 nom

brado puede e1egir entr~ ambos, e1 que quiera desempeñar. E1 

128 consigna 1a obligaci6n para todo funcionario pdb1ico, an-

tes de tomar posesi6n de su encargo de prestar 1a protesta 

guardar 1a Constituci6n y las 1eyes que de e11a emanen. 

de 

Por 1o que se refiere a 1a materia re1igiosa, e1 Art. 

130 prohibe a 1os ministros de 1os cu1tos reunirse pdb1ica o -

privadamente y hacer crrtica en actos de cu1to o de propaganda 
religiosa a 1as 1eyes fundame~ta1es de1 pars, de 1as autorida~ 
des en particu1ar o en general de1 gobierno, privándoles de1 -

voto activo y pasivo, asr como de1 derecho para asociarse con 
fines polrticos, estab1eciendo a1 respecto e1 impedimento es--
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tricto de formar toda clase de agrupaciones de esta naturaleza 

y ce1ebrar en 1os templos reuniones pol~ticas. 
) 

4) Las que garantizan jurisdicciona1mente a1 proce

so e1ectora1, están contenidas en el art~culo 97 fracci6n 4o.

que consigna la fa.cultad de la Suprema Corte de Justicia para 

practicar de oficio 1a.averiguaci6n de algUn hecho o hechos -

que constituyan la violaci6n del voto ptiblico, condicionándolo 

a que de acuerdo con su crit~rio pudiera ponerse en duda 1a 1~ 

galidad de todo el proceso de elecci6n de alguno de 1os Pode-

res de la Uni6n. 

Los art~culos constitucionales enunciados arriba, 

constituyen tanto la fuente pr~maria directa como indirecta 

J del Derecho Electoral, por lo que se explica la importancia 

fundamental que para est? materia encierre e1 conocimiento de 

los mismos. 

Por otra parte, son fuentes formales secundarias del 
Derecho Electoral Mexicano, la Ley de Organizaciones Pol~ticas 
y Procesos Electorales y los Reg1arnentos que de ella emanan, 

as~ corno las disposicio~es sur~idas de·la facultad regÍamenta-
' . ria del Ejecutivo: también lo son la costumbre, 1os usos y la 

doctrina, cuando as~ 1o establecen las disposiciones 1ega1es. 

Finalmente, son· fuentes secundarias y muy importantes, 1as re

soluciones de los organismos electorales, especialmente la Co

rnisi6n Federal Electoral, el Registro Nacional de Electores y 

los Colegios que en esta materia existen. 

Por lo que se refiere a la jurisprudencia, en nues-

tro pa~s no existe en materia electoral a pesar de que el art!_ 

culo 97 constituciona1 desde el año de 1917 otorg6 facultades 

a la Suprema Corte para intervenir en las elecciones y\ las nu~ 
vas reformas de 1977 ampliaron éstas. La ~usencia de jurispr:!:! 
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dencia obedece a que la Cor~e ~ ha ejercido las facultades -

que le han si~o otorgadas, por incompatibilidad con la digni-

dad y el respeto que debe caracterizar a este alto Tribunal, 

ya que tale~ funciones no son de naturaleza jurisdiccional so

berana. Comentando esta situación, Ignacio Burgoa estima que 

de acuerdo con el alcance del mencionado art~cu1o, la Corte s~ 

lo puede "acumular datos de variada ~ndo1e para esclarecer el 
hecho investigado, a fin de ponerlos a disposici6n de las aut~ 

ridades encargadas del ejercicio de la acción penal correspon

diente, las cuales, ante la ausencia de obligatoriedad jur~di

ca de las, conclusior.::>s investigatorias a que hubiere 11egado -

e~ mencionado tribunal, pueden o no adherirse a las mismas, 

existiendo la posibilidad de que las opiniones sustentadas por 

éste a propósito de los aco.ptecimientos averiguados, sean revi 

sadas posteriormente 

a quienes compete e1 

e 241 > _ Es evidente, 

en e1 mismo sentido, 

ren mayor comentario. 

por órganos judiciales de grado inferior 

conocimiehto del juicio respectivo". 

que las F~zones de este y otros autores -
son acertadas y por su claridad no requi~ 

241. :aurgoa Ignacio. Derecho Constitucional Mexicano. cit. p.p. 782 
y 783. 
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CAPITULO VII 

·'· CONTENIDO DEL DERECHO ELECTORAL 

PRESUPUESTOS Y. PRIHERA ETAPA DEL PROCESO 

''E1 proc-edi.miento electoral PS un t000 
sis~tico. en cuanto sus partes son 
interdependientes. resu1ta imposib1e 
avanzar por un ''frente•• sin conside 
rar los demás•• . 

l.) EL SUFRAGIO Y SUS FUNCIONES. 

bl.os, 

ces de 

La democracia como ideal. y forma de vida de l.os pue

necesita para su perfeccionamie~to de instituciones cap~ 
forta1ecerl.a y procedimientos que l.a hagan más operati-

va. Es el. sufragio uno de l.os el.ementos a1 que l.e corresponde 

desempeñar un papel. de extraordinaria importancia, porque con~ 

tituye el. fundamento básico en que debe apoyarse un verdadero 

proceso domocratizador. 

La doctrina del. Derecho El.ectora1 l.e ha venido dedi

ca~do preferente atención al. sufragio, el. cual. es anal.izado -

también por otras discipl.inas debido al. interés que su estudio 

representa. Desde el. punto de vista técnico, se observa que -

este Derecho se ha venido desarrol.l.ando en forma paral.el.a a -

l.as l.uchas pol.~ticas para hacer más accesibl.es a 1as grandes 
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masas populares su arribo al poder y por hacer más idóneas las 

fórmulas representati.vas. 

--~~ra ·~-~-· o:i::9anizaci6n de 1os gobiernos representativos, 
el sufragio .ces .. un elemento esencial de gran trascendencia jur_~ 

dica y po1.1'.tica, que le hace alcanzar un excepcional interés -
práctico. No só1o debe ser visto como una fórmula o instrumen 

to de designación de los gobernantes por el pueblo, sino como 

medio de participación de éste en las decisiones gubernamenta

les y principio legitimador de todo poder po1.1'.tico. Atendien

do a esto, Sánchez Viamonte lo ha definido acertadamente como 

"toda manifestación individual que tiene por objeto concurrir 

a 1a formaci6n de 1a voLuntad colectiva, con el fin de consti

tuir el gobierno o de decidir algGn problema trasccdental para 
los intereses de la Nación". (242). En el mismo sentido Fayt 

considera que el sufragio "consiste en el derecho po1.1'.tico -

que tienen los miembros del pueblo del Estado de participar 

en el poder como electores y elegidos, es decir, el derecho a 

formar parte del cuerpo electoral y, a través de éste, en la 

organización del Poder" (243); distinguiendo este autor, tam

bién, la función electoral y la función de participación como 

caracter~sticas de1 mismo. 

En su noción conceptual del sufragio, el tratadista 
español Nicolás Pérez Serrano considera que éste constituye -

"una operaci6n administrativa por su forma y procedimiento, ID!:::_ 

diante 1a cua1 se designa a quienes hayan de ocupar determina

.dos cargos pGblicos, se manifiesta el criterio del cuerpo ele~ 

tora1 con respecto a una medida propuesta, o se expresa la op~ 

nión de los ciudadanos con voto en un cierto momento con res--

242. Sánchez Vi.amonte carios. Manual de Derecho Constitucional. Edit. 
Kapeluz, 2a. Edic. Buenos Aires, 1956; p. 194. 

243. Fayt S. carlos. Sufragio y Representación Po1.1'.tica. op. cit., -
p. 7. 
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pecto a 1.a pol.:ttica nacion.:il." (244). Para él, además de las -

funciones el.ectorales y pol:tticas o pl.ebescitarias del sufra---

gio, existen las normativas que son aque11as empleadas "para -

iniciar una ley, aceptar o rechazar un texto legislativo votado 

por e1 parlamento, e incluso para intervenir en la revisión --

constitucional". Sin embargo, después de analizar las intertc

rencias que entre estas tres funciones existen, concluye que -

"l.a Gnica funci6n del sufragio, si a tanto l.lega la buena fort~ 

na, es expresar 1.a opini6n pGbl.ica, y en 1.os juicios de ésta -

suelen ir mezclados nombres de personas, doctrinas que encarnan 

y resol.uciones que se prefieren". (245). Creemos que la fun--

ci6n normativa señalada por este autor se encuentra contenida -

en 1a p1ebiscitaria, en cuyo caso es mejor hablar de funciones 

el.ectoral.es y funciones participativas del. sufragio, tal como -

lo hace Fayt. 

Sin embargo, 1as funciones señaladas por estos autores 

se refieren a una consideraci6n estrecha y limitada del probl.e

ma, porque consideran como. 1as más importantes funciones del su 

fragio 1as e1ectora1es y participativas, olvídando que estas -

son s6lo manifestaciones propias del proceso electorul, en vir

tud de que lo verdaderamente trascendente son las funciones que 

el sufragio desempeña como integrador de los 6rqanos dc1 Estado 

y 1.egitimador del gobierno. 

En este sentido, pensamos que es más conveniente dis-

tinguir entre funciones inmanentes del sufragio que ser:tan l.as 

electoral.es y participativas y, funciones trascendentes del mi~ 

mo, que ser:tan 1.as de l.egitimaci6n de los gobiernos y las de in 

tegraci6n de los 6rganos del. Estado. 

244. Pérez Serrano Nicolás. op. cit., p. 337. 

245. Pérez Serrano Nicol.ás, op. cit., p. 339. 
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Desde el primer punto de vista, la funci6n electorül, 

como se aprecia por su denominación, tiende a la realización de 

los actos necesarios para la designaci6n de los candidatos, al 

estab1ecimiento de las ca1idades de los electores y las institu 

-cienes normativas y organismos operacionales. 

Atendiendo a la funci6n de participaci6n, el sufrnqio 

tie~de a ser posibl.e l.as forma• de democracia sem~dirccta, cons 

tituyendo as~ "una forma concreta de ejercicio del. poder en el 

Estado por parte del. cuerpo el.ectoral., y, considerado indivi--

dual.mente, por parte del. e1ector". (246). El. carácter el.ccto

ral. de esta funci6n, se expl.ica en virtud de que las formas de

mocráticas citadas requieren para su operatividad de la emlsi6n 

del.· sufragio. 

Por 1o que se refiere a las funciones trascendentes 

.que he~os sefial.ado, consideramos que 1.a integraci6n es 1.a 4uc 

presenta. mayor ímportancia dentro de un réqimcn roi-resentativo, 

por ser inherente al mísmo .. Destacar este hecho ha sido un·o de 

l.os méritos de 1a Ciencia Pol.rtica contemporánea, que ha permi
tido c1arificar el. rntimo secreto de 1.a obediencia y ha clavado 

l.as el.ecciones y por tanto el. Derecho El.ectoral a la categor~a 

de1 tema más importante de la Pol.iticología actual. 

La 1egitimaci6n es un e1emento impr~scindibl~ de la -

existencia del. Estado y de la justificaci6n del mismo, está co

nectada rntimamente con toda l.a gran temática de la Teor~a del. 

Estado y puede decirse que es l.a clave sobre la cual se constru 

ye y funciona el. aparato estatal: de agur que l.os caminos y pr~ 

cedimientos de l.egitimaci6n estén l.igados estrechamente con l.o 

re1ativo a la radicaci6n de la soberan~a, a los fines de1 Esta-

246. Fayt. Sufragio y Pepresentaci6n Polrtica. op. cit., p. 9. 
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Herman Hel.ler, al reflexionar so 

la importancia de la legitimidad, 

pierde la fe en la Jcoitimidad 

de la existencia del E~~ado concreto o del Estado como institu 

ci6n, puede estimarse.· qu<! ha 11.egado su fin..... t·;l problomu d0 

la consagración del Estado ~ay que plantearlo de nuevo, con ca 

rácter de necesidad psicnl6qica para cada generaci6n...... •rodo 

poder estatal por necesidad existencial, tiene que aspirar a 

ser poder jurídico: pero esto significa no solamente actuar 

como poder en sentido técnico - jurídico, sino valer como auto 

ridad legítima que nbliqa moralmente .::i la vo1unt.:id"... (247). 

Mds a pesar dn lo expresado por Heller, la idea de la 

legitimidad del Estadn no siempre ha sido vista con cl.aridad e 

importancia que merece, debido fundamentalmente a las notas 

ideo16gicas y l.as cr0cncias sociales que han intervPnido en 

los proced~mientos de integración de los 6rganos del Estado. 

As!., hist6ric.::imentc se puede observar que cstP- fctJ6m0no h.u re

cibido diversas inf luoncias determinadas por el qrado d0 desa

rro11o sociocultural da cada pueblo. Esto expljcn la in~crc-

sante exposición de los autores Eran~escs Cottcret: y EmPri 

cuando sostienen que se puede observar a trav~s drl tiempo. co 

mo la legitimación de los gobernantes tiene dis~jntas Fundamen 

taciones "el jefe tradjcional se impone por la fuerza, Ja as-

tucia o la magia; ~n cu~lqujer caso, busca rcsolv0r 01 

río de la obedienci~ civil de la que habla Bertrand de .T0uvc-

nel. Y se comprueba entonces que los podPres políticos m6s es 

tables son aquellos que se han impuestn menos por la f u0rza 

que por 1a coacción ideológica, la bruierfa n la religión; la 

repób1ica romana deificó ráp~damcnte a los emperadores. n par

tir de la Edad Media, la Iglesia toma a su carqn la leqitima--

c~6n de los soberanos por la ceremnnia d0 la coronación ...... . 

247. Herman Heller: ibidern p. 235. 

. .. 
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E1 paso de 1a soberan~a de derecho divino a 1a soberan~a nacio 

na1 .se efectu6 por e1 cauce de1 r~gimen representativo: se 

trata de un sistema constituciona1 por e1 cual e1 pueb1o se g~ 

bierna por sus e1egidos ••• E1 r~gimen representativo implica 
una cierta participaci6n de los ciudadanos en la gesti6n de la 

cosa pGb1ica, participaci6n que se ejerce bajo la forma y en -

1a medida de la e1ecci6n. Los representantes elegidos de1 pu~ 
blo son los gobernantes 1egrtimos." (248). 

Dentro de este orden de id~as, se aprecia con clari-

dad 1a funci6n 1egitimadora de1 sufragio condicionada a la --

existencia de un regimen representativo y e1 reconocimiento de 

que la soberanra radica en el pueblo. Sin embargo, dentro de 

este r~gi~en existen también a1gunas tendencias que pretenden 

encontrar en otras formas distintas a 1as e1ectora1es su prin

cipio legitimador. Dentro de estas corrientes se pueden dis-

tinguir dos actitudes: a) la de aque11os que consideran que 

existen otras formas legitimadoras que no son las electora1es¡ 

y b) la de quienes sostienen que las elecciones son so1o una 

fachada para encubrir la fuente misma del poder. Entre los -

primeros pueden ser mencionados los tecn6cratas que aprecian a 

1a funci6n pGblica, s6lo como expresi6n de un conocimiento del 

que el funcionario es poseedor y que por lo mismo, el ejercí-
cío de la autoridad le viene de su capacidad y sabidur~a, sien 

do por e11o innecesario cualquier otro procedimiento de 1egit~ 
maci6n. Semejante postura es el· resultado de la posición que 

por esencia tie~c el tecnócrata a1 manifestarse "como algo t~ 

ta1mente opuesto u h6sti1 a la idea democr5tica", cuyo nive1 

de incompatibilidad es sintetizado por Jean Meynaud a1 cónsid~ 
rar que e1 tecnócrata tiene "una tendencia a actuar en e1 se

creto y a preferir 1a discusi6n confidencia1 al debate en 1a -

plaza pGblica: una propensi6n al autoritarismo y a1 abso-

248. COtteret Marie Jean y Erneri. Claude: op. cit., p.p. 8 y 9. 
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lutisrno (la dictadura de los tecnócratas ): el tecn6crata,

al no dudar ante la práctica de medidas bruscamente decretadas, 

parece demostrar un cierto menosprecio ante las reacciones del 

pGblico, o a1 menos una indiferencia espectfica; ... prefercn-

cia por las posiciones doctrinales, los esquemas abstractos y -

herm~ticos, los razonamientos te6ricos y, como contrapunto, ig

norancia o desprecio de las realidades sociales. Se i~puta al 

tecn6crata la irisensibilidad ante los valores pollticos y las -
contingencias parlamentarias: confinado en la capital 

las preocupaciones provinciales y locales." (249). 

iqnor~ 

Entre los segundos, que piP.nsan que 1a$ elecciones 

son una fachada, se encuentran los afiliados a lfl teorla marxis 

ta-leninista, de la lucha de clases en la que obviamente se con 

sidera que la fuente del poder es la existencia dC la clase do

minante, propietaria de los medios de producción y que las elec 

cienes son por lo tanto un remedo dn legitimación, pcr~ que --

realmente ellas tienen quH plegarse R los deseos de 
sos por lo que se convierten en una raraa, asf dic0 

lo~ podcro-

Le nin -ci-

tado por Cotteret y Emeri- "las 0lecciones sólo son el medio -

que permite a los oprlmidos el<?gi.r, c~"lda cu.:itro años, a sus --

opresores". 

~anto en la tecnocracia como en la teorta de la lucha 

de clases, no se puede apreciar una alternativa de legitimación 
para ei Estado representativo, pues orqanizado éste dentro de -

sus procedimientos básicos de democracia liberal representativa 

y con soberan~a radicada en el pueb1o, la tecnocracia por su n~ 

tural tendencia antidernocrática y la lucha de clases polarizada 
a1 extremo de convertir a1 Estado en un instrumento de la clase 

dominante, son procesos de patologra polrtica, en los cuales --

249. Meynaud Jean. 
p. 75 y 76. 

"La Tecnocracia ¿Mi.to o realidad?"... op. cit-, p. 
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1~s presupuestos o no existen o son vial.entados: lo mismo puede 

decirse de los· Estados fascistas y de algunas otras otras f6rmu 

1as en.que el. Estado. ~epresentativo es aparente y no re~l,ocul.

tand.o verdaderos autoritarismos que tergiversan l.as concepciones 
c1ásicas de .10.s pre su.pu.estos de l.a representación. 

Podemos mencion,ar tambi~n, como forma s:ingul.ar de 1eg!_ 

timación aquel.la que proviene de l.a participación total del pu~ 

bl.o en l.a forma más directa posible como autogest i6n o autogo--

bierno, pero tal forma de participación propuesta para los Esta 

dos de avanzada socialista en el. tránsito del Estado capitalis

ta hacia el. futuro, independientemente de que no en todos los -

casos ha sido posible, es una fórmula que no puede ser aplicada 

a 1os Estados representativos de corte tradicional, pues requi~ 

re del paso previo que es l.a desaparición del Estado capitalis
ta. Y por 6l.timo, 1a participación tota1 que se imagina en la -

sociedad socia1ista del. futuro, es todav1'.a una utop1'.a -

En virtud de 1o apteriormente expresado, consideramos 

que todav1'.a en 1a actua1idad 1as el.ecciones siguen constituyen

do en su dobl.e dimensión de el.ección-dimisión y elección-parti

cipación la forma que mejor responde como principio l.eqitimador 

del. poder de 1os gobernantes. 

En cuanto hace a 1a funci6n transcendente, que consis

te en l.a integración de ].os órganos de1 Estado, uno de Yes as-

pectes más sobresa1ientes de l.as el.ecciones es que permite 1a -

transferencia pac1'.fica del. poder y la continuidad de l.os gobieE_ 

nos. 

La historia revel.a que el instante que se da en l.a co~ 

tinuidad del. poder cuando 1a autoridad debe o tiene que ser sue,_ 

tituida, es el. momento en e1 que se presentan con más virul.en-

cia l.os probl.emas pol.1'.ticos que pueden al.terar la paz y ha sido 

por 1o tanto una ansiada meta e1 encontrar l.as f6rmul.as de ----
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transmisión del poder que permitan una sucesión ordenada, pac~ 

fica y ajustadas al Derecho. ouverqer noS hace ver que " 1as 

técnicas de designación de auto:.;idades son restringidas en nú
mer-o", (250} Y 1as hace consistir en cinco, que son: la heren

cia, la cooptación, la elección, la conquista, y el sorteb, 

m~~rnas que pueden adquirir toda 1a qama de combinaciones, inde 

pei:l_di_entemente de que cada una de estas puede 11cnar en su cir 

cunstancia el requerimiento de la necesidad en forma óptima: 

para e1 Estado representativo 1a e1ecci6n se ha manifestado no 

s61o como 1a mayor de las formas sino por diversas razones ha 

desplazado a las demás; asr, históricamente la lucha por la 

aristocracia de 1a sangre, desterr6 el sistema hereditarior 1a 

aversión de la democracia a la dictadura impide el funciona--

miento de la cooptación; la conquista hace imposible la saber~ 

nra del pueblo y el sorteo se ha venido abandonando por lo 
a1eatorio de sus resultados. Por consiguiente, la clecci6n se 

ha r.econocido como e1 medio no sol.amente más idóneo, sino el 

único capaz de organizarse con periodicidad, regul~ridad y en 
forma pac~fica, trns requi~itos imprescindibles del réqimen -

representativo. 

Expuesto asi, e1 contenido de las funciones trascen-

denta1es de1 sufragio, se comprende la re1aci6n que conserva 

con 1as inmamentes, en virtud de constituir 1as primeras el -

presupuesto justificador existencial de las segundas, pues no 

cabe duda que a unas e1eciones entendidas como principio legi

timador e integrador del Estado corresponde un derecho electo

ral perfectible, capaz de sintetizar tanto la teorí:a como la 

práctica electoral y qarantizar asr el camino democrático de 

los pueblos. 

250. Maurice ouverger. SOCiologra de la Polí:tica. &:lit. Ariel. Barcelo-
na, 1975 p.p. 194 a 199. · 
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L1egamos de esta manera, a1 convencimiento de que el 
~ejoramient6 de las funciones capaces de legiti~ar y organizar 

al poder - de1 _ .. Estado, son susceptib1es de perfeccionamiento a 

través de lo¿ procedimientos e1ectora1es, que guardan una re1a 

cion·:directa con 1as funciones trascendentes de1 sufragio. A

esto se debe que 1a corriente más comúnmente aceptada por las 

distintas discip1inas po1~ticas actua1es dediquen sus mejores 

afanes al estudio de 1as e1ecciones, que -constituyen 1a mate-
ria por excelencia del Derecho Electoral. 

En 1os párrafos que siguen haremos un aná1isis_gene
ra1 de1 proceso e1ecLora1. 

2) EL PROCESO ELECTORAL· Y SU TECNICA JURIOICA. 

Para e1 tratamiento del tema tronca1 de este trabajo, 

de acuerdo con los presupuestos gnoseo16gicos expresados antes 

(supra fuentes de1 Derecho E1ectoral), se ha escogido una for

ma de exposici6n que permita dar la atenci6n que requiere a -

las cuestiones po1~ticas que son la materia y a las fórmulas -

técnicas del Derecho E1ectora1, analizando al mismo tiempo que 

la asimilación del comp1ejo campo de 1a mu1titud de sistemas -

e1ectora1es que se conocen, su c1asificaci6n a~endiendo a 1us 

etapas de1 proceso electoral, cuyos elementos son considerados 

como supuestos previos; en esta forma introducimos 1a conc--

xión de 1os e1ementos en la dinámica del proceso y 1os asimila 

mas a 1os sistemas que corresponden. 

La operaci6n electoral, como denominan Cotteret y -

Emeri. a 1.as e1ecciones, segan transcribimos anteriormente ,es e1 

conjunto de actos, procedimientos y hechos materia1es que tie-

nen corno fin la integración de algunos 6rgamos del Estado y la 

participación del electorado en las decisiones gubernamentales. 
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Los términos precisos en que los ·autores mencionados 

definen la operación electoral, (251) no coinciden exactamen

te con la definición que hemos propuesto, ya que se ha adecua

do el esquema general de este estudio, adicionándola con la -

mención de una etapa que no contemplan estos autores, la que -

se refiere a la participación del cuerpo electoral en las deci 

sienes de gobierno. 

Dentro del proceso ele~toral, se distinguen con cla

ridad tres eta~as que son: 

La emisión del sufragio. 

El escrutinio. 

La.participación en el gobierno del electorado. 

La primera es aquella que va desde er momento en que 

se convoca a la elección hasta que.se cierra la casilla. La -

segunda comienza despu~s del cierre de la votación hasta el r~ 

conocimiento oficial de los candidatos triunfadores por parte 

de los 6rganos correspondientes. La última etapa es aquella -

que se inicia con la integración del órgano hasta que se expi

de la convocatoria para la renovaci6n de sus titulares. Es 

conveniente hacer notar que esta fase sólo es posible sobre la 

idea del concepto de elección-participación y no con el canee~ 

to tradicional de elección-dimisión, siendo su tiempo aquel -

en que se encuentra latente la participación del electorado, 

pero que se actualiza por convocatorias espec~f icas relaciona

das con cada caso concreto. 

251. "La operación electoral puede ser definida cc::mo un conjunto de pro 
cedimientos, actos jurS:dicos y materiales, que conducen principal= 
mente a la designaci6n de los gobernantes por los gobernados". Co 
tteret y Ehleri; op. cit., p. 15. ~ -
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A) Elementos de la Primera etapa del proceso electo

ral"" 

Para la realizaci6n del proceso electoral en esta -

primera etapa que hemos denominado de la emisi6n del sufragio, 

se requiere la existencia de los siguientes elementos: a) los 

electores; b) los elegibles y candidatos y c) las organiza-

cienes electorales que intervienen en el proceso, los cuales -

ana1ízaremos a continuaci6n. 

a) Los Electores. En primer término es conveniente 

señalar que la calidad de electores es determinada por la es-
trecha relación que existe entre los miembros del cuerpo elec

toral y el sufragio, de tal manera que podrran ser definidos -

como los individuos que gozan del derecho al voto y que reunen 
los requisitos que las leyes de la materia establecen para po

der intervenir en el pr~ceso electoral. 

En vista de que ~1 sufragio y el voto frecuentemente 

se identifican confundiéndose el significado de ambos, señala
mos que entre los dos existen algunas distinciones, ya que "e1 

voto es una deterrninaci6n de voluntad que comprende otras esp~ 
cies que el sufragio polrtico ••• Constituye una forma de ex--
presi6n de voluntad. Con relaci6n al sufragio polrtico y 

consiguiente a la elección y participaci6n en el gobierno, 

por 

el 

voto constituye el hecho de su ejercicio. La actividad que -

cumple el elector cuando vota, la acci6n de emitir el voto, 

configura un acto polrtico y no un derecho jurrdico". (252). 

Se aprecia asr que mientras el voto tiene una natur~ 

leza socio16gica polrtica, el sufragio tiene una naturaleza j:!!_ 

rrdica polrtica. 

252. carios S. Fayt. "sufragio y R3presentaci6n PoUtica". op. cit., -
p. 10. 
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En re1aci6n a1 tema de ia capacidad e1ectora1, Carre 

ras de Francesc y Va11es Josep M., piensan que puede ser enfo

cada desde ios puntos de vista, uno idea1ista y e1 otro rea1i~ 

ta. "Ser~ idealista aque1 camino que pretenda buscar ias razo
nes de1 cambio en ei terreno de ias transformaciones ideo1ógi

cas, ·.considerando a_ ~stas como a1go separado e independiente -

de las estructuras sociales y 1os conflictos entre ciases. Se 

rá, en cambio, rea1ista, e1 camino que encuentra la raz6n de -

1as transformaciones del. concepto "capacidad e1ectora1" en -

1os mismos cambios sociales y en 1os enfrentamientos, acciones 

y reacciones a que estos cambios dan 1ugar, modificando as~ -

ias distintas fuerzas po1~ticas y sociales que configuran ai -
Estado, 1o que en definitiva quiere decir modificando e1 dere

cho positivc y por tanto ios requisitos de capacidad". (253). 

En efecto, 1o expresado por estos autores coincide -

con la doctrina francesa que a partir de 1789 consideró que ~n 

nombre de ia soberan~a nacional "s6io ei iegis1ador puede de-

terminar 1as condiciones m~s favorables para desempeñar la vo

luntad nacional y designar 1as personas que sean las encarga-

das de expresarla. Por esta razón, cada Estado dicta su pro-

pia 1egis1ación para· determinar ia composición dei cuerpo eie~ 

toral, teniendo en cuenta 1as circunstancias po1~ticas que le 

son propias: los ciudadanos sol.amente pueden ejercer como ta-

les su derecho en virtud de disposiciones constitucionales o -

1egis1ativas, y el. el.ector entonces es un ciudadano que se en

cuentra, en virtud de ia iey, colocado en una situación objet~ 

va particular: se 1e pide que participe en ia eiecci6n de 1os 

gobernantes; con e11o no ejerce ningún derecho personai, sino 

que actúa en nombre y por cuenta de1 Estado. E1 electorado no 

253. carreras de Francesc y Va1les M., Josep; op: cit., p. 34. 
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es un derecho, es una función". (254). Como se ve, no puede -

hacerse a un l.ado en el. estudio de l.os temas el.ectoral.e_s,' el. -

contenido sociol.6gico que el. derecho regul.a, por l.o que.el.- enf~ 

que rea:lista mencionado por l.os -·autores_- español.es. resul.ta ·-_ser 
el. indicado para l.a comprensi6n de:'. l.a capacidad·· el.ectora_l., · pues 

a través de él. 1.as 1.eyes son miradas .. como una consecuencia y - -
una expresi6n de l.os confl.ictos entre 1.as -diversa·s fue'r;;,as so-:... 

cial.es". 

Ahora bien, atendiendo al.a noci6n de',;.ufra~io como 

derecho pol.:S:.tico, _Mackénzie div:Í.de l.os requisitos general.es que 

debe reunir una -pe~sória para ser el.ector de acuerdo con 
criterios que son: 

cuatro 

a'l Ciudadan:ta. El. concepto de ciudadan:S:.a surge a 

1.a vida pol.:S:.tica tardíamente, pero en forma concomitante con el. 

Estado 1.iberal. burgués: se us6 1.a pal.abra ciudadano para dis-

tinguir al. hombre consciente de que 1.a soberan:S:.a radica en el. 

puebl.o __ y substituir con el.1.a l.a del. sG.bdito que era l.a del. hom
bre 1.igado a'i Estado por "el. pacto subjectionis" y que se co

rrespond:ta con 1.as teor:S:.as de 1.a soberan:ta de l.os reyes o de -

Dios. Sin embargo, el. término desde el. principio ha sido irnpr~ 
ciso y su tradici6n jur:S:.dica no es muy l.arga. Los franceses -

que fueron 1os primeros en la época moderna en usar 1a palabra, 

l.a asimi1aban a nacional. y si para e11os esto no ocasionaba co~ 

fuciones, al. exportarse l.a noci6n de ciudadano a otras l.atitu-

des, en 1as que era necesario distinguir entre ciudadano y na-

cional., el. probl.erna no pudo ser resucito sino por el. imperio de 

].a 1.ey, asimil.ándose entonces l.a ciudadan:ta a un presupuesto -

formal. del. concepto de el.actor y distinguiéndol.a de 1.a naciona1i 

dad. 

254. Cotteret y Etneri: op. cit., p. l.7. 
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El concepto de ciudadan~a es en el fondo la expre--
si6n de una capacidad especial de la aptitud pol~tica del su

jeto que ha de funcionar para cuestiones pol~ticas electorales•. 

por ello el meollo del problema se sitGa en los elementos que 
deben darse subjetivamente para considerar que una persona ti~ 

ne capacidad electoral; a este respecto Adolfo Posada señala 

que son los criterios intelectuales, morales y de interés, los 

que conforman este tipo de capacidad y trata el tema partiendo 

del concepto de capacidad del derecho comGn, al que denomina -

grado m~nimo de capacidad jur~dica y que señala como garant~a 

insuficiente para asegurar la del elector. (255). 

En verdad, estimamos que el esfuerzo del maestro Po

sada por razonar en Rbstracto el contenido de la capacidad 

electoral, en atenci6n a los criterios ~alorativos que él mis

mo ofrece, es insuficiente para exp1icar 1a motivaci6n rea1 

del legislador que decide imperativamente, cual debe ser la na 

turaleza de la ciudadan~a. de acuerdo principalmen~e con las -
circunstancias de cada Esta.do y con la conformación de las --

fuerzas reales del poder. La historia nos prueba que el esta

tuto del ciudadano varia en la medida de las proporciones que 
arrojan las interacciones de las fuerzas pol~ticas y las nece

sidades de legitimaci6n e integ~aci6n de cada sistema pol~tico. 

~·) =aad. Este requisito se ha considerado indispen

sable en el derecho electoral, el cual ha fijado hist6ricamen

te el l~mite de la edad atendiendo a un criterio declarado de 

madurez intelectual y pol~tica y a un criterio oculto de temor 

a que la participaci6n de la juventud al ejercer sus derechos 
electorales se manifieste contraria a sus tendencias conserva 

doras. Esta es la verdadera raz6n por la cual, la edad ha vé-

nido bajando de más ~ menos, a medida que las tendencias revo-

255. cfr. J\dolfo Pasada; El Suf:.:agio. Edit. Sucesores de Manuel Soler. 
Barcelona España-s/f. p.p. 95 y 96. 
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1ucionarias han dominado 1a vida par1amentaria y congresiona1 

de ios distintos pa~ses. Se comprende por estas razones, e1 

porqué 1os pueb1os con tendencias progresistas po1~ticamente 
han estab1ecido 1a edad de is años y hasta .de 16, como en a1-

gunos cantones suizos y en Cuba; en contraPosici6n de pa~ses 

conse~vadores que aún mantienen edades de 23 a 25 años. 

En ocasiones 1a edad e1ectora1 no coincide con ia -

mayor~a de edad fijada por e1 Derecho Privado, dando 1ugar a 

que se otorgue e1 derecho a1 voto, en atención a determinados 

méritos personaies, como pueden ser ios servicios prestados -

en defensa de ia patria o bien por haber coñtraido matrimonio, 
en e1 caso sobre todo, de pa~ses con voto p1ura1. 

Dada 1a orientación actua1 de hacer participar a un 

mayor nGmero de ciudadanos en ias actividades púb1icas, 1a a~ 

p1iaci6n de1 cuerpo e1ectora1 se aumentará considerab1emente 

en proporción a 1a disminu_ción de 1a edad para ~otar. Las -

razones que se aducen par~ esto, pretenden ser justificadas,

argumentando que debido a1 desarro11o-tecno1ógico de1 mundo 

moderno, 1os jóvenes maduran más rapidamente que en tiempos -

pasados; sin embargo, pensamos que en e1 trasfondo de ésta -
tendencia, se encuentra 1a preocupación de 1os gobiernos por 

tener una mayor base 1egitimadora que 1os respa1de. 

c •) Sexo. Por cuanto hace e1 prob1ema que e1 sexo 

p1anteó como requisito para ser e1ector, ha sido superado en 

1a actua1idad teniendo por 1o tanto más va1or histórico que -
rea1, pues casi todos 1os pa~ses han otorgado e1 voto a 1a m~ 

jer en igua1dad de condiciones que e1 hombre, como un resu1t~ 

do de 1as va1erosas 1uchas 11evadas a cabo por 1os movimien-

tos feministas. 
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Diversos argumentos se han utilizado para justifi-

car la marginaci6n de la mujer en el ejercicio del sufragio,

desde el prejuicio de su deficiencia mental hasta pretextos -

ideo16gicos supuestamente s~tiles, que p~etend~an ignorar la 
necesidad pol~tica de otorgar al sector femenino el voto, con 

secuencia natural de la cada vez mayor participaci6n de tal -

sector en todas las actividades de la vida social. 

Comentando esta injusta actitud hacia la mujer, 

Adolfo Posada en su libre "El Sufragio" dice acertadamente 

que c6rno es posible que no se le considerara apta para la po

lítica, cuando había demostrado hist6ricamente que era capaz 

de ser reina y que "por otra parte: ¿c6mo negar la capaci--

dad de la mujer para la política, ante el influjo que consta~ 
temente ejerce en ella, aun sin el voto? ••• La cuesti6n del 

voto de la mujer, al igual que la mayor parte de las cuestio-

nes que plantea el feminismo -por lo menos el feminismo co~ 

servador, que no se puede confundir con el radicalismo femi-

nista-, más que cuestione~ de principio -si la mujer tiene 
capacidad pol~tica o jur~dica para ser tal o cual cosa-, son 
cuestiones de oportunidad ••• Se fundan en consideraciones --

que en manera alguna tienen como supuesto la incapacidad nat~ 

ral de la mujer para el sufragio: son más bien razones de --
conveniencia, circunstancia1es: prejuicios unas, misone~smo 

puro otras ••• (256) - Sin embargo, creemos que a pesar de lo 

sostenido por Posada, ia verdadera raz6n 1a encontramos en -~ 

~l:!;¡a, (257) cuando manifiesta que "en realidad no se trat~ 

ba de un prejuicio, sino de una deducci6n 16gica frente a he-

chos no 16gicos, es decir, ya modificados en el tiempo y en 

256. 1\dolfo Posada¡ op. cit., p.p. 109 y 1.10. 

257. Rafael Bielsa. Derecho Constitucional. F.dit. Depa1rna. Buenos 
Aires, 1959¡ p.p. 213 y 214. 
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como un resul.tado de l.a universal.~ 

LOS primeros 'en· reconocer- el. voto a l.a mujer fueron 

l.os Estados de Myoming, l.869.¡ Col.orado, 1893¡ Utah y Idaho, 

1896¡ Washington; 1910¡ Cal.ifornia, .1911, de l.os Estados 

Unidos de Norteamérica.' Nueva_ Ze1andia, Austral.ia del. Sur y 

Austral.ia del. ·oeste l.o hicieron en 1893, 189_5, y 1899 respec

tivamente. En 1902 Nueva Gal.es del. Sur, 1903 Tasmania y Méx!_ 

co en 1954. 

d') Vecindad. La importpncia del. domicil.io o ve-
cindad como requisito para ser el.eétor, g_eviene no sol.amente 

~e su rel.ación con el. padrón o censo el.ectoral. -como sostie
nen Mackenzie y Carreras y Val.l.es- sino fundamental.mente del. 

hecho de que fijan l.a jurisdicción del. acto el.ectoral., tanto 
para el. ejercicio del. sufragio, como para l.a intervención de 

l.as autoridades que deben conocer y resol.ver l.os conf l.ictos -

surgidos durante el. desarr~l.l.o mismo del. proceso. Se destaca 

también l.a necesidad de l.a vecindad, por cuanto hace a l.a --
real.izaci6n de l.a votaci6n, que requiere de campañas pol.~ti-

cas que orienten al. el.ector sobre l.a personal.idad de l.os can

didatos y a estos sobre l.a probl.emática regional. de sus posi~ 

bl.es representados. 

Es conveniente distinguir en este tema, l.as diferen 

cias existentes entre domici1io y residencia, dado que ambos 

conceptos son empl.eados por el. Derecho El.ectoral.. Tanto el. -
primero como e1 segundo indican l.a idea de habitar, sól.o que 

en el. caso de domicil.io se hace permanentemente y en de l.a -

residencia es accidental. o temporal.. 

La importancia .. de estas denominaciones, es variable 

y depende de l.a posici6n con que se l.e quiera ver, pues es in 
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dudable que para los efectos de la inscripción del elector en 

el padrón electoral es m&s importante el domicilio; pero por -

lo que se refiere al momento de la votación adquiere un mayor 

interés de residencia~ en virtud de que la permanencia tempo-
ral en un lugar distinto del domicilio no debe ser obst&culo 

para que un ciudadano cumpla con su obligación crvica. 

Una buena 1esgis1a~i6n electoral, tiene que incluir 
estos aspectos tanto d;,,·1' dornic.ilio .como la residencia y regla

mentarlos adecuadamente, .. i;:V:i_:t;:;nd_o con ello _los frecuentes fra~ 
des electorales que 1:)uede·:o_r.Í.ginar la falta de precisi6n al -

respecto. 

Por otra parte, se han contemplado algunos requisi-

tos especiales de c~pacidad para ser elector como son los rel~ 

cionados con aspectos econ6micos que dieron origen al llamado 

sufragiocensitario; el que se refiere al requisito de educa--
ción, que hace alusión al conocimiento elemental que permite -

saber leer y escribir y el.que se refiere al prestigio de las 

personas en virtud de su estimación dentro de un grupo social, 

al cual Mackenzie designa como requisito de valor personal. 

El sufragio censitario en la actualidad s61o tiene 

un interés hist6rico, pues aunque fué justificado con diferen
tes argumentos ideo16gicos basados en la conveniencia de que -

se dedicaran a las actividades pol~ticas, unicamente las pers~ 

nas que tenran capacidad econ6mica para hacerlo, en vir.tud de 

contar con el tiempo necesario para comprender su compleja pr~ 

blemática, la verdad es, que tal situación, fué una medida --

para asegurar los intereses de la naciente burguesra; preten-

si6n que tuvo que enfrentarse a una fuerte oposici6n popular -

que luchó decididamente por su participación en la vida del Es 

tado liberal y al conseguirlo la mand6 al museo de las antigu~ 

dades polrticas electorales. 
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Por cuanto hace ai requisito de ia educaci~n, no po

demos decir que esté históricamente iiqui.dado, aunque\no goza 

de ia simpatj'.u generai de todas ias iegisiaciones. Su base --
ideoiógica sustentadora no deja de ser fundada, ya que se com

prende que ia mayor parte de ios actos dei proceso eiectorai, 

hacen necesario e1 saber 1.eer y escribir, para participar en -

éll con piena responsabiiidad. Sin embargo, ei hecho de que en 
ia mayorj'.a de ios paj'.ses, ei nfunero de anaifabetos es siempre 

grande, nos hace pensar que l.a aplicación rigurosa de este re

quisito, al.ejar~a de 1.as urnas e1ectora1es a numerosas clases 

popul..ares,.'trayendo como consecuencia 1.a el.itizaci6n del. proc.=_ 

so eiectorai, io que reñirj'.a con ios principios democráticos '.

y darj'.a iugar a una endebie sustentación popuiar de ios gobie~ 
nos. 

Ei requisito dei prestigio personai tiene escasa --
apiicabiiidad en ias iegisiaciones eiectoraies, habiendo teni

do como objeto ei de subsanar ios extremos a que Jievaban ios 
requisitos censitario y de educaci6n, eximiendo de estos a --

quienes por diversos motivos eran reconocidos caTIO personas de 

caiidad; a este respecto Mackenzie menciona que "en ios terr~ 
torios col.oniales (ingleses) el. esfuerzo se ve estimul.ado -

por el sentir de que 1.as condiciones econ6micas y de educaci6n 

tienden a seleccionar a quienes menos 1.o merecen, porque son -

condiciones que no tienen en cuenta 1.as verdaderas cua1idades 

de hombres y mujeres con experiencia que viven toduv~a en e1 

ámbito de una sociedad primitiva, en ia cuai la propiedad se -

disfruta en com6n y ia educación formai es desconocida ..• ei -
ser jefe o anciano de una tribu; e1 ser miembro de un Consejo 

Locai; haber ejercido un empieo iargo tiempo observando buena 

conducta, tener determinada edad; poseer un certificado de --

buen granjero, etc .. ", pueden ser criterios úti1.es ºpara ate-

nuar anomaij'.as y mantener ei equiiibrio entre ia nueva y ia --
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vieja sociedad". (258) No cabe duda, que en el fondo este au-

tor, está justificando el imperialismo que fué caracter~stico 

de su pa~s. al aceptar este tipo de requisito especial, pues -

en la.realidad de lo que se trataba es que en las colonias --

existieran algunas personas que no obstante su pobreza y no s~ 

ber leer y escribir, sirvieran de apoyo a la metrópoli en sus 

ansias de dominaci6n. 

Frente a 1os requisitos de capacidad general, se en-

cuentran las 

ponen a los 

incapacidades electorales, que son las que se irn

locos y retrasados mentales; a 1os condenados a -

determinadas penas; a los que se hacen acreedores a una san--

ci6n penal eiectoral¡ a 1os mendigos, concursados y quebrados; 

defraudadores del fisco; funcionarios públicos, militares y a 

los indignos. Las razones que en cada caso justifican estas -

incapacidades son fácilmente comprensibles, aunque su acepta-

ci6n en las distintas legislaciones electorales depende de la 

valoración que cada pa~s haga de ellas. 

Con base en la existencia de requisitos de capacida

des generales y especiales para ser elector, asr como de las -

incapacidades, se elabora el concepto de cuerpo electoral que 

corresponde a lo que algunos autores llaman "pueblo pol~tico" 

para distinguirlo del pueblo como entidad socio1,6gica, que coro 

prende a la totalidad de la población. 

Con re1aci6n al sufragio, estos criterios de la cap~ 

cidad sirven para distinguir entre sufragio universal y sufra

gio restringido, determinando de esta manera 1a mayor o menor 

amplitud del propio cuerpo electoral. Sin embargo, esta clasi

ficaci6n ha sido criticada por su imprecisión, ya que algunos 

258. Mackenzie W.J.M., op. citl., p. 31. 
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autores piensan que por su naturaleza misma todo sufragio es -

universal (259), y otros sostienen por el contrario, que todo -

sufragio es restringido. (260). 

B) Los Elegibles y candidatos. 

una preocupación básica del derecho electoral es fi-

jar con precisión quienes pueden ser elegidos, ya que indepen-

dientemente de 1os criterios valorativos que se propongan, es -

aceptado que toda elección pretende integrar los órganos del E~ 

tado con los mejores hombres; de aqu~ que una serie de requisi

tos marginales a los que se exigen para ser elector se piden a 

los elegidos, a fin de prevenir las más ostensibles calificaci~ 

nes negativas que pudieran perjudicar al desempeño de su 

go. 

ene ar 

Se puede afirmar que la elegibilidad es el aspecto p~ 

sitivo que debe reunir una persona para poder presentarse como 

candidato en u~ proceso electoral. Corresponde a cada 1egis1a-

ci6n determinar cuáles son los requisitos o condiciones de ele

gibilidad. 

La ine1egibi1idad, por e1 contrario, es el aspecto n:_ 

gativo del asunto, presentándose cuando surgen ciertas causas o 

factores que impiden a una persona presentarse como candidato: 

tales causas han dado lugar a la conocida distinci6n doctrinal 

entre ine1egibi1idad absoluta e inelegibilidad relativa; aquélla 

259. cfr. eotteret y Erreri; ibidem p. 18. "Se admite generalmente que el 
principio del sufragio universal es adoptado en un Estado cuando el 
conjunto de los ciudadanos que forman el pueblo dispone del derecho 
de voto. Por otra parte, a nenudo se ha coní-undido la lucha por el -
sufragio universal y la conquista de la derrocracia; esta confusión -
induce· a pensar que 1a extensión del derecho del sufragio se ha efec 
tuado de forma lineal ... " -

260. cfr. Carreras Francesc y Valle Josep; ibidem p.p. 48 y 49. "I.Ds que 
votan o, mejor dicho, los que yueden votar según las leyes electora-
17.s, son una parte del pueblo, una parte convenien~nte escogida .. 
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es definitiva y no puede sanearse como l.a no reel.ecci6n en al.~ 

pa~ses o el. haber sido condenado a una pena afl.ictiva y"l.a se-

gunda que si puede conval.idarse, como.'isucede cuando el. interes~ 
do al. presentarse en una el.ecci6n deja de ejercer el. cargo -que;,,, 

obs~acul.izaba su candidatura. 

Por otro lado, aparecen l.as incompatibil.idades, que 

no deben confundirse con requisitos de capacidad, sino que afe~ 

tan como imposibilidad del. desempeño del. cargo al. el.egida, y -

que por regl.a general. todas l.as 1.egisl.aciones l.as contempl.an,c~ 
me posib1es de sanearse. El caso m§s frecuente es el de 1a rea

~izaci6n de un trabajo que f~sicamente -porque requiere resi-
dencia en una ciudad que no sea en la que funcione el. 6rgano-, 

o por contradicci6n de intereses, corno cuando un cargo en el. -

Ejecutivo hace incompatible 1.a función de Diputado, porque se -

reunir~an dos poderes en una sol.a persona, 1.o que es contrario 

al. r~gimen de división de poderes. 

La doctrina consigna una opini6n comGn para el. trata

miento de la elegibilidad, que consiste en que basta ser el.ec-

tor para poder ser clc.·0iblc, lo que en principio parece muy dem~ 

crático; esta tendencia que es recogida entre otros, por los -

autores franceses Demichel Francine et André al expresar que: 

"se podr~a teóricamente concebir que 1.a el.egibil.idad no presen

ta particular dificultad. Serra en efecto el. caso si esta se -

confundiera con el electorado. Y la idea es perfectamente sost~ 

nib1e segün la cual, en un régimen de sufragio universal, esta 

confusión debe ser tan perf~cta como posible. En efecto todos -

1os motivos que se oponen, te6ricamente, al ejercicio de los de 

rechos pol.~ticos han sido considerados en el. momento de 1.a de-

terminación del. el.ectorado. No hay, desde este punto de vista, 

salvo hip6tesis marginal, ninguna raz6n para que aparezcan otras 

restr.:i..cciones (o que desaparezcan algunas) 

gibil.idad O enton~es, habr~a que admitir 

dad es un derecho pol.S.ticamente diferente 

a nivel. de 1.a el.e-

que la clcgibili--

del. el.ectorado, 
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l.o que, en una democracia, es dif~l.mente sostenible" (261) • 

Pensamos que tanto los requisitos como las incompati
bilidades que se establecen para l.os elegibles y los elegidos -

son garant~as que lejos de atentar contra l.a democracia preten

den que el. electorado no elija con obviedad a aquél. que por sus 

limitaciones o compromisos no po~r~a desempeñar caba1mente el. -

cargo. Sin embargo, el. hecho de que estos requisitos sean fija

dos por el. imperio del. legislador desmerece un poco el. proceso 

democrático, por l.o que se ha propuesto que los mismos deben 

ser aprobados por el. electorado previamente a cada el.ecci6n. 

Por al.timo, es prudente distinguir como l.o hacen Ca-

rreras y ValJ.es entre elcgibl.e que es el. candidato en potencia, 

el.egida que es el. candidato triunfante y l.a noci6n misma de ca~ 

didato, no s61.o porque dentro del. proceso hay un per~odo que --
separa al. elegible del. candidato, sino porque 

ra 'que l.a posi.l~:í-1..:i,dad del. elegible l.o 1.1.eve a 
en tal. tiempo pa
convt- ::.~tirse en 

candidato proclamado transc~rren una serie de procedimientos e!!!_ 

p~ricos que no están l.egisl.ados y que en l.a realidad reducen el 

namero de los elegibles en una selección que implica l.a apreci~ 
ci6n -en algunos casos- de las posibilidades econ6micas de -

hacer una campaña, asr como las circunstancias en que dentro de 

las fuerzas pol.~ticas se encuentra el. el.egibl.e. Es importante -

resaltar asr, que l.a capacidad de elegibilidad se reduce en l.a 
práctica a l~mites mucho más estrechos que l.os que l.e finca el. 

legislador. 

Por l.o que toca a l.a denominaci6n actual. de candidato, 

debe mencionarse que desde un punto de vista general. es "toda 

persona que figura en una lista de partido o como independiente 

de todo grupo para concurrir a unas elecciones" (262); pero 

261. Deroichel. Francine et André; op. cit., p. 71 (trad. F.B.V.). 

262. Gil. Rebles José Ma., y Pérez Serrano Nicolás. Diccionario de Térmi
nos Electoral.es y Parlamentarios. Etlit. Taurus. Madrid-1977; p. 38. 
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para las normas de la materia, se entiende por tal a-la persona 
que ha sido proclamada oficial_rnente para participar en una con

tienda electoral. 

La proc1amaci6n es entonces, "un acto formal.. por me

dio del cual quedan definidos los sujetos pasivos del voto, es

to es, los elegibles, que van a concurrir como candidatos por -

un distrito o circunscripción electoral". (263). Varra en su -

forma,, segan los diversos pa.!.ses, pero en la mayor parte de --

ellos, debe hacerse al cierre del registro de candidaturas por 

el organismo correspondiente, el que constatará previamente la 

satisfacción de los requisitos de elegibilidad, dándoles la p~ 
blicidad necesaria. 

Es importante tener presente las anteriores ideas, en 

virtud de que la noción popular de candidato se presta frecuen
temente a confusion2s, derivadas de pensar que por el s6lo he

cho de que una persona tenga posibilidades de ocupa·" un cargo y 

manifieste esu aspiraci6n, ~a por eso es candidato; sin tener -

en cuenta, que para el Derecho Electoral es imprescindible la -

proclamaci6n del mismo, que tree como consecuencia rodear a la 

persona que alcanza este estatus de ciertos privilegios necesa

rios que algunas legislaciones le asignan, como son por ejemp1o 

la inmunidad o fuero de opiniones. 

Uno de los momentos más interesantes de esta primera 

etapa del proceso electoral, lo constituye la campaña, la cual 

alude tradicionalmente a la idea de contienda, lo que lleva im

pl~cita la necesidad de una regu1aci6n adecuada para evitar el 
desboradamiento violento a que puede conducir. En sus orí"genes, 

263. Gil Robles Jo~ Ma.., y P~z .Serrano Nicolás: op. cit., p. 189. 
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la 1egislac~6n de. la materia era escasa en cuanto a disposicio

nes espec.1'.ficas con e1 propósito de permitir a todos. los candi-

datos una plena libertad de acción. Sin embargo, actualmente -
existe la tendencia de reglamentar algunos aspectos para ~aran-

· tizar el desarrollo ético y la igualdad de oportunidades de los 

candidatos a fin de que las elecciones se lleven a cabo pac.1'.fi

caníente. En este sentido se ha afirmado.acertadamente que "la 

campaña electoral se reglamenta por los textos jur.1'.dicos, por 

una parte, con el fin de moralizar los medios de propaganda y 

de asegurar conjuntamente la igualdad entre los candidatos". 

(264). 

Pensamos que a este respecto, debe existir un equili

brio entre el principio de libertad para conducir las campañas 
y ias limitaciones que el legislador imponga, por lo que se ha

ce necesaria una buena reglamentación que no contradiga el esp~ 
ritu democrático de participación. Pensando en esto los trata-
distas franceses mencionados anteri.ormente, han dicllo .. que --

existe una pregunta a hacer~e y es aquella de saber si una re-

glamentaci6n demasiado detallada y compleja pueda asegurar el -
respeto que debe existir en una campaña electoral". 

Finalmente, debe mencionarse que una campaña e1ecto-

ral es considerada como un.per.1'.odo que desde el punto.de vista 

de derecho se enc.uentra determinado a cierto tiempo, ya que su 

rea1ización está sujeta a términos. 

C) Organismos Electorales que intervienen en e1 

proceso. 

Dentro de esta primera etapa hemos señalado también -

264. Demichel :i;Tancine et André: op. cit. p. 125 (trad. F.B.V.) 
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1os organismos e1ectora1e~y partidos po1~ticos, que intervie

nen en el proceso e1ectora1, en virtud de estar Feferidas al -

terna de la organizaci6n de las e1ecciones y ser una cuesti6n -

de vital importancia para 1a credibi1idad misma que el pueb1o 

debe tener en e11as. Cabe preguntarse en primer lugar ¿Quién 

debe de organizar los comicios?; ¿Debe de ser e1 gobierno ---

constitu~do o encargarse a organismos independientes de é1 y 
por 1o tanto 1ibres de toda sospecha?. La respuesta a estas -

interrogantes, plantea uno de los problemas más interesantes -

de 1a Socio1og~a Po1~tica y de1 Derecho E1ectora1 y ha sido d~ 
da en dos direcciones, representadas por 1os que sostienen 

-entre otras razones- que si e1 gobierno no hace las eleccio

nes, no hay quien 1as haga por 1a compleja prob1emática que 

significa, tanto su preparaci6n, como su desarrollo; y, por 

1os que piensan que deben ser rea1izadas por personas y orga-

nismos ajenos al ~obierno y a los intereses pol~ticos concre-

tos que sus funcionarios puedan representar. 

~1aro e9tá que 1o~ argumentos que se dan para def en-

der o impugnar Cada una de estas dos posturas, si bien pueden 

tener fundamentaci6n te6rica y académica, en ~1tima instancia, 

pensamos que 1a orientaci6n_que 1os distintos Estados siguen a 

este respecto, está inf1u~da por su grado de desarro11o socia1 
y po1~tico que da 1ugar a prácticas e1ectora1es viciadas o a -

1a creaci6n de instituciones más perfeccionadas. Decidir 

quién debe organizar 1as elecciones o reso1ver 1os conf 1ictos 

que se presenten en ellas, es una cuesti6n estrechamente cene~ 

tada con el sistema po1~tico genera1 que caracteriza a un pue

blo y con 1a corre1aci6n de fuerzas estab1ecidas con motivo de 

1a 1ucha por e1 poder. En e1 sig1o pasado numerosos pa~ses e:!:!. 

ropeos eran partidarios de que e1 Gobierno interviniera en 1os 

procesos electorales, formando una cierta tradici6n "especia~ 

mente francesa, de e1ecciones preparadas por el Gobierno a tra 
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vés de sus partidarios más adictos, 1os prefectos o gobernad~ 

res provincia1es". (265). En 1a actua1idad, son muchos 1os 

Estados que mantienen en sus 1egis1aciones e1ectorales este -

pri.ncipio, destacando como dice Mackenzie a1gunos del Oriente 
Medio y de América Latina. 

La cr~tica que se hace a 1a intervención gubernamen
ta1, se basa sobre todo en e1 criterio de que 1os funciona--

rios p~b1icos difrci1mente pueden despojarse de su investidu

ra e intereses polrticos para conducir imparcia1mente 1as 

e1ecciones, provocando con e1lo 1a desconfianza y el escepti

cismo por parte de1 pueblo, que prefiere mantener la negativa 
actitud del abstencionismo electoral. 

La posición que al respecto se tenga entre estas dos 

posturas radica1es, pensamos que debe ser matizada con un se~ 

tido realista, capaz de conciliarlas. A este respecto, Mac--
kenzie sostiene que deben de curnp1irse tres condic~ones, que 
a su vez implican otras má~, para que 1os comicios no sean -

desvirtuados por lo que "debe regir un sistema administrati

vo 1o bastante eficiente para que 1as e1ecciones se verifi--

quen sin confusiones, con todo escr6pu1o, y sin discutir ni-

rniedades. Deben garantizarse los medios necesarios para que 

1os casos que se planteen con respecto a la ley electoral se 

resuelvan con justicia y al márgen del control del Gobierno,
porque siempre cabe la sospecha de que, ocupando €ste el Po--

der, intente 

niencia. Debe 

"arreglar" las elecciones a su propia conve--

ser codificada la costumbre polrtica, de modo 

que encuentren un cauce coman la ley y la práctica, poniendo 

un lrmite a 1a dureza inherente a la lucha por el ?oder con -

265. Mackenzie W. J .M. ; ibídem p. 110. 
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severas sanciones a todo aquei que se propase, y cuyo cumpii--

mie._nto compita a ia autoridad conjunta de la opinión púbiica y 

ia justicia". (266) Coincidimos con las ideas'de este nutor, 

porq~e sóio as~ se puede posibiiitar ias eiecciones iibres en 

ia vida cotidiana de los puebios, dotando a ios sistemas eiect~ 

raie·s de una organización administrativa y judiciaies adecuadas, 

que. motive la participación ciudadana. 

Esta tendencia se ha venido fortaieciendo en ios úit~ 

mes años, introduci~ndose en 1as legislaciones e1ectora1es más -

avanzadas de muchos pa~ses occidenta1es, organismos para la ?re

páraci6n, vigi1ancia y desarro11o de las e1ecciones, as~ como p~ 

ra ia apiicación de ia justicia eiectorai, que estén fuera de ia 

dependencia y controi de ios gobiernos. Ingiaterra con su Depa!:_ 

taro.ente de1 "Hone Office" que vigi1a al proceso comicial, su -

"registration 11 officer" que está encargado del censo y los "re

~urning officer" que tienen la responsabilidad de las eleccio-

nes, constituyen un buen ejempio sobre ~sto úitimo. 

La autoridad administrativa, por consiguiente, deberá 

estar facuitada por ias ieyes eiectoraies para reaiizar diver--

sos actos relacionados con los lugares de la votaci6n, ios -

eiectores, con los candidatos y en generai con ei desarroiio de 

todo ei proceso comiciai. (267) Para ia reaiizaci6n de es--

.tos actos se hace necesaria la creaci6n de varios organismos 

entre los que se encuentran fundarnenta1rnente: a) E1 organis

mo rector de ias eiecciones, b) ios encargados de ia 

eiaboración dei censo o padrón eiectorai, que reciben diversas 

denominaciones según los distintos pa~ses; c) 1as comisiones 

266. Meckenzie W.J.M.; ibidem p. 109. 

267. cfr. A este respecto Demichel Francine et André; op. cit., p. 8. 
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o juntas e1ectora1es naciona1es y regiona1es, que son 1as enea~ 
gadas de de1imitar 1as circunscipciones y secciones en que es di

vidido cada Estado, teniendo además a su cargo 1a organizaci6n 

de 1as e1ecciones: y, d) 1as mesas o casi11as e1ectora1es que -

presiden 1a votaci6n, efectüan e1 escrutinio que 1es correspon

de y vigi1an 1a buena marcha de 1os comicios dentro de cada --

secci6n. 
\ 

A continuaci6n comentaremos las caracter~sticas de -

los organismos mencionados, no sin antes ac1arar que generalmen 

te 1os tres ü1timos guardan una re1aci6n de dependencia con e1 
primero. 

a) El organismo rector de las elecciones. En virtud 

de la inconveniencia que significa el mantener al Gobie~no ale

jado de 1as e1ecciones, debido a1 interés directo que 1e incum

be en e1 buen desarrollo de 1as mismas, resu1ta preferib1e su -
partícipaci..6n en organismos el.ectorales que cuenten con un már

gen de indeper:...:2ncia y aui.:.onom:'ía suficiente para 1n realizaci6n 

de sus tareas, los cuales reunan en su seno a las otras dos en-

tidades directamente inte~esüdas en el proceso electoral y sin 

las cuales este no se producir~a en la actualidad: el cuerpo -

e1ectora1 y 1os partidos pol~ticos. Juntos 1os tres, integra-

dos en una responsabilidad comün y compartida en la que se man
tenga el equi1ibrio justo, sin actitudes hegem6nicas en ningu-

no, constituyen a nuestra manera de ver la mejor soiuci6n a es

te prob1ema • 

En estas condiciones, a1 1egis1ador le corresponde d~ 

terminar cuá1es son 1as autoridades administrativas y judicia--

1es que deben intervenir en todo 1o re1acionado con 1as e1ecci~ 

nes, a1 aprobar 1a regu1aci6n normativa que 1as r~ge, creando -

un organismo rector genera1 y otros que co1aboren o dependan de 

éste. 
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Dentro de 1os actos previos a ia iniciaci6n de1 perr~ 

do e1ectora1 que comienza con ia convocatoria para e1ecciones 

y termina ei ara de 1a votaci6n, se encuentran a1gunas operaci~ 

nes necesarias que por s~ mismas explican su importancia. Es-

ta~ operaciones se rea1izan bajo ia responsabi1idad y vigilan-

cia de este organismo rector y se reiacionan con 1a elaboraci6n 

de censos, 1a de1imitaci6n de ci~cunscripciones y secciones, 

1a convocatoria de elecciones, ia proclamación de candidatos y 

todos ios actos materia1es para su ce1ebración. 

b) Organismos e~cargados de la e1aboraci6n del censo 

o padrón e1ectora1. El censo es una de 1as instituciones más -

antiguas de 1a cu1tura occidenta1, que constituye una base im-

prescindib1e de todo sistema e1ectora1, cuyos antecedentes es -

posib1e encontrarlos en 1a época de 1a República Romana a prop~ 

sito de los comicios por centurias (268), explicándonos as~ su 

importancia hist6rica. Por otra parte, se comprende también -
que todo sufragio restringido implica 1a existencia de un cen-

so, de aqu~ que el más trad~cional en razón de l~s propiedades 

o renta se haya denominado precisamente sufragio censitario. 

Mackenzie nos dice que 11 las elecciones tradicionales de tipo -

anglosaj6n se realizaban sin censo, lo cua1 constituy6 una de -

1as causas de 1a confusi6n y corrupci6n existentes en aquellos 

tiempos, inc1uso en electorados relativamente pequeños" recono 

ciendo la superioridad de los sistemas franceses de los que ---

.afirma que "aunque rn§s democr&ticos te6rica que prScticamente, 

tenran 1a ventaja .•• de los censos e1ectorales •.• ya que exi~ 

t~an en Francia desde 1791, ••. " (269) mientras que en Inglate

rra aparecieron hasta e1 Acta de Reforma de 1832. Seguramente 

este autor a1ude a que no se conoc~an censos especializados en 

268. cfr. Margadant F. Gui11erm::>. Derecho Remano. Edit. Esfinge, S.A. 
México, 1970¡ p. 21. 

2~9-. Mackenzie W. J.M. ¡ op. cit., p. 125. 
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mater~~:. el..ectora1, pues no se ignora que en Inglaterra existi6 

e1 11amado sufragio censitario que ya presupone 1a existencia -

de un censo patrimonia1 que fué uti1izado para 1imitar e1 dere

ch~ ~l.. voto. Sin embargo, estamos de acuerdo con el.. mencionado 

autor, en l..a idea de que los censos significaron un gran avance 

por haber "sido uno de 1os inventos que más han faci1itado e1 

arte de gobernar" . 

A prop6sito de l..os censos, resulta interesante cono-

cer éual.. es l..a naturaleza que tiene el registro, en vista de -

que ha sido un tema poco tratado y porque además puede conducir 

a interpretaciones erróneas sobre la misma... A C3te respecto, 

el.. probl..ema a dilucidar es si este registro es un elemento --

esencial.. para poder ejercer el derecho al voto o si es tan s6lo 

un elemento accidental que puede no ser necesario para sufragar ... 

Aqu~ cabe admitir que en la vertiente doctrinaria se considera 

que no es una condicj.ón "sine qua non 11
, ya que han existido -

épocas en que 1as e1eccioncs se han rcal~zado prescindiendo de1 

censo, cosa que creemos acc~tada, pues aunque su nGturaleza ju

r~dica var~a segGn las diversas legislaciones y aunque algunos 

lo imponen como un requisito para votar, se nota con claridad -

que la existencia del derecho es anterior pues 

.. Rob1es y Pérez Serrano (270) s61o pueden ser 

los electores que tienen derecho a votar. 

como dicen Gil -

inscritos en 61 

Pensamos que c1 hecho de que 1a fa1ta de inscripción 

en el censo, impida el ejercicio del derecho a sufragar, debe -

entenderse como una sanción por el incumplimiento de la obliga

ci6n de registrarse, lo que se comprende si tornamos en cuenta -

1o expresado por Jiménez Fern§ndez, que exp1ica 1a natura1eza -

del registro necesario corno una garant~a preventiva del sufra--

gio al considerar que "no basta para que 1a función e1cctora1 

270. Op. cit., p. 43. 
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responda a su fin, elegir un sistema adecuado de representación, 

ni determinar con arreglo al más acertado criterio, las mülti--

ples cuestiones que con e11a se relacionan; prec:í.sase también 
medios eficaces para evitar que la torcida voluntad de algunos, 
haga intitiles los desvelos del legislador; y c~c ;:qu:í. la necesi:_ 

da~ de imponer en 1a misma ley, l.a existencia de ciertas garan

t:í.as que segtin tiendan a evitar esas maniobras 0 a castigarlas, 
despu~s de realizadas, pueden clasificarse en preventivas o re

presivas... (271), y entre las primeras colee~ al canso ele~ 
toral cuyo principal objatc es evitar la suplancaci6n del elec

tor o desconocerle su de~echo. 

A mayor abud~rni_cnto, debemos agregar qz::.c a.demás de e~ 

tas consideraciones en cuanto a 1a naturaleza del registro cen

sal, existe otra que es de car§cter aclministrat~vo, ya que sig

nifica un gran aÚxi1j_ar técnico para el n.cjo:c desarrollo de to

do el proceso electoral, explicándose as:í. la evolución de los -
censos tempor2.1.es o los permanentes. Esta permunci. ~:la del pa-

~r6n e1ectoral., significó un avance positivo en beneficio de -

una mejor organizaci6n de las elecciones; sin embargo, para ser 
una verdadera garant:í.a del sufragio, su validez y utilidad es-

triba en ser constantemente revisado para su necesaria actua1i

zación. 

El elector registrado en el censo, recibe un documen

to püblico denominado Tessera en Italia, Poll Card en Inglate

rra, Cédula Electoral en España, Carta Electoral entre los fran 

ceses y en México Credencial Permanente de. Elector. Dada que -
una de las funciones de este documento es servir para la identi 

fícaci6n f:í.sica de los miembros del cuerpo electoral, el. legis-

1ador en ocasiones no se muestra tan exigente y permite que se 

271. J:inénez Fernández Manuel. Estudios de Derecho Electoral O::m~ 
ráneo. Edic. Universidad de Sevilla, 1977; p.p. 163 y 164. 
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pueda ejercer el derecho al vo~o en algunos casos sin la prese~ 

tación del mismo, si aparece inscrito en el censo y demuestra -
por otros medios su identidad. 

Se comprende por lo anterior, la importancia que el -

censo encierra para acreditar el derecho al voto, hacer la del~ 
mitación territorial y servir de auxilio a los participantes en 

la lucha electoral, por lo que creemos que deben aprovecharse -
todos los med~os t~cnicos modernos, para hacer mSs eficiente la 

inscripci6n en los registros y más atiles las c~dulas o creden

ciales Electorales, para lo cual mucho ayuda el servirse de las 

computadoras y el sistema "Polaroid" de identificaci6n. 

Finalmente, es indudable que la vida polrtica de un -

pa~s se enriquece mucho si existe un buen padrón clectora1, por 

lo que 1os organismos encargados de su eleboraci6n deben moti-

var a 1a ciudadan~a a obtener su registro, para lo cual recome~ 

damos que se declare oficialmente como docu1nento ú1 leo de iden

tidad para todo tipo de trá~ites personales a la Credencial Per 

manente de Elector perfeccionada. 

Por cuanto se refiere al organismo de la elaboraci6n 

del padrón electoral, debemos expresar que la tendencia más ad~ 
cuada es la que considera que debe tener su origen y dependen-
cia en el organismo rector electoral del que hablamos anterior

mente, de esta forma por un representante de la autoridad admi

nistrativa, los electores y los partidos pol~ticos, tanto para 

hacer respetar su jerarqura como recibir de él las garantras de 

su integración. 

Por otra parte, tomando en cuenta el carácter t~cnico 

de las funciones que debe desarrollar este organismo, que en-

tre nosotros recibe el nombre de Registro Nacional de Electores, 

es de suponerse que requiere de los elementos administrativos -
mejor preparados y actualizados, capaces de operar la tecnologra 
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más ava~zada para el mejor desempefio de su cometido. 

Se hace necesario por lo delicado de las tareas de es 

tos organism~s, que exista una Cornisi6n de Vigilancia, integra

da con representantes tanto de la autoridad a&n~ ,Lstrativa, co

mo de los partidos polrticos para que su actuación no despierte 

desconfianza en la ciudadanra y se ajuste lo m~~ posible a la -

imparcialidad que debe ser propia de sus funciones. 

e) Las comisiones o juntas clcctor2lr~-> nacionales y 

regionales. Una vez que se ha elaborado el ptiCr6n electoral, 

se procede entonces a la dclirnitaci6n d~ las circunscripciones. 

Es una tarea tambi~n ~rduu, porque el organismo que la hace de

be atenerse a las disposiciones que el legislador lo soHale, p~ 

ro cuidando siempre guc exista una balanacada y equilibrada re

presentaci6n de la poblnci6n. Esta l3bor 0s común, que quede a 

cargo del organismo rector general de las elecciones a nivel na 

cional y de or-rnnisn1os scu1cjLJntes estC>..blcc i_dos en los distintas 

regiones. En los Estados federales, 12~ juntas 10coles adquie-

ren autonomía por lo que pasun a ser 1:.~ctoras t.:1mL>ién. 

Respecto a las circunscripcione~puedc existir coinci 

dencia con las de carácter administrativo o bien constituirse -

especrficarnente para fines electorales. Dado el dinamismo y a~ 

mento constante de la poblaci6n es recomendable el segundo sis

tema, en virtud de la restructuraciún peri6dicu a que están so

metidas las circunscripciones y el scccionamicn~o electoral. 

El problema de las circunscripciones y de las seccio

nes, plantea algunos aspectos interesanCes, de~ivados de los 

dos criterios que existen para la crcaci6n de los mismas, que -

son el que atiende a la demograf~a y el que hace referencia a -

las condiciones geográficas y sociol6gicas de una poblaci6n. Ca 

rresponde al organismo rector de las elecciones primero y fina~ 

mente al legislador conjugar ambos criterios paro el logro de -
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circunscripciones equi1ibradas en cuanto a ia afinidad y nfune

ro de sus habitantes y por sus condiciones territoria1es. Es

to es una tarea dif~ci1, cuya rea1izaci6n depende en ~1tima -

instancia de1 cuidado con que se haga y de 1a conci1iaci6n de 

1as fuerzas e intereses po1~ticos preva1ecientes en 1as disti~ 

tas regiones~ Esto exp1ica porqué esta divisi6n territoria1 -

puede generar ciertos conf1ictos originando que a1 fina1 de -
cuentas, por más que se pretenda un buen fraccionamiento cir-

cunscripcionai 1a representación resu1te ser imperfecta y des~ 

gua1, a1ejándose de1 ideai seña1ado por Cotteret y Emeri (272), 

de que e1 no.mero de personas que represente un miembro de una 

asamb1ea debe ser igua1 ai resu1tado de dividir a1 e1ectorado 
entre e1 nfunero de e1gidos. 

En muchos pa~ses se observa cierta inercia de1 1egis-

1ador a este respecto, por 1as resistencias de poderosos po1~

ticos convertidos en verdaderos señores feudales en sus regio

nes, que son ios primeros que se oponen a ias reformas que pr~ 

tenden u~a nive1aci6n igua1itaria, 1a que só1o puede condu-

cirse poi 1a intervención ~e a1gunos organismos diferentes a -

1os encargados de 1a división territoria1, como es e1 caso de 

1os Estados Unidos donde e1 Tribuna1 Superior tiene facu1tades 
para ordenar que se haga 1a reforma necesaria. 

Los organismos rectores de 1as e1ecciones deben mant~ 
ner por consiguiente una actitud vigi1ante y actua1izadora de 

1as circunscripciones y secciones e1ectora1es para evitar caer 

en e1 fenómeno conocido como técnica de1 Gerrymandering, que -

consiste en 1a división arbitraria, rea1izada con e1 propósito 

272. Op. cit., P. 36. 
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de favorecer 1os intereses de un grupo o partido determinado. 

(273) -

d) Organismos encargados de 1a votación. En cada -
circunscripción e1ectora1 se hacJ una división que da 1ugar a -

1as secciones, cuyo objeto principa1 se a1oja a1 organismo en-

cargado de 1a votación e1 d~a fijado para su rea1ización en 1a 

convocatoria, siendo por 1o tanto de gran importancia 1a 1abor 

que desarro11a, en vista de que de1 buen cump1imiento de sus t~ 

reas depende e1 éxito de1 Mismo proceso. Estas mesas e1ectora-

1es reciben diversos nombres, siendo en M~xico el de mesa Dire~ 

tiva de Casi11as y su autoridad recae ~n e1 Presidente 1 quien es 

e1 responsab1e de 1as funciones que deben desempeñar todos sus 

miembros, dé 11evar a cabo e1 escru l:inio y cómputo, as~ como 1a 
reso1ución pac~fica de 1os prob1emas que se presenten. 

En cuanto a 1a integración de 1as mesas e1ectora1es,
es de señal..arss que deben ser hechas por ei organi::.mo rector de 

1as e1ecciones, por ser ~st~ el que tiene 1a responsabilidad de 

todo e1 proceso e1ectora1, para 1o cua1 se1eccionará a 1os ind~ 

viduos que por 1a de1icada función que tienen que desempeñar, 

273. Filé Elbridge Gerry quien en 1842 a1 dividir e1 Estado de Massachu
sctts -seg(in 1o seña1an Cotteret y Elneri- dió e1 nc:mbre a este 
fenerneno a1 pretertler beneficiar a su partido. V6ase a 1'1ackenzie -
con una opinión m!is amp1ia y divergente, ya que sostiene que ta1 -
técnica puede ser justa o injusta. Para é1 e1 gcrr,wandering "pue 
de definirse cano e1 reajuste de los 1~tes electora1es para obte=
ner alg(in. fin ajeno a la igua1d.ad de representaci6n, no sianpre es 
una audacia descarada. Inc1uso cu.:indo se 11eva a cabo con e1 fin -
de favorecer los intereses de un part:ido en e1 Poder, dicho partido 
encuentra razones para de...'lnstrar que ac"'.:.úa de acuerdo con ciertos -
principios, y puede suceder que los ca.rnbios en los lllnites se con-
viertan en instrurrento eficaz de fines laudab1es, como 1a protec--
ci6n de 1as mi.norias y e1 manteni.nliento de tradiciones local.es''. -
Op. cit., p. 120. 
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~ocen de fama y prestigio pGbl.ico, as~ como capacidad adecuada 

a los cargos para los que se les designa. Su estructura, como 

todo organismo de esta naturaleza, requiere de una persona que 

con el car:!icter de Jefe o Presidente de la Mesa Electoral. tenga 

la autoridad suficiente para hacer cumplir las leyes y disposi-

cienes administrativas correspondientes. Para el mejor curnpl.i-

miento de sus tareas se auxi1iará de otras perso~Js que desarr~ 

l.J.an las labores propias del secretariado y el escrutinio. A -

fin de inspirar una mayor confianza en los candidatos y los pa~ 

tidos pol.~ticos, es prudente dar cabida en un seno a represen-
tantes de ambos. 

·Algunas legislaciones electoral.es, con!o la 'le Inglat~ 
rra, establecen que estos cargos serán remunerados "con dietas 

fijas": (274) creemos en principios que tal medida es inconve

niente y que cada pa~s lo ha de resol.ver en función de su pote~ 
cial.idad económica, en cuyo caso no debemos soslayar que el pa

go siempre representa el riesgo de hacer m:!is onero~o, un proce

dimiento que por sus propi~s caracter~st~cas ya de por s~ es -

bastante costoso. 

El organismo encargado de la votaci6n, debe desarro-

J.l.ar sus funciones abiertamente a la vista de todo el pueblo, 

evitando suspicacias derivadas de 1a erronea ubicación de 1as 

casillas, hechas con prop6sitos de impedir el libre acceso de -
los ciudadanos para sufragar. El legislador por regla general. 

establece las particularidades de la votaci6n, fijando el d~a 

y las horas a que ha de sujetarse, delegando tan s6lo algunas -

facultades a los organismos rectores para decidir casos concre-

tos e imprev.istos. Asimismo, señal.a los procedimientos y las -

condiciones material.es en que se ha de ejercer el derecho al voto. 

274. Mackenzie W.J.M.: op. cit., p •. 136. 
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a1 igual que ia f?rma en que los funcionarios de la mesa elec

toral deben comprobar .. que un elector retl.ne los requisitos exi

gidos por· .. ia ley, .. i.dentificándolo previamente. 

3) FORMAS DE EMISION DEL SUFRAGIO. 

En e·ste momento del proceso tiene especial importan-

cia, señalar las distintas formas en que se puede depositar el 
voto, ya que la doctrina distingue diversos tipos de voto como 
son: 

a) Voto pGblico y voto secreto.- Alude esta clasifi 
caci6n a que el acto de votar se realiza en forma tal que sea 
conocido por todos a favor de quien se sufrag6 o que tal dato 

permanezca ignorado. El voto abierto fu~ caracter~stico de --
1as elecciones antiguas y en ~pocas posteriores a 1as comunid~ 

des pequefias y deficientern~nte organizadas, siendo desechado -

en la ~poca actual por las presiones a que se sujeta al lector 

que se ve privado a ejercitar con plenitud su voluntad, la --

cual debe estar libre tle toda posible coacci6n para ser real--

mente democrática. En cambio, el prestigio del voto secreto,-

se debe sobre todo al hecho de constituir una efectiva garan-

t~a a la libertad del ciudadano, que sin temor a represalias 

puede cumplir más satisfactoriamente su obligaci6n. De ah~, 

que la doctrina moderna, más que considerarla una forma del v~ 

to, atribuye al secreto la caracter~stica de ser una garant~a 

del voto libre. 

b) Voto obligat.orio y Voto facultativo.- Esta dis--
tinci6n creemos;que es.err6nea~ porque en la actualidad hablar 

de voto facultativo .e;,. .:·de.scionocier que el elector realiza una -

funci6n y no. s6lo' e.:i'ercita un derecho, de donde todo voto tie 
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ne que ser obligatorio. Sin embargo, deben considerarse dos -

formas de la obligaci6n: aquella contenida en normas perfectas 

que sefialan una consecuencia para quienes no la cumplen y que 

consiste generalmente en una sanci6n pecuniaria (multa) y 
aquella que establecen la obligaci6n, pero no la sanci6n. 

Dentro de estas dos formas normativas de considerar 

el voto, salta a la vista que son preferibles las que estable

cen una sanc:i.6n~ no s61o porque tienden a evitar el. abstencio

nismo, sino fundarnentaltnente porque r2flejan lu congruencia 

que debe existir entre toda ley y su cu.~1plimiénto. 

A este respecto, pensamos que edda la tendencia abs-

tencionista que se observa en la mayor~a de ias parses y que 

en ocas:i.ones pretende ser justif icadu cerno un voto negativo o. 
de protesta por e1 estado de cosas illtperantes, es necesario e~ 

tablecer el voto de abstenci6n que sin privar del ejercicio 

del derecho al elector, le permite hacer patente su inconformi 

dad con las candidaturas PFesentadas. 

La raz6n por la cuál muchas legislaciones consignan 

J.a norma imperf.ecta o en l.a práctica no aplican las sanciones 

establecidas, se debe al deseo de no provocar la antipatra del 

electorado que pueda revertirse en contra del r6gimen constitu~ 

do. En el fondo esta actitud resulta demag6gica ya que lejos -

de resolver el problema de la legitimaci6n en base al apoyo po

pular, lo agrava debilitando la fuerza electoral y por consi--

guiente a 1a democracia misma. 

No debe olvidarse que lo importante en la emisi6n del 

sufrag1o es que el. ciudadano asista a las urnas a depositar1o -

en el sentido que crea conveniente, ya que la fuerza polrtica y 

moral de un r~gimen democr~tico se :finca en el grado de partic~ 

paci6n efectiva de todo el cuerpo electoral. De ahr, que cuan

do se hab1a de1 11amado "partí.do abstencí.onista" corno canten-

¡ ¡ 



diente de 1as e1ecciones, 1o 

fa1ta de decisi6n de a1gunos 

p1an 1as 1eyes e1ectora1es y 

vi1izaci6n popu1ar. 

c) Voto Personai.-
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que se pretende es enmascara~ 1a 
reg~menes para hacer que se curo-

su ineficienci~ para 1ograr 1a rn~ 

Es ia forma natura1 de1 ejerci--

cio de1 derecho de voto que consiste en que e1 tituiar de1 mi~ 
me acuda a depositario en ia urna que ie corresponda¡ sin em-

bargo, ta1 hip6tesis no siempre es posib1e por circunstancias 

especia1es en que se encuentra ei e1ector y que justifican su 
ausencia. Para estos casos 1 e1 legislador debe proveer a sol~ 

cienes que no impidan e1 ejercicio de 1a funci6n, creando for

mas i~personal.es de err.i~i6n. del. voto <.:.:.nto l.as que destacan el. 

voto por correspondenci..:i.,, por 
1
del.egación,, con .;.:.._:.t.:.orizaci.6n de 

votar en e1 1ugar difere~te a1 que correc~onde y e1 voto que 
se hace en suelo extranjero en l.as e1nbajadas o consu1ados. 

d) Voto Individua1 y Voto Corporativo.- Esta c1asi-

ficaci6n a1ude a1 derecho de 1as personas para sufragar, inde

pendientemente de l.a el.ase social. a l.a que pertenezcan,activi

dad a 1a que se dediquen, raza de 1a que provengan y re1igi6n 

que practíquen, en contraste a 1a de sufragio corporativo que 

es el. derecho de voto que tienen l.as asociaciones, l.os gremios 

y ias corporaciones, caracter~stico de 1os sistemas totaiita

rios como ya ha sido ana1izado a prop6sito de 1a representa--

ci6n funciona1. {supra inciso 2 cap. IV). 

e) Voto Uninominai y p1urinomina1.- Lo novedoso de -

esta c1asif icaci6n es ei voto p1urinomina1 en e1 que e1 1zctor 

sufraga por una 1ista de candidatos y no como c1asificante se 

hac~a en 1a forma uni9~mina1 en 1a que vota por un ~andidato -

espec~fico. C: 
f) Voto susurrado o auxi1iado.- Estas formas de ve-

to se presentan cuando ei titu1ar de1 derecho por razones de -

) 
1 
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ignorancia o por defectos f:l'..sicos, se ve imposibilitado de 1.1.~ 

var a cabo 1a emisi6n del sufragio; en estos casos se asiste 

de un miembro de 1.a mesa electoral o de un amigo, a quienes h~ 
ce part:l'..cipe secretamente de su vol.untad para que real.ice por 

él. 1.a votación. En algunos Estados colonial.es el. voto susurra 

do se rea1iza en una actitud paterna1 entre un metropolitano y 

1.os nativos, expresando éstos su vol.untad de que el. "hombre -
bl.anco" recibe en su o:l'..do y anota en una 1.ista sin expresi6n 
de nombres. (275). 

Ajl-gunas doctrinas distinguen el. voto susurrado del. v~ 
to asistido, 1.1.amando asistido a aquél. en el. que 1.a vol.untad -

expresada en voz baja no se transmite a una 1.ista sino que re

quiere 1.a asistencia para poder ser 1.1.evada y depositada a 1.a 
papel.eta en 1.a urna. 

g) Voto Reforzado-- El sufragio reforzado puede ser 

plural., mül.tipl.e o fainil.iar y consiste, en el. primer caso, en -

atribuir m~s de un voto a un~so1o ciudadano# en el segundo, 

atribuir votos complementarios a ciertos electores por su su
puesta mayor competencia pol.:l'..tica y, en el. tercer caso, el. je

fe de 1.a familia ejercita un voto por s:t y otro por cada uno 

de 1.os miembros de su familia. (supra inciso 2, cap. IV). 

4) GA'RANTIAS DEL SUFRAGIO. 

our_ante , todo el. proceso electoral. y por 1.o mismo tam

bién en_esta_ pr,~era etapa, se presentan conflictos que es ne

cesario resol.ver para que las elecciones 1.1.eguen a real.izarse 

275. cfr, Mackenzie N.J.M., p. 147. 

) 
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en un ciima de armon~a. Los más frecuentes, en cuanto a los -

problemas que suscita esta primera etapa, son los relacionados 

con 1a inscripción o fa1ta de 1a misma en e1 padrón e1ectora1, 

con la emisión, cance1aci6n y reposici6n de la c~dula que acr~ 

di~a 1a inscripción en e1 padrón, con 1as ca1id~dcs de 1as pe~ 

sanas nombradas para funcionar en los or~anisffios el.ectorales,

con la inscripción de candidatos, la proclamac~6n y sus cal~d~ 

des, con ~a fijación de l~mites circunscripcionalcs y seccion~ 

1es, coc 1as ma1as conductas de a1gunos ciudadanos destinados 

expresa~mn~e a vio1entar o desordenar 1a votación, con 1os ciu 

dedanos de la emisión del voto y las violaciones de voluntad -

de los el~ctcres, con el uso de los medios de propaganda y de 

comunicac~6n con las trampas intentadas en los escrutinios y -

c6r.-tputos. Para t.oda esta gama confl.ictiva que suele presentar 

se en to~o proceso e1ectora1, genera1mente e1 1eg~s1ador -

procura en fornu preventiva legislar con cautela y precisi6n 

cada uno de 1os diferentes pasos, con 1a intenc~6n de que se 

amino=e~ las conduct3s negativas que pueden dar oc~si6n al en

frenta~:: .:-;;·it:o. Sin embargo, de cual.quj cr forn1a lD. U.cterr.tina--

c~ón prec~sa de 1os ~ntcreses po1~ticos, hace que 1os partic~

pantas ~c~aan criter~os encontrados y que a ~esnr de 1a legis

lación pr2v~~t~va, se susciten unR multitud de casos que es n~ 

ces ario cJi.rim:Lr. A este respecto, la doctr~nn reconoce tres 

formas de reso1ver e1 asunto y que son: la de acudir a los --

triC~n~lcs establecidos, 1a de crear tribunales especiales pa

ra eRta ma~0r~o y 1a de que los organismos e1ectora1es tengan 

facult~C~3 dirimentes. Cun1quiera de estos sistemas que pue--

den ser c8mbinados entre s~, cuando permitan resol.ver con im-

pa~c~al~Gud, rapidez y dentro de l.as t~cnicas judiciales, pue

den ser odnntados se~ftn 1as circunstancias de cada pa~s-

;:._c0:..-ca de los muchos actos gue durante e1 proceso 

pueden constituir delitos, l.a opini6n de los tratadistas coin

cide en q~e lo prudente es tipif~car en los textos jur~dicos -

e1ementales las conductas que merezcan sanci6n y no dejar, 
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como en muchas ocasiones se hace, que se atienda a 1os tipos -

genera1es de 1a 1egis1aci6n pena1 existente, ya que es obvió -
que e1 proceso e1ectora1 precede a una serie de actos, que ba

jo cierto sentido pueden considerarse como extraordinarios y -

que por 1o mismo matizan 1a conducta de 1os par i:.i.cipantes, im

primiendo1e una espec~a1 tesitura que no puede ser contemp1ada 

por 1os ordenamien~os destinados a regir fuera de1 tiempo d~ 
e1ecciones, es decir, en los tiempos normales. (276) -

5) LOS SISTEMAS ELECTORALES EN RELACION CON LA VOT~CION. 

Según e1 sufragio sea directo o indirecto, se distin 

guen dos sistemas e1ectora1es, e1 primero es aque1 en que e1 -

el.ector en forma inmediata vota a1 candidato de su predi1ec--

ci6n. E1 sistema indirecto, da 1ugar a 1a figura de1 comprom~ 
sario, que es quien recibe 1a e1ecci6n directa y C1 hace 1a -

e1ecci6n definitiva; este. sistema puede ser de varios grados 

y sus or~genes se encuentran en 1a necesidad de "restar pa--
si6n" a l.a "1ucha po1!:tica", (277) haciendo en verdad una -

votaci6n por etapas. E1 sistema de votaci6n indirecta aun se 

uti1iza en 1os Estados Unidos de Norteamérica, pero si difu--
ci6n es muy escasa en e1 resto de 1os pa!:ses. 

Los argumentos en favor de1 sufragio indirecto han -

sido muy variados, siendo a1gunos de tipo técnico y se basan -
en 1a idea de que existe en él una más perfecta organizaci6n,-

eliminándose 
tes" (278); 

"1a ignórancia y 1a irref1exi6n de 1os sufragan

en respuesta a estas consideraciones, otros auto 

276. J:imlfulez Fern§ndez; op. cit., p. 171. 

277. Francesc de carreras y Josep M. Va11es; op. cit., p. 89. 

278. Xifra Heras Jorge. "Derecho Constitucional.". El::lit. Bosch, Barce-
1ona. 2a. El:lic., p. 441. 
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res sostienen que este sistema "bajo el pretexto de depurar -

el cuerpo electoral, constrifte e1 poder electoral de los ciud~ 

danos y desnaturaliza la esencia igualitaria del sufragio -

un.iversa1. Ademas fomenta el ausentismo electoral". ( 279) • 

Independientemente de las bondades que pueda tener 
el sufragio indirecto, las 'posibilidades prácticas de su ap1i

caci6n son muy limitadas, debido a la fascinaci6n que ejerce -

el sufragio directo en las masas, al permit.ir una participa--

ci6n más definitiva en la e1ecci6n y evitar que el resultado 
de esta dependa de la actuaci6n de un pequefto grupo. 

279. Fayt s. carios, SUfragio y ~presentaci6n Politica, c.it.; p. 36. 
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CAPITULO VIII 

CONTENIDO DEL DERECHO ELECTORAL • 

SEGUNDA Y TERCERA ETAPA DEL PROCESO 

EL ESCRUTINIO 

"La simple razón natural advierte 
que el sistema representativo es 
mejor en proporci6n que el cuer
po de representantes se parezca 
m&s a 1a Naci6n representada"_ 

Mariano Otero 

(.SEGUNDA. ETAPA) 

En principio se observa que. en la doctrina existe 

imprecisión en el empleo de las palabras escrutinio y cómpu

to, las cuales son empleadas indi:stintamente, provocando --
confusión al respecto, no obstante que su si:gni•fi:cado encie

rra algunas sütiles, pero importantes diferencias para el -

Derecho Electoral. Autores como Gil Robles y P~rez Serrano, 
(280) contribuyen a esta situación, cuando en su Di'ccionario 

de T~rminos Electorales y Parlamentarios, 

cribir la segunda ac~pción del vocablo 

280. q;,. cit., p.p. 62 y 102. 

se limi:tan a tran~ 

escrutinío, que -
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hace 1.a Real. Academia de 1.a Lengua Español.a, al. decir que "es 

el. reconocimiento y regul.ación de l.os votos en 1.as el.ecciones 

o en otro acto anál.ogo", sin preocuparse por acl.arar el. verd~ 

dero significado que da sentido a 1.a pal.abra, derivado de su -

origen etimol.ógico y que el. mismo Diccionario consigna como --

primera acepci6n, 

que equival.e al. 

expresando que viene del. 1.at~n "scrutinium" 

"ex~.-1"n.en y averiguaci.6n exac·t~ y diliger&te que 

se hace de una cosa para saber 1.o que es y for~ar juicio de -

el.1.a". (281). Pensamos que ambas acepciones son necesarias -

para comprender la naturaleza de un acto, cuya t.rascendenci.a -

ha dado l.ugar a 1.a importante cl.asificaci6n de 1.os sistemas--
el.ectoral.es y que al. reflexionar por nuestra parte el. papel. 

que tiene dentro del. proceso, nos ha 1.1.evado a considerarl.a co 

mo 1.a segunda etapa del. mismo. 

Por otra parte, l.a pal.abra c6mputo tiene una acepción 

más !.imitada, aunque no por el.1.o menos importante, ya que su -

significado derivado del. 1.at:!n computus (cuenta o cál.cul.o) 

por 1.o que hace a 1.a materia el.ectoral., refiérase a 1.a opera-

ci6n simpl.e de concretar en n'Cimeros el. resul.tado de una el.ec

ción. 

En esta segunda etapa del. proceso el.ectoral., tienen -

cabida ambas nociones, pero por 1.o que se refiere al. escruti-

nio, su natural.eza val.orativa es l.a que debe regir toda 1.a et~ 
pa, acompañada para tal. efecto de 1.a operación contabl.e de 1.os 

votos que a través del. c6mputo se real.iza. Se expl.ica as:!,por 
que el. escrutinio se prol.onga hasta l.a integración misma -

del. 6rgano estatal. correspondiente. 

La comprensión de estos razonamientos, es necesaria -

para expl.icarnos 1.a situación que se presenta, cuando 1.os órg~ 

281.. Di=ionario de 1.a Real. 1'..cademia de 1.a Lengua Español.a. Publ.ica
ciones Herrerías. 16a. Etlic. México, l.941.¡ p.p. 3,26 y 544. 
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nos encargados de caiificar ia vaiidez de ias eiecciones, no -

son ios estrictamente encomendados ai proceso eiectorai, en c~ 

yo caso, aunque formaimente taies actos pueden pertenecer a 

otra discipiina, por su naturaieza siempre serán objeto dei De 
recho Eiectorai. 

Ahora bien, a continuación se procederá ai anáiisis 
de esta segunda etapa, que como s~ expresó i~neas arriba, 
principia con ia apertura de ias urnas en ias casiiias o mesas 

eiectoraies y que termina con ia integración dei órgano. Se -

distinguen as~, en ci escrutinio, dos fases: a) ia provisio

nai y, b) ia generai. 

a) Escrutinio provisionai. Es ei que se reaiiza --
una vez que se ha deciarado cerrada ia votación y que consiste 

en ia apertura de ias urnas por parte dei personai de ia casi

iia, para proceder al trabajo de ios escrutadores, quienes ca-

1.i.fican de a· ·-1.'3.rdo con normas precisas y simp1es la validez o 

invaiidez de cada uno de ios votos depositados previamente, ai 

tiempo que canceian ias boletas no utiiizadas y separan aque-

iias que no reúnen ios requisitos necesarios, procediendo a h~ 
cer ei cómputo correspondiente. De todo io anterior, se ievan 

tarán ias actas a que haya iugar, en ias que se harán constar 

ios hechos y ios incidentes surgidos durante ei desempeño de -

ios trabajos de ia mesa eiectorai, as~ corno ias constancias de 

inconformidades o recursos que deben ser resueltos por una in~ 
tancia superior, en caso de iitigio. Con ios rcsuitados de ia 

eiección, que deberán hacerse púbiicos, ias boietas de vota--

ción y ias actas mencionadas, se integrará ei paquete eiecto-

rai que será firmado por todos ios miembros de ia casiiia y -

por ios representantes de ios candidatos y partidos poi~ticos 

participantes, para ser remitido inmediatamente ai organismo -

centraiizador de ia votación. Esta forma de escrutinio puede 
tambi~n reaiizarse con ei auxiiio de máquinas en cuyo caso ei 
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cómputo se hace automáticamente. 

p) Escrutinio general. El recuento de los votos he-

chos en cada casilla el mismo d~a de la elecci6n, es concentra

do al organismo electoral que corresponda, el que realiza el e~ 

crutinio final varios d~as despu~s, de acuerdo con los paquetes 

e1ectora1es y los resultados parGiales, obtenidos en cada sec--

ci6n. Dado eJ. inter~s que despierta en gran nú~~ro de personas 

conocer las cifras de:L:initivas y oficiales, es muy importante -

que el env~o de datos se haga con rapidez y eficiencia, pues la 

"exactitud del escru-+-inio (c6mputo), si está centralizado, de

pende, en parte, del propio hecho de ser una o~~reci6n mecánica 

realizada con toda rapid8z por un personal exparLo y de que pa

ra esa mec~nica y los controles en ella impl~ci~os se adopten -

procedimientos de tal naturaleza que hagan virtualmente imposi
ble e1 error o la falsificaci6n deliberada, no siendo por un 

acuerdo entre muchas personas; y, en parte, de la presencia de 

1.os candidat0:--: y sus agentes durante el recuento cv¿1 el fin de 

garantizar la eficacia de e~te acto pQblico". (282) • 

Tanto los modos de llevar a cabo el escrutinio provi
s1onal como los del general, se ven inf1uidos por circunstan--

cias diversas que van desde las geográricas hasta las sociol6-
gicas y culturales, pero muy especialmente por el sistema ele!::_ 

toral de escrutinio que se adopte en cada pa~s. 

2) LOS SISTEMAS ELECTORALES EN BASE AL ESCRUTINIO. 

La evoluci6n histórica de la democracia liberal, por 

lo que se refiere a la idea de la representaci6n,se desenvuel-

282. Mackenzie W.J.M., op. cit., p. p. 152 y 153. 
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ve sobre la base de encontrar los caminos más adecuados para -

su perfeccionamiento, constituyendo la preocupaci6n central de 

la vida pol~tica de los pueblos. As~, habiendo nacido con for 
mas simples de participaci6n individual propias de las organi

zaciones estatales en transformaci6n, por el arribo de la bur

gues~a al poder, pronto se sinti6 la necesidad de encontrar -

fórmulas m:!i.s amplias qua respondieran a las dernanc1as de numer~ 

sos sectores de l.a población que se sent~an tn~:::-gi.nados del --

quehacer pdblico. Para el logro de estos objetivos, se lleva

ron a cabo intensas luchas que dieron como resu~tado la ·amp1i~ 

cic5n gradual del sufragio hasta llegar a ser universal, inven
tándose novedosas fr-rnias de votaci6n, que dieron l.ugar a 1os 

sistemas el.ectorales calií:icados por 1a emisi6n del. voto. 

Sin embargo, és·t.os avances en !l~ateria electoral. traj~ 

ron como resultado la expansi6n considerable del cuerpo elect~ 

ral y los problemas que 8ignificaba el ejercicio del sufragio 

fueron creciendo con el tiempo. Para facilitar la reso1uci6n 

de estas dificultades aparecen los modernos partj los pol~ti--

ces, los que al evoluciona~ a partidos de doctrina, hicieron -

ver con claridad una realidad sociológica que se h~b~a sos1ay~ 
do: el hecho de que toda sociedad es en esencia pluralista. 

A~partir de entonces, tanto la teoría pol~tica como 

1a práctica, han ntostrado su preocupaci6n por resol.ver l.os pr~ 

biemas de una democracia cuestionada, en 1a que l.a representa

ci6n no ref1eja con exactitud todas ias tendencias existentes 

en una sociedad p1uraiista 1 por 1o que vu1nera los principios 

esenciales de igualdad, libertad y participaci6n ciudadana. 

Por otra parte, la utilidad del voto en el sistema tradicional 

depende solamente de su encuadramiento en los grupos triunfad~ 

res en la contienda electoral, haciendo que se desperdicien -
aquellos que se otorgan a favor de los candidatos derrotados.

En estas condiciones, el esfuerzo, trabajo y enorme gasto que 

significa la operaci6n electoral no se aprovecha totalmente,

dando lugar a un dispendio considerable del esp~ritu c~vico, 
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que genera fina1mente frustraciones que conducen al abstencio

nismo. 

La gravedad de ~sta situ~ción pone en entredicho la • 

posibilidad del perfeccionamiento,fe la democracia, lo que ex
plica el inter~s de la doctrina y-los esfuerzos emp~ricos al -

haber desarrollado numerosos sistemas electorales, tendientes 

a encontrar la soluci6n. Estos intentos han generado multitud 

de ensayos por parte de autores de diversos pa~ses, que como -

ha dicho P~rez Serrano, "tantos son y tan variados y comple-

jos ••• que no ha habido apenas autor que no preconice un nue

vo sistema, ni movimiento po1~tico que no brinde una so1uci6n 

propia, ni pa~s que no se haya aventurado a ensayar alguna no

vedad peculiar ••. " (283). 

Debe hacerse notar, que a pesar de la variedad de -

~stos ensayos, existe una coincidencia en e1 tratamiento que -

consiste en la superación de los enfoques de solución en base 

a la emisión del sufragio, .para plantearla desde el punto de -
vista de la valoraci6n del mismo, esto es, desde el escruti--

nio, cuyos modos de rea1izaci6n conducen a1 conocimiento de --

sistemas electorales. 

gió como 

Este transito de los sistemas electorales, que sur-
consecuencia del camb~o de perspectiva, partiendo de -

la emisi6n del sufragio al escrutinio, hizo posible la apari-

ción de la llamada representación proporcional, que parec~a --

ser la m~s idónea de las nuevas circunstancias pol~ticas, ge-
neradas por la evidencia de una sociedad plural, caracteriza-

da por los partidos. Muchas fueron las esperanzas deposita--

das en este sistema que fue visto como una panacea, m~s su -

283. P~ez Serrano Nico~¡ op. cit., p. 351." 
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algunos problemas, 
vino a demostrar, que 

otros por el contrario, 

si 

no 
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bien solucionaba 

tan sólo no los 

reso1vr~, sino que además conducra a tales complicaciones que -

los hacra más graves. Esto explica porqué 1os sistemas tradi-~ 

ciona1es basados en el principio de mayorra, subsisten aun en -
á.1gunos parses. 

El debate sobre la necesidad de la mejor representa-

ción sigue aun abierto, pero 1osque en él intervienen no han -
propuesto una nueva solución que esté acorde con los requeri--

mientos del Estado contemporáneo, por 10 que la tendencia de la 

doctrin'a, es seguir por la ruta trazada por la representación -

pr?~orciona1, con la esperanza de perfeccionarla mediante el ~ 
p1eÓ de sistemas mixtos y variant~s rectificadoras. 

En srntesis, todo sistema electoral tiene que mante-
ner el necesario equilibrio entre las cualidades acertadamente 

señaladas por Hauriou, quien con gran acierto expresa que " un 

sistema electoral deberá se~ a la vez simple, equitativo y efi

caz, es decir, que permita la formaci6n de mayorías de gobierno 

coherentes y estables. Sin embargo, estas tres desiderata son 

muy incompatibles. Un sistema que prepare mayorras coherentes 
y estables debe necesariamente nrnp1ificar 1as oscilaciones del 

cuerpo electoral: acentuar la victoria de ciertos partidos y -

resaltar la derrota de otras: por todo ello, e1 sistema es ne-

cesariamente injusto. Un sistema perfectamente equitativo, 

dará una relación exacta de los escafios de cada formación polr

tica, pero por la misma razón tenderá a la multiplicación de los 

partidos y su eficacia para la formación de mayorras coherentes 

se verá muy disminurda, etc .•• (284). Teniendo presente estas 

cualidades, cada pars deberá seleccionar el sist~rna electora1 -

284. Haurióu André. Derecho COnstitucional e Instituciones Polit:Lcas~ -
El:li.c. Ariel. Barce1ona, 1971: p. p. 294 y 295. 
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que mejor se acomode a sus circunstancias, en tanto que no sea 

factib1e 1a existencia de1 sistema idea1. 

A continuaci6n ana1izaremos. a1grinos de estos siste-

mas, reuniéndo1os en tres grupos, de acuerdo con 1os modos de 

escrutinio: I) escrutinio mayoritario; .II) escrutinio en ba

se a 1a representaci6n proporciona1 y, .III) escrutinio mixto. 

I) Escrutinio mayoritario. 

Los sistemas e1ectora1es basados en e1 escrutinio ma 

yoritario, son aque11os que eva1Gan 1os votos en una re1aci6n 

simp1e que atiende a1 nGmero de votos que cada candidato ob--

tiene, siendo e1 triunfador e1 que recibe más que 1os otros. 

Este ha sido e1 método natura1 de 1as e1ecciones bradiciona1as 

pero en 1a pr~ctica ha resu1tado e1 menos representativo sobre 
todo en e1 momento en que 1a sociedad p1ura1ista requiere de -

una participaci6n efectiva de todos 1os grupos que 1a integran. 

Desde 1uego, que dado 1o po~o comp1icado de este sistema, que 

1o hace accesib1e a1 pueb1o ha dado 1ugar a que muchos pa~ses 

con a1to grado de homogeneidad socia1 no se resignen a abando 

nar1o, (285) imprimiéndo1e a1gunas variantes que tienden a su 

p1ir 1os aspectos negativos que se 1e han señaÍado, entre 1as 

que se pueden citar 1os criterios de 1a mayor~a abso1uta y de 
la mayor~a relativa; a una o varias vue1tas; uninominales o -

p1urinomina1es. 

dos entre s~. 

Estos criterios ~e.ralrnente, aparecen mezcla-

En su forma más simp1e, presenta e1 inconveniente de 

que e1 triunfador puede, en un caso extremo, ser e1 producto -

de 1a votaci6n de.un narnero reducido de e1ectores, sobre todo 

285. Para·mayor abundamiento de este tema, consa1tese a carreras Fran
cesc y Va11es Josep, op. cit., p. p. 111 a 125, quienes hacen un 
interesante estudio de 1a fo:cma en que estos sistemas se ap1ican -
en e1 mundo ang1osaj6n. 
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si 1os candidatos contendientes son muchos y todos tienen ---

arraigo y simpat~a entre e11os. Ejemp1o de esta situación se 

da cuando habiendo una votación tota1 de 50,000 sufragios, re

partib1es entre 10 candidatos, siendo necesario sacar a1 triu~ 
fador por mayor~a simp1e, 10 ser~a aque1 que tuviera 5,001 si 

1os demás se hubieran repartido en igua1 proporción. E1 e1eg~ 

do en estas condiciones, tiene e1 inconveniente que de hecho -

só1o repres~ntar~a a 1a décima parte de1 cuerpo e1ectora1, ya 

que e1 resto no votó por é1, dándose 1a paradoja en e1 sistema 

de escrutinio mayoritario que quien rea1mente e1igió fué una -

minor~a. Este problema se intenta corregir a través de 1a ~ 
yor~a abso1uta, que hace indispensab1e que e1 candidato que r~ 

su1ta ganador, reúna ia mitad más uno de 1os sufragios erniti-

dos; sin embargo, puede darse·e1 caso de que ninguno obtenga 

1a mayor~a requerida, 1o que hace necesario una segunda vue1ta 

en 1a que se reso1verá por e1 sistema simp1e de mayor~a re1at~ 

va. Un intento de corrección que combina en una so1a vue1ta -

1os resu1tados de dos, es aque1 que se usó a1gún tiempo en Ca
nadá y Austra1ia, 11amado voto a1ternativo o preferencia1, e1 

cua1 consiste en que a1 votar, e1 e1~ctor expresa sus prefere~ 

cias en orden decreciente por todos 1os candidatos; si hay un 
triunfador de mayor~a abso1uta en 1a primera preferencia, este 

es e1 ganador, si no, se elimina e1 candidato que reune menos 

sufragios preferencia1es y as~ suscesivarnente. Este modo pre

senta e1 inconveniente de que exige mucho interés, de parte de 
1os e1ectores, por todos 1os candidatos y de que e11o só1o es 

posib1e en un pa~s de gran conciencia c~vica. 

Dentro de ias variantes que hemos visto, se agregan -

1as que atienden a1 escrutinio mayoritario uninomina1 o p1uri-

nomina1. Estas consisten en que 1a votación se rea1ice bien -

sea por una persona determinada o por 1istas de candidatos en 
e1 caso de que existan varios escaños a cubrir. 
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Los correctivos de escrutinio mayoritario, se han ve

nido haciendo con 1a idea de evitar sus imperfecciones, pero -

en 1a práctica a1 hacer1o más cornp1ejo, 1e ocasiona ia pérdida 

de su principa1 virtud, que es precisamente e1 de su simp1ici
dad. 

La ap1icaci6n de este sistema y sus variantes "con -

a1guna excepci6n, entre 1as que destaca Francia, 1os pa~ses re 
gidos por sistemas mayoritarios pertenecen fundamenta1mente a1 

11amado ang1osaj6n. Gran Bretaña, Estados Unidos, Canadá y -

Nueva Ze1anda adoptan 1a f6rmu1a de mayor~a re1ativa y distri-

to uninomina1. (286) 

II) La Representaci6n Proporciona1. 

De acuerdo con 1o expresado a1 principio de este cap~ 

tu1o, entendemos por representaci6n proporciona1 e1 modo de e~ 

crutinio que da nombre a 1os sistemas e1ectora1es ~ue pretende 

representar por medio de 1o~ partidos po1~ticos, lo más fie1-

mente posible y en re1aci6n directa, a ia sociedad p1ura1 en -

1os Congresos o Par1amentos. 

En ·una forma más breve Cotteret y Emeri, a quienes h~ 

mos seguido en este esquema, a1 definir 1a representaci6n pro

porciona1 desde un punto de vista te1eo16gico, consideran que 

e11a "se entiende por e1 objetivo que persigue: atribuir a 

cada partido o ~ cada grupo de opini6n un n11mero de mandatos -

proporciona1 a su fuerza numérica". (287). 

Hist6ricamente, 1a representaci6n proporciona1 surge 

corno una 1ucha de las minor~as para compartir ei poder, por 1o 

286. carreras Francesc y Va11és Josep: op. cit., p. l.l.l. 

287 - Jean Marie cotteret y E>:neri: op. cit., p. p. 75 y 76. 
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que una parte de l.a doctrina ha considerado a l.os sistemas pr~ 

porcional.istas co~o fórmul.as propias para l.a expresión de 

el.l.as. A este respecto Carl.os s. Fayt expresa que l.os siste-

mas minoritarios "se basan en el reconocí.m~ento del poder de 

representación a l.as minorías a fin de que tengan participa---

ción en el. ejercicio del. poder en el. Estado. Se pueden clasi-

ficar en sistemas ernp~rícos, basados en consideraciones prácti 

cas, y sistemas racionales, por fundarse en t~cnicas de propo~ 

cional.idad matemáticas". 

dice Moya Pal.encia, busca 

(288) El. l.l.amado sistema emp.í:c:icq, -
"obtener l.a representación de l.as -

minorías mediante condicionantes al acto mismo de1 voto o a 

trav~s de l.a atribución previa del. n{imero de escafios discerni

bl.es a la mayor~a y a la minoría; los racional.es u orgánicos 

intentan l.ograrl.o mediante l.a apl.icaci6n de fórrnul.as de escru

tinio. Los sistemas emp~ricos son, fundamentalmente, cinco: 

a) el. de voto l.imitado: b) el. de voto acumul.ado: c) el. del. 

voto graduado: d) el. del. voto al.ternativo y e) el. de cuota 
fija". (289) 

El. esquema que nosotros hemos seguido para el. trata--

miento de l.a representación proporcional., no puede tomar como 
fundamental.es a l.os l.l.amados sistemas empíricos, porque l.os h~ 

mos considerado como variantes rectificadoras de l.os defectos 

impl.ícitos en l.os sistemas de mayoría, (290) raz6n por l.a --
cual consideramos que carecen de autonom~a. 

Los primeros antecedentes de l.a representación propoE_ 

cional. se encuentran en Dinamarca en 1855, cuando el. Ministro 

288. Fayt s. earl.os. SUfragio y Representación Pol.ítica, op. cit.: p.52. 

289. Sin embargo, este autor y otros l.os tratan por separado: cfr. Mo
ya Pal.encia Mario. La Befm:ma El.ectoral.. Fdit. P1ataforma.~co, 
l.904: p. 43. 

290. cfr. a Fayt s. Carl.os, op. cit., p. 52: para quien l.os sistemas 
empíricos "l.l.amados tambi~ sistemas primarios o rud:irnentarios 
''son siinpl.es correctivos del excl.usivisrro mayoritario ... '' 
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de Finanzas Andrae invent6 este sistema para la elecci6n de la 

Cámara Alta; por los mismos años, en 1857 Thomas Hare, publi

c6 en Inglaterra un folleto q~e adquirió notoriedad, denomina

do "El. mecanismo de ia Representación Proporcional.", conside

rado por Stuart'Mill como una gran aportación a los estudios 

pol~ticos de su tiempo. {291) Posteriormente varios pa1'.ses 

la adoptaron, entre ellos Bélgica en 1899; Finlandia 1906; 

Sue~ia 1911; Ho1anda 1917; Alemania 1919; Italia, Francia y 

Noruega 1921; Irl.anda 1922. 

A partir de entonces, con excepci6n de los Estados -

de corte anglosajón, en donde hemos visto, predominó el escru

tinio mayoritario, todo Europa la ensaya y en los intentos de --

adaptación de cada pa1'.s se van perfeccionando las f6rmulas de 

aplicaci6n, dando lugar a una multit~d-de estas que reducire-

mos en una clasificaci6n general que,atiende a dos criterios: 

1) El de la representación proporcional pura. 

2) El de la rep~esentación mixta, que es el result~ 
do de la mezcla del mayoritario y proporcional -

haciendo surgir: a) los mixtos de dominante may~ 

ritario; b) los mixtos de dominante proporcio--

nal y, e) los mixtos equilibrados. 

291. cfr. Friedrich J. cari. Gobierno Constitucional y Dem:x::racia. 'D::Jrno 
:O: cit. , p. 45. Al cementar estos antecedentes expresa que la -
idea de la representación proporcional es anterior a Thcrnas Hare -
{1857) , pues esta "apareció en la Convención Nacional Francesa de 
1793 sin que enton_ces condujera a resultados prácticos. M.'!is ade-
lante 1a retomar1'.a elaborándola, el matem."itico Gergonne {1820), y 
fue desarrollada independientem=nte par un maestro de escuela in
glés 'Ihcmas Wright H:ill, cuyo hijo la llev6 a Australia (1839) . 
Aproximadawente en esa misrra época, o sea 1842, la idea ernpez6 a -
arraigar en Suiza, cuando Víctor Considerant propuso un sisterra de 
representación p=porcional al Consejo de Ginebra. Dos años des-
pués Thcmas Gilpin presentó otro plan que inclma un sistema de re 
presentación proporcional. Finalmente, transcurridos otros dos -= 
años un ministro danés de finanzas llamado carl Andrae elabor6 un 
sistena parecido al existente en el plan australiano, con la dife
rencia de que ahora se utilizaban papeletas de votos. Al año si-
guiente Hará publicó su estudio". 
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a} Los mecanismos de reoresentaci6n proporcional puros .. 

Los sistemas de representaci6n proporcional puros son aquellos 

en los que el principio de proporcionalidad se aplica de manera 

exc1usiva, sirviendo anicarnente para integrar 6rganos colegia-

dos, mediante dos supuestos de operaci6n que son: la existen-

cía de listas de candidatos y el marco territorial en que estas 

funcionan. Partiendo de esta idea se distinguen por una parte: 

a') los sistemas que hacen el ~eparto de escaños entre los di-

versopL_!?artidos o listas y b') los que lo hacen en el interior 

de las mismas atendiendo a los diversos candidatos; y, por la 

otra, e') aquellas en que las listas rigen para todo el terri

torio o d') sólo para algunas circunscripciones determinadas. 

a') Formas de distribuci6n de escaños entre los parti 
dos o listas. Estas formas para existir necesitan conjugarse -

con los criterios de territorialidad, dando lugar as.1'. a dos cla 
ses de sistemas que analizaremos a continuaci6n y que son: 

A) Sistemas de representaci6n proporcional integral y, 

B) Sistemas de representaci6n proporcional aproximada. 

A) Sistemas d.e representaci6n proporcional integral. 

Estos s:Lstemas se caracterizan por la existencia de -

una soia circunscripci6n que abarca todo el territorio de un -

pa.1'.s y por ei. funcionamiento de listas generales presentadas -
por los partidos o por grupos independientes, las cuales com--

prenden el ntimero de personas equivalentes a los puestos a ele

gir. Admite ia posibilidad de restos y de que la votación se -

haga por cir9unscripciones regionales que concentren en una so

la los resuitados obtenidos en cada una de ellas para obtener -

un dato global de sufragios emitidos o algunas otras modalida-
des. Sin embargo, es interesante seña1ar que 10 propio de este 
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sistema estriba en que e1 cociente e1ectora1, obtenido de divi
dir e1 sufragio tota1 entre 1os escaños a-proveer, se re1acione 

con 1a votaci6n obtenida por cada una de 1as 1istas para deter

minar e1 nGrnero de puestos a 1os que tienen derecho. Si hecho -

esto, quedaran a1gunos restos, se adjudican de acuerdo con dos 

criterios: bien a 1a 1ista que obtuvo e1 mayor nGrnero de votos 

sobrantes a 1a que se 1e asignan todos 1os escaños pendientes, 

o bien, repartiéndo1os más proporciona1rnente, otorgándo1e un -

asiento par1arnentario a cada 1ista de acuerdo con 1os sobrantes 
en orden decreciente. 

A este tipo de sistemas, pertenecen 1os primeros for

mu1ados por Andrae y Hare, a1 igua1 que a1gunos más novedosos, 

corno son e1 a1eman Bandenés de 1920 y e1 ho1andés de 1918. A -

manera de ejernp1o y para una mejor comprensi6n de este sistema, 

pensemos en un pa~s donde existen cinco partidos po1~ticos, 1os 
cua1es denominaremos: Partidos. de Izquierda Radica1 (P.I.R.), 

Partido Radica1 de 1a Derecha (P.R.D.), Partido Conservador Un~ 

ficado (P.C.U.), Partido Ce~trista Naciona1 (P.C.N.) y Partido 

Democrático (P.D.). Estos partidos concurren a 1a contienda -
e1ectora1 en 1a que se disputan 500 escaños (E), de acuerdo con 

1o estab1ecido por e1 censo pob1aciona1. Rea1izadas 1as e1eccio 

nes se obtiene una votaci6n tota1 (V.T) de 15,000.000. 

Para 1a ap1icaci6n de1 sistema mencionado, e1 primer 

paso es obtener e1 cociente e1ectora1, procediendo a dividir e1 

nGmero de votos entre e1 nGrnero de escaños, 1o que nos da 1a ci 
frade 30,000: significando esto que cada partido o 1ista tie

ne que pagar esta cantidad por cada escaño. 

Las e1ecciones arrojan e1 siguiente resu1tado: 



P.D. ------ 9,300.000 
P.C.N. ------ 2,~00.000 

P.I.R. ------ 1,600.000 
P.R.D. -------1,350.orio 

P.c.u. ------ 650.000 

1s»ooo.ooo 
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(V .T.) 

Aplicando e1 cociente electoral de 30,000 que ya con~ 

cernos, observamos que los escaños que corresponden a cada part!_ 
do o lista son: 

Escciños Restos 
P.D. 310 o 

P.C.N. 70 o 

P. I. R. 53· ·. 10,000 

P. R.D. 45 o 
·p. e.u. 21 20,000 

:499 

Como se puede apreciar, falta de adjudicarse 1 esca-

ño, el cual conforme. a la primera modalidad del sistema, por lo 
que hace a los restos se le atribuye al que obtuvo el mayor, 

que en este caso es el P.c.u. que tiene 20,000; dando como re

sultado que en lugar de 21 curules obtenga 22. Si en lugar de 

uno, hubieran sido dos los escaños pendientes de adjudicación, 
se dar~a uno al P.C.U. y otro al P.I.R., por ser el que en ar-

den decreciente tiene la cantidad más alta de sobrantes, de ---

acuerdo con otra segunda modalidad que puede tener el sistema. 
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B) Sistemas de representaci6n proporcional aproximada. 

Cuando las listas que han de recibir los sufragios, 

no rígen sobre todo· e1. territorio naciona1·, sino sobre circuns

cripciones en que este se divide, aparecen problemas derivados 

de las dificultades para manejar sistemas electorales simples -

con exactitud, originándose un gran desperdicio de restos, para 

lo cual se han inventado las diversas modalidades aproximado--

ras, que tienden fundamentalmente a distribuir y aprovecpar me

jor los votos sobrantes. Se pueden mencionar entre las más fre

cuentes: 1) del resto más amplio; 2) la de la media más e1ev~ 
da; 3) 1a del ntirnero repartidor y, 4) la del cociente rectifi 

cado. 

1) Del resto más amplio. En este mecanis~o, una vez 
obtenido e1 cociente electoral por el procedimiento 'que hemos -

señalado, se extraen los restos y aque11os partidos o listas -

que tengan los más amplios, recibirán 1os escaños que no hayan 

sido adjudicados mediante la aprobaci6n del cociente. Con el si 
guiente ejemplo, se comprenderá mejor esta modalidad. 

Supongamos que cuatro partidos de los mencionados, 

participan en el proceso e1ectora1 y obtienen una votaci6n to-

ta1 de 600,000 en la proporci6n que a continuaci6n menciona. 

P.D. 

P.C.N. 
P. I. R. 

P.R.D. 

258,000 

-168 '000 

:ii4,oó6 
~o;o'oo'. 

600~000 CV. T.) 
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Ca1cul.ado el. cociente el.ectoral.1 dividiendo l.a vota-

ción total. entre 15 escafios a proveer, nos da 40,000 que apl.ic~ 

do a l.a votación de cada partido arroja: 

Votación Escaños Restos 

P.D. ---------- 258,000 ---------- 6 ---------- 18,000 

P.C.N. ---------- 168,000 ---------- 4 ---------- 8,000 

P. I.R. ---------- 114,000 ---------- 2+1 -------~-- .34,000 

P. R.D. ---------- 60,000 ---------- 1+1 ---------- 20,000 

El. resu1tado fina1 será de 3 escaños para el. P,I.R. y 
2 para el. P.R.D., en virtud de tener estos dos partidos 1os res 

tos más ampl.ios. 

2) De l.a media más el.evada. Al. principio se procede -

de l.a misma manera que el. anterior para hacer 1a distribución -

de escaños, de acuerdo al c9ciente eiectorai, pero a continua-

ci6n se añade a cada partido o l.ista un escaño ficticio, s6l.o -

con el. propósito de obtener l.a media necesaria. Para-l.ograr es

to,es necesario agregar el. número de escaños que obtuvo el. fic

ticio y dividirlo entre el. número de l.a votaci6n obtenida por -

cada partido o l.ista. Veámos1o en nuestro ejemplo: 

P.D. 

P.C.N. 

P.I.R. 
P.R.D. 

256,000 

168,000 
114,000 

60,000 

Escaños 

6 

4 

2 

1 
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Repartidos los escaños de acuerdo con el cociente -

electoral en la forma que se indica, notarnos que suman 13, qu~ 

dando pendientes 2 de adjudicaci6n. Al efecto, aumentarnos a c~ 

da uno el escaño ficticio a que nos referirnos y lo dividimos -

entre la votaci6n obtenida por cada uno, resultando as~ las me 

dias que buscamos. 

V - - - - - - - - - 258,000 
P.O. =36,857 

E - - - - - - - - - 6+1 

V l.68,000 ¡~=33,600 P.C.N. 
E - - - - - - - - - 4+l. 

V - - - - - - l.l.4 '·ººº 
P.I:R. =38,000 

E - - - - - 2+l. 

V - - - - - 60,000 
P.R.D. =30,000 

E - - - - - l.+l. 

Observamos que la media más elevada es _1a de1 P. I. R. , 

por 1o que se le adjudica el J;?rimero de 1os escaños pendientes, 

con la que este.Partidb obtiene un total 3: para repartir el a~ 
timo que falta, se vuelve a operar en la misma forma, pero to-

mando en cuenta que el P.I.R. ahora tiene 3 escaños al agregar 

un~ficticio para sacar su nueva media, da como resuitado: 

V - - - - - - - - l.l.4,000 
P.I.R. =28,000 

E - - - - - - - - 3+l. 
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En estas condiciones, ·a.i comparar esta nueva media -

con l.a que tienen l.os otros .tres·. partidos que no han variado, 

vemos que ahora 1a media m.!fs e1evada es 1a 3 6, 8 5 7 - que correspo!!_ 

de a1 P.D. a quien se 1c otorga el. G1timo escaño pendiente, a1-

canzando as:t: un tóta1 de 7. 

' 3) De1 nGmero repartidor. Esta moda1idad inventada -

por e1 matemático be1ga Victor D'Hondt a fina1es del. sig1o XIX, 

opera dividiendo 1os votos obtenidos por cada partido por 1a s~ 
rie natura1 de nameros l.imitada hasta coincidir con e1 nGmero -

de candidatos que se hayan de elegir. Los resu1tados se clasifi 

can en orden decreciente y cuando se obtienen tantos resu1ta--
dos hasta e1 tope del nGmero de escaños a proveer, se encuentra 

el namero repartidor, el que sirve para sacar e1 nGmero de ese~ 

ños que 1e corresponde a cada partido, a1 dividirse entre e1 n~ 

mero de votos obtenidos .por ellos. e 2 9 2) • 

Siguiendo nuestro_ ·ejempl.o 1 1imitando en este caso el 

namero de esca.ñas a. proveer a 5, se podrá comprender mejor 10 

anterior: '-,'. :-:_-:-~--~}~~ ~ ,_; .. ', ' 

1 2 3 4 5 
P.D.--- 258,000 129,000 .:.---86,000 64,500 51,600 

P.C.N.--- 160',ooo 84,000 56,000 42,000 33,600 

P.I.R.--- 114, 000 57,000 38,000 28,000 22,800 

P.R.D.--- 60,000 30,000 20,000 15,000 12,000 

292. Es de señaJ.arse que dos im¡:x:>rtantes tratadistas can:> son Hauriou -
André y Duverger l-1aurice, estab1ecen que la serie natural. de nGme:ros 
divisores debe ~ncidir con e1 núnero de 1istas y no de escaños a -
proveer. André Hauriou, op. cit., p.p. 229 y 303; Duverge.r Maurice. 
Instituciones PoUticas y Derecho Constitucional.. El::lit. Arie1. Barce 
1ona, 1970; p~p. 163. En contra puede verse a Carreras de Francesc = 
y Valles Josep M., op. cit., p. 73; Ji.rrénez Fdez, Manuel, op. cit., 
p. 156; Cotteret Jean Marie y Dneri Claude, op. cit., p. 84; Serrano 
Pérez Nicolás, op. cit., p. 360; Fayt S. C.ar1os, Derecho Po1:t:tico. -
op. cit., p. ~16; Biscaretti di Ru.ffia Paolo, Derecho Constitucional, 
op. cit., p. /341. 
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Rea1izada esta-primera operaci6n, consistente en div~ 

dir l.a votaci6n de cada partido por l.a s~rie natural. hasta coi~ 

cidir con e1 nG.mero 5, que es igual. al. d~ escaños a cubrir, pr~ 

cedemos a sel.eccionar 5 de estas cantidades, partiendo de l.a ci 

fra mas al.ta, en orden decreciente: 

l..- 258 ,000 

2.- l.68,000 

3.- 1.29,000 

4.- 1.1.4,000 

5.- 86,000 (nG.mero repartidor) 

Al. l.l.egar al. ntimero 5 nos hemos topado ccn el. ntimero 
el.ave l.l.amado repartidor (86,000) que util.izaremos como divisor 

comdn para obtener l.a asignaci6n de escaños a cada partido o -

l.ista. 

258,900 
P.D. 3 escaños 

86,000 

l.68,000 

P.C.N. 1 escaño 
86,000 

ii4,000 

P.I. R. l. escaño 

86,000 

60,000 

P.R.D. O escaños 

86,000 

Total. 5 escaños. 
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Dado que este sistema presenta e1 inconveniente de -

favorecer a los grandes partidos en perjuicio de los pequeños,
especia1mente en distritos de gran extensión, se ha ideado una 

variante conocida con el nombre de Sainte-Lague, que data de1 -

año de 1910, la cua1 fué adoptada en 1os pa~ses escandinavos, 

en 1os años 1951 y 1952. Consiste en utilizar no 1a serie nat~ 

ral numeral simple, sino la serie de n11meros impares, con lo -

que se incrementa e1 rnárgen entre divisores y se aumenta e1 rnáE_ 
gen entre cocientes. Con esta modalidad se disminuye la venta

ja de los grandes partidos, porque el costo de ~ada nuevo esca-

ño va siendo progresivamente más elevado. En la práctica, esto 

favorec~a mucho a 1os partidos pequeños y para evitarlo, se --

corrigió la serie natura1 de impares agregando .4 a1 nfunero 1, 

con 10 que e1 primer escaño, era el más e1evado en costo que -

los demás; con este senci11o correctivo se equilibró el sistema 
de Hondt, favoreciendo si acaso a los partidos medianos. 

4) De1 cociente rectificador. Se conoce en la doctri 

na corno sistema suizo o de ~agen~ach-Bischoff, en honor de1 f~
sico que lo formuló en e1 año de 1889¡ consistente en disminuir 

el cociente e1ectora1 cuando este resu1ta superior a1 nfunero de 

votos obtenidos por los partidos, lo que se 1ogra añadiendo una 

unidad ficticia a los escaños a proveer para obtener dicho ce-

ciente. Si e1 obtenido no resuelve e1 prob1erna se agrega ente!!_ 

ces otra unidad ficticia y se repite 1a operación. 

En e1 ejemplo que hemos venido uti1izando, si 1a vot!!_ 

ción total es de 600,000 y los puestos a cubrir son 5, en vez -

de obtener e1 cociente electoral en la forma que ya conocernos,

agregarnos un escaño ficticio y hacernos la división; e1 resu1t!!_ 

do de ésta será e1 primer cociente rectificado. 

cociente e1ectora1 600,000 

5+1 

100,000 
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Teniendo ya este cociente, lo aplicamos a la votaci6n 

de cada partido o lista. 

P.D. --------- 258,000 

P.C.N. --------- l.68,000 

P. I. R. --------- l.l.4,000 

P.R.D. --------- 60,000 

!. 

. 
:.. 

. 

100,000 

l.00,000 

l.00,000 

l.00,000 

2 escaños 

1 escaño 

1 escaño 

O escaños 

En virtud tle qu~dar l. escaño pendiente, se vuelve a -

rectificar el. cociente, dividiendo ahora 600,000 entre 7, da!!_ 

do como resul.tado 85,714 que apl.icado a l.a votaci6n de cada -· 

partido nos da: 

P.D. ---------
P.C.N. ---------
P.I.R. ---------
P.R.D. ---------

De esta manera, 

rrespondiendo 3 al. P.D.; 

258,000 85,71.4 3 escaños 
:1:68,000 ..:. 85,71.4 1 escaño 

l.14,000 85,71.4 l. escaño 
60,000 85,71.4 o escaños 

quedan asignados 1os 5 escaños, 

l. al. P.C.N., y 1 al. P.I.R. 

ce---

b') Sistemas de distribuci6n de escaños en el. inte--

rior de l.as l.istas de los partidos. Siendo l.a representaci6n -

proporcional. necesariamente un sistema que funciona en base a ~ 
l.as l.istas de candidatos que formul.an los partidos, la importa!!_ 

cia de estas y l.a rnodal.idad que adopten sal.ta inmediatamente a 

l.a vista. Doctrinariarnente, se pueden distinguir cuatro tipos 
de l.istas que son: l.) listas bl.oqueadas; 2) l.istas libres; 

3) listas preferenciales, y 4) l.istas conjugadas. 
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1) Listas b1oqueadas. Son aque11as que una vez re--

gistradas por 1os partidos no pueden ser modificadas ni en su 

orden, ni en sus nombres, por 1o que ,1a adjudicación de esca-

ños, en su caso, debe hacerse de acuerdo a1 1ugar progresivo -

que cada candidato ocupa dentro de 1as 1istas. La elaboración 

de estas listas se realizan en el seno de cada partido, aten-

diendo a los procedimientos que consideren adecuados, segdn su 

organización y desarrollo democrático alcanzado, pudiendo señ~ 

larse entre los más comunes el del orden cronológico, el del -

sorteo y el de prioridades po13:ticas. 

Este tipo de listas, presentan el inconveniente de l.:!:_ 

mitar las preferencias de los electores, los cuales se ven im

posibilitados de sufragar por los candidatos de su predi1ec--

ci6n en e1 orden que les gustar3:a. 

2) Listas libres. Esta modalidad consiste en la fa-

cultad que tienen los partidos de seleccionar de ~ntre los 

miembros de las listas re~istradas a aque11os candidatos, que 
independientemente de su colocación en el interior de las mis

mas, puedan resu1tar beneficiados con un escaño. 

Al igua1 que el anterior tipo de listas, las libres -

presentan serios inconvenientes tanto para los electores, como 

para los mismos candidatos que 1as integran, los cuales están 

sujetos a la voluntad de los dirigentes del partido, que en -

ocasiones excluyen a personas con m~ritos y popu1aridad sufi-
ciente para alcanzar un escaño. 

No obstante los defectos señalados, ambos tipos de -

listas se justifican cuando se trata de fortalecer a un siste

ma de partidos incipiente o cuando son adoptadas por una soci~ 

dad en la que predominan los pa~tidos de masas, caracterizados 

por una r3:gida disciplina interior y desplazamiento de las pe=:_ 

sonalidades. 
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3) Listas preferenciales. Para subsanar los inconv~ 

nientes e irregularidades a que dan lugar las listas menciona-

das, se introdujo la modalidad de listas preferenciales que -
son aquellas en las que el elector puede alterar el orden se-

gGn sus simpatras por determinados candidatos. A través de es

te tipo de listas, estos Gltimos tienen una mayor seguridad de 

que su popularidad será valorada por los votantes, para conse

guir un escaño, conservando as~ una re1aci6n más estrecha en-

tre representantes y miembros del cuerpo electoral. 

4) Listas conjugadas. Como su nombre lo indica, es

tas se presentan cuando el elector tiene la posibilidad de con 

jugar varias listas en una sola, mediante una papeleta en la -
que inscribe los nombres que prefiere, tomándolos de varias 

listas (panachage). Se da también esta modalidad cuando los -

partidos polrticos pued_en integrar listas Gnícas como conse--

cuencía de ali?nzas o pactos entre ellos celebrados, modífíca~ 
do de esta manera las registradas origínalrnente. (apparente--

rnent). 

Como se aprecia en materia de listas, como en los -

modos de escrutinio, existen diversas modalidades, de las que 
sólo hemos sefialado las príncípales, pero debe tenerse presen

te que cada legíslací6n electoral de acuerdo con su práctíca, 
puede dar lugar a frecuentes varíantes. 

III) Sísternas Electorales Mixtos. 

Los sístemas e1ectora1es mixtos, por ser doctrinaria 

mente el ensayo de--soluci6n a los problemas que plantea la re

p_resentaci6n proporcional, serán objeto de estudío despui:;s de 
hacer la evaluacÍ.15n.dÉ! los _sistemas proporcionalistas (infra p. 

302). 

3) EVALUACION DEL ~ISTEMA DE REPRESENTACION PROPORCIONAL. 

Desde las primeras apli'caciones de este si:s-tema, se 

ha suscitado su erijuiciamiento por parte de los te6ri:cos y po

lrticos militantes, dando lugar a una divisí6n de opini:ones -

que se han polariza?o entre los que defienden sus bondades y -

aquellos que le:> _cr._iti_c.,_~ p~r _mº-ltiple_s razones. Estas posi:---
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cienes no siempre se han sostenido con J.a al.tura y profundidad 

académica que eJ. probJ.ema requiere, J.J.egando a introducirse en 

J.a poJ.émica actitudes superficial.es y subjetivas, impregnadas 

de apasionamiento poJ.j'.,tico·que' J.ejos de diJ.ucidar J.a cuesti6n, 

J.a han hecho más confusa·. Sin embargo, deben destacarse J.as -
opiniones de tratadistas serios y objetivos· que es.tán marcando 

en J.a actuaJ.idad eJ. rumbo por eJ. que debe conducirse esta dis

cusi6n. 

Ahora bien, siendo tan diversas J.as opiniones tanto a 

favor como en contra de J.a representaci6n proporcio~aJ., consi

deramos necesario intentar una s:Stematizaci6n que recoja J.as -

más importantes ideas sobre eJ. particuJ.ar, para estar en cond~ 

ciones de comprender mejor eJ. estado que conserva eJ. debate y 

asimiJ.ar as~ aJ.gunas soJ.uciones aportadas. 

a) Argumentos a favor de J.a R.P. Los argumentos es

grimidos por J.os autores que sostienen J.as bondade.3 de J.a re-

presentaci6n proporcionaJ.,.parten de sus fundamentos y pueden 

reducirse a cinco: dos de tipo axioJ.ógico, que son J.a justi-

cia y J.a equidad, impJ.~citos en e]. sistema¡ dos de tipo ético, 

que se refieren a J.a superación deJ. nivel. de J.a J.ucha poJ.~tica 

a través deJ. escrutinio de ideas y a J.a honestidad que conser-

van J.os eJ.egidos frente a sus eJ.ectores¡ fina1mente inc1uimos 
en este esquema un argumento funciona]. basado en J.a satisfac--

ci6n deJ. pJ.uraJ.ismo democrático de J.a sociedad. Estos argume~ 
tos a favor serán estudiados desde eJ. punto de vista de J.a cr~ 

tica que se ha formuJ.ado a J.os fundamentos teóricos de J.a --

R.P., (cr~tica nG.m. 5) a fin de estabJ.ecer J.a diaJ.éctica de -

J.a discusi6n y poder obtener una evaJ.uaci6n el.ara e inmediata. 

b) Cr~ticas contra J.a R.P. Las cr~ticas formuJ.adas 

contra este sistema eJ.ectoraJ., no son tan reducidas como J.os -

argumentos a favor, pues eJ.J.as atienden además de J.as posicio-
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nes abstractas a las experiencias en su rea1izaci6n. En tal 
virtud, proponemos su encuadramiento dentro del siguiente es-
quema: 

1) Las que a1uden a su comp1ejidad técnica. 

2) Las que hacen referencia a su funcionamiento. 

3) Las que se basan en sus e·fectos secundarios. 

4) Las que valoran experiencias concretas. 

5) Las que enjuician los fundamentos teóricos de 1a 
representaci6n proporcional. 

1) Cr~ticas a la R.P. por su complejidad técnica. Es 
tán basadas en el hecho de que todo escrutinio proporciona1 es 

complicado, por el empleo que se ve precisado a hacer de meca

nismos matemáticos, en su a~án de aprovechar mejor 1a mayor -
parte de los sufragios emitidos y lograr 1a equidad en 1a jus-

ta distribución de los mismos. En la medida en que se ha pre-

tendido perfeccionarlo, a través de sus mG1tip1es variantes, 
se ha llegado a la formación de 1as más sofisticadas operacio
nes aritm€ticas, que 10 alejan de la caracter~stica de senci--
11ez que constituye e1 ideal al que debe aspirar todo sistema 

electoral. 

En efecto, aunque para cualquier matemático versado -

en la ciencia de los nGmeros, estas operaciones resultan fáci

les de comprender, no ocurre as~ con la gran mayor~a de los -
electores que son ne6fitos en esta materia~ motivando que s61o 
los expertos puedan entender y manejar las fórmulas consigna-

das en 1os distintos sistemas, haciendo del escrutinio una 
cuesti6n misteriosa que repugna a 1a cLudadan~a y 1e resta in
terés en e1 proceso electoral. 
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Pensamos que esta cr:t:tica· ;as "irrefuta:_bl.e ·y q_ue no se 
visl.umbra una inmediata 

l.6gico provea al. puebl.o 

to, para comprender 
ticas·rnencionadas. 

sin 

so1uci6n, .. a· metl.os. que .e1 avance tecno

de ap,;r~t;c:>s ·.s~n,é::il.l.~s de muy bajo cos
mayor:é_esfl:ie;r'zo,< J.as .... operaciones aritm~ 

'-'/, -: .. 
-_; .. -- -~~:;~~; :~~~;\#S-:~~~~~·:r~);!r:~~\~:_:·º · ~--.: -~-
~ ... ;. • _· ~ .. ~ ·,~ .... k. ,_ 

esta ~bs'tá.:;,:,:¡~:·. no es suficiente por s:t: Sin embargo, 

mismo para inhabil.Í.ta~~.J.a:: apLLÓaé::'i6n proporcional.ista, cuando 
existen razones •que•"ha'ga'~·.·.;,,;.p.;,i,:·ar" mayores beneficios que l.os 

inconvenientes propios, de 'su compl.ejidad matemática. 

2)· ·cr:t:ticas que hacen referencia a su funcionamiento. 
Este tipo'·.cie comentarios adversos a l.a representaci6n propor-

cional. abarca varios aspectos que se rel.acionan fundamental.me~ 
te C:~n:··',;.u::·"funcionamiento, pudiendo citarse como J.os más impor

tantes J.os que se refieren a J.a fal.ta de vincul.aci6n entre --

el.actores y el.egidas, ya que J.os primeros s6l.o tienen J.a posi

bil.idad de votar por un namero de candidatos escogidos previa

mente por J.os partidos pol.~ticos, quienes se l.os presentan a -
través de J.as l.istas. Estas l.imitaciones que al.ejan a l.os 

miembros del. cuerpo el.ectoral. de l.os el.egibl.es se agudizan en 

l.as l.J.amadas l.istas bl.oqueadas y l.ibres que, como hemos visto, 

ponen en manos de l.os dirigentes partidistas el. proceso el.ect~ 
ra1. Como consecuencia de esta situaci6n, el poder de deci--

si6n para seJ.eccionar a J.os candidatos es despl.azado del. el.ec

torado a J.os partidos pol.:t:ticos, quienes generan en su seno p~ 
queñas él.ites que detentan el. monopol.io de l.a designaci6n el.e~ 

toral., dando J.ugar a l.o que Edouard Herriot l.J.ama "escrutinio 

de jubil.ados", cuando l.os sel.eccionados resul.tan ser, como oc~ 

rre frecuentemente, J.os mil.itantes de l.a vieja guardia de l.os 

diversos partidos. 

Este monopol.io de J.as él.ites partidistas, afecta no -
tan s6J.o el. entusiasmo de J.os participantes en el. juego pol.:t:t~ 

co, sino que trasciende hasta 1a vida misma del Parlamento, en 

torpeciendo l.a toma de decisiones y paral.izando l.a integraci6n 
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de gabinetes en los parses de régimen parlamentario. Pensamos 

que la raz6n por la cual el trasplante de élites de los parti

dos al seno del Parlamento desvirtüa la función de éste, estr~ 

ba fundamentalmente en la rrgida disciplina que impone a sus -
miembros, inhabilitándolos para realizar libremente sus funcio 

nes legislativas, actuando no en atención a los grandes intere 

ses de la Nación, sino de los particulares intereses de sus j~ 

fes polrtic:os. 

Refiriéndose a este control rrgido y a la indiferen-

cia que implica hacia el votante marginal, Carl. J. Friedrich 
expresa con acierto que la consecuencia poirtica que produce -

la insistencia sobre regularidad, dogmatismo y credo polrtico, 

conducra en el sistema a1emán al fortalecimiento de los parti

dos extremistas, dificultando la homogeneidad que todo régimen 

parl~entario requiere, la que en estas condiciones 

no se crea, sino que incluso acaba destruy~ndose ... 

"no solo 

cada par-

tido moderado tendió en Alemania a quedar identifi~ado con al

guno en parti~ular de esos intereses: -el autor se refiere a 

los grupos de intereses especiales- de hecho varios intereses 

llegaron a organizar partidos propios. El resultado de esta -

combinaci6n de intereses, profundamente arraigados, por un la

do, y de un dogmatismo radical por otro, fue un punto muerto -

reproducido periódicamente cuando se trataba de formar el Gab~ 

nete ministerial ... En lo interno las relaciones entre diput~ 

dos y lrderes polrticos van más bien hacia el autoritarismo. 

Es casi imposible que los afiliados a un partido logren desal~ 
"atrincherados" .•. Al contrario que jar a unos lrderes bien 

el hombre en büsqueda de ser elegido, dichos funcionarios del 

partido siguen siendo desconocidos para el electorado, y los -

grupos insatisfechos que haya entre los seguidores del partido 

que no son capaces de hacerse oir ... Esta dominación del jefe 

partidista se encuentra, evidentemente, por doquier, pero 1o -

cierto es que la representaci6n profesional agrava el mal". 

(293). 

293. cari J. Friedrich, op. cit. Temo II; p.p. 76 a 78. 
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Respecto a esto G1timo, no puede tampoco ignorarse -
que e1 sistema que comentamos tiende a anqui1osar 1os cuadros -

po1~ticos dentro de1 Par1amento, a1 impedir su renovación para 

mantener frecuentemente en los cargos legislativos a grupos pr~ 

fesiona1es especia1izados en estas tareas, con 1o que "e1 pro

ceso se1ectivo que es ob1igado en toda democracia se invierte -

en abso1uto, porque e1 especia1ista reemp1aza a 1os temperamen

tos de persona1idad acusada, y de esta suerte e1 nive1 va baja~ 

do en definitiva, y se impide 1a formación de aque11as cua1ida
des directoras que 1a democracia necesita •.• " (294). 

Considerando las cr~ticas mencionadas a la represent~ 

ci6n proporcional por lo que hace a su funcionamiento, pensamos 

que sus argumentos son interesantes y de gran peso como para 

ser ignorados; sin embargo, al hacer una evaluaci6n de ellos,

encontramos que 1a ruptura de 1os 1azos entre e1 elector y e1 -

e1egido, es un argumento vá1ido por cuanto siempre es deseab1e 

un mayor conocimiento e identificaci6n entre ambos, dentro de -

una concepci6n democrática tradicional; pero esto no es tan de 

finitivo como a primera vista parece, pues en los actuales Est~ 

dos de proporciones colosales, la relaci6n ~a no se puede dar,

exc1usivamente entre el que vota y el que se elige, sino más 

bien entre e1 primero y 1a p1ataforma ideo1ógica sostenida por 

e1 segundo. Tal situaci6n, ciertamente constituye un demérito 

de los v~ncu1os persona1es añorados, pero es explicable en esta 

época como una necesidad de 1a especificidad po1~tica a que --
ob1iga 1a comp1icada organización de 1as sociedades contemporá

neas, 1a que se 1ogra en 1a concordancia ideo16gica entre 1os -

dos e1ementos de 1a ecuación e1ectora1 mencionados. 

Por cuanto al argumento de que 1a R.P. da 1ugar a la 

formación de é1ites partidistas que monopo1izan e1 poder de 

294. Pérez Serrano Ni=1:S.s: op. cit., p. 363. 
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decisi6n, advertimos que su validez deriva fundamentalmente de 

1as ~xperiencias recogidas en su ap1icaci6n, más es conveniente 

hacer notar, que si bien es cierto, que estos defectos se pre-

s-enta.n- en su funcionamiento, esto no 1e es exc1usivo, pues in

dependientemente de cualquier sistema electoral que se adopte,

existe en todos los partidos polrticos una tendencia muy marca

da a 1a centra1izaci6n oligárquica, que se expresa -entre 

otras formas- a través de la racionalizaci6n de la disciplina. 

Sabernos que todos los partidos, además de ser forma-
cienes polrticas que funcionan como puente entre la sociedad y 

su gobierno, son maquinarias e1ectora1es que sirven de instru-

rnento a las diversas ideologras para la conquista del poder, 10 

que constituye su finalidad inmediata y los distingue de otras 

formaciones sociales. En este sentido, 1os partidos se justifi

can en la medida en que logran su objetivo, por lo que su orga

nizaci6n estructural y sus tácticas de lucha giran en torno de 

él, conduciéndolo por los métodos que se ve preci.-2do a util'c 

zar a la actualización de la llamada "Ley de Hierro de la 01i-

garqu~a". As.!. 1o observ6 de~de hace mucho Max l•Jeber, cuando ex

pres6 que "a todas las formas de organización de los partidos 

es coman 1o siguiente: un núcleo de personas que tiene en su -

mano la direcci6n activa, o sea, 1a formulaci6n de 1as consig-

nas y la elección de los candidatos; a e&tos se unen corre1i-

gionarios con un papel esencialmente más pasivo y, por último, 

el resto de los miembros de la asociación s61o juega un papel -

de objeto" (295); más tarde, Robert Miche1s al desarrollar es-

tas ideas 1as reafirm6 al decir que "la tendencia hacia la ali 

garqu~a es inherente a todo partido organizado ••• de hecho los 

resortes del poder residen en unos pocos: sólo una rninorra pa~ 

ticipa en las decisiones del partido y, alguna vez, esta mino--

295. weber .Max. Nirtschaft und Gese11schaft. 4a. F.dic. alemana, refurrlida 
en México, l.964; p. 2l.3; cit. por Fdez. de 1a Mora Gonzalo, op. cit., 
p. 55. 
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r:la es ridicul.amente exigua" .. (296).' 

Se aprecia entonces que la cr~tica formulada a la -

R.P. en el sentido mencionado, tiene una validez relativa, --

pues ella es ap1icab1e a todo sistema electoral en e1 que in-
tervengan partidos. 

Los adversos comentarios, en el sentido de que la -

R.P. propicia el trasplante del poder de decisi6n de las ~1i-
tes de los partidos al seno de1 Parlamento, merecen de nues--

tra parte al.gunas consideraciones. En principio, l.os entorpe

cimientos y falta de homogeneidad que se observa en los Parla

mentos integrados por los sistemas proporcionalistas, a los -
que se les quiere hacer responsables de tal situaci6n, no evi

dencian sino desajustes de l.os diversos factores que interv1e

nen en la vida pol~tica de una sociedad, entre los cuales se -

encuentran precisamente l.os sistemas el.ectoral.es. No debe -

por l.o tanto, atribuirse a estos el. ser l.a Gnica ~ausa que im

pide la formaci6n de gobiernos, pues como dicen Carreras y va-

11.es "l.a infl.uencia de determinados el.ementos de un sistema -

electoral sobre la representatividad, sobre la eficacia del 

poder o sobre la 1egitimaci6n de la autoridad, no puede ser e~ 

tablecida linealmente en una re1aci6n de causa a efecto ..• 
el análisis cient~fico permite establecer algunas correlacio-

nes de val.ores m4s o menos constantes entre particul.ares el.e-

mentes de un sistema electoral y determinados fen6menos po1~-

ticos, como son el ntimero de partidos, el comportamiento elec

toral de los ciudadanos o la estabilidad de las mayor~as par--

1amentarias. Pero, en ningün caso aquellas observaciones 1e-

gitiman para establecer una re1aci6n de causa a efecto, que -

296. M:lchel.s lbbert. Po1it:l.ca1 Parties. A 5ocio1ogica1 Study of the -
01iga:rchica1 Tendencies of Modern Democ:racy, 1915¡ p.p. l.3 y 15. 
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ignorar~a 1a comp1ejidad de factores que se entrecruzan en to

do fen6meno po1~tico". (297) 

Se deduce de 1o anterior, q'i1e cie:rtame.n~e ·e1. prÓpor
ciona1ismo en un régimen par1amenta:riÓ, puede· d;i_fi.cu1tar 1a i~ 

tegraci6n de1 gabinete por e1 pape1 que juegan'1as·01igarqu~as 
partidistas, pero esto no es. desde_ 1uego·· \.l.;.a_ causa determinan

te de tal. fen6meno. 

3) Criticas .. gue se basan en sus efectos secundarios. 

(298) Las consideraciones que 1os diversos autores hacen a es 

te respecto, parecen tener tal. fuerza que son probab1emente 

1os argumentos más consistentes contra 1a representaci6n pro--
porciona1. Efectivamente 1a idea de que e1 sistema produce r~ 
su1tados no deseados, se ve confirmada por 1a experiencia; 

pues fen6menos como 1a fragmentaci6n de 1a opini6n pdb1ica: 1a 
estratificaci6n exagerada de 1a sociedad: 1a trans~ormaci6n -
de 1as e1ecciones directas-por indirectas, merced a 1a interpo 

sici6n de 1os partidos y sus 1istas: 1a mu1tip1icaci6n y e1 -

forta1ecimiento indiscriminado de 1os partidos y 1a inestabi1i 
dad de 1os gobiernos, no so1amente constituyen graves inconve

nientes para 1a vida po1~tica de un pueb1o, sino que además 

son consecuencias err~ticas, que seguramente 1os inventores 
de1 sistema jamás pensaron que 11egar~an a presentarse. 

A1 ana1izar este tema Pérez Serrano, después de exp~ 
ner sus puntos de vista en contra de ta1 sistema, resume sus 

ideas manifestando que "es evidente que e1 proporcionalismo 

subraya y acentda 1os vicios del sufragio, frustrando ansias 
de integración, deshaciendo ndc1eos en vez de organizar1os, 

297. Carreras Francesc y Vallés Josep M.: op. cit., p. 161. 

298. Utilizamos 1a expresi6n de efectos secundarios en e1 sentido que 
es emp1eado en 1a medicina, para señalar 1as consecuencias colate 
rales que no son las que se buscan. -
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magnificando e1. partido po1í:ti.co, pero con prefereríci·a hacia --

1os desmedrados,_ y 1éj-os-de ª"'sernp-eñar e1 pape1 de: espe-:Ío fide-

1í:simo, más bien ·aétaa·: cbmo i·ente de dispersi6n, inadeci.lada pa
ra l.a magna - obra ---po1í:tica··:que·· ;e ~basa ·en ia-- unidad -de--u-n: pue----' 

b1o". (299). 

Pensamos que 1a e1iminaci6n de estos resu1tados nega-
tivos de 1a R.P., debe ser"J.a principa1 preocupaci6n de 1os tra-

tadistas y practicantes de l.a po1í:tica, 

aprovechando 1as bondades que e1 sistema 

subsistan estos defectos constituirán un 
vida democrática de quienes 1o util.izen. 

si se quiere seguir ---

'' ~frece, pues en tanto -

J.astre que afectará J.a 

4) Crí:ticas gue emanan de experiencias concretas.Di-
versas censuras a 1a representaci6n proporcional, han sido formu 

1adas por muchos autores que atendiendo a l.os resu1tados de 1a -

apl.icaci6n en a1gunos paí:ses, no tornan en cuenta que tal.es expe

riencias no pueden ser fundamento de criterios gencralizadores,

porque obdedecen a circunstancias particul.ares en cada uno de --
1os 1ugares en que se imp1ant6 e1 sistema. 

En muchos org~nismos, una inoportuna aplicación, la -

imitaci6n extra16gica o su defectuosa impl.antaci6n, generan l.a -
fa1ta de operatividad en un determinado paí:s, cuyos dirigentes -

no supieron va1orar adecuadamente 1as posibi1idades de recepci6n 

de este sistema e1ectora1. En estos casos, 1a eva1uaci6n no pu~ 
de basarse en 1os datos enpí:ricos y 1as causas de su fracaso de

ben ser atribuidas no a 1a representaci6n proporcional., ·sino a -

las razones mencionadas. 

299. Pérez Serrano Nicol.ás; op. cit., p. 363. 
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Basados tambi~n en la aplicación de la R.P. en a1gu-

.nos pa~ses, ciertos autores han llegado a sostener que esta al 

ser tergiversada ha conducido a la implantación de reg~menes -
autoritarios, como sucedió en Italia en la ~poca de Musso1ini,

cuando implantó el fascismo a trav~s de una farsa electoral pr~ 

ducida en medio de 1a crisis en que se debat~a la Monarqu~a, 

habiendo eliminado e1 sistema de representación proporcional -

creado en 1919 y ,que sólo rigió dos elecciones generales¡ 10 -
mismo sucedió en Alemania-en donde los mG1tiples partidos part~ 

cipantes en el seno del Reichstag de la RepGb1ica de Weimar, 

entre los que hab~a socialistas, comunistas y católicos, vieron 

frustradas sus posibilidades de actuación pol~tica, debido al -

arribo al poder de Adolfo Hitler, quien al reunir todos los po

deres como Canciller _de Alemania suprimió, en el año de l.933, 

1a existencia de todos l.os partidos menos el. nacional socialis

ta. 

No puede desconocerse, que en estos pa~s~s la repre-

sentación proporcional tuvo.un desenlace trágico provocado por 

la inestabilidad en que se debat~an los numerosos partidos po1~ 
tices participantes en 1os procesos electorales; pero pensarnos 

que de que tal cosa haya sucedido no quiere decir que forzosa y 

necesariamente, a través de este sistema, se tenga que llegar a 

la implantación de un r~gimen autoritario o fascista, pues debe 
tomarse en cuenta, como ya lo expresamos anteriormente, que la 

vida de una sociedad está formada por diversos factores o va--

riantes y que los sistemas electorales no son sino uno de tan-

tos, que si bien tienen una especial importancia ésta siempre -

es re1ntiva. Por lo tanto, en el caso de Italia y Alemania que 

nos ocupa, pensamos que fueron diversos factores los que al ir

se conjuntando provocaron las crisis generales que llevaron al 

fascismo y al nacional socialismo. 
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De tal manera que dado la circunstancial de estas --

crrticas emprricas, el valor que ellas encierran es muy relati-

vo, pues frente a las mismas se puede mencionar la existencia de 

gran nGmero de parses que han venido aplicando desde hace largo 

tiempo el sistema sin haber llegado a los extremos de las nacio

nes arriba mencionadas. 

S). crrticas que ajuician los fundamentos te6ricos -

de la presentaci6n proporcional- La postura de los tratadistas -

que enjuician los argumentos te6ricos fundamentales en que se b~ 

sala R.P., los sistematizamos en aquellos que impugnan las bon

dades de la misma y que son sostenidos por sus creadores y prom~ 

t?res, bondades que, como se ha mencionado se reducen a cinco -

(supra, p. 316); las de tipo axio16gico como son la justicia 

y la equidad; las de tipo ético que se refieren al escrutinio 

de ideas y a la honestidad y la funcional que alude al pluralis

mo democrático de la sociedad. 

La importancia de la R.P., motivada en la creencia de 

que es el resultado de una e~oluci6n nauural que ~tiende a los -

impe.rativos de justicia y de equidad hace comprensible el inte-

rés con que ha sido visto por la doctrina este argumento. Efec

tivamente, si este sistema no persiguiera como su finalidad -

principal, la participaci6n justa de los individuos y partidos 

en el proceso electoral, carecerra de sentido su tratamiento. 

Sin embargo, la f6rmula matemática que le es.inheren

te, refleja en numeras los diversos intereses de individuos y -

grupos que forman el cuerpo electoral al integrar los 6rganos -

colegiados, constituyendo asr, la prueba más pr6xima a la tradi

cional idea de justicia expresada en la frase de dar a cada -

quien lo suyo_ Pero en la aplicaci6n de la R.P., se observa con 

claridad que es muy difrcil de alcanzar el ideal de exactitud que 
se pretende,porque en la polrtica las ecuaciones matemáticas no 
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pueden ser aplicadas con la rigidez con que funcionan en' otras 

áreas. No obstante esta aseveración, tenemos que aceptar que en 

la R.P. se está más cerca que en otros sistemas de la justicia 

en la representaci6n, la que si bien es cierto, no es posible -

alcanzar en el alto porcentaje que se desea, los intentos para -

perfeccionarla y hacerla más equitativa han conducido a una cons 

tante revisión y rectificación por parte de autores y pa~ses, 

permitiéndonos asegurar, que en tanto no se descubra otro siste

ma electoral más idóneo para alcanzar tales fin~s, seguirá mar-

cando rumbos para hacer más viable el anhelo de justicia y equi
dad. 

Muchas son las cr~ticas que se han formulado a esta -

pretensión de justicia y equidad que persigue la R.P., estas no 

siempre han s.ido hechas con. el criterio académico que implica -
una sana y leal discusión de las ideas, en virtud de haberse es

grimido argumentos que no atañen a los fundamentos torales del, 
sistema, oponer nociones que no responden a las categor~as enu~ 

ciadas o mezcLar de tal manera los conceptos, que los hace sosl~ 

yar el planteamiento central que se refier~ al imperativo de ju~ 
ticia. 

Por razones históricas, la polémica se desarrollo opo

niendo la R.P. a la representación mayoritaria, habiendo result~ 
do poca exitosa, dado que se trató de enfrentar dos categorras -

que por sí mismas no son oponibles. Los autores que defendran y 

atacaban las bondades de ambos sistemas, generalmente utilizaron 
argumentos tendientes a demostrar que uno era mejor que el otro, 

permaneciendo indiferentes al hecho de que cada uno obedecra a -

criterios diferentes en su concepción y que lo más urgente era -
encontrar el sistema más idóneo para mejorar el proceso electo-

ral. Fue necesario que transcurriera algGn tiempo, para que va-

rios autores conceptualizaran el problema en su verdadera dirnen

si6n, exponiendo que el enjuiciamiento de la R.P. deb~a de haceE_ 
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se atendiendo a 1.o.s fenómenos a que la modernidad poll:tica obl.~ 
gaba, independientemente de las circunstancias que motivaron 1.a 

aparici6n de ·iá. representación mayoritaria. 
' 

Asl: se aprecia del enfoque que acerca del. problema -

hace Car1os S. Fayt, a1 considerar que se "distinguen entre el 

poder de decisi6n y el poder de representaci6n. Al. primero co-
rresponde el. principio de la mayorl:a: al. segundo el. de 1.a pro-

porcionalidad" (300) por su parte, Justo López al. interpretar -

el célebre debate entre Wal.ter Bagehot y John Stuart Mil.1., pie~ 

sa que Bagehot, ponl:a sus reparos a 1.a R.P. por razones de efi
cacia, pues,segGn ~1, con este sistema no es como mejor se 1o-

gra la capacidad de acción del. gobierno y el equilibrio que re

sulta de una mayor1:a que gobierne y una minorl:a que critique. 
El segundo, -Stuart Mill- en cambio, aefendl:a a 1.a R.P. por-
que en principio era justa. (301) 

Se desprende de las opiniones transcritar. que se tra

ta de categorl:as no oponibles, lo que a nuestro modo de enten-

der se comprueba por 1a coexistencia que ambos sistemas ti~nen 

en algunos pal:ses, donde han surgido los llamados sistemas mix·· 

tos, que trataremos más adelante. 

Algunas de las crl:ticas a las consideraciones axiolé 

gicas de la R.P., por lo que se refiere a la justicia, se en--
cuentrañ formuladas por Friedrich cuando se pregunta "¿Qué el~ 

se de concepto de justicia y la democracia es éste? Claramente 

.. se trata de uno en que el indiv:iduo, la persona, es tratado co

mo carente de re1aci6n con familias y otros lazos local.es, de -
manera que e1 "pueblo" no se ve como conjunto, corno una en

t:idad distintiva creada partiendo de grupos vitales y más pequ~ 

ñas. Más b:ién, es aqul: el. pueblo la suma de :individuos compone~ 

300. Fayt s. carios. Derecho Pol.1'.:tico, cit. p. 511. 

301. Justo I6pez Mario. La Representaci6n Polltica, cit., p. 54. 
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tes, a la manera de unidades atorn~sticas que requieren cada una 

sus propios representantes". (302) Nos parece que el argumento 

de este autor, es uno de esos casos en los que se mezclan va--

rios conceptos con una noci6n .de justicia sin matizar, utiliza

da en una perspectiva amplia que corresponde más al sistema po

l~tico general que al problema de la representaci6n electoral.

Pensamos que la idea de justicia en la R.P. debe ser encuadrada 

dentro de un contexto que satisfaga los requerimientos de equi

dad de los diversos intereses pol~ticos participantes en el pro

ceso electoral, en el cual el electorado, al sufragar, está de

terminando la fuerza numérica que a cada grupo participante en 

él corresponde. 

Se desprende de todo lo anterior, que son innegables 
los argumentos de justicia y equidad a favor de la R.P., siem-

pre que al emplearlos se reduzca a los linderos que son propios 

de la representaci6n electoral. 

En relaci6n a los.argumentos éticos, que según expre

samos, son sostenidos por algunos autores en defensa de la R.P. 

y que consisten en que el escrutinio de ideas eleva el nivel de 

1a contienda pol~tica, por una parte, y por 1a otra, en que es
te sistema es un modo de escrutinio honesto, pensanos que efec

tivamente existe una superaci6n de 1as luchas por e1 poder, en 

1a medida en que no está fundada sobre 1os intereses persona1es 

de los partici~antes, que en muchas ocasiones conducen a enfre~ 

tamientos subjetivos a1 margen de los objetivos centrales. Sin 

embargo, si bién 1a R.P. propicia e1 escrutinio de programas e 

ideo1ogras, para que en verdad 11eve a una más a1ta expresi6n -
de los procesos electorales, es necesaria 1arexistencia de cir

cunstancias capaces de garantizar la to1erancia y libre expre-

si6n del pensamiento, pues si esto no es asr, se parcializa y -

puede dar lugar a fanatismos que 11egan a desembocar en actitu

des intransigentes, pre1udio de 1a violencia. 

302. Friedrich J. car1: Gobierno Cbnstitucional y Democracia. Temo II, -
cit., p. 54. 
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Es conveniente sefiaiar,que este argumento tiende a -

ser congruente con 1a doctrina que·sostiene que e1 diputado más 

que un representante circunscripciona1 1o es de 1a Nación ente

ra. En este sentido, a1gunos autores como Cotteret y Emeri di-

cen que en e1 escrutinio de ideas "1a e1ecci6n no está fundada 
sobre mezquinas consideraciones de inter~s 1oca1, y e1 e1egido, 

corno 1o exige e1 principio de 1a soberan.1'.a naciona1, no repre-

senta ya a1gunos mandatos ego.1'.sticamente impregnados de esp.1'.ri

tu localista, sino al pa~s entero; la funci6n p~rlamentaria no 

desemboca en una carrera tanto más segura cuanto uno hace menos 

po1.1'.tica y más contacto directo se practica, sino cuantas mas -

ocasiones se dan a 1as diferentes fuerzas po1.1'.ticas para que -

confronten sus programas con ias rea1idades de1 poder" (303). 

En estas condiciones 1a R.P., ademas de dar 1ugar al debate de 

ideas, ob1iga a 1os partidos a formu1ar programas y principios 

atractivos y consistentes, 1o que en ü1tima instancia redunda 
en 1a c1arificación de 1a 1ucha po1.1'.tica a trav~s de 1astesis -

expuestas. 

Por cuanto a 1a idea de que 1a R.P. es un modo de es

crutinio honesto, en principio es de mencionarse que esto puede 

ser ana1izado de acuerdo a tlos criterios: aque1 que ve en este 

sistema una superación de 1a dehonestidad a que da 1ugar e1 es
crutinio de segunda vue1ta y e1 que sostiene que 1a R.P. es efi 

caz, en principio, para sanear un r~gimen pol~tico atacado por 

1a corrupción. E1 primero es obviamente un argumento re1ativo, 

que se funda no en las caracter~sticas propias de la R.P. sino 

en 1os vicios que ·genera e1 sistema mayoritario de segunda vue~ 

ta, cuando en esta Gltima se producen transacciones y alianzas 

que defraudan 1a confianza que origina1mente 1os e1ectores de-

positaron en sus partidos a1 sufragar por e11os en 1a primera -

vue1ta. Debe agregarse, no obstante, que tarnbi~n en 1a R.P. pu~ 

de existir ta1 vicio de deshonestidad, cuando se está en prese~ 

303. O::>tteret y Erreri; op. cit., p. 94. 



300 

cia de1 llamado mecanismo de listas conjugadas, en ia que ios -

partidos pueden mezclar a candidatos de diferentes 1istas, ias 

cuales si no son uti1izadas hacen.que ei argumento de honesti-
dad sea vá1ido. 

_Ei segundo criterio que hace aiusi6n ai saneamiento -

que l.a R •. P. produce en un r~gimen corrupto, encierra un gran i~ 
ter~s, dado··que ·ia corrupci6n es una grave enfermedad, que ata

ca frecuentemente a muchos gobiernos, cuyos funcionarios no son 

capaces de resistir las tentaciones que ei poder ies ofrece. A1 

írnplantarse ei mencionado sistema, ia participaci6n de eiernen-

tos imbuidos de 1ea1dad a ios prícipios doctrinarios que suste~ 

tan, se enfrentan por raz6n natural a 1os que mantienen este v~ 

cio, hac~endo nacer una esperanza, que casi siempre se queda en 

eso, ya que las m&s de 1as veces acaban por sucumbir a 1as enor 

mes presiones e incitaciones de1 rnai. 

A este respecto, debernos expresar que ia corrupci6n -

es un prob1erna tan grande y cornp1ejo, que es 1igereza pensar -

que por la sirnp1e adopci6n de un sistema eiectorai pueda acaba~ 
se con 61. Sin embargo, no puede negarse que existe cierta ra-

z6n a los que quieren ver en la R.P. una esperanza para reducir 

ia. 

Finalmente, dentro de este inciso nos toca analizar -

ei G1tirno de 1os argumentos te6ricos fundamentaies que hemos -

mencionado y que consiste en que 1a R.P. sirve a la expresi6n -

de ias diversas tendencias que caracterizan ai plura1isrno derno-

crático. Esta postura surge de1 reconocimiento de que toda so-

ciedad es en principio p1urai, idea que iievada a nuestro aná1~ 

sis debe ser matizada sobre la base de que ia aceptaci6n de es

te postulado, por 10 que a ia vida poirtica se refiere, adquie

re sentido en ei momento en que tai p1ura1isrno puede manifesta~ 

se organ1zadarnente y con exigencia de participaci6n en 1as 1u--
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chas por.el poder. Estas ídeas, que estudíamos anteríorn1ente, 

a prop6sitos de las generalídades de los s,ístemas electorales 

en base a1 escrutinio, explican ciertamente el hecho de que 1a 

R.P. no surgi6 artifícíalmente, ní como resu1tado de racíonali
zaciones sobre pr4cticas electorales, sino como una consecuen-

cia de la necesídad de expresí6n pol~tica de las mdltíples fue~ 

zas socíal.es, agrupadas en los llamados partidos de doctrína. 

Estas clases y grupos emergentes de la sociedad, crea 

ron el imperatívo de jµstícía y equídad en que se sustenta la 

R.P., la que no naci6 como piensan muchos autores simplemente -

para perfeccionar los sistemas electorales rnayoriturios, sino -
como un complemento necesario para encuadrar a las nuevas fuer

zas, que con ~u presencia actualizaban políticamente la plural~ 

dad. Este proceso socío16gíco, sólo pudo ser sup~rado en algu-

nos pa~ses que derívaron ese imperatívo y la partícipación de -
las clases emergentes 

imperialista: o bien, 
homogenízacíón social 

hacia sus reservas coloni~lcs y expansi6n 

hac~a la implantación de un ~receso de -
producido a trav~s de una lucha revolu---

cíonaría o del entronízamíe~to de un r~gímen dictatorial. En es 

tos pa~ses, las circunstancias anotadas no hicieron sentir la 

necesídad de la R.P. y su homogeneídad les permitió conservar 

1os sistemas mayoritarios, si acaso con algunas correcciones. 

Los pa~ses, que en cambio, no pudieron eludir la pre

sión de 1as clases y grupos emergentes, recibieron el impacto -
de la R.P. como una avasalladora novedad que parec~a ser la pa

nacea para resolver todos los problemas de su democracia elect~ 

ral; pero muy pronto, a medida que el sistema se iba aplicando, 

las experiencias comenzaron a demostrar que se estaba muy lejos 

de 1ograr tal cosa, 11egando a comprenderse con el tiempo, que 
lo que hab~a pasado es que la R.P. no deb~a ser vísta como un -

sístema electoral que substituyera al mayorítario, sino que era 

necesario entenderlo como una complernentaci6n de este. Efectiva 
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mente, no podra hacerse abstracci6n de que toda sociedad po1rt~ 

ca requiere, por una· parte, integrar con eficacia y prontitud -

decisoria sus órganos de gobierno y, por 1a otra, responder a -

1as exigencias de justicia de sus miembros, siendo por 10 tanto 

comprensib1e que niguno de 1os dos sistemas podra por si s61o -

reso1ver ambos prob1emas. La respuesta a esto no se hizo espe-

rar, surgiendo entonces 1os 11amados sistemas mixtos. 

E1 argumento funciona1 de 1a R.P. resu1ta ser asr, 1a 

verdadera exp1icaci6n de su natura1eza misma, por 1o que todo -
sistema proporciona1ista no puede admitir enjuiciamiento que -

sos1aye 1a rntima re1aci6n que guarda con 1a existencia de una 

sociedad p1ura1ista con necesidades de expresi6n po1rtica. 

III) Sistemas E1ectoraies Mixtos. 

Segün e1 criterio de numerosos tratadistas, estos son 

e1 resu1tado de 1a mezc1a o combinaci6n de 1a representaci6n m~ 

yoritaria y de 1a proporciooa1; pero para nosotros surgen fund~ 
menta1emente de 1a necesidad de la comp1ementaci6n de 1os dos -

sistemas para dar respuesta a ia prob1emática electoral que ap~ 

rece en 1as so~iedades modernas por 1a presentaci6n de los nue

vos fenómenos p01~ticos, ante 1os cuales ambos resultaron insu

ficientes. De ah~, que no se trate solamente de seleccionar lo 

mejor de cada uno de ellos, en una actitud ecléctica que desvi~ 

tuar:La. la verdadera naturaleza de los sistemas mixtos, sino más 

bien de adecuar1os para que 1os dos sigan coexistiendo y comp1~ 
mentándose, para resolver de mejor manera -tanto en su efica 

cia corno en su imperativo de justicia- las exigencias propias 

de1 p1uralismo democrático. 

El legislador electoral de vasta imaginaci6n, ha dado 

lugar como fruto de las negociaciones polrticas a diversos sis

temas mixtos, ios cuales aparecen como una combinación de ele--
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mentas de la representaci6n mayoritaria y la proporcional, que 

ser~a prolijo analizar en detalle, por lo que nos limitaremos -

a eriunciarl.os, de acuerdo con l.a re1aci6n mayor o menor que ca
da uno mantiene con respecto al. otro, resultando ~s~ tres gran

des tendencias; aquel.la en_ la que destaca el do::.ninc:i.nte mayorit~ 

rio; aquella en la que el dominante es proporci0,E1l y, aquella 

en la que existe un equilibrio 2ntre ambos. (304) 

Si atendemos a la naturaleza Ci.e los si::;~en.1.¿_¡s n1ixtos, 

ag.rupados en 1a tripl.e c1asificaci6n scñ.::ilada, ;-le!".:> du.n1os cuenta 

que nacen corno un reflejo de las circunstancias que caracteri-

zan l.a vida de 1.as diversas sociedades en que son aplicados, 

por lo que su eficacia y validez, dependen de la n~ortunidad, 

conocimiento y correspondencia con 1.a realidad del lugar donde 

son imp1antados; de entre estas circunstancias destacan -para 

los efectos propios de nuestro análisis electoral- dos varia-
bles de gran importancia como son la existencia de la tradici6n 

pol~tica homogenizante y la irrupci6n de los grupo 

en el pluralismo- (305). 

emergentes 

Tomando en cuenta su naturaleza y las dos variantes -

mencionadas, podernos pensar en un patr6n predictivo capaz de -
operarse en las modernas sociedades para implantar el tipo de -

sistemas mixtos que le sea más propio. Tal patr6n se expresar~a 

304. cfr. Cotteret y Eneri; op. cit-, P-P- 99 a 109, y, l".ackenzie \-J.J.M_, 
op_ cit., p.p. 95 a 106-

305. En este punto diferimos de los autores que cano a:>tteret y Ereri en
tienden a estos sistemas caro una mezcla de elementos del mayorita
rio y proporcional, lo que les hace decir que "el legislador proce
de ccxno un barman para un coctel: un dedo de represcntaci6n propor
cional y dos dedos de escrutinio mayoritario, o viceversa. En los dos 
casos el inventor está a menudo más satisfecho de su mezcla que el -
consumidor-elector''; op. cit., p. 99. 
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de esta manera: a mayor grado de homogeneidad, mayor viabi1i-

dad del sistema mayoritario y a mayor grado de pluralismo po1~ 
tico mayor viabilidad·del sistema proporcional. Partiendo de 

estos enunciados, es posible llegar a conjuntarlos en un punto 

que signifique el equi.li.bri.o entre ambos. (30G ~. 

Los resultados obteni.¿os de la aplicación de este pa
tr6n, nos dan tres tipos de viabilidadGs pol~ticas electorales 

coincidentes con 1as tres tendencias de los sistemas mixtos- E1 

pr1mer tipo ser~a el de la sociedad pol~tica co¡; mayor grado de 

homogeneídad que cor~esponder~a al sistema de dominante mayori

tario, dentro del cual es previsible el logro ele una mayor efi
cacia, .. éon una respuesta adecuada a un imperati-vo raenor de jus

ticia en 1a participación de los grupos plurales; el segundo -
se~~a el de la sociedad pol~tica con mayor pluralidad que equi

va1dr:ta al sistem . .3. mixto con dominante proporcional, el que sa

tisface más ampli.:i.n1cntG el imperativo de justicia con un menor 

grado de efic~cia; por último, el tercero ser~a aq~~l en e1 que 

el. .i.mperativo de justi_c.ia Y. eficacia se encuentran igualados, -

en virtud de existir en el seno de la sociedad una relación pr2 

porcional entre la tradici6n hornogenizante y las diversas fuer

zas emergentes, correspondiendo a 1a tendencia mixta equ11ibra

da. 

Es conveniente agregar que las anteriores ideas, tie

nen como presupuesto e1 convencimiento de que los sistemas jur~ 

dices-electorales deben estar en constante revisi6n, de acuerdo 

306. I.a actual Ciencia Pol:Ltica que ha realizado una intensiva investiga
ción de la metodolog:La de las ciencias sociales, puede proporcionar 
las f6rrnul.as gráficas, matemáticas, cuantitativas y hasta experirren
tales que pueden dotar a nuestro propuesta de una mayor exactitud -
técnica. A1 respecto véase a Dutsch Karl W. "Los Nervios del Go-
bierno". Edit. Paidos. Buenos Aires-1969; p.p.p 70 a 82; Meynaud --· 
Jean''Intro::iucci6n a la Ciencia Po1'.ttica''. Edit. Tecnos. Ma.d.r1d-1971, 
p.p. 37 a 44, 184 a 189. Duverger Maurice. "Metodolog~a de las Ci.en 
cias Sociales". Edit. Ariel . .t-T.adrid- 1975; p.p. 575 a 515. Ea.ston-= 
Da.vid. ''EsqUema para el Anfilisis Político 11 

• .Arrorrot:.u Edit. Bu.e.nos -
Aires s/f. en general y en especial p.p. 119 a 128. 
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con l.as transformaciones mismas que se van operando en 1a vida 

de las sociedades, pues la dinámica natural a que están sujetas, 

afecta directamente a la práctica electoral. No obstante, se 

pueden observar sistemas que conservan una larga vigencia en mu 

chas pa~ses; pero en estos casos, la permanencia es resultado -

de una revisi6n o readaptaci6n constante, que no implica cam--

bios substancial.es, significando su transformaci6r1 una evol.u--

ci6n de los mismos. Existen casos ta1nbi~n, en que 1os reajustes 

que se hacen a un sisten1.:i electoral, son tan brt..::..:;cos que al.te-

ran su esencia, al. volverse incongruentes con los requerimien-

tos existentes en una sociedad, dando lugar a una invo1uci6n. 

Final.mente, es posible señalar e1 mantenimiento de sistemas que 
permanecen estáticos en el tiempo, resistiéndose a los cambios 

a que obl.iga la menciona.da dinán1ica. 

Tanto en el segundo como en el. tercer caso, l.as situa 

cienes señal.adas demeritan las funciones del. sufragio, hasta 

l.1egar incl.uso a su nulificaci6n, por no existir positividad y 
por l.a clausura a que conducen, respectivamente. La ausencia de 

positividad, que implica indiferencia y desprecio a la ley, lle 

va a un pragmatismo distorsionador de l.os procesos eiectoral.es 

y l.a clausura obliga a las fuerzas pol:Lt~icas a encontrar otras 

sa1idas a sus inquietudes que general.mente derivan hacia l.a re

beld~a contra el régimen constitu~do (grupos de presión, gue-
rril.l.as, organizaciones corporativas, etc.). 

Los sistemas electoral.es mixtos, participan también -

de los casos mencionados, dificultando el problema de su evalu~ 

ci6n, que es real.izada frecuentemente por autores empiristas, 
sobre la base de ponderar ejemplos concretos o elaborar abstra

ciones comparativas, con l.o cual. se alejan de su naturaleza --

real y da como resultado una valoración parcial, que si acaso -

conduce a una aproximaci6n estad~stica. Pensamos a este respec

to, que probablemente la única prueba de validez de un sistema 
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e1ectora1, se puede encontrar en su permanencia, entendida -s~ 

g~n se dijo- como una evolución congruente con los requerimie~ 

tos po~íticos de la sociedad. 

Conclu:l'.mos del análisis de los sistemas electorales 

mixtos, que por ser los ~nicos capaces de responder a los impe

rativos de justicia y eficacia, constituyen en 1a actualidad -
la opción que mejor satisface las necesidades del pluralismo de 

mocr&tico. 

4) PARTICIPACION EN EL GOBIERNO DEL ELECTORADO (Tercera Etapa). 

Se ha visto ya, como en la segunda etapa del proceso 

electoral, la necesidad de participación de los grupos plura-
listas, hizo oscilar la perspectiva de la emis~6n del sufragio 

a l.a del. escrutinio para elaborar sist.emas el.ector.- 1.es que hi

cieran posible su actu~ciGn_pol~tica¡ pero en esta tercera et~ 
pa, dicho imperativo se presenta, ya no como una ampl.iaci6n de 

l.as distintas intervenciones del. eiectorado, sino que aqu~ se 

trata de atender a l.a continuidad y presencia pcrI!\anente y la

tente del propio electorado en la vida pol~tica. 

En esta etapa se tiene la pretensión de hacer del -

cuerpo electoral un órgano permanente de decisión en los actos 

del gobierno y con excepción de los elementos denominados ele
gibles o candidatos funcionan todos los demás del proceso, 

sirvi~ndose de al.gunas instituciones comunes y de l.as mismas -

técnicas de las dos etapas anteriores. Sin embargo, difiere de 

estas, en que su funcionamiento no es peri6dico y en que no -

tiende a integrar órganos del Estado, ya que el tiempo en que 

puede presentarse se inicia precisamente durante ia vigencia -

de los órganos ya formados. 
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Esta última etapa, no es contemplada en todas las le

gislaciones, pero pensamos que algunos de los beneficios que de 

ella s7 derivan, la hacen insoslayable dentro del estudio siste 

mático ae la democracia electoral. Origina sistemas que son -

elaborados desde el enfoque de la decisi6n polrtica y que son -

conocidos como formas de democracia semidirecta. La doctrina -
las ha clasificado en el referénaum, el plebiscito, la iniciati 

va popular, la apelaci6n de sentencias y el recall, los cuales 

ya han sido analizados en el caprtulo tercero de este trabajo,

por lo que solo dejamos constancia aqur de ellas y remitimos al 
·1ector a las páginas correspondientes. 

Por 1o que se refiere a los mecanismos técnicos que -

actua1izan esta tercera etapa, que corresponde al concepto de -

e1ecci6n-participaci6n al que ya hicimos referencia (supra,Cap. 

VI), es de hacerse notar que lo diacrrtico del mismo estriba en 

que se hace necesaria una convocatoria para cada asunto someti

do a 1a consi~craci6n del cuerpo electoral, la que constituye -

el dispositivo que pone en ~archa el procedimiento para actual~ 
zar la voluntad del cuerpo electoral que se encuentra latente;

ª diferencia de la convocatoria que se expide en la elecci6n-d~ 

misi6n, que encierra un caracter formal, por estar encuadrada -

en normas previas y específicas, en esta tercera etapa, ella es 

producto de una situaci6n circunstancial relativa a1 asunto --

cuestionado, por lo que su contenido resulta ser más elástico,

permitiéndose al organismo encargado de su elaboraci6n una ma--

yor discrecionalidad. Esta situaci6n hace que este tipo de co~ 

vo~atorias tengan una mayor importancia como fuente inmediata -

de1 procedimiento que rige la operación electoral. 

La convocatoria a que se alude en esta etapa del pro

ceso, deberá contener con precisi6n la exposici6n de motivos: 

e1 planteamiento del asunto sometido a consulta: lugar, fecha 

y reglas de 1a votaci6n, los modos de la emisi6n de1 sufragio y 
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1.os modos del. escrutinio, además de todas 1.as demás disposicio

nes que en. virtud dé 1.a :Cndol.e del. probl.el'!la cuestionado se con
sideren - ~~-cesa-ri:as.-

El. procedimiento debe contener un 1.apso durante el. -

cual., tanto 1.os partidos pol.:Cticos, grupos interesados y ciuda

danos en general. orienten o eduquen al. el.ectorado para que to-

men conciencia del. probl.ema y de 1.a importancia de su votaci6n 
a favor o en contra del. mismo. 

Final.mente. el. escrutinio en esta etapa puede adoptar 

diversos modos, pero debe ser real.izado de tal. forma que 1.a pr~ 

cl.amaci6n pueda hacerse con rapidez, cl.aridad y eficacia que -

generen confianza en el. el.ectorado y 1.os partidos pol.:Cticos pa~ 

ticipantes. 

i 

\ 

1 

1 



CAPITULO IX 

RELACIONES ENTRE LOS SISTEMAS 

Y POLITICOS 

1) NATUFALEZA DE LA RELACI0N. 

309 

ELECTORALES 

"Ia dinámica de un sistema pol::Lti
co está vinculada al. sistema el.ec 
toral en l.a medida en que este ~ 
participa en la designaci6n de -
los actores". 

Cotteret y El:neri 

Al 11egar a este punto del. trabajo, debemos pregun-

tarnos si existe al.guna re1aci6n ente el. Derecho E1ectora1 y -

los reg::Lrnenes pol.::Lticos, o en otras palabras, entre l.os sis

temas electoral.es y los sistemas pol.::Lticos. Si nos decidirnos 

por l.a afirmativa, habrá necesidad de inquirir entonces cuál. -
es 1a natural.eza de esta relación, ponderando hasta que grado 

puede infl.uir para orientar a esos reg::Lmenes por el. camino del. 

perfeccionamiento democrático; pero si por el. contrario, tal -

conexi6n entre ambos fuera inexistente, tendr~amos que rea1i-
zar l.as rectificaciones a l.a hipótesis central. que sostenernos 

en el. t::Ltul.o de este estudio. 
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Por cuanto hace a 1a primera posici6n, consideramos 

que 1a respuesta ha sido dada en e1 Cap~tu1o VII, inciso 1, 
que se refiere a 1as funciones de1 sufragio, donde se aprecia 

con c1aridad que ta1 re1aci6n existe, en virtud precisamente -

de 1as funciones que 11amamos trascendentes y que consisten en 
integrar 1os 6rganos de1 Estado y 1egitimar su autoridad. Ante 

esta evidencia, 1a afirmaci6n de 1a existencia de 1a re1aci6n 

es 1a consecuencia necesaria, 1o que resulta tan obvio, que 1a 

doctrina ha 11egado a una unificaci6n de criterios a este res

pecto. Por el contrario, no sucede lo mismo por cuanto hace a 

1a naturaleza e importancia de esta re1aci6n, que presenta ~a

yeres dificu1tades, a1 grado de que 1os tratadistas han resue~ 

to e1 prob1ema con so1uciones diferentes, que van desde 1as -

concepciones simplistas, propias de las instituciones de la d~ 

mocracia 1ibera1 burguesa, en que e1 debate giraba a1rededor -

de1 principio de 1as mayor~as, hasta 1as democracias actua1es, 
caracterizadas por 1os comp1ejos sistemas e1ectora1es con 1os 

que aparecen la representaci6n proporcional, las f~rmas semi-

directas de participaci6n Y,1os fen6menos engendrados por 1a -
modernidad po1~tica. 

Es natura1, que para e1 tratamiento de estas nuevas 

situaciones, se hiciera necesario un enfoque diverso al que -

tradiciona1mente se hab~a venido uti1izando, pues cuestiones -

ta1es como 1a noci6n de representaci6n justa, 1a preponderan-

cia de 1os Par1amentos, e1 nacimiento de 1os partidos po1~ti-

cos, 1a mu1tip1icaci6n de las ~1ites y sus tendencias o1igár-
quicas, a1 interre1acionarse daban 1ugar a una prob1emática -

comp1eja que hace más ardua 1a exp1icaci6n de 1os v~ncu1os --

existentes entre 1os sistemas e1ectora1es y 1os sistemas po1~

ticos. Por otra parte, 1as funciones trascendentes de1 sufra-

gio con e1 crecimiento exagerado de1 Estado y sus imperativos, 

presentarón moda1idades novedosas que fueron más dif~ci1es de 
satisfacer. 
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Podr~a agregarse a 1o anterior, que otro factor que 

contribuye a 1a cornp1icaci6n de este terna, es l.a aparente fac~ 

l.idad con que 1os Estados socialistas han resuelto estos pro-

b1ernas, de acuerdo con sus concepciones doctrinarias, 1o que -

para 1os autores del mundo occidental. ha significado adiciona

l.es esfuerzos para explicarse sus particulares reg~rnenes po1~
ticos. 

Estos esfuerzos confluyeron en una revitalización de 
1os estudios socio16.gico-po1~t_icos, enriquecidos con tan nue-

vos y variados ternas~· ·que·:.:hicieron· concebi~ en Duve~ger la es

peranza de que eL ;,.ig1o XX no 's;,,.;. s61o el siglo del a.i::orno, si

no también el de ."las ciencias social.es.. • en el que los hom

bres dejarán de ser·cosas, objetos, en manos de sus dirígen--

tes". (307). 

Surgieron as~, 1os intentos de introducción de los -

criterios axio16gicos en el. anaJ.isis de la represePtaci6n po1~ 

tica (Andrae-Hare, Stuart Mi11); 1a reconsideraci6n de las -

ideas de 1a soberan~a del pueblo (Schattschneider, Schu~peter); 

1a apar_ici6n de una teor~a espec~fica de los partidos pol~ti--

cos _.(Ostrogorski, Duverger); el renacimiento de conceptos --

aristotélicos realistas, as~ como 1a revalorización de las --
ideas de Mosca, Sorel, Pareto, Weber, Michels (Parsons), la -

e1aboraci6n de la teor~a de las estructuras (Saussure, Levi--

Stratus~""'."-y su enfoque dialéctico (Hegel, Marx, Sartre, Grams
ci); e1 hist6ricismo (Ortega y Gasset, A1thusser); la teor~a 

de los sistemas (Easton); 1a teor~a de 1os juegos (Neumann,

Morgenstern); la teor~a de los modelos (Wiener, Bridgam); 

1a Pscico1og~a Po1~tica (Lasswe11); 1a Socio1og~a Conductista 
(Ourkheirn, Skinner) J.as corrientes basadas en el impirisrno y 

su abstraccionismo (Bere1son, Lazarsfe1d) ; _los te6ricos del 

·307. Duverger Maurice. .Mi§todos de 1as Ciencias Sociales, El:iit. Arie1 -
8a. Edic. Ba.rcelona-l.975; -P- J.4. 
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" marking-decisions (Suppes, Deutsch), éste úl.timo introductor 

también ,de. 1a cibernética en l.a Ciencia Pol.~tica: 1a apl.icaci6n 

eri fin ~e métodos interdiscipl.inarios y ~uchos m~s que ser~a 

1ijo.enumerar. 
pr~ 

Esta extraordinario irrupción temática en los estudios 

po1~ticos, con todo y su riqueza de contenido, sosl.ay6 l.a aporta

ción de1 Derecho y l.a gran contribuci¿n que puede hacer para dar 

l.uz sobre esta el.ase de problemas, originando enf:"oqucs incompl.e--

tos y confusiones que aun no han sido resuel.t0s. '1.'al circunstan-

cía evoca una semejanza con las pal.a.bras de Deutsch, cuando dice 

que "l.a historia de muchos campos de la ciencia inuestra una se--

cuencia caracter~stica.. Hay momentos en qle 1-a cic·nc.i.n atravieza 

en su desarroll.o por un estadio fi1os6fico; se subraya la teor~a 

y l.os conceptos generales, y se cuestionan los ::3npucstos y mtSto-

dos funda~ental.es mediante los cual.es se ha acumulado el conoci--

miento. Hacia el. final. de tal. estadio fil.os6~ico. el. interés -
se orienta hacia la aplicaci6n de estos rn~todos a 1~ recoiecci6n 

de hechos detal.l.ados. Los estadios fil.os6~icos en el. desarrol.l.o 
de l.a ciencia definen ias lí..neas principales de interés: en l..os -

estadios emp~ricosse trabajü sobre estos sectores de interés. (308) 

Efectivamente, 1as materias propias de ia po1í.tica, 

fueron tradicional.mente tratados por el. Derecho dentro de a1gunas 

de sus ramas ":t.' Pº" su correl.ativa 1a Teor~a del. Estado. (309) 

308. Dutsch Karl. W. "Ios Nervios del Gobierno". &:lit. Paidos Buenos Ai
res-1960: p. 35. 

309. cfr. Je11inek Gorge , op. cit., p. 49. "Respondiendo a esta serie de 
cuestiones, aparece una literñtura poU'.tica a l.a cabeza de l.a cual. se 
encuentran 1as obras de Maquiavel.o y aun :r0s especialmente l.as de Juan 
Bodino ••• el. r:rundo moderno busca pues, una base nueva y f~ para fun
dar sobre el.1a 1as rel.aciones igualxrente nuevas. Este :fundamento se -
l.o ofrece l.a doctrina de1 Derecho Natural .•• que en sus CCll'ienzos, se -
orienta hacia e1 Derecho Po1~tico •.. en los cultivadores posteriores -
del Derecho .nc:.~u-ral se encuentra rrezcl.ado muchas veces l.o jur~dico -
con l.o pol.~tico ••• en Hobbes, I.Dcke, Espinoza, Puf'endorf, Rousseau y -
Kant, se encuentra muy el.ara esta tendencia ... el. Estado es para el.l.os 
una institución fundada ~iante el. Derecho y sobre ooses jur~dicas, a 
saber: e1 contrato''. 
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Dentro de este campo, los estudios po1:1'.ticos de los fen6menos 

propios del Estado Mode~~o alcanzaron un gran desarrollo con -

1as teor:l'.as de 1a I1ustracion, cuyo esp1endor 11eg6 hasta las 
concepciones filosóficas extraordinarias que realizaron Hegel 

y Marx. (310). Sin embargo, la fidelidad a estas posiciones y 

1a inherente lentitud del Derecho frente al cambio, colocaron 

en desventaja los estudios jur:l'.dico-po1:1'.ticos en una sociedad 
que experimentaba una vertiginosa transformaci6n y que marcha 

ba m~s rapidamente que los juristas. El vac~o académico e i~ 

te1ectua1 provocó la crisis te6rica que dej6 a la vida po1:1'.ti

ca en 1os terrenos de1 pragmatismo, de 1os que no ha podido s~ 

1ir del todo, a pesar de los grandes esfuerzos par~ la elabora 

ci6n de importantes enfoques doctrinarios. El empirismo rudi
mentario, 1as soluciones tendientes a superarlo y los intentos 

sist~micos, 1iberados de las 1imitaciones que les impon~an -

1as doctrinas clásicas, alzaron e1 vuelo descubriendo rutas i~ 

sólitas en las que fueron lográndose asombrosos resultados que 
dejaron entrever las grandes posibilidades que las ciencias so 

cia1es ofrec~an, pero tambi~~ evidenciaban sus propLas incapa

cidades al desperdiciar muchas energ:l'.as creadoras en las exag~ 
raciones del mundo fáctico. (311). 

E1 Derecho Pol~tico, m~entras tanto, lejos de sac~ 

dirse la inercia de la pesada tradición, osci16 hacia la co--

rriente Ke1seniana del formalismo, cuyo éxito acab6 separándo

lo de sus fuentes reales, haciendo naufragar en su camino las 

primicias del estructura1ismo, que fueron adjudicadas a otras 
disciplinas. Fue necesario que otro distinguido jur~sta, 

310. Un trasunto de esto se hace constar en el interesante libro de Jo
sé Luis Orozco dencrninado "La Pequeña Ciencia", cuando al tratar 
de los al.l:x:>res de la actual po1ito1og:l'.a norteanericana, menciona -
que uno de sus fun::ladores Francis Li.eber, de origen alemán con -
fuertes influencias de Kant y Hegel, orienta la problemática po1:L
tica de la joven Naci6n. Fondo de CUJ.tura Econfuica. México-1968; 
p.p. 44 a 47. 

311. cfr. Duverger 1-la.urice. Métodos de las Ciencias Sociales, cit., p. 
73. 
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Herman Heller, a1 abordar 1os problemas pol~ticos en sus estu-
' dios de Teor~a del Estado, rescatara el método estructuralista 

a través de un enfoque dialéctico que concibió el mundo del -

ser y del debe: ser, de la normalidad y de la nomatividad, co~ 
jugados en la realidad. Este autor, no obstante que ha resul

tado en general incomprendido, abrió el camino que nos permite 

el an~lisis de los actos po1~ticos en su verdadera dimensi6n. 

Ciertamente, si contemplarnos el Derecho Electoral c~ 

mo parte del Derecho Positivo en general y a éste como condi-
ción de la unidad estatal, en relaci6n dialéctica con toda la 

estructura, podemos desprender a1gunas consecuencias en 1as 

que aparecen enlazadas el ser y el deber ser pol~tico de una -

sociedad, no obstante ser categor~as oponibles en l6gica far-

mal. "S6lo se comprende de manera cabal -dice Hcller- la or 
denación normativa social si se considera y da por supuesto -

que el ser y el deber ser no se hallan en un estado de aisla-
miento y en una antidia1~ctica ausencia de relaci6n, sino, por 

e1 contrario, en una correlativa coordinaci6n" (312); quiere 

significar as~ el autor, qu~ Derecho y sociedad no son cosas -

distintas, que puedan analizarse separadamente, pues correspo~ 

den a dos expresiones de la vida hwnana que se implican necesa 
riamente. 

El no tener presente este conocimiento, constituye -

una de las razones por las cuales las corrientes de la Ciencia 

y Sociolog~a Pol~tica al haberse alejado del Derecho, estre-

charon sus posibilidades teóricas para encontrar las respues-

tas que necesitaban. Cualquiera que sea la disciplina que se 

emplee para estudiar la sociedad, no puede ignorar la dimen--

si6n normativa de ésta, en la clisma forma en que cualquier es-

tudio normativo social debe referirse, "a los hombres en cua!!.. 

312. He11er Herma.n, op. cit., p. 203. 
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to soporte de intereses y entes capaces de qu.ere~ 11 • (313) • 

El problema que ha motivado estas reflexiones, que -

es el de encontrar las relaciones entre los sistemas electora

les y los sistemas polrticos, no es ajeno a los análisis ante

riormente realizados, porque en principio ambos sistemas no d~ 

ben ser relacionados prescindiendo de la dimensi6n jurídica -

que les es consubstancial. Si esto es ignorado, el plantea--

miento a que conduce un estudio generalizador, estará afectado 

en origen de imprecisión en el manejo de la variable electoral, 
pues .~sta será incompleta sin su debida ponderaci6n jurídica; -

as~, un sistema e1ectora1 cuyo éxito o fracaso quiera encon--
trarse en su construcción lógica, o en sus resultados emprri-
cos conductistas de aplicación, es. muy posible que oculte vir

tudes o defectos normativos que fueron decisivos para su exis

tencia. 

Quienes han querido por abst~acci6n empírica genera

lizar los resultados de las relaciones entre los sistemas ele~ 
torales y los polrticos, no han hecho sino perderse en una va

riedad de excepciones o alcanzado tan solo aproximaciÓnes en -
sus resultados, que los ha conducido a sostener que la varia-

ble electoral no determina el sistema polrtico~ razonamiento -
que no es equivocado, pero sr insuficiente, porque en sus aná

lisis se han limitado a apreciar el factor electoral con la -

parcialidad de una variable sociológica, haciendo caso omiso -

de su dimensión jurrdica inseparable. 

33-3. Heller Herman, op. cit., p. 203. 
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2) PRINCIPALES RELACIONES ENTRE AMBOS SISTEMAS. 

Por 1o que respecta a un estudio concreto de las -

prin~_ipa1es relaciones que se observan entre el Derecho Elec

toral-Sistema Electoral y el Derecho Constitucional-Sistema 
Po1~tico, señalarnos las cuatro siguientes atendiendo a: 

a) a la estabilidad, 

b) al sistema de partidos, 

c) a la legitimidad y 

d) a la participaci6n. 

a) Relaciones que atienden a la estabilidad.- Es-

tas resultan obvias, si atendernos a que un buen sistema elec

toral que considere al ser político de una sociedad y lo nor
matice en el Derecho Electoral, estableciendo una vincul~ci6n 

de ida y vuelta, produce un régimen político estaLle. Para no 

sotros la esencia de tales.relaciones, radica no en las 

mas que el sistema electoral adopte, sino en el tino con 

el legislador interprete cual es el que mejor se ajusta 

sociedad a la que está destinado. 

far-
que 

a la 

b) Relaciones gue atienden al sistema de partidos.

Respecto a las relaciones del Derecho Electoral-Sistema Electo 

ral con el sistema de partidos (supra Cap. V) es ya clásica 
la tesis sostenida por Duverger (314), que él mismo ha mejor~ 

do, basado en observaciones empíricas que le han servido para 

sostener que el nGrnero de partidos depende del tipo de siste-

rna electoral y el sistema político se configura a su vez por -

el ntimero de partidos. En el tratamiento de este terna, desta-

314. Duverger Maurice. Instituciones Políticas y Derecho O::>nstitucio-
nal. cit., p.p. 166 a 175. 
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can 1as observaciones de George Lavau, Doug1as W. Rae y George 

Gurvitch, quienes han orientado fina1mente 1as conc1usiones de 
Duverger, que Cotteret y Emeri mencionan en una c1asificaci6n 

tripartita: "1o. 1a representaci6n proporciona1 tiende a un -

sistema de partidos mú1tip1es, rrgidos e independientes¡ 2o.

e1 escrutinio mayoritario a dos vue1tas a un sistema de parti

dos mú1tip1es, f1exib1es y dependientes¡ y 3o. e1 escrutinio 

mayoritario a una so1a vue1ta, a1 dua1ismo de 1os partidos". 
(315). 

No puede negarse que e1 esfuerzo de Duverger es muy 

meritorio a1 tratar de encontrar f6rmu1as genera1es por abs--
tracci6n emprrica, pero desgraciadamente como en todos 1os ~a

sos semejantes, 1as excepciones acaban por relativizar la val~ 

dez de 1as universa1izaciones. Comentando este asunto, a1gu

nos autores seña1an como ejemp1os que 1a regla acerca de 1a r~ 
presentaci6n proporcional no se cump1e en e1 sistema instaura

do en B~1gica pues "a partir de 1900 coincidi6 con e1 trinart~ 

dismo, (cristiano - sociales~ 1ibera1es y socia1democ;;rátas), 
que s61o conoci6 una excepci6n entre 1936 (empuj6n de 1a extr~ 
ma derecha "rexista", que obtuvo 21. escaños) y 1946 (empu--

j6n de 1.a extrarna izquierda comunista, que gan6 23 escaftos)"¡ 

en cuanto al escrutinio mayoritario a d?s vueltas se aprecia -

que "en Francia 1a Cámara de Diputados sa1ida en 1.936 de 1as 

elecciones de1 Frente Popu1ar ••• comprendra 12 grupos par1ame~ 

tarios. Desde entonces, parece que 1.a segunda vue1ta haya te

nido sobre e1 namero de partidos el. mismo efecto que 1.a repr~ 

sentaci6n proporciona1 ••• " (316). 

315. Cbtteret y :eteri¡ op.cit., p. 128. 

316. Cbtteret y :eteri¡ op. cit., p.p. 131. y 133. 
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c) Relaciones que atienden a la legitimidad.- El -

tercer tipo de relaciones que surgen entre el Derecho Electo
ral-Sistema Electoral y los sistemas pol~ticos, han sido ana

lizados ya en los cap~tulos referentes a la representaci6n p~ 

l~tica y a las funciones del sufragio, en las cuales se ha -

so~tenido que es un instrumento legitimador de los gobiernos. 
Sin embargo, abundando sobre estas consideraciones, debe en-

tenderse que la capacidad legitimadora de las elecciones pro

cede del Derecho mismo, pues como dice Heller "codo poder e~ 
tatal, por necesidad existencial tiene que aspirar a ser poder 

jur~dico; pero esto significa no solamente actuar como poder -

en sentido técnico-jur~dico, sino valer como autoridad leg~ti
ma que obliga moralmente a la voluntad •.• S6lo en el Estado -

de Derecho con divisi6n de poderes existe una conexi6n entre -

legalidad y legitimidad, y esa conexi6n es tanto una conexi6n 

material como formal y de técnica de organizaci6n" (317). Una 
elecci6n que se realizara contra Derecho o al margen de este -

no ser~a legitimadora, en virtud de que s6lo lo es aquella que 

se lleve a cabo libremente, en cuyo caso el grado de libertad 
en principio debe ser garantizado por un orden jur~dico justo, 

que disponga del poder coactivo de la sociedad para el cumplí--

miento de esos fines. No es extraño, que Mackenzie diga que -

''se admite en genera1, que hay cuatro candi.e iones teóricamente 

necesarias para garantizar unas elecciones\libres" y coloca en 
primer lugar la de un "poder judicial independiente que inter 

prete la ley electoral". (318). 

d) Relaciones que atienden a la participaci6n.- Si 

bien, las anteriores relaciones existentes entre el Derecho 

Electoral-Sistema Electoral y los sistemas pol~ticos son impo=:_ 

tantes para el trabajo que estamos desarrollando, pensamos que 

317. Heller Hernan; op. cit., p.p~ 235 y 239. 

318. Mackenzie; op. cit., p. 16. 
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la a1tima de ellas referida al tema de la participaci6n resu~ 
ta medular, en virtud de constituir uno de los elementos 
esenciales para establecer la conexi6n del factor electoral -
con la democracia, por lo que será considerada con una mayor 
amplitud, que permita, al mismo tiempo, sentar las bases pro
batorias de que en la expresi6n normativa electoral se enc~e~ 
tra un instrumento eficaz para la realizaci6n de esta formá -
de gobierno. 

Recordando lo que se dijo al definir la democracia, 
expresamos en el Ca~. III, que era una forma de vida pol~tica 
basada en un supuesto racional de convivencia, dentro de un -
orden jur~dico, caracterizado por la igualdad, libertad y so
lidaridad, surgido como resultado del consentimiento y parti
cipaci6n del pueblo, que a través de procedimientos id6neos,
expresa la identidad de fines entre gobernantes y gobernados. 

La importancia de la participaci6n salta a la vista 
en la anterior definici6n,_no solamente por ser un elemento -
esencial de la democracia, sino porque además se encuentra i~ 
pl~cito de alguna manera en los demás elementos de la misma. 
As~, no podr~a entenderse la democracia como una forma de vi
da de una sociedad, más que en raz6n de que todos sus miem---
bros la desean para realizarse en ella pol~tic~mente¡ para -
asegurar esta convivencia se requiere de la opini6n de todos, 
dando lugar a la creaci6n de los preceptos normativos que 
orientan su organizaci6n y para garantizar la identidad de f.!_ 
nes entre gobernantes y gobernados, se establecen los procedi 

mientes electorales que son la expresi6n dinámica de su ser -
pol~tico. 

Estos procedimientos se refieren no solamente a la 
designaci6n de gobernantes como ya se expres6, sino también 
al concepto de elecci6n-participaci6n, cuya importancia nos 
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indujo a inc1uir1a dentro de1 proceso e1ectora1 co~o una ter
cera etapa. 

A1 11egar a esta parte de nuestro estudio, estamos 

en aptitud de probar que si a1guna re1aci6n se da entre e1 D~ 

recho E1ectora1 y 1os sistemas po1~ticos por cuanto hace a 1a 

participación, sus formas de expresión cuantitativa y sus bo~ 

dades se ref1ejan directamente en e1 perfeccionamiento de 1a 
vida democratica, en 1a que a mayor y mejor grado de particip~ 

ci6n de1 pueb1o en 1os asuntos püb1icos, mayor y mejor grado 

de rea1izaci6n de 1a misma. 

Estab1ecido 1o anterior, procede ana1izar en qué -

condiciones se da 1a más amp1ia y preferib1e participación, y 

si ésta es resu1tado de1 proceso e1ectora1 y su regu1aci6n j~ 

r~dica. Se impone, antes de entrar a este tratamiento dejar 
sentado que e1 hecho de afirmar que un mejor Derecho E1ecto-

ra1 conduce a una mejor democracia, no debe entenderse en e1 

sentido de que ésta es 1a ~nica forma de 1ograr su perfeccio

namiento, ni tampoco una "panacea" para reso1ver todos l.os 
prob1emas que su rea1izaci6n p1antea. 

E1 prob1ema de 1a participación de todos en e1 eje~ 

cicio de1 poder, su amp1itud y va1oraci6n, constituye uno de 

1os temas más interesantes para 1as discip1inas que tienen c~ 

mo objeto e1 estudio de1 fenómeno po1~tico. Conocer en que -

medida un pueb1o puede concurrir a 1a integración de su go--
bierno y a 1a toma de decisiones púb1icas, es acercarnos a1 

conocir.iiento hasta que punto, ese pueb1o se encuentra en e1 -

camino de su perfeccionamiento democrático. 

C1aro está que 1a noción de participación ha exper~ 

mentado un~ evo1ución a 1o 1argo de 1a historia, en virtud de 

1as diversas caracter~sticas que e1 hombre ha impreso a sus -
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formas de organizaci6n pol.rtica. La _an_tiguedad clásica grie-
ga, con un tipo de· democracia directa en la que el. hombre es

tabl..ecra el diálogo poli:t:ico de "tu -_a_ tu", parec:i.6 no darle 

importancia debido a que la "po_lis" s61o podra ser entendi
da en re1aci6n a su presencia e-~ el. - ~g~ra p11blica. La reduc

cida pob1aci6n y la estrechez de territorio propiciaba una fá 

ci1 vincu1aci6n, en la que todo el. pueblo podra opinar sobre 
los asuntos de interés general.. Más este estadio tuvo necesi 

dad de ser superado, cuando varios siglos después tiene lugar 
la aparici6n del Estado Moderno, cuyas pecul:iaridades al v61-

ver1o más comp1ejo, motivaron una nueva respuesta a la cir--

cunstancia de ampl:itud tanto poblac:ional co~o territor:ial. 

Aqui: la participaci6n adquiri6 un significado diferente que -

osci16 del. divorcio existente entre el pueblo y los monarcas 

absolutistas hasta 1as frecuentes luchas por compartir el po

der po1~tico. Fue necesario entonces inventar a 1a represen

taci6n para que los ciudadanos pud:ieran integrar los 6rganos 

estatales, convirt:iéndose gradualmente la participaci6n en 1a 

medida de todo proceso democrático. 

La representaci6n apareci6 en el escenario pol.rtico 

como un magistral descubrimiento que satisfacra los requeri-

mientos de la naciente burguesra en su lucha contra la arist~ 
cracia. Merced a ella pudo 1ograr el monopol.:io del poder, 
marginando el justo reclamo de participac:i6n evocado por Juan 

Jacobo Rousseau y los fi16sofos de la Ilustraci6n en su doc-

trina de J.a soberanra del. pueblo. A part:ir de entonces las -

elecciones, consideradas como el medio de obtener la represe~ 
taci6n, se convirt:ieron en el tema toral de l.a teorra polr-

tica. El sufragio, restingido en sus principios, fue ampliá~ 
dose a un nfunero cada vez mayor de ciudadanos, pertenecientes 

a las nuevas clases sociales engendradas por el liberal.isrno,

hasta llegar a hacerse universal. 
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En estas condiciones, el dualismo representaci6n--

e1ecci6n fue promulgado por la bur~esra como el mejor camino 

para la realizaci6n de la democracL~. ¿Quién podra dudar que 
tal sistema, a1 menos formalmente, otorgaba a todos las mis-

mas oportunidades de participaci6n? ¿No era acaso la mejor -

garantra para hacer posible la convivencia pacrfica y el for-
talecimiento de un Estado de Derecho?. El optimismo despert~ 

do por este esquema pronto se torn6 en preocupaci6n, cuando -

los grupos emergentes ·hicieron sentir los imperativos de jus

ticia y efectiva participaci6n, organizándose en estas poten

tes máquinas 11amadas partidos polrticos que surgieron al 

escenario de las luchas por el poder. Los tradicionales sis-

temas de participaci6n mayoritaria, incapaces de responder a 

estos imperativos, provocaron la aparici6n de los sistemas -

proporcionales que generaron nuevas esperanzas. Pero si bien 

es cierto, que estos han tendido a responder a los reclamos de 

justicia, también lo es que diluyeron al ciudadano en el seno -
de los partidos y la Ley de Hierro de la Oligarqura se enseño

re6 en estos organismos, haciendo pasar la participaci6n de -
sus miembros a planos secu~darios. 

Al arribar a la época contemporánea, la mayor parte 

de los pueblos han orientado su rumbo por la ruta de la demo
cracia, pero la forma de 11egar a alcanzarla no es tarea fá-

ci1 y está sembrada de mültiples obstáculos. Cada uno de --

ellos motiva soluciones que difieren de un pars a otro, por -

lo que la superaci6n de los mismos se va haciendo lenta y gr~ 

dualmente de acuerdo con las condiciones generales de su des~ 
rro11o. Los pa~ses europeos, que sintieron con ~ayer fuerza 

la exigencia de mejores condiciones de vida para la clase tr~ 

bajadora, alentada por el fantasma del socialismo que se ex-
tend~a con rapidez asombrosa en los lugares m~s industrializ~ 

dos, pronto se vieron en la necesidad de inventar novedosos -

sistemas de participaci6n para que los electores pudieran co~ 
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currir con su acci6n pol~tica, no solamente a la integración 

de sus gobiernos, sino también a su control. Los tratadistas 

volvieron el rostro al pasado helénico e inspirándose en su -

democracia directa, hicieron surgir 1as formas semi-directas 

del referéndum, el plebiscito, la iniciativa popular, a trav~s 

de las cuales el pueblo pudo también tornar parte en las gran

des decisiones de sus gobernantes. 

E1ecci6n-dirnisi6n y e1ecci6n-participaci6n ha sido 

desde entonces el binomio electoral que en un proceso de rec~ 

proca cornp1ementaci6n aspira a hacer más factible el acceso 
al estilo de vida democrático. Más a pesar de los intentos 

por resolver el problema de la participaci6n, se ha visto que 

1as formas semi-directas no hacen sino evidencie.re1 a1ejarnie~ 

to cada vez mayor entre el poder y el pueblo, debido a que se 
han encontrado las fórmulas que permitan desvirtuar el senti

do de ias mismas, al controlar los gobiernos, como ya se ex-

p1ic6 anteriormente, 1os medios de instrumentaci6r. de esas -

formas. ¿Qué es lo que ha.pasado? ¿Es que acaso el hombre -
contemporáneo lejos de lograr una mayor sociabilidad ha sido 

conducido al aislamiento?. 

La humanidad, enfrentada a la vorágine del cambio -

en un mundo en el que la realidad parece superar a la imagin~ 

ci6n, se encuentra ante el doble problema de reencauzar sus -

metas y escoger las fórmulas más adecuadas para alcanzarlas.

Las dificultades que esto significa, parecen ser de tal enve~ 

gadura que su tradicional osad~a para adaptarse a los nuevos 

tiempos es insuficiente. Ya no resulta tan fácil, a los rniem 

bros de las actuales sociedades, lograr la concurrencia de v~ 

luntades para la satisfacción de necesidades comunes. La ca~ 
vivencia de los hombres, no obstante haberse desplazado a las 

grandes ciudades, ha generado la paradoja de convertirlos en 

seres solitarios que marchan por la vida añorando épocas pas~ 
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das en que los lazos entre ellos parecian ser rn~s s61idos y -

fuertes. Qué desalentador panorama es éste en el que los ---
millones de seres que le rodean parecen ignorarlo, cuando --
queriendo vincularse con ellos, se da cuenta que sus palabras 

no son escuchadas, cuando deseando sentir el calor de su coM
pañra se percata que su presencia es ignorada y cuando ínvo-

cando la necesaria fraternidad presencia el gélido espectácu

lo de un mundo sin solidaridad y sentimientos. 

Estas reflexiones, en apariencia fuera del rigor 
¡ 

académico propio de este tra~ajo, pudieran parecer ociosas o 

alejadas de nuestro tema, pero consideramos que no tan s61o -
no 10 son, sino que en esta descripci6n lamentable se plantea 

uno de los más cruciales problemas de la Ciencia Po1rtica co~ 

temporánea y que de no resolverse conducirá a una creciente -

despo1itizaci6n por la ausencia de p.articipaci6n. No es ex--
traño entonces, que 1.os ·estudiosos de la po1l:tica sientan la n~ 

cesidad de encuadrar esta temática en el contexto global de -

la sociedad. Esto explica la concurrencia de tan variadas --

corrientes y de tan diversas disciplinas en los intentos de -
so1uci6n por encontrar nuevos caminos a la preocupaci6n po1r

tica de esta época. 

3) ELEMENTOS Y PRESUPUESTOS DE LA PARTICIPACION. 

En la convergencia de.1as variadas aportaciones y -

métodos mencionados, destaca entre otros la especial atenci6n 

con que ha sido estudiado e1 prob1ema que nos ha venido ocu-

pando, es decir, el de la participaci6n. El hilo conductor -

de estos enfoques ha 11evado a la constataci6n de que ésta se 

encuentra integrada por una dualidad de e1ementos, a saber: 

la participaci6n es por un 1ado cornunicaci6n y por la otra --
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acción, presentándose en ambos 1a necesidad de dos presupues

tos, correspondie_ndo a 1a prirnera e1 de 1a información y a 1a 

segunda e1 de 1a decisión. 

Sa1ta a 1a vista 1a importancia que estos e1ementos 
y sus presupuestos tienen dentro de 1a participación, a1 gra

do que 1as principa1es corrientes de 1a Ciencia Po1~tica nor

teamericana intentan exp1icar profusamente e1._contenido y --

1os rasgos fundamenta1es de 1os rnismos (319), y e1 Derecho -

por su parte ha recogido 1a exigencia que se ha experimentado 

a ~1tirnas fechas para normativizar e1 11amado derecho a 1a in 

formación. 

Burdeau señala 1a importancia de 1a comunicaci6n a1 

estab1ecer que e11a "es de 1a esencia misma de1 sistema po1.f. 

tico" (320) y destaca que si e1 fin primordia1 de 1a democr~ 
cia cpnsiste en 1a identificación entre gobernantes y gobern~ 

dos, S's posib1e s61o con un intercambio de informcción capaz 

de adecuar 1as decisiones de unos a 1as acciones de otros, 

por 1o que 1a comunicación debe ser vista actual.mente como -
una condición de 1a eficacia de 1os gobiernos. 

E1 interés por 1a comunicación ha generado numero-

sos estudios entre 1os que sobresa1en 1os e1aborados por aut~ 

res como Easton y Deutsch ya citados. E1 primero es creador 

de un esquema que se ha hecho c1ásico, que permite entender -

1os sistemas po1~ticos como un proceso que tiene 1ugar cuando 
ios requerimientos de 1os gobernados son 11evados por sus po~ 

319. A manera de ejenq;>l.o véanse 1os trabajos de Faston David en su obra 
Esquema para e1 2'nli1isis Politice. cit., y a Deutsch W. Kar1 en -
I.os Nervios de1 =bierno. 

320. Burdeau George. Traite de Science Po1itique cit., Tc:r.P X; p.p. 97 
y 98. 
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tavoces (partidos pol.:l'.ticos, diputados, etc.) al. gobierno en -

forma de peticiones o demandas, el. cual. l.os considera de acue~ 
do con l.os val.ores que rigen en l.a sociedad, sus orientaciones 

y posibil.idades para producir una decisión, l.a que al. darse a 

conocer a l.os interesados, puede ser aceptada o matizarse, de

vol.viéndol.a por retroacción para una nueva consideración hasta 

obtener l.a respuesta m~s adecuada. 

Para Easton el. sistema pol.:l'.tico es "un conjunto de 

pautas de interacción por medio de las cual.es se a.signan val.o

res en una sociedad, y que l.as más de l.as veces l.os integran-

tes de una sociedad aceptan en su mayor parte esas asignacio-
nes como autoritarias. Gracias a ia existencia de actividades 

que cumpl.en estas dos funciones básicas, una sociedad puede 

destinar l.os recursos y energ:l'.as de sus miembros a arreglar d~ 

ferencias que no es posibl.e resol.ver en forma autonóma. Por d~ 

finici6n, pues, cua1quiera que sea e1 tipo de sistema que con

sideremos, su modo caracter~stico de conducta como sistema po
l.:l'.tico -en contraste por ejempl.o, con un sistema religioso o 

económico-· dependerá de l.a capacidad del. sistema para adjudi

car val.ores en l.a sociedad y l.ograr su aceptación ... (321.). 

Con base en el. sistema de este autor, Karl. Deutsch 

ha el.aborado una novedosa apl.icación de l.a cibernética y l.a -

teor:l'.a de l.as comunicaciones, desarrol.l.adas a partir de 1940 

por N. Wiener, que por estar fuera de nuestro tema, nos vemos 

impedidos de abordar. 

Por l.o que hace al. sufragio, éste es considerado c~ 

mo el. medio cl.ásico de comunicación pol.:1'.tica y pensamos que -

no puede ser substituido por ning11n sistema esquemático o me

cánico que l.o privár:l'.a de su sentido humano. Sin emba~go, de

bemos apuntar que métodos como l.os señal.ados si pueden servir 

321. Easton Davit; op. cit., p. 138. 
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para enriquecer y mejorar el proceso electoral. 

En cuanto a todos los instrumentos modernos de comu

nicación, entre los que se encuentran la te1evisi6n, el cine, 

la radio, la prensa, es natural que la utilidad que pueden pre~ 
tar a las elecciones es de gran importancia, porque a través 

de estos se puede hacer llegar a los electores y elegidos una 

mejor información y por consiguiente una mejor comunicación, 
que oriente finalmente su toma de decisiones. 

Se observa, de los breves apuntamientos hechos, que 

la época actual ha generado descubrimientos tecnológicos de -
gran importancia para mejorar los canales de comunicaci6n pol~ 
tica y social, los cuales pueden prestar una gran utilidad al 

incremento de la participación a través de los procesos electo 
rales. 

En vista de estas consideraciones, creerncs que s~ es 

po;~ble ~on una mayor comun~cación aumentar la participación -
electoral y que esto repercute claramente en el sistema pol~t~ 

co, haciendo posible un mayor grado de democratización. 

Por otra parte, hemos dicho que la participación 

además de su expresión cuantitativa debe contener cualidades -

que la hagan mejor. Pensamos que estas aparecen cuando los 

sistemas electorales estan conformados dentro del orden jur~d~ 
ca con 1os mismos va1ores que 1a sociedad reconoce como 1os 

más propios de su estilo de vida y del Estado de Derecho. En -

este caso, como 1o apreciamos a1 tratar de 1a 1egitimaci6n, es 

el Derecho el ünico que puede hacer de la participaci6n un fa~ 
ter importante de democratizaci6n, pues aunque se diesen m~lt~ 
p1es interacciones humanas e1ectora1es en un pa~s, si estas no 

fueran regidas por las normas y valores jur~dicos, constitui-

r~an no solo un desorden, sino que tales participaciones 11ev~ 

r~an a la anarqu~a o a una desenfrenada lucha po~ el pode,r. 
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Es aqut: donde el Derecho Electoral, se reve1a corno -

el intrurnento capaz de producir un proceso ordenador y legt:ti

marnente· valorado, que contribuye eficazmente a la integraci6n 

de 1os órganos del Estado, a la estabi1idad polt:tica de la so
ciedad ·y a ia renovaci6n pact:fica y peri6dica de sus autorida

des. 

De esta manera, 11egamos al fina1 del aná1isis pro-

puesto, en cuanto a las re1aciones e~tre el Derecho Electorai
Sistema Electoral y Derecho Constitucional-Sistema Polt:tico, 

destacando la valide?. de la hip6tesis que originó este trabajo, 
consistente en que el Derecho E1ectora1 es un instrumento idó
neo para el perfeccionamiento de la vida democrática. 

So1o nos resta, para concluir esta segunda parte, 

hacer referencia a ese dift:ci1 camino que 1os pueblos tienen -

que transitar para alcanzar el ideal de la democracia. Para e~ 
tos efectos, considerando las posibilidades fácticas de su rea 

iizaci6n, es conveniente pr~cisar que nuestro concepto de ésta, 

que hemos manejado en la rigurosa concepción teórica, tal como 

fue expuesto en ei Cap. III, debe entenderse como una meta a 

la que es posible arribar en distintas formas. Aparentemente -

por 1o tanto, para quienes piensan que ta1 situación se encue~ 

tra inserta dentro de una dirnensi6n utópica, no deben soslayar 

que afortunadamente 1a nueva Ciencia Polt:tica, preocupada por 
estos aspectos, ha e1aborado algunos métodos capaces de medir 

-hasta donde la cuantificación es posible- la forma operacio

na.1 de ia democracia, a base de t:ndices que nos permitan obte

ner indicadores lo suficientemente serios para apreciar su gr~ 

do de desarrollo en un determinado pat:s. 

A este respecto, es de mencionarse e1 estudio de 
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Ricahrd A. Pride (322), fundado en los trabajos de Flanigan y 

Fogelman, quien tomando en consideraci6n un j'.ndice de ocho pu~ 

tos, "basados en diferentes combinaciones de cuatro aspectos 

básicos de un sistema po:U'.tico", ha intentado con plausible 

éxito, una clasificaci6n gradual de democracias reales. 

322. cfr. Pride A. Richard. Or.1'.genes de 1a DernOcracia, P.ev. de Polltica 
· y 1\dmi.nistraci6n. Etlit. por colegio de Licenciados en Ciencias Po

liticas y .l\dministraci6n PtJblica, A.C., No. 3. México-1975; p. p. 
5 a 42. 
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CAPITULO X 

EL DERECHO ELECTORAL r~EXICANO -

SECCION "A" 

"Las edades en que se preparan 
refo:onas y transformaciones, 
miran atentas al pasado''. 

Benedetto Crece 

ANTEC~DENTES HISTORICOS-

De acuerdo con lo expresado e~ el cap~tulo correspo~ 

diente a las fuentes del Derecho Electoral, (supra P- 196) 

las llamadas fuentes históricas resultan ser de gran importan
cia para su conocimiento, en virtud de constituir los antece-

dentes que permiten entender el por qué de la tradición elect~ 

ra1 y ia evoluci6n que en esta materia se va experimentando, 

lo que al servir de apoyo e inspiración al legislador, tr~e c~ 

rno consecuencia un orden normativo más coherente y apropiudo -

con el ser histórico de una naci6n_ 

Dec~arnos anteriormente que los tratadistas suelen -

ver a las fuentes históricas, rn~s que como generadoras de nor

mas jur~dicas, como fuente para la eleboración de una historia 

del derecho y que para que.fueran convertidas en fuentes reales 
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del. mismo, deb~a de entenderse a 1a historia no sol.amente corno 

un pasado estático, carente de significaci,_6n, sino dentro de 

un proceso de actua1ización de 1as nuevas circunstancias que 

se van pres.;ntan.do en 1a vida de 1os puebl.os .. 

En el. caso del. Derecho E1ectoral., los antecedentes -

fundatorios del. mismo en nuestro pa~s, adquieren especial. irn-

portancia por su continuidad formal. en e1 tieT.,po y porque nos 

permita entender 1as formas po1~ticas y el.ectora1es que han c~ 

racterizado 1-as distintas etapas históricas de M€xico. En es-

tas condiciones, es interesante conocer, aunguc sea sint~tica

mente, dadas 1as l.imitaciones de este trabajo, cuá ha sido 1a 

evol.uci6n de nuestras normas e1ectorales a lo 1argo del sig1o 

XIX y de1 actual, a fin de ~ue sirvan de marco de referencia y 

hagan más comprensib1e e1 derecho vigente en esta materia. En 

esa virtud, el. presente cap~tulo ser~ dividido en dos seccio--

nes: una que abarca desde 1a 1egis1ación electoral. de 1812 a 

1973, que dividiremos en varias etapas y 

drán 1-as pecu1iaridades que comprenden y 

re a 1-a Ley E1ectora1 vigente en 1a que 

en la que se expon---

1a otru, gue se refi~ 
intentüremos un aná1i-

sis de las motivaciones e innovaciones que contiene. 

1) LA LEGISLACION ELECTORAL DE 1812 A 1821. 

Cuando España se convu1sionaba bajo 1a invasión ~ap~ 
1-eónica y 1-os monarcas borbones hab~an abandonado 1a contienda, 

una Junta Gubernativa se hizo cargo de 1-a lucha de resistencia. 

Uno.de ios primeros actos de esta Junta, fué 1a convocatoria -

p~ra int~grar 1as cortes General.es y Extraordinarias que ten-

dr~an como misión dotar a España y a sus Co1onias de un régi-

me.:r:i cG:{lstitucional.. Las sesiones de l.as Cortes se iniciaron -

en 1-a Isl.a de León e1 24 de septiembre de 1810. 
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El 14 de febrero de 1.811 a sugerencia del Consejo de 

la Regencia de España e Indias, se convocó a elecciones de di

putados en las colonias, a fin de que las Cortes constituyen-

tes estuvieran integradas por representantes de todo el Inpe-

rio. En base a dicha convocatoria fueron electos diputndos -
por la Nueva España Miguel Ramos P...rizpe, José Mar::l'.a Guridi y -

Alcacer, José Si~eón de Ur::l'.a y José Vega Cisneros. Estas Elec
ciones, que se ce1ebraron en 1a Nueva España cuando ya hab'.1'.:a -

estallado el movimiento rebelde encabezado por llidalgo, procl~ 

mando la Independencia, fueron tal vez, las pri~erns gue pnra 

representantes a Cortes se celebraron en nuestro pa::l'.s. 

La Constitución de Cádiz.- Esta Constitución fué pr~ 

mulgada el 19 de marzo de 1812 por las Cortes del I~pcrio Esp~ 

ño1 en 1as que estuvieron representadas las colonius. En su 

texto se estab1eci6 e1 Cerecho permanente de los doninios de 

ultramar de acreditar diputados a las Cortes Generales de la 

Metrópoli. El procedimiento para la elección era el siguiente: 
por cada doscientos vecinos se nombraba un elector purroquia1; 

si excediera de trescientos sin 11egar a cuatrocientos, se nom 

braban dos, si fuera superior a quinientos, pero sin 11egar a 

seiscientos se nombrar:tan tr8s y así. progresivamente. :estos 

electores constitu::l'.an las jantas de Partido. Los electores de 

Partido nombraban a 1os electores de Provincia, quienes a su -

vez e1egí.an los diputados a Cortes, siendo por io tanto 1a --

e1ección indirecta en tercer grado. 

Los diputados a Cortes eran eiectos cad~ dos 

correspond::l'.a uno por cada setenta mil habitantes o por 

años y 
frac---

ci6n mayor de treinta y cinco r.\il. En caso de que e1 nGil'.ero de 

habitantes de una provincia fuera ~enor, se unir~an a ia pro-

vincia vecina. Genera1mente, eran ciudadanos del Imperio Esp~ 

ñol, el que consideraba cono tales a los naturales que por 
al'rl.bas i~neas fueran originarios de 1os doninios españoles y 
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quienes hubieran obtenido de las ~artes carta de ciudadan~a¡ 

si eran hijos de extranjeros,·deber~an·ser 1eg~timos y,.los pa

dres estar domiciliados-en España,-.. además:·:tener. vein.ticinco --
---

años cumplidos. 

Para poder ser electo diputád.C>'. áde-

m~s de los requisitos anteriores, es-1:.~:r:.én éjercicio'de sus.•. de 
rechos, ser nativo de la provincia ~~·~e·~i.á:ii-' · .;;~· ~1:i~'·6cin 'siet-;;; 

años de anterioridad y tener una renta an'ua1 p~opor°c'ionada. 
procedentes de bienes propios. 

La Constituci6n de Apatzingán.- El Congreso de Aná

huac reunido en Chi1~ancingo en el año de.,f.1.813, a iniciativa 

de José Ma. More1os y Pav6n expide el Decreto Constitucional -

para la Libertad de la América Mexicana en donde se consignan 

algunos avances en materia electoral con respecto a la Consti

tución de Cádiz, resultado del esp~ritu progresista que el Ge

nera1~simo refleja en los "Sentimientos de la Naci6n" al de

cir: "La soberan~a dimana .inmediatamente del Pueblo, el que -

s01o quiere depositarla en sus representantes, dividiendo los 

poderes en Leg~1ativo, Ejecutivo y Judiciario, eligiendo las 

Provincias sus ~cales, y estos a los demás, que deben ser su

jetos sabio y de probidad". (323) 

En sus "Elementos Constitucional.es" Ignacio L6pez 

ReyOn sostuvo que la soberan~a dimana inmediatamente del pue-

blo y reside en la persona del señor don Fernando VII y su --

ejercicio en el. Supremo Congreso Nacional. Americano, constando 

éste de cinco vocales, nombrados por las representaciones de -

las provincias. (324). Como puede notarse, existe una enorme 

323. 'IE!na Rand:rez Felipe: "Leyes Fundamentales de M~co", Edit. Po
=Oa. Méx:i.c?• 1971¡ p. 29. 

324. "Ie.na ~ez Felipe, ibidem p. 23. 
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d.i_ferencia_ en· la concepción de More los y la de Rayón, pues e~ 

te til-tirno aún no :pod:l:a desprenderse de su mentalidad colonial: 

_en. cambio MoreJ.oS estaba sentando 1as bases de una conciencia 

nacional· proclamando la soberan:l:a popular. 

·A esta asamblea constituyente asistieron 17 diputa

dos,. uno· por cada provincia, habiendo nombrado More los a los 

·representantes de las provincias dominadas por el Ejército --
ReáJ.ista': (325). 

El Congreso de Anáhuac proclamó, el 22 de octubre -
de 1814, ·el. mencionado "Decreto Constituciona1"r precisamen

te en el. pueblo de Apatzin~án, el cual aún con carácter de -

provisional, constituyó el principio de la organización cons

ti:tucioná.l de un Estado independiente y soberano. 

La Constituci6n de Apatzinc;r§n estuvo inspirada fun~ 

damentalmente en las constituciones francesas de 1793 y 1795, 

lo que explica su carácter democrático e individu<. lista. En 

su artículo séptimo, estableció el derecho al suí:raqio ~ara 
la e1ecci6n de diputados sin distinci6n de c1Llscs, ~ todos --

1os ciudadanos en quienes concurrieran los requisitos que mnE 

caba la ley. (326) El artículo 13 estableció ~uc eran ciud~ 
danos de la América Mexicana los nacidos en ella, declarando 

en e1 art~cul.o setenta y cinco que ten~an derecho al sufragio 

J.os ciudadanos que hubieran cumplido 18 años o ~cnores si es

taban casados y acreditaban su adhesión a la c~us~ Ue la inñe 

pendencia; asimismo que tuvieran empleo o modo honesto de vi 

vir y que no tuvieran alguna infamia pública ni hubieran sido 

procesados criminalmente por el Gobierno revolucionario. (327) 

325. CUe Cánovas .AgUst:l:n: "Historia S=ial y El:::on1'.'ruica de Mifu<ico". -
Edit. Trillas. MW<i.co, 1976: p. 224. 

326. Tena Rarr.:l:rez, op. cit., P- p. 32 y s.s. 

327. Ibidan p. 33. 
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El proceso electoral establecido por la Constitu--

ci6n de Apatzingán es muy parecido al de la Constituci6n de -
Cádiz, ·pues '1a terminolog!:a es igual: Juntas Electorales de 

Parroquia, Juntas Electorales de Partido y Juntas Electorales 

de Provincia; sin embargo existran diferencias imaortantes -

entre las que podernos mencionar 1as siguientes: se e1egra un 

diputado por Provincia, sin importar el ntimero de habitantes; 

si una parroquia era extensa se podSa dividir para celebrar -

las elecciones por grupos más reducidos; se eliminó el prin-

cipio de que los elect~es de Partido y los diputados se eli

gieran por mayor!:a absoluta bastando la mayor!:a relativa, se 

designarra un elector por ?arroquia y no por cada 200 habit~n 
tes. 

Los miembros de las casillas eran el presidente, el 
secretario y el escrutador y ten!:an facultades para resol~er 

de inmediato sobre cualquier duda. 

Este d~creto tend!:a a hacer más sencillo y ágil el 

procedimiento electoral, por lo que otorgaba a la cá~ara de -

Diputados facul.tades para "reconocer y calificar los docurne!l. 
tos que presentaran los diputados elegidos por las provincias 

y recibirles el juramento que deb!:an presentar para su incor

poraci6n" (328). 

En cuanto a la elecci6n del Supremo Gobierno 

realizaba el Congreso por mayor!:a absoluta de votos. 
la --

convocatoria a Cortes del 17 de noviembre de 1821.

La Soberana Junta Provisional. Gubernativa, convoc6 a eleccio

nes para diputados al Congreso en la fecha sefialada, estable

ciendo el siguiente procedimiento: 

328. Ibidem p. 42. 
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Los ayuntamientos eligirían a los .électores de part~ 
do, los cuales se reunirían en la. cabec .. ra ·de ·;,.u· respectivo -

partido y nombrar.1'.a un elector dé p;;::~vir:ibi.;.;. A su vez, los -) . . . . . 
electores de provincia se reunirían en:cSU'Capital para elegir 

a. los diputados al Congreso. 

El ntimero de diputados de las provincias era varia-

ble "según el cupo que señalaba a cada una el plan adjunto, y 

de ellos han de ser tres, precisa e indispensab1\emente, un --

eclesiástico del clero secular, otro militar natural o extran-
' jero, y otro magistrado, juez de letra o abogado". (329). 

2) LEGISLACION ELECTORAL DE 1823 A 1854. 

Ley para nombrar Diputados Constituyentes.- Este or

denamiento expedido el 17 de junio de 1823, di6 origen al pri

mer Congreso Constituye~te ~e la Naci6n Mexicana. Un antece-
dente de esta Ley puede encontrarse en el artículo 23 del Plan 

de Iguala según el cual se convocaba a Cortes Constituyentes.

(330) • 

"al.mas" 

Según esta ley se elegía un diputado por cada 50 mil 
y para la elecci6n se deberían celebrar juntas prima-

rias o municipales, secundarias y de provincia. Las juntas --
primarias correspondieron, con algunas variaciones a 1as jun-

tas de parroquia, las integraban los ciudadanos en ejercicio -

de sus derechos, vecinos del municipio respectivo. Se design~ 

ba un elector por cada 500 habitantes; cuando un municipio -

era populoso, se dividía en Departamentos. Las haciendas o -

} 
329. García Orozco, Antonio: "Legislaci6n Electoral Mexicana" 1812 -

f,9~1i''.· E:lit. Ccrnisi6n Federal Electoral, México, 1978. p. p. 25-

330. CUe cánovas l\gllst.1'.n, op. cit., p. 236. 
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ranchos que no llegaran a_SOO habitantes, se agregaban a la p~ 

blaci6n m¡is cerc·ana. (331}. 

Los ciudadanos se deber~an reunir en un local previ~ 

mente seña lacio Y· .. '.fi1

0nlbraban un presidente, un secretario y dos 

escrutadores. Efectuada esta e1ecci6n, los ciudadanos se acer 

caban a la mesa y expresaban al. secretaría los nombres de las 

persf?nas por· .quiene·s votaban en un ntímero correspondiente al 

de electores·· de acuerdo con el total de habitantes del munici

pio; si el ciudadano llevaba anotados los nombres, el secreta 

rio los leer~a en voz -alta para que aquel dijera si estaba de 

acuerdo con e11a.Terninada la e1ecci6n el presidente anunciabu 

en voz alta el resultado y daba los nombres de los que result~ 
ran electores primarios, procediéndose a levantar un acta y se 

le entregaba una copia a los electores, la que les servi.rfa de 

constancia. 

Las Juntas secundarias o de partido se celebraban ba 

jo la presidencia del Jefe Polftico o alcalde de la cabecera -

del Partido. Se nornbrab;:i entre 1os el.ectores prinLarios un se-

cretario y dos escrutadores quienes verificaban y ca1ificaban 

1os nombramientos de ios demás e1ectores primarios. Los co--

rrespondientes al secretario y a 1os escrutadores eran examina 

dos por tres miembros de la junta. 

Para la designación de electores secundarios o de 

partido el voto era secreto y se requerfa mayorfa absoluta, 
rea1izándose una segun~a vue1ta en caso de no obtenerse; si en 

ésta tlltima habfa empate entonces se decid:Ca por suerte. Se -

levantaba el ?eta respectiva y se ie entregaba una copia a los 

electores de partido misma que les serv:Ca de constancia ante -

el presidente de la Junta de Provincia. 

331. Garc:Ca Orozco, op. cit., p. p. 33 y s.s. 



338 

Las Juntas electorales de provincia estaban consti

tu~das por los electores secundarios que se reun~an en la ca

becera de la provincia y eran presididas por el jefe poi~tico 

o por quien tuv~era sus funciones. Se nombraba un secretario 

y dos escrutadores, estos certificaban ias actas que present~ 

ba cad~ e1ector, confrontándo1a con las actas que previamente 

hab~an recibido del presidente de la junta de partido. Las 
constancias de estos funcionarios eran examinad~s por otros -

tres miembros de ia junta. 

Cada eie~tor secundario manifestaba oraimente al se 

cretario, por quien. votaba.. La elección era por mayor~a abs~ 

l.uta, realizándose, en su caso, un~ segunda vuelta entre los 

tres que obtuvieran ei mayor n11mero de votos. En caso de em

pate en ia seg~nda vueita, se decid~a por suerte. 

Los diputados supientes se eieg~an en un tercio del 

nümero de p~opietarios de.cada provincia, siendo requeridos -

por lo menos cinco electores secundarios para la elección de 

un diputado. (332). 

La constitución Federal de 1824.- Los constituyen

tes de 1823-24 resoivieron la disputa entre el centraiismo y 

ei federaiismo, estableciendo la Repüblica Federai, Represen
tativa y Popular, publicándose ia Constitución Federal ei 4 -

¡ 
de octubre de 1824. Esta constitución, dice cue Cánovas, no 

"romp:l:a radical.mente con el. pasado; se consagraba la intole-

rancia religiosa y se conservaban ios fueros eciesiástico y 

militar; no se estabiec~an las garant~as del individuo fren

te al poder del Estado. Tres millones de indios anaifabetos 

y miserab1es, herencia del régimen co1onia1, eran incorpora--

332. Ibidem p. 38. 
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dos de golpe dentro del derecho común adquiriendo ante la ley 
una igualdad te6rica en re1aci6n con los otros sectores de. la 

pob1aci6n. El indio se convirti6 en ciudadano, y aunque se s~ 

primieron los tributos que pasaban sobre ~l como ciudadano tu

vo ahora que pagar impuestos y prestar el servicio militar en 

tanto que ias ventajas y derechos que la Constituci6n le otor

gaba quedaban solamente inscritos en el texto legal, por falta 

de capacidad para disfrutarlos". (333). 

La Constituci6n de 1824 establecía un gobierno sem~ "

jante en su forma al de los Estados Unidos. El Poder Legisla

tivo era depositado en dos cámaras: la de diputados y 1a de -

senadores. Los diputados eran designados por electores en ta~ 

to que los senadores se designaría dos por cada Estado. El -

presidente y el vicepresidente eran elegidos por las legislat~ 

ras de los Estados. En el artículo So. establecía la Constitu 

ci6n que la Cámara de Diputados se compondría de representan-

tes elegidos en su totalidad por los ciudadanos de los Estados, 
cada dos aftas; el artículo 9o. decía que las cualidades ne los 

eiectores se prescrib~an por 1.as legislnturas de J.os Estados,-

1os que tambil?n deber:Lan regl.am~ptar 1.as elecciones conforMe -

a los principios que se estable~ían en la Constituci6n. El ar 
tículo 100. establecía que por cada 80 mil-almas se nombraría 

un diputado o por fracci6n que pasara de 40 mil en caso de que 

un Estado no llegara a esta poblaci6n nombraría no obstante un 

diputado. (~34). Como se desprende del artículo 9o., la le-
gislaci6n secundaria en materia electoral quedaba bajo la res

ponsabilidad de los Estados. 

333. eue ainovas, op. cit., p. 270. 

334. García Orozco, op. cit., p. 42. 
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Decreto sobre el Gobierno Político del Distrito, sus 

Rentas y Noir.bramientcs de Diputados, del 11 de abril de 1026. -

Este Decreto del Congreso Federal estableci6 que desde la si--

guiente legislatura el Distrito Federal tendría representantes 

en la Cámara de Diputados con arreglo da la Constitución de --

1.824. 

En el artículo So. decía que el. nombra~iento de dipu

tados se. har:ta por medio de las Juntas Primarias,, Secundarias y 

de Provincia. Se decía además, que la cel.ebraci6n de las jun-

tas se arreglaría conforme a la convocatoria del. 17 de junio de 

1823. (335). 

Reglas para las Elecciones de Diputados y de Ayunta-

miento del Distrito Federal y Territorios de la n,~pública, del. 

12 de julio de 1.830. (336).- En esta ley se establece que se 

nombraría un elector por cada junta electoral.. Una junta elec-

tora1 en el Distrito Federal se formaba por cada manzana o sec

ción, en los t0rritorios dos manzanas formarían una junta e1ec

tora1 con tal que los vecinos no fueran menos de diez, si no -

llegaba ª· ese ntímero se auMentar.í.an las manzanas que fueran ne-

cesarias. En el. D.F. si la población o parte de e11a estaba -

dispersa, el ayuntamiento la dividir~a en secciones que no fue

ran mayores de 800 habitantes ni menores de 400. En los terri

torios 1as secciones no deberían pasar de dos mil ni bajar de 

mil. 

Para real.izar la votación, el ayuntamiento nombraba 

antes de 1as elecciones, un comisionado por manzana o secci6n. 

Un mes antes de las elección, se empadronarían a los vecinos 

de cada manzana o sección que tuvieran derecho a votar dándose-

335. Ibi.dern p; 44. 

336. :r:bidem p. 46 y s.s. 
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les una boleta que contendrra: año de la &lecci6n, nombre de 
la parroquia números de la manzana y secci6n, 

dano y f.irma del comisionado. Esta boleta les 
nombre del ciud~ 
servirra en e1 

momento de la elecci6n, como credencial y como boleta electo-

ral. 

En el padr6n que se 'levantaba se deberra asentar: 

el nombre, ape.llido y oficio- de los individuos con derecho a 
votar, nombre· ·de 1.a ca.iie, níimero, letra u otra seña de J.a ca

sa en . que· viv.iera y el. n11mero de la boleta que le tocara. Es

te ·proceso ··deberl'.a concluirse ocho aras antes de la elecci6n. 

-·:> .:r:,os.:·vecinos a los que el comisionado negare boleta 
por que '·1e ~·pareciera que no tuvieran derecho a votar, podran 
acudir-:'~''.,:iél junta electoral y si esta decidiera en favor se --

1.es~ darra. en el. acto. Los vecinos a quienes por cualquier ac

cidente .. no se les hubiera dado boleta al tiempo del reparti--

miento'· podl'.an pedirla antes de las doce del dl'.a la vrspera de 

la elecci6n y el comisionado deberá dárselas, cerciurándose de 

que cumpil'.an con los requisitos. 

Las juntas electorales darran principio a las 9.00 
de 1.a mañana con los prirneros ciudadanos que se reunieran; si 

no 1.o estaban, la junta iniciarra su funcionamiento a las ----

10.00 hrs., siempre que los presentes no fueran menos de cinco; 
además del comisionado, quien presidra la junta mientras ~sta 

elegl'.a un presidente y cuatro secretarios. Una vez hecha la -

elecci6n el comisionado entregaba el padr6n a la mesa, pero d~ 

berra permanecer en la junta el tiempo que durara la elecci6n. 

Para votar, los ciudadanos se acercaban de uno en -

uno, y entregaban su bol.eta a un secretario quien, junto con -

los demás miembros de la junta la confrontaba con el padr6n; 
si no existra duda, se recibra el voto. La junta, sujetándose 
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a l.a Ley a . a .l.a Constitución, resol.v.ía iás dudas ·que se pl.an-

tearan. Nadi.e •, pod.ía votar más de una vez, ni hacerl.o sin bol.e 

ta o en otra manzana O Secci6n. 

I.a: votaci6n se hac.ía dictando cada ciudadano en voz 
ait·a· el :·ric:>1ril>r·e::del. individuo a quien otorgaba su vote;>, escri-

biéndolc;···.,:,r;;; de ios secretarios en el reverso de l.a bol.eta y -

otro ··e,n ··ia"lista general.. También pod.ían l.l.evar el. nombre es-
crita·. _e~:/·E,1 reverso de l.a boleta, pero deb.ían l.eerl.o en voz al. 

ta 'si· supieran,. y si no, 1o 1eer~a uno de 1os secretarios. 

La junta dPber.ía durar el.. tiempo necesario para reci 
bir l.a votación, pero si a las dos de l.a tarde no hab.ía votan

tes ni rec1arnantes, se conc1u~a 1a junta. Una vez terminada -

la votaci6n se hac.ía el. recuento y se decl.araba el.ecto a quien 

obtuviera el mayor namero de votos: en caso de empate, decid.fa 
la suerte. El. presidente y l.os secretarios firmar.ían el. acta 

y ésta se· enviaba al. Gobernador del. D.F. o al. Jefe Pol..ítico -

del. Territorio, quienes l.a deber.ían pasar a l.as juntas secund~ 

rias. A l.os el.ectores se l.es daba l.a cornunicaci6n en un ofi-

cio que l.es serv.ía de credencial.. 

Para tener voto activo se requer.ía: Ser ciudadano -

mexicano, vecino de1 lugar con un año de anterioridad, tener -

veintifin años cumplidos o dieciocho siendo casado, tener ofi-

cio o industria honesta para subsistir. Para ser el.ector se -

requer~a, además de lo anterior, tener veinticinco años cump1~ 

dos. 

Las elecciones secundarias l.as hac.ían l.os el.ectores 

primarios, ·quienes se reun.ían en l.a capital. del. Distrito o aéi 

Territorio. La primera reunión era presidida por el. Goberna--

dor o por el Jefe Pol..ítico, seqan el caso, exclusiva~ente para 

el. acto de el.ecci6n del. presidente, retirándose posteriormente. 
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Después l.a junta noit\braba····a ·do;,. secretarios. La junta deberra 

reunirse a las 9 ~·op •de la mañána del jueves anterior a la fe-

cha de el.ecci6n de diputados Y: tendr:La ~1as sesiones que fueran 
necesarias p·ara·· 'ca1i·f.icar··· la lec;ritimidad de sus miembros. 

Ei dra señalado en la Constituci6n Federal, a las 

9. 00 de l.a .... m.añana se hacra la elecci6n de los diputado;;; propi~ 
tarioscy ~upl~~t~s por escrutinio secreto, mediante cédulas -

que los el.ectores deberran echar en un vaso puesto al efecto -
·sobre l.a mesa. 

Si en la primera votaci6n nadie reunra la pluralidad 

absoluta de votos, se realizaba una segunda "';lelta entre los -
dos que hubiesen obtenido el mayor número¡ en caso de e~pate,

decidra l.a suerte. 

El presidente y los secretarios firmaban las actas y 

el. testimonio que se remitra al Presidente del Consejo de Go-

bierno quedando los originales en e1 archivo del gobierno res

pectivo. También debran firr.lar los avisos a los ciudadanos -
electos, 1os cuales les serv~an de credencial y al gobernador 

o Jefe Pol.rtico para que publicaran dicho nombramiento. 

A esta Ley sigui6 una "Circular Relativa al Padr6n 

para la El.ecci6n de Diputados y Prevenciones en cuanto a va--

gos, casas de Prostituci6n, de Juego o Esc~ndalo y acerca de -

l.a Educaci6n del.a Juventud". (337), según la cual el ayunta

miento de l.a Capital nombrarra un vecino de cada manzana quien 

deberra formar un padr6n en el que constarra, de cada indivi-

duo: nombre, casa y ntlmero en que viviera, padres, edad, natu 

raleza u origen, vecindad, estado, profesi6n y l.ugar donde la 

337. Ibidem p. 53 y s.s. 
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ejerciera, ntimero y nombre ,de l.os depé'ndientes de ,cada casa de 

comercio, tal.l.er u obrador y el. de 1os criad,os, y sirvientes de 

cada casa particul.ar. Este padr6n deb:l:a, en,tregarse, a 1os reg.!_ 
dores quienes l.o pasarl'.an por conducto de1-,g;,,bie:i:=no, de1 Distri 

to a 1a Secretarl'.a respectiva. 

En el art:l:cul.o 19 y Gltimo de esta Circular se dec:l:a 

que sus disposiciones sobre el. Padr6n Electoral, se tendr:l:an -

presentes al. darse cumplimiento a1 decreto del 12 de ju1io de 

1830. 

Ley sobre El.ecci6n de Diputados para el. Congreso Ge

nera1 y de 1os Individuos que compongan las Juntas Departamen

ta1es.- E1 30 de noviembre de 1836 se expidió psta Ley que en 
términos genera1es era muy parecida a l.a de 1830, con 1a dife

.rencia de que ~sta tuvo su origen en las "Siete Leyes" centra 

1istas en 1as que priva el pensamiento de la corriente conser

vadora. 

La estructura orgánica que estab1ec:l:a este ordena--

miento constitucional constaba de un Supremo Poder Conservador, 

un Supremo Poder Ejecutivo, un Congreso General. compuesto por 

dos cámaras, una de Diputados y otra de Senadores y un Supremo 

Poder Judicia1 además de las Juntas Departamental.es. 

De 1os titu1ares de esos poderes l.os Gnicos elegidos 

por 1os ciudadanos (en e1ecci6n de segundo grado) eran los -

diputados y 1os miembros de las Juntas Departamentales. Para 

e1egir senadores, 1a Cámara de Diputados, el. Ejecutivo en Jun

ta de Ministros y 1a Suprema Corte de Justicia, respectivamen

te, eleg:l:an a p1ura1idad de votos, una lista de senadores que 

cubrir:l:a 1as vacantes. Las tres listas que resultaran triunf~ 

doras eran enviadas por 1a Cámara de Diputados a 1as Juntas -
E1ectora1es, quienes hac:l:an 1a e1ecci6n precisamente de entre 
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ios comprendidos en ias iistas y deberS:an remitir ia iista es

pecS:fica de su eiecci6n ai Supremo Poder Conservador quien ca

iificaba ias eiecciones y deciaraba eiectos a ios que hubieran 

tenido .ia mayorS:a de votos de ias juntas. En caso de números -

iguaies decidS:a ia suerte. La Cámara de Senadores se renova -

por mitad cada dos años. 

Para ia eiecci6n dei tituiar dei Poder. Ejecutivo, ia 
Suprema Corte, ia Cámara de Senadores y ei Presidente de ia Re 

púbiica en junt~ de ministros, eiegían cada quien, una terna 

que enviaban a 1a Cámara de Diputados. De esas tres ternas, 

ia Cámara de Diputados eiegS:a una, que se enviaba a ias Juntas 
Departamentaies a. efecto de que éstas eiigieran ai Ejecutivo. 

Los resultados de ias votaciones se remitS:an a ia Cámara de Di 

putados,quien deciaraba eiecto Presidente ai que hubiera aican 
zado rnayorS:a simpie. 

La eiecci6n dei Supremo Poder Conservador se reaiiza 

ba en esta forma: cada Junta Departamentei eiegía con mayoría 

abso1uta de votos al narnero de ciudadanos que hicieran fa1ta. 

Las iistas eran enviadas a ia Cá~ara de Diputados, donde se -

e1eg~a por mayor~a absoluta la terna o ternas en su caso, que 

eran enviadas a ia Cámara de Senadores, ia que eiegía a ios -

ciudadanos que deberS:an formar ei Supremo Poder Conservador -

que se componS:a de cinco miembros y duraban dos años en ei car 

go. 

Según esta ley, se dividS:a ei territorio en Departa

mentos y se deberS:a elegir un diputado por cada J.50, 000 habi

tantes o fracci6n.· mayor d·e 80, 000 ¡ si un Departar:iento no ai-

canzaba esta cifra eiegía·, no obstante un diputado. 

La· é::árn;.'ra· ;·de· Diputados se renovaba por ia mitad ca

da dos años, ··para· io cuai ei país se dividS:a en dos secciones, 
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compuesta cada una por la mitad de los Departamentos. Para la 

elecci6n se procedra primero a elegir un comisario por cada -

secci6n·, quien· -a- su vez en elecciones secundarias, elegj'.'.a un 

elector de.partido. Los electores de partido elegran finalmen

te a los diputados y a los ~iembros de las Juntas Departament~ 
·1es. 

Las elecciones primarias se realizaban de la siguie~ 
te manera: los ayuntamientos divid~an a los municipios en sec
c.Í.~~e·;.·· de mil a dos rr.il habitantes. Cuatro semanas antes de -

las' elecc'.i.ones los ayuntamientos designaban un comisionado por 

secci6n quien proced~a a levantar el padr6n de los ciudadanos 

con capacidad de votar y al mismo tiempo que los registraba -

les·. entregaba una boleta electoral que también les serv~a como 

credencial de identificaci6n. Hasta un d~a antes de la elec--
ci6ri, todo ciudadano podra reclamar ante el comisionado si al

g.una bale.ta no era entregada o se hacia ilegalmente. Si su qu~ 

ja no era atenOida satisfactorj.amente, la presentaba ante la -

Junta el ara de la elecci6n.y esta decid~a. 

Un ara antes de la elecci6n el ayuntamiento nombra-

ba un comisionado m~s, vecino de la secci6n, quien junto con -

otros miembros designados por el mismo, integraba la junta pr~ 
visional. Esta junta funcionaba de las 8. 00 a .las 9. 00 h:cs. el 

ara de la elecci6n; en este tiempo se integraba la junta elec

toral compuesta por los que resultaran electos entre los siete 
ciudadanos que primeramente se presentaban a votar. La junta -

provisional o instaladora resolvra, durante la hora que funci~ 

naba, las quejas que se presentaran por inclusi6n o exclusi6n 
del padr6n electoral. Si a las 9.00 de la mañana no se habra -

presentado ningún ciudadano a votar, quedaba la junta provisi~ 

nal como junta electoral. El comisionado que realizaba el pa-

dr6n se lo entregaba a la junta electoral compuesta por un pr~ 
sidente y cuatro secretarios, pero deberra permanecer hasta --
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l.as 2. 30 de l.a tarde, hora en que terminaba l.a el.ecci.iSn a fin 

de acl.arar cual.quier duda al. respecto. 

Para votar, el. ciudadano al. l.l.egar entregaba l.a bol.~ 

ta al. secretario y este anotaba l.os nombres de l.as personas -

por -l.as que votaba en el. reverso. Si ya l.l.evaba anotados los 

nombres, el presidente.al. recibir la bol.eta l.os l.e~a en voz al. 

ta y uno de los secretarios cotejaba con el padr6n, si hab~a 

sido entregada esa bol.eta. Al. concl.uir l.a votaci6n se hac~a -

el. recuento de votos y se decl.araba el.ecto compro~isario a --

quien hubiera obtenido. l.a rnayor~a. 

Para l.as el.ecciones secundarias.o de partido, l.os -

compromisarios se reun~an en l.a cabecera del. partido, y el.eg~an 

por voto secreto a un el.ector de partido por cada diez mil. hab~ 

tantes o fracci6n mayor de cinco mil.. 

Para el.egir diputados y miembros de l.as juntas depar

tamental.es, l.os el.ectores de partido se reun~an en l.a cabecera 

del. Departamento y después de cal.ificar sus el.ecciones proce--
d~an mediante voto secreto, a elegir a l.os diputados correspon

dientes a ese Departamento, por mayor~a absol.uta de votos: al. -

d~a siguiente se el.eg~an l.os miembros de l.as Juntas Departamen
tal.es. 

Como se recordará, de acuerdo con l.a Constituci6n de 

1824, l.a facul.tad de l.egisl.ar y coordinar el. proceso el.ectoral. 

quedaba bajo l.a direcci6n de l.os Estados. De acuerdo con l.a l.e

gisl.ación central.ista, estas facul.tades pasaban al. gobierno del. 

centro: sin embargo l.a real.izaci6n de l.as el.ecciones ·segufa ~

en l.o básico dirigida por l.os ayuntamientos. No se creaba toda

v~a un organismo el.ectoral. de jurisdicci6n nacional. y el. Padrón 

El.ectoral., que ya l.a Constituci6n de 24 mencionaba, toma un 

nuevo impulso en esta l.egisl.aci6n al. establecer la primera ley 
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Constitucional., l.a obl.igación de l.os ciudadanos de "inscribir 

se en el. padr6n de su municipal.idad". Las Mesas de casi l. l.as -

que aparecen desde el. principio de nuestro Derecho Bl.ectoral.,-

tienen, según esta l.ey, l.as mismas funciones que en las ante-

r:i.ores y son muy siT11:i.1.ares a 1.as que tienen actuill.t:1ente. 

Convocatoria para 1.as El.ecciones de un Conqreso Cons 

tituyente (l.O de diciembre de l.841.).- Apoyado en el Pl.an de 
Tacubaya, Santa 

Constituyente. 

por cada 70,000 

Ana convocó con este decreto a un Congreso --

Según esta Convocatori.a se elegía un diputado 

habitantes o fracción mayor de 35,000. En ca-

so de que un Departamento no 11.egara a esa cifra, se el.eg~a de 

todas formas un diputado. A ].os compromisarios de la l.ey ant~ 

rior, 1.os denornin6 electores primarios y se uti.lizarían 1.os -

mismos padrones. 

Se el.eg~a un el.ector por cada 500 habitantes y por -

cada 20 el.ectores primarios un secundario. Los electores se-

cundarios integraban l.a ju~ta de Departamento que real.izaba l.a 
el.ecci6n de l.os diputados. Este decreto sól.o fue observado --
una vez y dió origen a un Congreso Constituyente que nunca co~ 

sol.idó, pues debido a l.as pugnas entre federalis~as y centra-

l.istas, Santa Ana se retir6 y dej6 en l.a presidencia a Nicol.ás 

Bravo quien disol.vi6 el Congreso, nombrando una Junta de Nota

bles compuesta de 80 miembros con funciones 1eqis1ativas. Es

ta Junta el.abor6 l.as "Bases Orgánicas" que fueron promu1ga-

das por Santa Ana cuando retorn6 al. poder. 

Bases orgánicas de l.a Repúbl.ica Mexicana (14 de ju

nio de 1843) .- Estas "bases" tienen su caracter~stica, al. -

igual. que l.a Constitución de Cádiz, ~ue incl.uye en su texto 

l.a regl.arnentaci6n el.ectoral., creando en el. t~tul.o octavo un p~ 

der el.ectoral.: pero regres6 a un compl.icado sistema de el.ec--
ción indirecta por juntas primarias y secundarias cuya funci6n 
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era nombrar un Colegiado Electoral que era el que hacía la -

elección de diputados al Congreso y de los vocales a las Asa~ 

bl.eas.de cada Departamento. En el art~culo l.50 se ratifica -

el. criterio feudal del sufragio restringido, esto es, que sólo 

podr~an ser electore:~s nui""~.-.,~~ tuvieran una renta anual de 500 

pesos por 1o menos, procedente de capital físico, industria o 

trabajo honesto. 

El sistema electoral que establecía el ~rtulo VIII -

de las Bases Orgánicas titulado "Poder ElectoraJ"cra el si--

guiente: Las poblaciones de la República Mexicu.na se dividi-

r~an en secciones de 500 habitantes, debiendo nombror un elec 

tor por cada sección. Los elec:tore~ primarioS noMbraban a -

los secundarios y ~stos formaban el. Colegio Elect:.oral del De-

partamento .. Se nombraba un elector secundario por cada vein-

te primarios. El. Colegio Electoral. hacía la elección de los 

diputados al. Congreso y de los vocal.es .;:i l.a respectiva AsaP--

bl.ea departamental.. La Cámara de di!_">utados se inteqrabe. por 

representantes elegidos por departamentos a ra26n ~e uno ~or 

cada 700,000 habitantes y si un Departamento no runía esa ci

fra elegía, no obstante, un diputado, de acuerdo con la 1cgi~ 

l.ación de 1836. La Cámara de Diputados se renovaba por mitad 

cada dos años. La Cámara d.._,e Senadores se renovaba por ter--

cios cada dos afias, expresa~do al respecto el art~cul.o 167 de 

las Bases "las elecciones de senadores correspondientes al 

tercio que debe renovarse cada dos años se verificará por las 

Asabbleas departamental.es, Cámara de diputados, Presidente de 

la República y Suprema Corte de Justicia"_ ( 338) -

Los Gobernadores de los Departamentos eran designa-

dos por el. Presidente de la Repdbl.ica a propuesta de las Asa~ 

bleas departamental.es. El Presidente de la República era --

elegido por las Asanb1eas departamentales, ias que, por may~ 

r~a de votos votaban por una persona para Presidente, que 

338. Idern; p. 83. 
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"reuniera las calidades requeridas para ejercer esta magistra 

tura"~ (339) El acta de esa elecci6n se remit~a por dupli-

cado y en pliego certificado.a la Cámara de diputados y en su 

receso a la diputaci6n permanente. Posteriormente se reun~an 

las _.dos Cánaras y a~r.tan los pliegos, reguJ.abDn los ·votos, 

calificaban las elecciones y declaraban ~residente a quien hu 

hiera reunido la mayor~a absoluta de sufragios. 

Decreto que declara la Porma y D~as en que Deben Ve

rificarse las Elecciones pura el Futuro Con~rcso.- El 19 de -

junio de 1843 se emitió este decreto que en cierta medida es 

un reglamento de las Bases Orgánicas. Este decreto hac~a me~ 

c·i6n a la ley de 30 de noviembre de 1836, al establecer que -

"para facilitar las elecciones primarias y secundarias se ob

serve lo que acerca de ellas está dispuesto en la ley de 30 

de noviembre de 1836, en cuanto no se opongan a las propias -

bases" (340). 

Durante los aftas de 1946 a 1850 se sucedieron en el 

pa~s una serie de movioientos pol~ticos y sociales que dieron 

:Lugar a violentos enfrentamientos en la lucha por el poder, 

destacando en este per~odo la guerra con los Estados Unidos 

en la q~e M~xico perdi6 más de la mitad de su territorio. 

En esta etapa se promulgaron las siguientes leyes de 

carácter electoral: "Convocatoria para un Congreso Extraordi 

narío, a consecuencia del Movimiento Iniciado en San Luis Pa

tos~ el 14 de diciembre de 1845" que fud expedida el 27 de 

enero de 1846, por el general Mariano Paredes Arrillaga en 

339. Iden¡ p. 82. 

340. Idem; p. 85. 



351 

calidad de Presidente Interino de la RepUblica Mexicana. El 

mes de agosto de 1846, el general Mariano Salas, también 

"en ejercicio del Supremo Poder Ejecutivo" expidió una "Con 

vocatoria que reforma la del 17 de ~unio de 1823", 

el "Decreto que Declara Vigente la Constitución de 

asf co:rr.o 

1824". 

Santa Ana, al asumir nuevamente 1a Presidencia expi-

de el 3 de junio de 1847 una "Ley sobre Elecciones de los --

Poderes Legislativo y Ejecutivo de la Nación". cTosé Joaqu:Cn 

Her,:era a su vez presidente de los Estados Unidos Mexicaners -

expidió el 15 de mayo de 1849 una disposición acerca de las -

"Elecciones de los Supremos Poderes" que deber~an verificar-

la Ley de 3 de junio de 1847. En el mismo mes se con apego a 

de mayo expide otro decreto para las "Elecciones de Ayunta--

mientes" que deberfan realizarse con apego a la ley de 12 de 

junio de 1830, as:C como las "Bases para las Elecciones de 

Presidente de la Repüblica y Senadores", el 13 de abril de 

1850, y según las cuaies las elecciones se arrcqlar~an con-

forme a la l~y de 3 de junio de 1847. 

Finalmente el 19 de enero de 1953, Juan B. Ceballos 

como Presidente Constitucional Interino expidi6 una "Convoca 

toria a un Congreso Extraordinario para Reformar la Constit~ 

ción". Estas elecciones se deber:Can realizar confor~e a las 

reglas del decreto de 10 de diciembre de 1841, estableciendo 

esta convocatoria que el con~reso no pod.:ta durar m~s de un 

año y sus funciones ser~an las de reformar 1a Constituci6n, 

conservando la forma de gobierno .republicano representativo y 

popular. 
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3) LA LEGISLACION ELECTORAL DE LJ\ RI:FOru1A. 

Convocatorias cara el Conqreso Constituyente.En el -

mes de agosto de 1855, se publicó una convocatoria fundament~ 

da en el art:!:culo So. del Plan de J'.ya1a, reforr.1."'.ldo en l\capul-

co un año antes .. Este último documento cstablcc~a que 1a 

e1ecci6n dei Congreso Constituyente se debería ~justar a 1a -

Convocatoria de 1841. Correspondió a Don Juan Alv~rez expe--

dir una nueva convocutoria, con la misma finali<l~d el 17 de -

octubre de 1855, y en ella reitera la idea de que las eleccio 

nes de1 Congreso Con3tituyente se ajust~ran ~ la Convocotoria 

del 10 de Dicierabre de 1841. 

Entre las modalidades de esta nueva convocatoria de~ 

tacan ias siguientes; Las Juntas departamentales se denomina

ron Juntas de Estacl.o, en virtud de que la Revolución de 1\yu-

t1a pugnó por restablecer el régimen federal; se debería ele

gir un diputado por cada 50,000 habitantes o por porción ma-
yor de 25,000; entre las bases de la instalación del Congreso 

se estab1ec~a que los presuntos diputados calificarian sus -

elecciones. 

xicana. 
El Estatuto Orgánico Provj_~-~~al c'!~-!~-~~J2Q~ Me 
Este ordenamiento fué expedido por Co~onfort el 15 

de mayo de 1856 y constituye un anticipo de la Constitución -

ofrecida por e1 grupo triunfante. En él se establece e1 su--

fragio universal desde los 18 años (Arts. 22 y 23), la obli~~ 

ción de inscribirse en e1 padrón de 1a municipa1idad, votar -

en :Las elecciones y desewpeñar 1os cargos de e1ecci6n popular 

(Art. 28), exc1uyéndose a 1os eclesiásticos seculares de la -

participación e1ectora1 (Art. 29). 

nos de 

La Constitución Federal de 1os Estaaos Unidos Mexica 

5 de febrero de 1857.- En esta constitución destacan 
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el. sufragio un~versa1, el sistema de el.ccci6n indirecta en -

primer grado· y _el escrutinio secreto. 

El Poder Legislativo se depositaba en una.asamblea 

denominada "Congreso de 1a Unión" y se formabn por repre--

sentan~:~-;; -e1eg.id:0s por l.os ciudadanos en forma ind ircctn en 

prime;:i' .. gr.ádo.\ Se estableció l.a edad de 25 años como mf.nimo 

para poder ser el.egida representante y éstos se c1cgf.an uno 

por cada 40,000 habitentes o por fracción mayor de 20,000. 

Los terr:itorios que no conlpl.etaran esa cifra nor.tbrar'.ian de -

todas formas un diputado. 

Para ser el.agible, adeMás de l.a edad, se establ.e-
c~an como requisitos ser ciudadano nexicano en ejercicio de 

sus d.erechos, vecinos de1 estado o territorio y no ser ecle

siástico. Los diputados duraban en el carqo <los años, perf.~ 

do en el que go~a~an de l.a inviolabilidad de opinión; el. Co~ 
greso cal.ificaba l.as el.ecciones de sus mier.,bros y reso1vf.a -

sobre l.as dudas que se pl.antearan. 

La elección del. Presidente de l.a República, era -

también indirecta en primer grado y por escrutinio secreto.

Igualmente se requerf.a l.a edad mf.nima de 25 años, ser ciuda
dano mexicano por naciniento, no pertenecer al estado ec1e-
si~stico y residir en el paf.s al tiempo de la elección. 

El. Poder Judicial. Federal. se integraba por la su-

prema Corte de Justicia, los Tribunal.es de Circuito y de Di~ 

trito. La el.ecci6n de los miembros del. Poder Judicial., s~ -

real.iz'aba en primer grado indirecto y duraban 6 años en el. 

cargo •. se requerf.a tener 35 años, ser instruido en l.a Cien 

cia del. Derecho y ser ciudadano mexicano ~or nacimiento. 
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La Ley Orgánica Electoral de ~2 de febrero de 1857.

Esta Ley significa el inicio de un nuevo período en la histo-

ria de1 derecho electoral mexicano. A pesar de que en ella -

se conservan .muchos preceptos de las leyes anteriores, p1an-

tea nuevas concepciones en los procedimientos de elecci6n, 

que consisten en: 

El Proceso .. ~- Los Gobernadores de 1os r.stados, del 

Distrito Federa1 y los Jefes Po1~ticos de los Territorios pr~ 

ced~an a hacer la divisi6n territorial por distritos electo-

rales. Se integraba un distrito por cada 40,000 habitantes o 

por fracci6n Dayor de 20,000. Una vez hecha y publicada la 

divisi6n,1os ayuntawientos divid~an· a sus ~unicipios en sec-

ciones de 500 habitantes. Por cada una de las secciones se -
eleg~a un elector. Los electores de un distrito, reunidos en 

1a cabecera del mis~o, eleg~an a1 diputado. 

El presidente municipal, desiqnaba a un comisionado 

por secci6n para que hiciera el Padrón de Electores. El comi 

sionado al mismo tie~po que realizaba el registro de electo-

res, entregaba a los ciudadanos su boleta electoral que le -

serv~a de credencial de indetificación el día de la elección. 

Los empad.ronadores deberían fijar los listas en lugares p(ibli=_ 

ces 8 d~as antes para que los ciudadanos que no estuvieran em 

padronados hicieran sus reclamaciones. Si los comisionados -

no reso1v~an 1as quejas, estas se presentaban ante la mesa de 

cas111a e1 día de 1a e1ecci6n. 

El d~a de la elección, el comisionado para instalar 

la mesa designaba entre los 7 primeros ciudadanos que se pre

sentaran a votar, un presidente, dos secretarios y dos escru

tadores. En caso de que pasada la hora para que se iniciara 

1a e1ección no se presentaran a1 menos los dos ciudadanos que 
se requer~an para instalar la mesa se llamaba a los vecinos -
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m~s próximos para que se instalara: si aun as~ no se integr~ 
ba se retiraba y daba parte al Ayuntamiento respectivo. 

La Votaci6n. - Para votar el ciudadano cntrec;:raba al. 

presidente la boleta con el nombre de sus candidatos anotados 

a1 reverso. Uno de los escrutadores 10 depositaba en la urna 

y el secretario escrib~a en el padrón la palabra "Vot6" 

concl.u:C.da l.a votaci6n, l.os miembros de la mesa hac~an el c6m
puto, y se declaraba elector primario al ciudadano que tuvie-

ra el mayor namero de votos. Se levantaba el acta y los exp~ 

dientes de las elecciones formados con las boletas, listas de 

escrutinio y primerñs copias de l.as actas eran enviados a las 

Juntas Electorales de Distrito. 

Las Juntas Electorales de Distrito.- Las Juntas se 

constitu~an por los electores reunidos en la cabecera del Dis 

tri to. Se e1eg~an dos comisiones revisoras: una de cinco --

miembros que deberian dictaminar sobre las elecciones de los 

e1ectores y otra de tres q~e calificaba la elección de los -

cinco anteriores. 

La e1ecci6n~de diputados se hac~a por nayor~a abso

luta de votos y por escrutinio secreto. Se-levantaba un acta 

de la Junta y se enviaba:copia al Gobierno del Estado y al. -
Congreso de la Uni6n ., 

La elección ._.del Pre'?idente de la República. Al d~a 

siguiente de que los electores e1eg~an diputados, el Congreso 

de la Unión se constitu~a en Colegio Electoral y siguiendo el 

mismo procedimiento, e1eg~a por voto. secreto al Presidente de 

1a República. Despu~s y en la misma forma, e1eg~a al Presi-

dente de la Suprema Corte de Justicia. Si alguno de los can

didatos obtenia la mayoría absoluta de votos, se declaraba 

electo. En caso de no haber mayor~a absoluta, el Congreso --
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-como Colegio Electoral- e1egra a alquno de ios dos que hu--

bieran obtenido mayor cantidad .de votos. 

A partir de esta Ley la RepGb1ica es dividida para 

.efectos comiciales, en Distritos Electorales que se inteqra-

ban por 40,000 habitantes o porci6n ~ayer de 20,000. Esta d~ 

visi6n se hac~a en base a la organizaci6n federal de los Est~ 

dos, Territorios y el Distrito Federal. Con respecto a la -

Ley de 1836 se aprecian las siguientes diferencias: por un -

lado se disminuye el nGr.tero de habitantes para elegir un dip~ 

tado y por otro la e1ecci6n se hace en primer grado y no en -

segundo o tercer grQdO como en 1eyes anteriores. De acuerdo 

con esta ley cada secci6n elige un elector y estos a su vez -

eligen al diputado. Las Juntas Departamentales que tanto po

der tuvieron en 1os reg~menes centra1istas, desaparecieron en 
virtud de esta ley. En algunos casos esas Juntas elegran al 

Presidente de la RepGb1ica y a los senadores. En otros, las· 

C:imaras enviaban listas de candidatos y las Juntas desi~naban 
a los titulares. 

Senadores. 

En esta ley tambi~n desaparece la C§mara de 

Los Organismos Electorales.- La coordinaci6n del 

proceso electoral quedaba bajo el control de los gobiernos de 

los Estados y de las autoridades municipales, aun no hab~a or 
ganismos electorales de carácter federal. 

El Registro de Electores se conserva de acuerdo a -

las leyes electorales reglamentarias de la Constituci6n de --

1824" Subsiste la ob1igaci6n de los Ayuntamientos de nor:tbrar 
a los Comisionados que elaboren el padr6n electoral en cada -

sección. 

La Circular del 22 de junio de 1867.- A trav~s de -
esta circular e1 Secretario de Estado y del Despacho de Go~ 



357 

ci6n pide a los gobernadores que comu~iquen e1 nGmero de dis

tritos electorales comprendidos en sus Estados en los que no 

haya habido elecci6n de diputados al Congreso de la Uni6n. 

Convocatoria para la elección de los Supremos Pode-

res Federales de 14 de aaosto de 1867.- Esta convocatoria 1a 

expidi6 el Presidente Benito JuSrez un mes después de instal~ 

do su gobierno en la Ciudad de M~xico y fue acompañada de una 
circular del ministro SebastiSn Lerdo de Tejada en la cual se 

hacia una "Apelaci6n a1 Pueb1o" (341) para que no s6lo e1~ 

giera a sus representantes, sino que además, ~anifestara su -

voluntad en el sentido de autorizar al futuro Congreso para -

reforr.tar la Constituci6n en 1os cinco puntos contenidos en la 

convocatoria y sin la observancia del procedimiento constitu

ciorial establecido. Estos puntos eran: restablecimiento del 
equilibrio entre los poderes ejecutivo y 1egislntivo, median

te el sistema bicamaral; el veto suspensivo a las resolucio-

nes del congreso por parte del ejecutivo; intercomunicaci6n -

por escrito; restricciones a la permanente para cunvocar a s~ 

sienes extraordinarias y determinar un modo de proveer la su~ 

tituci6n provisional del Poder Ejecutivo. Ni el procedimien

to ni 1as reformas fueron aceptados a pesar de sus intencio-

nes democráticas al pretender establecer una especia de ple-

biscito. 

Decreto de 3 de septiembre de 1867.- Este decreto 

dividió el Dístrito Federal en is·, d_istritos ':"lectorales, de 

acuerdo a lo dispuesto en la constitución de 1857 .• 

<. ' .. ', 

Decreto :de··s ·de· mayo .'ae::1s69 • ..,_ .. Este. ordenamiento 

reform6 .ei· art:i'.culo 16 consti:tuciona1 de manera qué no pudieran 

341. Tena Ram:Lrez, op. cit. P~P- 689 a· 69G. 
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ser e1ectos diputados quienes hubieran servido a1 Imperio. 

Reforma E1ectora1 de 8 de mayo de 1871.- Esta disp~ 
sici6n reforma 1a Ley Orgánica E1ectora1 de 1857 en 1os si---

guiéntes puntos: e1 Presidente de 1a Junta E1ectora1 de Distr~ 

to no ser~a 1a primera autoridad po1~tica 1oca1, sino e1 ciud~ 
dano que resu1taba e1ecto por mayor~a de votos entre 1os miem

bros de1 Ayuntamiento; 1os presidentes de 1as casi11as en 1u-

gar de enviar 1os expedientes e1ectora1es a 1os ~residentes m~ 
nicipa1es, 1os enviaban a los respectivos secretarios de 1os -

Ayuntamientos. 

Se estab1ec~a que e1 Congreso de 1a Uni6n a1 1anzar 
su convocatoria para e1ecci6n de diputados, fijar~a e1 número 

que correspond~a a cada estado, territorio y D. F. de acuerdo 

con e1 art~cu1o 57 Constituciona1. También se estab1eci6 que 
en caso de ~ue los candidatos no a1canzaran mayor~a de votos 

de los e1cctores, el Congreso constitu~do en Colegio e1ecto--

ra1, e1eg~a p_or mayor~a abso1uta de 1os Diputados presentes, 

~residente de 1a Repüb1ica o de 1a Suprema Corte de Justicia. 

Se enfatizaba que los individuos comisionados para 

empadronar e instalar 1as mesas deber~an ser originarios de 1a 

sección correspondiente. Se establec~an sanciones en los si-

guientes casos: cuando los electores abandonaran o no concu-

rrieran a los Colegios Electorales: si no acud~an se convocaba 

a las elecciones en las secciones correspondientes: si los em 

padronadores que pub1icaran 1as 1istas o no 1as entregaran --

oportunamente; si se fa1sificaban credencia1es o se robaran o 

sustrajeran expedientes e1ectora1es y si se 1anzaban de sus -

puestos a 1os miembros de una mesa o Co1egio E1ectora1. 
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Decreto que reforr1a el art1:c;ulo 34 de la Ley de 1857 

de fecha 23 de octubre de 1872.- En este decreto se amplió la 
prohibición para ser candidatos a diputados, aden5s del Presi

dente de 1a Rep6blica, los Secretarios del Despacho, los mn~i~ 

trados de 1a Suprema Corte de Justicia v los funcionarios fede 

raies en el Distrito de su jurisdicci6n, se incluyó a los Jue

ces de Distrito y óe Circuito, los Jefes de ll.:!.ci.cnda Federal, -

los comandantes ~ilitares, los qobernadorcs, los Secretarios 

de Gobierno, 1os Jefes Pol~ticos, los Prefectos, los Sub~refe~ 

tos, los Jefes de Fuerza con ~ando, los magistrados de Tribuna 

les Superiores y los Jueces de Prin€rn Instancia en lns deMar

caciones donde ejercieran sus cargos. 

Decreto sobre la elección de Senadores de 15 de di--

ciernbre de 1874.- El Presidente Lerdo de Tejada introdujo una 

reforma constitucional el 13 de novieMbre de 1874 mediante la 

que se reinstaur6 el senado. 

se promulgó este decreto. 

Para instru~entnr esta refor~a -

El procedimiento para la elección de senadores era 

simi1ar a1 de e1-ecci6n <le diputados, excepto que los expedien

tes se debian remitir a la legislatura estatal, ésta hacia el 

cómputo y declaraba electos a quienes obtuvieran la mayor1:a 

absoluta de votos. Posteriorwente se enviaba copia de1 acta -

del cómputo a la Comisión permanente y finalmente el propio se 

nado calificaba sus eleccibnes. 

4) LA LEGISLACION ELECTOPJ\L DEL ~ORFIRIATO. 

1878.-

Reformas a la Constitución Federal de 5 de ~ayo de -

Con esta disposición se reformó la Constitución Fede--

ra1 y se abrió el camino a la reelección. El art1:culo 78 re--
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formado, estab1ecra que e1 Presidente no podrra ser relecto p~ 

ra e1 per~odo inmediato, ni ocupar la Presidencia por ningan -

motivo, sino hasta pasados 4 años de haber cesado eri el. ejerc.:!:.. 

cio de sus funciones. En el artrcu1o 109 se dio 1a misma pos~ 

bilidad a 1os gobiernos de 1os Estados. 

Decreto que reforma 1a Ley E1ectora1 de 12 de febre

ro de 1857 (1G de diciembre de 1882).- A través de este de-
creta se suprimi6 la facultad de las Juntas Electorales de Dis 

trito para e1egir a1 Presidente de 1a Suprema Corte de Justi-

cia y se estab1eci6 que esta facultad quedaba en Manos de 1os 

propios magistrados debiendo elegir entre ellos al Presidente 
y al Vicepresidente por reayorra absoluta de votos. 

Reformas de 21 de octubre de 1887.- En esta fecha y 
"formalmente'' de acuerdo al procedimiento constitucional se 

dio otro paso para 1a perpetuaci6n de oraz en el poder. En 

virtud de esta reforma se aprob6 la reelección "por una vez" .. 

"segGn el artrculo 78 constitucional el Presidente podra ser 

reelecto para e1 perrada constitucional inmediato pero queda-

r~a inhabil para una nueva elecci6n, a no ser aue hubiesen 

transcurrido 4 años. Para los gobernadores de los estados fue 

el mismo procedimiento. 

Reforma Constitucional del 20 de diciembre de 1890.

Finalmente a trav~s de esta reforma, se estableci6 la reelec-

ci6n indefinida y el ar~rculo 78 simp1emente decra que "El 
Presidente entrará a ejercer sus funciones el 1o. de dicíembre 

y durará en su encarqo 4 años" ( 3 4 2) 

342. Ibidem 709. 
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Ley Electoral de 18 de dicierabre d~-~01.- En t1'irmi 

nos generales esta Ley es similar a la de 12 de febrero de 1857, 

sin embargo contiene dos modalidades: dice en primer lugar los 

distritos electorales contendrán una poblaci6n de 60,000 habi-

tantes y no 40,000 como seFalaba la an~erior. Por otra parte,

de acuerdo a 1a reforma constitucional rcspectivu, regula la 

e1ecci6n al s~fialar que "cada Colegio Electoral nombrar§ el 

d~a sefialado un diputado propietario y un suplente y elegirá en 

seguida un senador propietario y un sup1ente, unos y otros con 

1os requ.i.sitos que exige 1a Constituci6n Federal" (343). 

Reformas, Auiciones y Supresiones de 6 de ~ayo de 

1904-- Estas modificaciones establecen como facultad exclusiva 

de la Cámara ce Diputados la de erigirse en Colegio Electoral -

para conocer de la e1ecci6n del Presidente y Vicepresidente de 

1a RepGb1ica, Magistrados de 1a Suprema Corte de Justicia y Se

nadores_ Y el art~cu1o 79 qued6 en esta forwa: "Rl Presidente 

y el. Vicepresidente e~trarán a ejercer sus funciones el primero 

de diciembre y durarán en su cargo seis afies. (344). 

5) LEGISLACION ELECTORAL DE. LA REVOLUCION. 

Ley Electoral de 19 de diciembre de ~911.- Esta or-

denamiento electoral· futo p~omu1gado por el Presidente ~!adero y 

se caracteriza por incorpO_'ra'r· importantes cambios en el. sistema 

electoral, aunque no 11eg6 a transformar su estructura fundamen 

343. Garc~a Orozco Antonio, op. cit. p.p. 210 y 211. 

344. Tena Raml:rez, op. cit. p. 715. 
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ta1. Presenta una serie de caracter~sticas derivadas de las -

circunstancias hist6ricas y de 1a experiencia pr6xima pasada.

La preocupaci6n de1 legislador consistía en asegurar la efect~ 

vidad y fide1idad del sufragio. Por ta1 motivo, uno de los e~ 

prtu1os más acuciosos y extensos ~ué el re1ativo al Censo Elec 

tora1. La reg1amentaci6n de 1os partidos políticos, que apar~ 

ce por primera vez en la Ley F1ectoral, siqnific6 un lo~ro m5s 

en el avance del. Derecho Electoral Mexicano. Las elecciones -

seguran siendo indi~ectas en primer grado, pero con variantes 

respecto de 1a Ley Orgánica E1ectoral de 1857. Los fases je--

rárquicas de la e1ecci6n eran: 

fragáneo y Distrito Electoral. 

E1 Censo Electora~: 

Sccci6n, Coleqio Municipal Su 

Cada dos años se dividía el --

pars en Distritos E1ectorales y en Colegios Municipales Sufr~ 

gáneos. E1 Distrito comprenara 60,000 personas o fracci6n su 

perior a 20,000. La divisi6n distrital la realizaban los go

bernadores de los Estados y 1as primeras autoridades polrti-

cas del. Distrito y Territorios. Los presidentes de los Ayun

tamientos, a su.vez, dividran a los Municipios en secciones -

de 500 a 2,000 habitantes. Por cada 500 habitantes se elegía 

un e1ector. 

Los Colegios Municipal.es sufragáneos se integraban 

.en cadá uno ae, 1os Municipios en que se divid~a e1 Distrito,

sa1vo ··aq~~ii.os· que no correspondieren más de cinco electores, 

pues et:i .,·~~:t~ ·caso se reun.i:an con el municipio m.§s próximo pa

ra forr.ia'r·' ~i- C.o1egio Municia 1 Sufragáneo -

La .autoridad encargada de1 Padr6n era el Presidente 

Municipai, conjuntamente con 2 candidatos que con é1 hubieren 

competido por 1a Presidencia o por dos de los ex-Presidentes 

r..iunicipal.es quienes, hac~an e1 censo por secciones y corntituj.an 

1 a .• Tunta' Revisora de1 Padr6n Electora1. Esta tenra 1a ---
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obLigaci6n de pubLicar Las Listas eLectoraLes y la facuLtad de 

resol.ver_ 1as reclamaciones que 1os parti.dos o los ciudadanos -

presentaran por inclusión y excLusi6n de votantes. Dichas re

cl.arnaciones no estaban sujetas a forrnal.idad. En este mismo ca 

p~tul.o se señalaban 1as sanciones correspondiente a 1os que in 

fringieran las normas sobre empadronamiento. 

EL Registro de candidatos a electores: Los partidos 

registraban sus candidatos a eLectores ante el Presidente Muni 

cipaL, a quien le entregaban también las cédulas-boletas elec

toraLes hechas por cada partido para la elección en las r0spe~ 

tivas secciones. Cada cédu1a conten~a el. nombre del. elector,

eL Partido a que pertenecían y el candidato a diputado por --

quien se compromet~a el elector a votar en los Colegios Munici 

paLes sufragáneos. Llevaba además un disco de color que ser

vía de distintivo a cada partido. La Secretaría de Goberna--

ci6n LLevaba un registro de Los colores de cada ¡n1rtido y de-

signaba eL modeLo al que deberían ajustarse las c6dulas. 

La Instalaci6n de CasiLla: La casilld se integraba 

por un instaLador designado por el Presidente Municipal y por 

dos Escrutadores propuestos por Los partidos. Si no hubiere -

partidos poLíticos registrados, -se registrab~n en el Distri

to ELectoraL- eL Presidente designaba libremente a los escru

tadores y publicaba los nombres de los funcionarios de La Casi 

LLa; 

Los. 

Los partidos poLíticos y Los ciudadanos podían recursar

Sobre este recurso resolvía la Junta RO?visora deL Padr6n 

ELectoraL. Los partidos poLíticos, tenían derecho a acreditar 

un representante en 1as casill.as electorales; 

tenían Los candidatos independientes. 

iguaL derecho -

De las eLecciones primarias: La Votación.- EL d.ía~ 

señaLado para la eLecci6n, eL instaLador, asistido de Los es-

1 
¡ 

¡ 

1 

1 

¡ 
1 
t ¡ 
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crutadores. dec1araba abierta 1a casi11a a ias 9 de ia mañana. 

Si no se presentaba e1 propietario, ocupaba su 1ugar e1 suple~ 

te. A fa1ta de Aste, un6 de 1os escrutadora~. Si faltaren 

1os escrutadores, eran sustituEdos por 1os representantes, si 

no hubiere representante, se designaba a los ciudadanos empa-

dronados·. La casi11.a ?erffianecí:a ab.ierta de las q u 1as 12 y -

de 1as 3 a las 5 de 1a tarde. ~ cada votante se .1c daba un -
ejemp1ar de 1as cédu1as de cada partido y, adem5s, una en b1a~ 

co por si votaba po~ un candidato no registrado. El votante -

se apartaba a un 1ugar que 1c permitiera, sin ser visto, esco

ger 1a cAdu1a por quien votaba. La dob1aba y 1a depositaba en 

ia urna, destruyendo en e1 acto las restantes. Desde esta ley 

se señal.aba, casi con .e1 mismo texto actua1, que la votaci6n 

podEa recogerse por medio de m~quinas. 

Ya que e1 ciudadano habEa votado, c1 insta1ador po-

n~a en l..a l..:í.sta de votantes junto a su nbrnbrc la pD1a.bru .. vot6~ 

Cuand·a en una secci6n cor.rcspond.'Ln. elegir a rn.§s de un elector, 

las cédulas comprendEan a todos 1os candidatos a c1ectores. 

En este apartado, se expresiln las sancjones··a que se hacían -

acreedores quienes infrin<Jieran 1..-::is disposici.oncs sc:-ñaladas. 

Entre otras se especificabu que a ninqGn ciudadano se 1e padia 
impedir que votara. El. instal.ador crn el resr..,onsablc del. or-

den en la casi11a. Las reclamaciones eran orescn~adas por PS

crito pero no se podra díscutir sobre ellas. 

El Cierre de Votación: Al cerrarse la votaci6n, e1 

instalador y ios escrutadores hacEan e1 cómputo tota1 de 1a -

el.ecci6n y declarab<>.n'elector ai que hubiere a1canzado mayor 

nGmero de votos. se levantaba un acta por dup1icado: 

piase remitEa a- 1a primera autoridad munícipal, junto ccn 

las cAdu1as y 1as protestas que por escrito se hubieran pre-

sentado: ci Presidente se quedaba con 1a otra copia. Los re 

presentantes de 1os partidos tenEan derecho a que se les die-
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ra copia de las actas ahf levantadas. A electores, instalado

res y es~rutadores se les exteridía credenciales que 16s acredi 

taban corno tales. 

Los Cole_gios •1unicipales Sufragáneos.- Cono se ha 

dicho, los electores de todas las secciones de u~ Municipio -
constituían un Colegio riunicipal Sufragáneo. Los electores 

presentaban su credencial ante el Presidente Municipal; este 
instalaba la Junta y la presidía hasta que entre los electores 

se designaba un Preiidente, un Secretario y dos Escrutadores. 

Una vez electos, el PresiC.cnte Municipal 1.es cntrc')aba· los ex

pedientes electorales y se retirnba. Despu~s el Colcqio clc-

g~a a 2 co~isiones de tres Miembros cada una, dictuminando una 

sobre 1os expedientes electorales de 19s ~ie~bros de la otra 

Comisi6n y l.a otra que dictaminaba sobre l.os den1~s electores_ -

El Colegio tenía la facultad para decidir sobre la nulidad o -
validez de una elección. 

A los ocho d~as siquientes de haberse realizado los 

dictámenes, los electores de cada Colegio Municipal Sufragáneo, 

se reun~an a elegir diputados. Si el Municipio era parte de -

un Distrito ~lectoral. los colegios eleg~an diputados y envia-

ban los expedientes n 

declaraba diputado al 

este caso, por ningún 

fragáneo,Cabecera del 

las Cabeceras de Los Distritos, donde se 

que hubiere obteni~o mayoría simple. En 

motivo la Mesa del Coleqio Municipal Su

Distrito podría ca1ificar las elecciones 

efectuadas en los Colegios ~!unicipales Sufrag&neos. Si el Co

legio Municipal Sufragáneo comprendía un Distrito Electoral, 

elegían y declaraban electo al diputado. Cuando un Municipio 

no tenía más de 5 electores, se agregaba otro a fin de forr.1ar 

un Colegio Municipal Sufra9áneo. 

Una vez dec1arados electos los diputados, e1 Presi-

dente y el Secretario del Colegio Electoral, les ~xpedían la 
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credencial. correspondiente y un ejemplar del acta de la elec-

ción de. ·diputados que quedaba en poder del Presidente del Col~ 

gio Elec_to:r::;al y el· otro ejemplar se enviaba a la Cámara de Di

put_ad<:>s :_(lel -~-C~ngreso de la Unión, con los expedientes y notas. 

"Para l.as elecciones de diputados, los partidos te---
. ----n::Lan que : entregar al. Presidente Municipal, igual que para las 

- .- ' ' 
elecciones-primarias, cédulas para la el.ección. F.n este cap::r.-
tul.·o·se:.fija·n_ también las sanciones para los el.ectores que hu

bieren ~nfringido J.as disposiciones electorales. 

-La Elección de Senadores, Presidente y Viccpresiden

te _de. l.a Reptíbl.ica, y Ministros de l.a Suprema corte de Justi-
cia- de ·J.a :'Nación. - Concl.u::Lda l.a el.ecci6n de diputados, J.os -

ei .. ctore:s:·.proced::Lan a elegir a los senadores, Presidente y Vi

cepresidente de la Reptíbl.ica y Magistrados de J.a Suprema Corte 

de· Justicia. Realizada la elección, se l.evantaba acta por tr~ 

pl.1.cado. Una se quedaba en poder del Colegio Municipal Sufra-

gáneo, otra junto con J.os respectivos expedientes de Senadores, 

se enviaba a las Legisl.aturas l.ocales y otra más, junto con -

los expedientes de la elección de Vice-Presidente, Presidente 

y Magistrados, se enviaba a la Cámara de Diputados. 

Las legislaturas local.es decl.araban electos Senado-

res a los ciudadanos que obtuvieran mayor::r.a en los términos -

del Presidente y Vice-Presidente. En caso de empate, los dip~ 

tados el.eg::Lan entre los dos que hubieran alcanzado mayor ntíme

ro de votos. 

Los Partidos Pol.::Lticos.- Esta fu~ l.a primera Ley --

El.ectoral. que regl.amentó a los partidos pol::Lticos, al. señal.ar 

de una manera muy breve J.os requisitos para su constitución y 

funcionamiento. Para que un partido pudiera intervenir en un_ 

proceso e1ectora1 era necesario que se const1tuyera en una --
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Asamblea de 100 ciudadanos por 1o menos: que se hubiera apro

bado un programa pol~tico y de gobierno: que eligiera una ju~ 

ta que tuviera la representaci6n del Partido: que fuera prot~ 

colizada la asamblea ante notario y que tuviera publicaciones 

peri6dicas. 

Decreto que Reforma 1a Ley Electoral ce 1911 de mayo 

22 de 1912.- Este Decreto ten~a una importante innovaci6n: 

la elección de Diputados y Senadores se hac~a directa: la ---
e1ecci6n del Presidente, Vicepresidente ~ Ministros de la Su-

prema Corte, continu6 indirecta y en primer 0rado~ En todo lo 

demás se siguió con el procedimiento de la Ley de 1911. 

La votaci6n se realizaba de la manera siguiente: Se 

entregaba al votante tres tipos de cédulas, una para elegir di 

putadas, otra para senadores y una más para electores. Las cé 

dulas se depositaban en e1 ánfora correspondiente. Una vez h~ 

cho e1 c6mputo de 1a votaci6n para electores, se hac~a el cóm
puto de los votos emitidos para diputados y senadores, de cuya 

acta se enviaba una copia, junto con los expedientes de la --

e1ecci6n, al Presidente de1 Ayuntamiento de1 lugar designado 

como cabecera del respectivo Distrito Electoral. 

Para hacer el cómputo distrital se constitu~a una -

Junta integrada con los miembros de la Junta Revisora del Pa-
drón Electoral mencionada en la Ley de 1911, más otros cuatro 

miembros designados a1 azar entre diez ciudadanos en ejercicio 

de sus derechos pol~ticos, residentes en el lugar y que paga-

rán mayor cantidad por contribuciones directas sobre inmuebles. 

Realizado el cómputo se enviaban· copia del acta y ~
los expedientes electorales a las Cámaras respectivas para que 

se hiciera la calificación de las elecciones. 
pod~an acudir los representantes de partido. 

A tales juntas 

Como se aprecia, 
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en esta reforma se dio un gran paso en e1 sistema e1ectora1: 

el voto directo para elegir diputados y senadores y la adop--

ci6n de un nuevo sistema, consistente en 1a creaci6n de una 

junta para computar las elecciones de Diputados de Distrito. 

yentes 

Ley Electoral para la Formación del Congreso constitu 

(20 de septiembre de 1916).- Esta Ley-Convocatoria, con 

tiene algunos avances de la legislación maderista, habiendo re

cogido las prácticas electorales más utilizadas hasta esa fecha 

y que son: 

El Padr6n Electoral.- Los gobiernos estatales debe--

rran disponer que los ayuntamientos dividieran a los municipios 

en secciones que comprendieran de 500 a 2,000 habitantes~ que -
1as autoridades municipa1es nombraran una junta enpadronadora,

compuesta de tres miembros, uno de 1os cuales ser~a e1 propio -

Presidente Municipal. Esta junta empadronadora se encargaba de 
hacer el Padrón de Electores. Los partidos pol~ticos o cual--

quier ciudadano podran presentar reclamaciones. Sc-bre este re

curso resolv~a la autoridad'municipal. Si la resolución era ad 

versa se pod~a turnar el caso al Juez de la localidad. 

La instalación de Casillas.- La autoridad municipal 

designaba un instalador propietario y un suplente para la insta 

lación de la casilla. Mandaba a hacer las boletas electorales 
en n11mero correspondiente al de empadronados y se les entregaba 

·a los empadronadores a efecto de que estos los distribuyeran e~ 

tre los electores. El ara de la elección se presentaba el in~ 

talador acompafiado de dos de los empadronadores y, una vez ele~ 
ta la mesa, entre los primeros de los 9 ciudadanos que se pre-

sentaban, les entregaba el material y Gltiles para la e!ección. 

Si a 1as 8:00 de 1a mañana, hora en que se iniciaba 1a votaci6n, 

no se hab~a presentado ningan ciudadano o no se completaban los 

9, citaba por orden escrita y por conducto de la polic~a a las 
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personas necesarias para insta1ar 1a casi11a. Se quedaban en 

1a casi11a 1os empadronadores para ac1arar cua1quier duda que 

se presentara con respecto a 1a inc1usión o exc1usión en e1 Pa

dr6n. 

La Votación.- Cada votante debería 11evar su bo1eta 

con ei nombre de1 candidato por quien votaría, anotándo1o a1 re 

verso. Le entregaba 1a bo1eta a1 Presidente y ~ste 1a pasaba -

a1 Secretario. Cada votante, a1 entregar 1a bo1eta decía su -

nombre en voz a1ta y e1 Secretario anotaba en el Padrón, junto 

al. nombre correspondiente 1a pal.abra "vot6 11
• Unu vez cerrada 

ia votación se deber~a hacer ei cómputo siguiendo un procedi---

miento parecido a1 vigente. Uno de los escrutadores debería s~ 

car de 1a urna una por una 1as boletas 1eyendo el nombre de los 
candidatos por quienes se había votado debiendo comprobar el -

otro escrutador. Al mismo tiempo el Secretario hacía las lis-

tas de escrutinio; de1 acto de 1a elección se levantaba un ac

ta y de esta se enviaba una copia a la autoridad municipa1 y -

otra, junto con todo e1 expediente, se quedaba en poder de1 Pr~ 

sidente de 1a casi11a. E1 expediente electora1 se integraba con 

1as bo1etas, ias 1istas de escrutinio, las protestas y las 

actas. 

Las Juntas Computadores.- Estas constituyeron un nu~ 

vo eiemento en ia 1egis1ación e1ectora1 y se integraban con 1os 
presidentes de casi11a de un Distrito E1ectoral, que se debe--

rían reunir en 1a cabecera de1 mi sm o, a fi-n el e hacer el· -

c6mputo genera1 de 1a votación. La Junta computadora debería -

abstenerse de ca1ificar 1os vicios que encontrara, 1imitándose 

a hacer1o constar en e1 acta respectiva. Hecho el cómputo se -

dec1araría e1ecto e1 que obtuviera mayoría simple. Se enviaba 

una copia de1 acta al Gobernador y otra, junto con todos los e~ 

pedientes e1ectora1es, ai persona1 designado al efecto en 1a Cá 

mara de Diputados para que e1 Congreso Constituyente hiciera 1a 

ca1ificaci6n correspondiente. 
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Los Partidos Pol:l:ticos.- No se habló espec:l:ficamente 

de los partidos pol:l:ticos, la convocatoria daba por un hecho -

su existencia ~se limita a sefi~lar sus derechos, entre los -

que se encuentran los siguientes: participar en el proceso -

electoral, nombrar representantes entre las Juntas Computado-

ras, mesas de casi11as e interponer recursos; se les prohib~a 

tener denorninaci6n re1igiosa y que se formaran exclusivamente 

en favor de un grupo, de una raza o creencia. 

La Constitución Pol:l:tica de los Estados Unidos Mexi

canos de 1917.- La constitución vigente es de un indiscutible 
valor histórico y jur:l:dico que "significó un notable adelanto 

en nuestra vida democrática en tanto que sentó b~ses más avan

zadas para el r~gir:len electoral" (345). Por lo que se refie

re al sistema electoral, reseñaremos solamente a1gunos de los 

aspectos más sobresalientes. 

El sufragio universal se elevó a la categor:l:a de de

cisión pol:l:tica fundamental, como derecho y como deber de los 

ciudadanos. El art:l:culo 35 en su fracción primera estableció 

como prerrogativa eel ciudadano, el votar en las elecciones p~ 

pulares y en el 36 en su fracción tercera estipuló que era una 
obligación votar en las elecciones populares en el DistritoFlec 

toral que le correspondiera. Estableció el aspecto pasivo 

del voto prescribi~ndolo en dos sentidos: como un derecho 

y como una obligación. En la fracción segunda del art:l:culo 

35 señala como prerrogativa el poder ser votado para to-

dos los cargos de elección popular y, en la fracción 

cuarta del mismo art:l:culo como una obligación, desempefiar 

los cargos de elección popular de la Federación o de los 

345. Moya Palecia Mario, op. cit., p. 97. 
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Estados y en ,1a fracción quinta,. también como un deber, los -

cargos consejiles del municipio donde resida,así como las fun 

ciones ~1~ctoral:e'f-' 

La Constitución adoptó categ6ricamente el sistema de 
elecciOn directa para los diputados, 1os. senadores y Presiden

te de 1a Repab1ica, remitiendo para su reg1amentación a los -

términos que dispondría 1a Ley e1ectora1. 

En el artícu1o 51, estab1eci6 1a calidad representat~ 

va de 1os miembros de la Cámara de Diputados que serían elec-

tos como representantes de 1a Nación, cada 2 años por los ciu

dadanos mexicanos. E1 artículo 52 establece que serían elec-

tos un propietario y un sup1ente por cada 60, 00.0 habitantes o 

por una fracción que pasara de·20,ooo, teniendo en cuenta el -

censo genera1 del Distrito Federal y el de cada Estado y Terr~ 

torio. 

La"Constitución fu~ una respuesta concreta a1 movi--
miento po1ítico_''inic.iado por Madero. E1 Constituyente establ~ 

ci6 en el. artículo.:'83. 1os términos de 1a no ree1ecci6n en la -

forma si.guierlte: · 11 E:L Presidente entrará a ejercer su encargo 

e1 pr:i.mero ":a.r'.'di.ciembre, durará en él 4 años y nunca podrá ser 

reel.ecto. Ei'''ciudadano que substituyere a1 Presidente Consti-

tuciona_l~ en .. :ausencia abso1uta de éste, no podrá ser e1ecto -

Presidente para el. pe'r:Lodo inmediato ••. " 

Ley El.ectora1 para 1a Formación del Conareso Ordina--

ria de 6 de febrero de 1917.- Esta Ley, promulgada FOr Carra~ 

za estuvo basada en e1 artícu1o noveno transitorio de l.a Cons-

tituci6n de 17. Siguió 1os procedimientos y ordenamientos de 

la convocatoria para 1a integración del Constituyente, con al

gunas variantes. Se reg1ament6 por primera ocasión, que la -

e1ecci6n de1 Presidente ~ería directa. Antes, en 1a Ley de --
1911 existía e1ecci6n directa, s61o para diputados y senadores. 
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El Padrón Electoral: No hay cambios con respecto a la Ley an

terior salvo que ahora la Junta Empadronadora entregará a los 

ciudadanos, además.de las boletas para elegir diputados, la de 

senadores y Presidente de la República. Seguran las rnismas -

sanciones y los mismos recursos. El Padr6n, al igua1 ~ue todo 

e1 proceso e1ectora1, continuaba en manos de los gobiernos lo

cales. 

El C6mputo y Escrutinio: Las Juntas Computadoras ha

c~an el recuento de votos de diputados, senadores y Presidente 

de la República. El paquete de senadores 10 enviaban a la Jun 

ta Computadora del Primer Distrito Electoral de la cabecera de 

la Entidad -no habra Legislaturas Locales- y el de Presiden

te y Diputados, a la Cámara de Diputados. La Junta Computado

ra de la Entidad a su vez enviaba los expedientes electorales 
correspondientes a la Cámara de Senadores. 

Cada Cá~ara calificaba sus respectivas elecciones. Al 

efecto se designaban dos comisiones dictaminadoras. La califi 

caci6n de la e1ecci6n del Presirlente de la República la hac~a 

la Cámara.~~· Diputados y declaraba electo al que hubiere obte
nido mayorra absoluta de votos. As~ pues, la w.ayorra absoluta 

dnicamente persiste en la elección de Presidente. Los parti-

dos po1~ticos segu~an las disposiciones del anterior ordena--

miento electoral. 

Ley Electoral de 2 de julio de 1918.- Producto del -

r~gimen carrancista, esta ley pretende instrumentar los manda

mientos constitucionales. 

Estaba integrada por los siguientes cap~tulos: De la 

renovación de los poderes Ejecutivo y Legislativo de la Unión: 

de la divisi6n territorial: censo para las elecciones y lis-

tas electorales: de la preparación de las elecciones de dipu

tados y senadores al Congreso de la Unión y de Presidente de -
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1a Rep6b1ica; de 1os e1ectores y e1egib1es; de 1a e1ección de 

diputados y senadores a1 Congreso de 1a Unión; de 1as e1ecci~ 

nes de Presidente de 1a Repüb1ica; de 1a Junta Computadora de 

1os Distritos; de 1a Junta Computadora de 1as entidades fede

rativas; de 1a nu1idad de 1as e1ecciones; de 1os partidos p~ 

1~ticos y fina1rnente de 1as disposiciones pena1es. Se hab1aba 

en e11a de 1a necesidad de organizar 1istas e1ectora1es perma

nentes, en· ta1 virtud se integrarían Consejos de listas e1ecto 

ra1es, de distritos e1ectora1es y rnunicipa1es. 

Los consejos de 1istas e1ectora1es radicaban en la -

capita1 de1 Estado, ~us miembros eran seleccionados por sorteo 

de entre 1os candidatos propuestos por 1os ayuntamientos de 1a 

entidad correspondiente en proporción de un propietario y un -

sup1ente por cada municipa1idad. Además de1 requisito de ciu-

dadan~a se requer~a que 1a persona no trabajara en ninguna mi

si6n o~icia1, as~ co~o saber leer y escribir y ser vecino de1 

1ugar donde deb~a insta1arse e1 Consejo. Este cuerpo co1egia

do duraba dos años y sus atribuciones eran: inspeccionar y d!_ 

rigir 1os servicios a que se refer~an las listas electora1es y 

dar cuenta a1 Congreso respectivo cada vez que dcb~n modif icaE_ 

se 1a divisi6n de 1os distritos e1ectorales, expresando las -

causas que motivaran esta determinación. 

Los Consejos de D~strito E1ectora1 se integraban con 

e1 Presidente municipa1 de 1a cabecera de1 distrito e1ectora1 

respectivo, por dos computadores 
dos por insacu1ación. 

y cuatro ciudadanos de~igna-
\ 

Los Consejos Municipa1es eran presididos por e1 s~n

dico de1 ayuntamiento y se integraban mediante e1 mismo proce

dimiento de1 distrito e1ectora1. Estos cargos eran irrenun--

ciab1es. 
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Sefia1a la ley en forma similar a la de 1911, 1a can

tidad de habitantes y la fracción. El mrnimo era de 20,000 p~ 
ra constituir un distrito electoral. 

Las listas electorales serran permanentes y sujetas 

a revisi6n cada dos años a1 prepararse e1 materia1, con 1os s~ 

guientes datos: el n11mero de la sección, e1 del distrito ele~ 

toral, el nombre de la municipalidad y de la entidad federati
va de los electores, luego el nombre completo, información po~ 

menorizada del ciudadano y su domicilio. 

El sufragiv universal quedó garantizado en el artrc~ 

10 37. Se concedra el voto a todos los varones de 18 afias si 
eran casados y de 21 so1teros, que estuvieran en ejercicio de 

sus derechos polrticos e inscritos en los registros de la mun~ 

cipalidad. 

Los requisitos para poder ser electo diputado o sen~ 

dar eran los ~iguientes: s~r ciudadano mexicano por nacimien-

to o vecino del Estado o Territorio en que se fuera a llevar a 
cabo la elección y tener como rnrnimo 25 y 35 años respectiva-

mente, el dra de los comicios. En la elección de Presidente -
de la Rep~blica, se observaba todo lo dispuesto para la elec-

ción de los diputados, excepto que serra la Cámara de Diputa-

dos del Congreso de la Uni6n la que conocerra el dictamen de -

elección y en su oportunidad, después de hacer el escrutinio -
general en todo el pars, barra la declaración de los resulta-

dos. 

Las Casillas Electorales se integraban de la siguie~ 

te manera: instalada la casilla se realizaba entre los prime

ros cinco e1ectores, junto con 1os que ya estuvieran presentes 

al efectuar la instalación, una elección por mayorra de votos 
para designar a los funcionarios encargados de la vigilancia y 

dirección del proceso electoral durante la votación, el anico 
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requisito era estar inscrito en el Padr6n de la Secci6n y no 

ser funcionario, empleado p6blico ni candidato registrado, 

además saber leer y escribir. Terminada la votaci6n, ante -

los representantes de los partidos polrticos y de los candida 

tos independientes, se rea1izaba el escrutinio y posteriorrne~ 

te, los presidentes de las casillas del distrito electoral -

respectivo, integraban la Junta Computadora, examinaban los 

expedientes de la elecci6n para dar fe de su legalidad, 

hac1an constar las reclamaciones y entregaba la credencial co 

rresporidiente al candidato triunfador. Los paquetes elector~ 

les se enviaban a la secretar1a de 1a Cámara de Diputados o 

al Congreso de la ~1tidad Federativa, seg6n el caso de la -

elecci6n. 

Esta ley incorpora a su texto los principios funda-

mentales que motivaron la Revo1uci6n Mexicana: No Ree1ecci6n, 

Sufragio Efectivo, elecci6n directa y libertad de participa-

ci6n polrtica con la universalidad del sufragio, para la int~ 

graci6n de los 6rganos del gobierno. Los partidos polrticos, 

apenas en ciernes, recib~an a trav~s de esta legislaci6n, 

abiertas posibilidades de integración, fortalecimiento y lo 

más importante, garantras para la lucha polrtica. 

El Cap~tulo relativo a los partidos polrticos ha te

nido una significaci6n para los años futuros de ahr que con-

venga subrayarlo. 

Los requisitos para la integraci6n de un partido eran 

los siguientes: que se fundara mediante asamblea constitut1va 

de por lo menos 100 miembros; que dicha asamblea eligiera una 

junta que dirigiera los trabajos del partido y tuviera la re-

presentaci6n pol~tica de éste; que la asamblea hubiera aproba

do un programa polrtico y que la autenticidad de la asamblea -

constitutiva constara en acta formal: que la junta directiva 

nombrada publicara, por lo menos ocho nGmeros de un peri6dico 
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de propaganda durante los meses anteriores a las elecciones;

registrara sus candidatos durañte las fechas fijadas por la -

ley; sin perjuicio de modificarlas, si se consideraba conve-

niente dentro de los mismos plazos. 

El registro se hacra en la cabecera del distrito --

electoral, tratándose de diputados, o en la capital de Estado 

en caso de senadores o de Presidente de la República; la mis 

ma junta nombraba sus representantes en 1as diversas rnunicip~ 

lidades dentro de los plazos fijados por la ley, sin perjui-

cio de la capacidad de reforma de dicho orden~miento. Se es

tableci6 la limitac~6n·ae que los partidos polrticos no débe

rian tener denominaci6n o nombre religioso o se formara exciu 

sivamente por individuos de determinada raza o creencia. 

Los candidatos independientes tendrran los mismos d~ 

rechos conferidos a los candidatos de partido siempre que es
tuvieran apoyados por 50 ciudadanos por distrito, que hubie-

ran firmado o se hubieran adherido voluntariamente en acto -

oficial. 

Los candidatos independientes a senadores o Presiden 

te de la Rep1lb1ica, serran registrados y postulados cubriendo 

los requisitos anteriores pero s6lo si contaban con el apoyo 
de 50 ciudadanos de cualquier distrito electoral. Los candi

datos tenran derecho a vigilar los actos electorales relati-

vos a su elecci6n, acreditando el registro de su candidatura. 

1911. 

El caprtulo de sanciones se mantenra id~ntico al de 

Dentro de este se establecran sanciones a la indolen--

cia o culpa en la revisi6n, compilaci6n o duplicaci6n de las 

1istas electorales; la inscripción o desaparici6n indebida y 

faltantes de nombres de electores en las mis~as listas. La 

coacci6n por parte de los funcionarios p11blicos, patrones o 

hacendados, asr como la abstenci6n de votar sin causa justif~ 
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cada se sancionaba con la pérdida de los derechos pol~ticos 

por un año o penas mayores en caso de reincidencia. E1 riqor 

que se ~ra~~ de imponer en este cap1:tu1o obedece, no a una 
tendencia represiva, sino a la experiencia porfirista y se es 

tablec~a con carácter defensivo para el elector. 

En torno ~ esta legislación se han vertid6 elogiosos 

conceptos, considerándola alqunos más allá de los tienpos en 

que fué promulgada. Efectivamente la ley se adelantaba a las 

condiciones reales y se enfrentaba a 1a luch~ de facciones en 

lo interior y en lo exterior a una gran incomprcnsi6n. La le 

gis1aci6n conten~a preceptos pro~ios para una ~ociedad de pa~ 

tidos políticos "cuando apenas dos de ellos, el Partido lab~ 
ral Constitucionalista y el Partido Nacional Cooperatista, em 

pezaban a organizarse" (346) • 

Por tal motivo la ley fue prácticamente inoperante,

pues dejó de hecho en manos del Estado el papel decisivo en -

el.. proceso electoral. La l.ey de Carranza revela un ánimo ci

vilista y el propósito de erradicar la lucha de los caudillos. 

Carranza con esta ley trat6 de hacer realidad su ideal de --
"convertir a los inexistentes partidos pol1:ticos en la colum

na vertebral de una no menos inexistente democracia política" 

(347). 

Durante la vigencia de la Ley Electoral de 1918 se -

produjeron cambios fundamentales en la vida nacional. Arnal-
do Córdo;,.a dice a este respecto que "de 1917 a 1940 México ex

perimenta la organizaci6n del r~gimen populista, inventado y 

desarrollado como ideología y co~o estilo político durante la 

346. cfr. Fuentes 01'.az Vicente. Los Partidos Pol~ticos en ~~co. 
:&lit. Altiplano 2a. Etl.ic. !·!éxico-1969; p.p. 200 a 221. 

347. Ibidern. p. 198. 
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lucha armada, y su transformaci6n en un complejo po1~tico y s~ 

cial en e1 que 1as relaciones capitalistas se desarrollan so-

bre 1a base de 1a conci1iaci6n de la diversas clases sociales 

y del sometimiento de las mismas al Estado de Ejecutivo fuerte. 

El triunfo de las_ clases medias había echado los cimientos_ 

del. nuevo sistema, cor-lo 1-o henos visto, reivindici"lndo el. prin

cipio fundador de l.a propiedad privada, 1ibre de privilegios, 

las reformas sociales a favor de los desposeídos, y al Estado -

autoritario y paternalista, con su Ejecutivo dot:.,clo de poderes 

extraordinarios permanentes ... Por el. papel. que se le atribu~a 

en el nuevo orden social, el Estado venía a cobrnr una impor-

tancia de primera Masnitud; de su funci6n como rector del. sis 

tema depend~an tanto el desarrollo de la econorn~~ capitalista, 

cerno la rea1izaci6n de las reformas sociales. Los poderes extr~ 

ordinarios conferidos al Bjecutivo convertían al Presidente de 

la República en la figura céntral de todo el or9~nismo pol~ti
co y social". (348). 

Ley B1ectoral Federal de 17 de Enero de 1946.- Esta 

ley genera un cambio estructural en el siste~a elc~toral mexi

cano. Los procesos elcctortiles quedaron por primera vez a car

go de la Federación. 

La facultad de coordinar el Padrón Electoral en las lo 

calidades corresponde a los municipios y a los Estados, para -

1o cual se crearon los siguientes organismos electorales: Co

misión Federal de Vigilancia Electoral, comisiones Locales 

Electorales, Comités Electorales Distritales, Mesas Directivas 

de Casillas y el Consejo del Padrón Electoral. 

La Comisión Federal de Vigilancia Electoral se inte

graba por dos comisionados del Ejecutivo, uno de los cuales --

348. C6rdova Arnal.do. Ia Ideología de la Revolución Mexicana. El:iiciones 
Era. México-1973; p. 262. 
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era el Secretario de Gobernación, dos del Legislativo, un sen~ 

dor y un diputado y dos de los partidos pol~ticos de mayor re~ 

levan.cia .. El Secretario ser~a el notario más antiguo de los -

autorízados para ejercer en la ciudad de México .. Ten~a a su -

cargo la preparaci6n, desarrollo y vi~ilancia del proceso ele~ 

toral- Sus atribuciones eran: expedir el reglaMcnto para su -

funcionamiento, colaborar con el Consejo del Pud.L·6n Electoral., 

para la organizaci6n y funcionamiento del mismo; cuidar de la 

oportuna instalaci6n de los organismos jerárquic~ncnte inferi2 

res; registrar l.a constancia expedida al ciudaC.,l.no q·.:3 hubie

ra obtenido la mayor~a de votos en la elccci6n de diputados; 

investigar por los m~dios legales pertinentes cunlquier hecho 

relacionado con el proceso electoral y de manera especial los 

que denuncien los partidos políticos; dcsign~r u los ciudada

nos que integren los organismos locales elector~lGs; entregar 

con puntualidad las listas de electores; hacer la división -

del territorio de la República en distritos electorales y dar

la a conocer con oportunidad, tomando en cuenta las disposici~ 

nes constitucionales. 

Para su funcionamiento era necesario que estuviera 

un comisionado de los poderes representados para la existencia 

del quórum- Si no estuviera, se citaba a nueva sesi6n y esta 

se efectuaba con 1os que se presentaran. 

Las Comisiones Locales Electorales ten~an a su cargo 

la preparación, desarrollo y vigilancia del proceso electoral 

en sus respectiva circunscripci6n. Se integraba con tres ciu

dadanos residentes en su lugar, designados o por la Comisión -

Federal de Vigilancia E1ectoral y con dos comisionados de los 

partidos pol~ticos-

La Comisión Federal de Vigilancia Electoral convoca

ba a los partidos para que, de común acuerdo, designaran a los 
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dos ciudadanos que formaran parte de las comisiones 1oca1es. 

Si no hab~a acuerdo 1a propia Comisi6n designaba a 1os dos pa=:_ 

tidos que tendr~an derecho a acreditar. comisionados·. 

. - •' 

Los Comités Electo~áies Distrita1es eran 1os orga--

nismos encargados de 1a preparaci6n, desarro11o y vigilancia -

de1 proceso e1ectora1 dentro .'de sus distritos. 

Las Juntas Computadoras de Distrito se integraban 

con 1os presidentes de las casi11as de 1as secciones que comp~ 
n~an e1 distrito y, reunidos en 1a cabecera del mismo, hacían 

e1 c6mputo distrita1. 

Los Comit~s E1ectora1es Distrita1es se integraban -

con tres miembros designados por la Comisi6n y dos por 1os pa=:_ 

tidos. Fung~a como presidente 1a persona que designara 1a Comi 

si6n Loca1 E1ectora1. 

La Comisi6n Loca1 E1ectora1 tambi~n convocaba a 1os 

partidos para que de común acuerdo designaran a los dos comi-

sionados de partido. En caso de no haber acuerdo, 1a Comisi6n 

Loca1 Electora1 hac~a 1a designaci6n entre los dos partidos 

más importantes, para que sus representantes formaran parte -

del Comit~ E1ectora1 Distrital. 

Las ?lesas Directi-vas de Casi11a se integraban con --

1os representantes de los partidos propuestos de común acuerdo, 

previa convocatoria de 1os Comités E1ectora1es Distritales. En 

caso de no haber acuerdo el Comit~ hac~a 1as desginaciones. 
Las Mesas de Casi11a se integraban con un presidente, un seer~ 

tario y dos escrutadores. 

E1 Consejo de Padr6n Electoral es una de 1as instit~ 

cienes más antiguas y se ha venido consolidando en cada nuevo 

ordenamiento o reforma e1ectora1, aicanzando un mayor desarro-
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1.1.o en esta Ley.· En 1.918 se instituye como permanente y se -

crea todo.un complejo (Consejo de Listas Electoral.es, Conse-

jos Distri"tal.es y ·consejos Municipa1es) a fin de perfeccionaE_ 

1.o •.. ;:Eil~'¿,st;;.-~.1;;,y ·'-como ya se dijo- se desprende de los pode

res •1.06a1;¡,;5·:.aá.- _responsabilidad del Padr6n Local o Municipal. y 

se .;x.·e~:::u'.;.:;(6~ga'r.ism,;· de cará:cter técnico, con justificaci6n f~ 
der~i·'¿l'ei;>~';;¿í::teiltes - de la Comisi6-n Federal. de Vigilancia Elec--

• t'ora'.1.'."' ·•:: •. ; · ·\:· · ..•. 
-~- f ;[ ::: '. --

:. El.·:·:c.6nsejo del. Padr6n Electora1 se integraba con el 

Director Generai _de. Estad:tstica, el. Director General. de correos 

C

yu· erepio·:. _,_._.t" ~cj_rn __ .'Jcc_, __ .• _._·o_t_· ~ •..• ·.··Yr -:General._ de Pob1aci6n y se consideraba como. --
"' ~ "con cierta autonom:Ca administrativa • 

. --~~.,;~a_:-~a: in.scripcirn en el. Padr6n, el. Consejo del Pa

dr6n El.ectoral.·.real.izaba ccrtnpañas de registro y 1.es entregaba 

a 1.os e.lectores su credencial con la que se identificaban el. -

d:!:a de 1-a el.ecci6n. 

El. Consejo del Padr6n Electoral. entregaba 1.as listas 

e1ectoral.es a 1-a Comisi6n Federal. de Vigilancia Electoral y e~ 

ta 1.as distribu:Ca entre 1.os organismos competentes. Hac:!:a 1.as 

publicaciones de 1.as· 1.istas el.ectora1es y el. Comité Distrital 

recib:!:a 1.as quejas acerca de incl.usi6n o excl.usi6n de votantes. 

El. Consejo también hac:!:a 1.a divisi6n distrital.. 

Los candidatos a diputados se registraban en el. com~ 

té distrital. respectivo. Los candidatos a senadores en las 

Comisiones Local.es Electoral.es y los candidatos a Presidente -

de 1.a Replibl.ica ante 1.a Com·isi6n Federal. de Vigilancia Electo

ral.. Los candidatos ten:!:an derecho a acreditar representantes 

generales y especial.es. 

El Comité Distrital. mandaba publ.icar el. nGrnero y 1~ 

gar de 1.as casi11.as, junto con sus respectivos funcionarios¡ 
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éada comité distrital. entregaba a l.os presidentes de casil.l.a, 

l.as bol.etas el.ectoral.es, . l.istas el.ectoral.es de l.a sección y l.os 

demás titil.~s -~ecesa~i;;s_- para l.a _ el.ecci6n -

estuvie~~~ 
::~.iPa)oá:'.·i;i'-· .:Í.ns'taiá.ci6n de l.as ca sil.las bastaba_ con que 

e_i)'pr~sidente' pa.ra que pudiera instalarse. En su au-

senc;La·, ').a:.ca~;¡.J,:J.a>'.se instalaba con el auxilio del Comité Dis-
tri tal. __ .,, ·-:•· •->· · -'-'':· 

La ~Ünta Computadora -cuyo funcionamiento e inte--

_gración quedaron expl.icados- levantaba el. acta final. 

El. cap~tul.o relativo a l.os partidos pol~ticos es o~ 

·jeto de una reestructuración, exigiéndose para su constituci6n 

un ntimero no menor de 30,000 afiliados distribuidos en las dos 

terceras partes de 1as entidades federativas, sin ~ue en ningún 

caso fuera menor de 1,000 el nú.~ero de afiliados en cada una. 

Ten~an que ce1ebrar una asamblea en cada entidad en que tuvie-

ran afi1iados ante un notario público, que comprobar~a la iden

tidad y el n1lmero m~nimo exigido por la ley. 

Ley Electoral Federal de 4 de diciembre de 1951.-En 

t~rminos generales esta ley incorpor6 modificaciones formales e 

introdujo a1gunas nuevas disposiciones, particularmente en lo -

que respecta a la efectividad del sufragio, base del régimen r~ 
presentativo, democrático y federal y la responsabilidad campa~ 

tida para l.a vigilancia del proceso electoral del Estado, de -

l.os partidos pol.~ticos y de los ciudadanos. La Ley estaba inte

grada por doce cap~tulos a saber: de la renovación de los pode

res Legislativo y Ej.ecutivo de la Unión: de los organismos ele~ 

toral.es; de los partidos pol~ticos: del Registro Nacionai de -

El.actores: del. derecho al voto: de la preparación de ias e1ec-

cienes; de ia el.ección, que comprend~a: la instalación de las 

casi11as, 1a votación y el escrutinio; de 1os c6Mputos, con -

dos partes: los procedimientos ante el Comité Distrital Electo 

ral. y ante la Comisión Local Electoral. y el procediniento 
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ante 1a Comisión Federa1; de 1as g~rant~as y recursos; de 1a 

ca1ificación de 1as e1ecciones; y fi.na1mente de 1as sancion--

nes. Esta 1ey aporta pocas novedades a1 sistema e1ectora1. 

De 1a renovación de'1os poderes Legis1ativo y Ejecu~ 

tivo de 1a Unión: Las e1ecciones ordinarias para diputados se 

ce1ebrarán cada tres años y 1as de senadores y Presidente de -

1a Reptib1ica cada sei".;, e1 primer domingo de julio de1 año re~ 

peptivo. En e1 caso de e1ecciones extraordinarias, se observ~ 

r~a 1o dispuesto en 1a ley y en 1a convocatoria respectiva, en 

caso de que mediara dec1araci6n de nu1idad de elecciones por -

parte del Co1egio E1~ctora1. Los p1azos para las elecciones -

extraordinarias y :Los té:rminos prescritos para J.as diferentes 

etapas de1 proceso e1ectora1, pod~an se modificados por la co

misión cuando existiera imposibilidad material. En este caso 

:La Comisi6n deber~a avisar con teda oportunidad su acuerdo. 

De 1os organismos E1ectora1es: Atendiendo a1 crite

rio de responsabilizar al Estado, a los partidos politices y a 

1os ciudadanos, de la vigilancia del desarrollo de los proce-

sos e1ectora1es, la ley señalaba expresamente ~a intervenci6n 

de 1os poderes de la Federaci6n. Los responsables primarios -

eran :Los siguientes organismos: Comisi6n Federal Electoral, 

Comisiones Loca1es E1ectorales, Comités Distritales Electora--

1es, Mesas Directivas de Casi11a y Registro Naciona1 de Elect~ 

res. 

De 1a Comisi6n Federal E1ectora1: Este organismo se 

renovar~a cada tres años y su residencia ser~a la ciudad de M€ 

xico. Se integraba a través de comisionados: uno de1 Ejecuti 

vo que ser~a e1 Secretario de Gobernación: dos de1 Legis1ati-

vo; un senador y un diputado designados por sus respectivas -

Cámaras o por 1a Comisi6n Permanente, en su caso y tres de ios 

partidos po1~ticos nacionales. La Comisi6n era pre~idida por 

e1 SeCretario de Gobernaci6n y ten~a como secretario a un not~ 
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ria pGb1ico con m&s de diez años de ejercicio en 1a Ciudad de 

Méx.i.co, que era designado por 1a Comisi6n en p1eno. La Co:mi-

si6n debía .i.nstalarse antes de1 31 de octubre dc1 año anterior: 

1os comisionados camara1es deberían acreditarse antes de1 30 -

de septiembre: los comisionados de l.os partidos, a invitaci6n 

de los_comisionados del.os Poderes reunidos en junta previa, 

se pondrían de acuerdo para designar a 1os tres que de entre 

el1os formaran parte de 1a Comisión. Las atribuciones de 1a 

Com.i.s.i.6n correspondían en genera1 a 1as que dcscmpc~aba 1a Co

mis.i.6n de V.i.gi1ancia E1ectora1 en 1os términos de 1a 1ey de1 -

46, excepto en cuanto a las labores de organizaci6n y funcion~ 

miento de1 registro Naciona1 de E1ectores, 1a so1uci6n y aten

ci6n en primera instancia de 1as controversias y consultas que 

formularan los partidos po1íticos o 1os ciudadanos así como --

1as .i.nconformidades de éstos ú1timos. 

Las autoridades federa1es, 1ocales y municipa1es, pa 

ra efectos electoral.es aparecen corno auxiliares de l.a Comisi6n 

Federal. Electoral.. Para el funcionamiento de lu cc_ni si6n se -

establece un qu6rum lega1 de cuatro de sus miembros con la pr~ 

sencia esencial de l.os representantes de los poderes Ejecutivo 

y Legis1ativo. En caso de ausencia se citaba nuevamente y 1a 

sesi6n podr~a cel.ebrarse con ia asistencia de cuütro mie~bros 

cualqu.i.era que fuesen. Las resoluciones se debcr~an tomar por 

mayoria de votos y en caso de e~pate el presidente ten~a voto 

de calidad. 

De 1as Comisiones Loca1es E1ectora1es: En cada una 

de las cap.i.ta1es de ias entidades federativas funcionaba una 

que se deberra renovar cada tres afies e iniciaba sus labores 

e1 primero de d.i.ciembre de1 año anterior a 1as e1ecciones. A 

este organis~o correspondra dirigir e1 proceso electoral den-

tro de su respectiva entidad como inmediato auxiliar de la Co

m.i.s.i.6n Federa1 E1ectora1. Se integraba por tres ~iembros pro

p.i.etar.i.os y tres sup1entes, ciudadanos nativos de 1a entidad o 
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con residencia mayor de un año, que no desempeñaran ningún ca~ 

go o empleo pOblico. Fungra coMo presidente el que señalaba -

la Comisi6n Federal y c?mo secretario el que designaran los -

miembros de la Comisi6n Local de entre ellos. Todos los miem-

bros eran designados por la Comisi6n Federal Electoral. Los -

partidos polrticos tenran derecho a designar un representante 

propietario y uno suplente, registrando su nombramiento en la 

Comisi6n Federal Electoral; estos representantes de partido t~ 

n~an derecho a concurrir a todas 1as sesiones y participar con 

derecho a _voz. 

cal.es: 

Eran obligaciones y facul.tades de las Comisiones Lo

Intervenir en la preparaci6n y desarrollo del proceso 

elec.toral. en la entidad respectiva; proponer ante la Comisi6n 

Federal los integrantes de los Comités Electorales Distritales; 
acatar los ordenamientos que dicte la Comisi6n Federal Electo-

ral.; resolver las controversias sobre el funcionamiento de --

los Comités Distritales, desb~ogar consultas e informar a la -

Comi..si6n Federu.l en los términos reglamentarios y pedir infor-

mes de los Comit6s Distritales; entregar las listas electora-

les antes del primero de julio a los CoMités Distritales, reu

nir los paquetes elecotralcs de la clccci6n de :-.e nadares; ha--

cer el c6mputo general y turnarlo al Congreso del Estado. Las 

Comisiones Locales funcionaban con la totalidad de sus miem--

bros y sus decisiones eran válidas por mayorra de votos. 

naban en 

De los Comités Distritales Electoral.es, estos funci2 

la cabecera del Distrito Electoral, se integraban con 

tres miembros propietarios y tres suplentes que deberran reu-

nir l.os mismos requisitos q~e los miembros de l.a Comisi6n Lo-
cal. Igualmente los partidos polrticos nacionales podrran acr~ 
ditar, cada uno de ell.os un representante propietario y uno s~ 

pl.ente con las mismas prerrogativas de los representantes ante 
la Comisión Local. Los Comités se renovaban cada tres años e 
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iniciaban sus actividades antes del 10 de enero del año de --

elecciones¡ eran presididos por la persona señalada por la Co 

misión Federal y el .secretario era electo entre los demás mi~ 

bros. Su funcionamiento interno era semejante al de la Comi--

sión Local, le correspondra hacer la divisi6n del Distrito en 
secciones e1ectora1es, procurando que cada secci6n comprendie

ra un máximo de 1,200 y un mrnimo de 100 elector~s, salvo en 

los distritos rurales, en los que se formarran de manera que -

las casillas correspondientes no quedaran instaladas a ~ás de 

8 ki16metros del domicilio de un elector. Deberían designar -

ciudadanos que integraran las mesas directivas de las casillas 
electorales¡ atenderran las reclamacio~es de los partidos po-
lrticos respecto de las listas nominales; hacían el cómputo en 

su respectiva circunscripci6n en 1a sesi6n que se iniciaba e1 

domingo siguiente al de la elección; expedran conscancia a 

los candidatos a diputados que obtuvieran la mayoría de votos; 

remitran a la Comisión Federal Electoral las actas y un infor

me pormenorizado del proceso electoral; los expedientes de la 

e1ecci6n de senadores los enviaba a la Comisión LocJl y los de 

la elección correspondiente a diputados y Presidente de la Re

pGblica se enviaban a la C~mara de Diputados del Congreso de -

la Uni6n. Los Comit.§s Distritales podran desi<Jnur, previa au-

torizaci6n de 1a Comisi6n Local, 1os auxíliares necesarios en 
cada municipio de su circunscripci6n. 

Convocaba a los representantes de los partidos polr

ticos que participaban en la lucha electoral dentro del distr~ 

to, para que de coman acuerdo propusieran la directiva de las 

casillas, si no hubiere acuerdo, el Comité Distrital asumra -

la responsabilidad de la designaci6n que recaerra en ciudada

nos vecinos de la secci6n correspondiente y de reconocida pro

bidad. Los partidos polrticos nacionales podran designar un -

representante para cad.a casilla. 
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E1 Registro Nacionai de Eiectores substituye ai Con

sejo de1 Padr6n E1ectorai y se define como una institución de 

servicio púb1ico con funciones permanentes, encargada de mant~ 

ner a1 corriente e1 registro en 1os Estados, de expedir ias -

credenciaies de e1ectores y de proporcionar a ios organismos -

e1ectora1es ei Padr6n Eiectorai. Ei Registro depende de ia C2_ 

misión Federai E1ectorai y ~sta dicta ias medidas conducentes 

para su. organizaci6n y funcionamiento. Ei personai (funcion~ 

rios y emp1eados) será nombrado por ei presidente de ia Comi

sión Federa1, directamente ai director e indirec~amente ai re~ 

to. Se estab1eci6 con autonom~a administrativa, con franqui-

cias posta1es y te1egráficas. Tiene 1as siguientes atribucio

nes: Revisar, conservar y proporcionar permancnt.c1nente el. re

gistro nacionai de eiectores, c1asificado por entidades fede

rativas, distritos e1ectora1es, municipios, de1cgaciones y se~ 

cienes eiectoraies; hacer ias 1istas nominaies de eiectores y 

distribuirlas entre l.os organismos el.ectora1es; estab1ecer -

ios procedimientos. t~cnicos adecuados para faciiitar ia ins--

cripci6n y l.os cambios o anotaciones que deban hacc~~se en e1 -

·registro o en 1as credencial.es de el.ector. Todos los funcion~ 

ríos, empl.eados federal.es, estatales y municipal.es se conside

ran auxi1iares de1 Registro y están obiigados a prestar su co2. 

peración. 

Ley Federai E1ectora1 de 1973.- En ei Diario Oficia1 

de1 S de enero de 1973, se promuigó ia Ley Federa1 E1ectorai -

de fecha 30de diciembre de l.972. Este ordenamiento constaba 

de doscientos cuatro AJ::t~cuios, divididos en siete t:S:tuios, c~ 

da uno de~ ios .c::u.aies se divid:S:a en cap~tuios y a1gunos de es-

tos en seccíones. 

E1. t:S:tuio primero se refer~a a ios objeti~os de ia -

Ley y de1 Derecho a1 Voto Activo' Y:'.Pasivo. Este t:S:tuio conte

n:S:a tres cap:S:tu1os: E1 primero .hab1aba de. ia naturaieza de ·1a 

Ley y sus objetivos: ei segundo describ:S:a 1os dos ti.pos de. --
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e1ecciones existentes, es de~ir, 1as ordinarias cada tres años 

para Diputados Federales y cada seis años para Senadores y Pr~ 

sidente de la Rep6b1ica y las extraordinarias, o sean los ca-

sos de excepción, que la misma Ley estab1ec:l:a y, .·por 61 timo, 

el tercero, reglamentaba el derecho al voto, tanto activo como 

pasivo, señal.ando 1.as ob1ic:;aciones de 1os ciUaa·da.nos para ha-

cer uso de estos derechos, as~ corno l..os casos -~:z:-1 ·.qti.e l.os mis-

mos se suspend~an. 

En el t:!:tulo primero, hablaba del. ·der~~ho al voto a~ 
tivo y pasivo, de la naturaleza y objetivos de :.la 1egislac·i6n 

y al señalar su fuente const:í.tucional dec:l:a: "Esta Ley regla

menta los preceptos constituc:í.onales relativos a la celebra--

ciOn de e1eccione·s ordinarias y extraordinarias para l.a renov~ 

c:í.6n de los Poderes Legislativo y Ejecútivo de la Federación,

as:l: como el derecho de asociación pol:l:tica de los ciudadanos a 

través de los partidos pol!ticos nacionales. 

Establec!a como responsabilidad de todos los ciudada 

nos, de los Partidos integrados por aquellos y ·del Estado, co

mo forma de organización pol:l:tica de la nación, el velar co--

rresponsablemente por el ejercicio del sufra~io y su efectivi

dad en la preparación, desarrollo y vigilancia del proceso ---· 

electoral. 

Finalmente, el cap:l:tulo cuarto comprend!a la afilia

ción al sistema mayoritario cuando afirmaba y hacia la descrie_ 
ción de la composición de la c&nara de Diputados, mediante re

presentantes de la nación, electos por votación directa, mayo

ritaria relativa y uninominal por Distritos Electorales y co!!!_ 

plementada por Diputados de Partido (representación proporci~ 
nal), e·n los términos de su fuente constitucional. 
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La Cámara de Senadores -dec:l:a ta.."llbién- "se compon-

dr& de ~os miembros por cada Estado y dos por el Distrito Fed~ 

ral, electos por votación directa y mayoritaria relativa en -
sus respectivas entidades". Fina1mente afirmaba: "e1 ejerci

cio del poder se deposita en un solo individuo que se denomina 

Presidente de los Estados Unidos Mexicanos, electo por vota--

ción directa y mayoritaria relativamente en toda la República". 

De 1as Elecciones Ordinarias y Extraordinarias.- Las 
e1ecciones ordinarias se ce1ebrarán en 1os t~rminos tradiciona 

1eS; 1as extraordinarias se llevarían a cabo en los términos 

prescritos en la convocatoria que expidiera el Congreso de la 

Unión o la C~ara respectiva, que siempre observara los proce
dimientos y formalidades establecidos por la Ley. La Comisión 

Federal Electoral estar:l:a pendiente de los plazos y los ajust~ 

r:l:a a las diferentes etapas del proceso electoral. 

Del Derecho al Voto Activo y Pasivo.- El. voto, esta 

blec:l:a categóricamente la Ley, es universal, directo y secreto 

para todos los cargos de elección popular y constituye un der~ 

cho y una obligación del ciudadano. 

Luego prescrib:l:a en términos dinámicos, quiénes eran 

los sujetos del voto activo y pasivo, sus obligaciones.y sus -

impedimentos para ser electos. El elector era para los efec-

tos de la Ley, el ciudadano inscrito en el Padrón Electoral y 

que no incurriera en impedimento legal. En el caso del ejerc~ 

cio pasivo del voto, la Ley refrendaba los requisitos conteni

dos en la Constitución, sin~ularmente los de la edad: 21 años 

para Diputado, 30 años para Senador de la República y 35 para 

Presidente de los Estados Unidos Mexicanos. Conservaba este -

cap:Ctulo limitaciones cualitativas para ser elegibles respecto 

de los diputados a las Legislaturas Locales durante el per:l:odo 

de su encargo, los Presidentes de Ayuntamientos, salvo que se 

separaran definitivamente de sus encargos seis meses antes de 
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1a e1ección. Igua1mente 1os miembros de 1a Comisión Federa1 

E1ectora1, de 1as Comisiones Loca1es y 1os Comités Distrita--
1es E1ectora1es, sa1vo que se separaran de1 cargo con noventa 

dias de ante1ación a 1a fecha de 1as e1ecciones. 

De 1os Partidos Po1~ticos Naciona1es.- E1 t~tu1o -
segundo dividido en seis cap~tu1os conten~an, en términos 

genera1es, e1 concepto de 1o qu• es un Partido Po1~tico, su -

fundamento, constituci6n, e1 procedimiento para su registro,-

1os derechos y ob1igaciones inherentes a 1os mismos, sus pre

rrogativas y por aitimo reg1amentaba 1a propaganda e1ectora1. 

Es de notar que e1 contenido de1 cap~tu1o quinto de 

este t~tu1o, es decir, 1as prerrogativas de que gozaban 1os -

Partidos Po1~ticos, és una de 1as innovaciones que presentaba 

esta Ley, destacándose como ta1es 1as siguientes: Exención 

de Impuestos de1 timbre en 1os contratos de arrendamientos, 

compraventa y donaci6n; 1os re1acionados con 1as rifas y so~ 

teas que mediante autorización previa ce1ebraban y con festi

va1es que tuvieran por objeto a11egarse recursos para sus -

fines; sobre 1a renta en 1as utilidades gravab1es provenien

tes de 1a enajenación de 1os inmueb1es adquiridos por compra

venta o donación para e1 ejercicio de sus funciones espec~fi
cas, y e1 que se causara por 1a venta de 1os impresos que ed~ 

taran re1acionados con 1a difusi6n de sus principios, progra

mas, estatutos, propaganda y por e1 uso de equipos y medios -

audiovisuales en 1a misma. 

Las franquicias posta1es y te1egráficas que fueran 

necesarias para e1 c~p1imiento de sus fines espec~ficos, de. 

conformidad con 1as disposiciones que a1 respecto dicta 1a -

comisión Federa1 E1ectora1. 
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El acceso a la radio-televisi6n, durante los perra

das de campaña electoral, de acuerdo con 1as siguientes re--

glas: Los Partidos Polrticos Nacionales que hubieran regis-

trado candidatos ante los organismos electorales, a partir de 

la fecha de cierre del propio registro, y hasta tres aras an

tes de la fecha de la elecci6n, podr~an disponer del tiempo -

que les asignara e] ~stado, del que 6ste disponra en La rad~o 

y la televisi6n, µara dar n conocer al elec~orado, sus tesis 
ideol6gicas y sus programas de acci6n. 

Las transmisiones de los Partidos Pol~ticos Naciona 

1es, que aprovecharan el tiempo que les asignara el Estado, 

se sujetarían a las prevenciones que sobre propaganda establ~ 

ce esta Ley; a las correspondientes de la Ley de la materia,

y versaran en torno a las tesis ideol6gicas y programas de a~ 

ci6n que sostengan frente a los problemas nacionales y no po

drán constituirse en ningan caso, en plataformas para dirimir 

cuestiones personales. La propaganda de las asociaciones po

l~ticas se mantendrá dentro de los lrmites del re~peto a la -

vída privada, a la dignidad personal y a la ~oral; no ataca

re§. los derechos de tercero, ni incitar~ u 1 oJ r(")Misi6n de a lqGn 

delito o a la perturbaci6n del orden y la paz pública. 

De acuerdo con la reglamentaci6n correspondiente, 

cada Partido Pol~tico Nacional, poarra disponer hasta de diez 
minutos quincenales en radio y televisi6n con cobertura naci~ 

nal para la difusi6n de sus tesis ideol6g~cas, dentro de u~ 

rn1smo programa en que participaran sucesivamente, los Parti-

dos que lo hubieran solicitado, en el orden de la fecha de su 
registro en la Secretarra de Gobernaci6n y en igualdad de con 

d1cíones .. 
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Si los Partidos as~ lo hubieren aprobado, podr~an -

so1icitar a la Com1sión Federal Electoral que el tiempo de -· 

transnisión de que disponen se utilizara para 1a exposici6n -

conjunta de sus tesis ideológicas en ~orno a temas cspec~fi-

cos bajo la direcci6n de un conductor de proqramas designado 

por 1os Partidos de común acuerdo, o en su defecto por la 

propia Comisión Federal_ 

Los Partidos Políticos Nacionales que desearan ha-

cer uso del tiempo de emisión que les otorgaba esta Ley, debe 

~~an solicitarlo a la Comisi6n Federal Electoral, la que acor 
dar~a con la Comisión de Radiodifusión los canales, estacio-

nes y horarios de las transmisiones en los t~rminos de las -

disposiciones que normaban e1 aprovechamiento del tiempo de -

que dispon~a el Estado en la radio y televisi6n- Las solici
tudes que se dirigieran a la Comisi6n Federal Electoral, debe 

-rían hacerse por lo menos con 15 d~as de anticipaci6n al d~a 

de la transmisión-

La producci6n de los programas de los Partidos la -

realizar~a 1a Comisi6n de Radiodifusión, con car~o a la Comi

si6n Federal Electoral, para lo cual este Qltimo organismo i~ 

cluir~a en su presupuesto de egresos la partida correspondie~ 
te a t~ansmisiones por radio y televisión. 

La Comisión Federal Electoral, a solicitud de los 

Partidos y atendiendo al interés general que representaran, 
podr~a autorizar la repetici6n de programas en una o varias 

entidades del pa~s. y correspond~a a la Comisión Federal Eles:_ 

toral vigilar que las transmisiones de los Partidos se manten 
gan dentro de los dispuesto por esta Ley y los demás ordena-

mientes 1ega1es, decidir en caso de cualquier inconforr:tidad e 

imponer 1as sanciones correspondientes. 
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De los Or_';l_~~ism~Electoral~ El trtulo tercero -

se refer~a a lo Comisi6n Electoral, las Comisiones Locales -

Electorales, los Comités Distritalcs Electorales y las Mesas 

Directivas de Casilla; el concepto de cada uno de ellos, su 

residencia o integración, as~ como sus facultades y obligacio 

nes se trataban en cada uno de los caprtulos del propio trtu

lo, siendo en total seis -enunciándose en el 01timo ciertas 

normas de aplicaci6n general-. 

Dividido en tres cap~tulos se encontraba el trtulo 

cuarto de la Ley: el primero de ellos daba el concepto y de~ 

cribra la integraci6~ del Registro Nacional de Electores, de~ 

fini~ndolo corno instituci6n de función permanente, dependien

te de la Comisi6n Federal Electoral, encargada de efectuar, 

clasificar y mantener actualizada la inscripci6n de los ciud~ 

danos en el Padr6n Electoral, a efecto de que pudieran sufra
gar en las elecciones populares, conforme a las disposiciones 

constitucionales; las facultades y obligaciones de esta ~ns-

tituci6n se enunciaban en el cap~tulo segundo, siendo algu--

nas de ellas las siguientes: 

-Expedir las credenciales permanentes de elector; 

mantener al corriente y perfeccionar el registro de electores 

en todo el pars, para cuyo fin podrra demandar la colabora--
ci6n de los ciudadanos con fundamento en el Artrculo So. Cons 

titucional, en lo conducente y acudir a todos los medios leg~ 

les que permitieran preservar la fidelidad del Padr6n: elabo 

rar las listas nominales de electores y distribuirlas a los -

organismos electorales en los t€rrninos'de la ley. 

-Establecer los procedimientos t€cnicos adecuados -

para facilitar la inscripci6n y los cambios o anotaciones que 

debran hacerse. 
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-Rendir informes y extender las constancias que por 

conducto de la Comisión Federal Electoral le soliciten los or 
ganismos electorales; proporcionar a los Partidos Polrticos 

Naciona1cs, las listes nominales de electores, cuándo 1o so1i 

citen en los t~rminos que establezca la Comisión Federal Elec 

toral. 

-Recabar en cada elección, las constancias del nGm~ 

ro de votos emitidos en cada distrito electoral y elaborar -

las estad~sticas corre:spOndientes. 

En el.caprtulo tercero se establecra la obligación 

de las autoridades, tanto federales corno estatales y municipa 
les de cooperar y auxiliar al Registro Nacional de Electores. 

El procedimiento en materia electoral se reglament~ 
ba··en el trtulo quinto de la Ley, el cual se divide en cuatro 

caprtulos. 

En e1 primer cap~tulo, dividido en tres secciones,

se reglamentaban los derechos y obl~gaciones inherentes a la 
inscripción en el Registro Nacional de Electores; se fijaban 

el contenido de la Credencial Permanente de Elector, sus al--
·cances, uso y procedimiento, as~ como e1 procedimiento a se-

guir en caso de pérdida de la misma o cambio de domicilio del 

ciudadano: por Gltimo se hablaba de la división territorial 

y de las listas nominales de electores. 

El caprtulo segundo reglamentaba· en dos secciones 

el registro de candidatos para diputados, senadores y Presi-

dente de la RepGblica: asr como el nombramiento de represen

tantes de los mismos, para 1as Comisiones locales electorales, 

Comités distritales electorales y mesas directivas de casilla 

de sus respectivas circunscripciones. 
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Estos representantes ten~an como funciones, vigi1ar 

el cumplimiento de la Ley en el proceso electoral e interpo-
ner los recursos que-procedan. 

El cap~tulo tercero del t~tulo quinto de la Ley en~ 
mernba los actos previos a la elecci6n, como la ubicación de 

casillas electorales1 el nombramiento de los miembros de las 

Mesas Directivas, los requisitos que deb~an contener las bole 

tas electorales y la distribución final del material electo-
ral. 

La instalación de casillas electorales, la vota--

ci6n, el escrutinio y la computación de las elecciones se re

glamentaban en el cap~tulo cuarto del t~tulo quinto, mismo en 

el que se fijaba paso a paso, el procedimiento a que se 

b~an sujetar dichos actos. 
de--

En el cap~tulo quinto, del t~tulo quinto, se refe-

r~a en sus dos primeras se9ciones al procedimiento para real~ 

zar el c6mputo de las votaciones en los Comités Distritales y 
en las Comisiones Locales Electorales,.y en la tercera regla

mentaba el registro de constancia de mayor~a de votos en la -

Comisión Federal Electoral. 

En el cap~tulo sexto, de este mismo t~tulo, se re-

glarnentaba el procedimiento a que deb~a sujetarse la Cámara -

de Diputados y la de Senadores para la ca1ificaci6n de las -
elecciones y la declaratoria correspondiente, tanto en el ca

so de diputados y senadores como para Presidente de la Repü-

blica, caso en el cual, la Cámara de Diputados del Congreso -

de la Uni6n, erigida en Colegio Electoral, calificar~a y ha-

r~a el cómputo total de votos emitidos en todo el pa~s-
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Los casos de nu1idad de 1os votos y e1 procedimien

to para rec1arnar 1a misma, se reg1arnentaban en e1 t~tu1o sex

to de 1a Ley: cabe resa1tar que 1a rec1arnaci6n de nu1idad de 

votos, en e1 caso de e1eccion~s para diputados y Presidente -
de 1a Rep6b1ica, se deb~a hacer ante 1a cámara de Diputados y 

en e1 caso de e1ecciones para senadores, ante 1a Cámara de Se 

nadares. 

E1 t~tu1o séptimo de 1a Ley seña1aba en su primer 

cap~tu1o 1as garant~as de que deb~an gozar 1a Comisi6n Fede-

ra1 E1ectora1, 1os organismos y funcionarios e1ectora1es y --

1os e1ectores, para asegurar e1 orden y garantizar e1 proceso 

e1ectora1: se estab1ec~a as~mismo e1 recurso de renovaci6n -

contra actos de 1a Cornisi6n Federa1 E1ectora1, sa1vo en e1 c~ 

so de1 Registro de Constancias de Mayor~a de Votos. 

E1 cap~tu1o segundo de1 t~tu1o séptimo tipificaba -

1as infracciones a 1a Ley y estab1ec~a 1as sanciones corre1a

tivas a 1as mismas, 1as cua1es eran pecuníarias, privativas -

de 1a 1ibertad y suspensi6n de derechos po1~ticos, y en caso 

de ios Partidos po1~ticos, 1a suspensi6n y cance1aci6n de1 -

registro. 

Fina1mente 1a Ley contiene tres Art~cu1os transito

rios en 1os que se seña1aba: 1a vigencia de 1a Ley, 1a abro

gaci6n de 1a Ley E1ectora1 Federa1 de1 3 de diciembre de 1951 

y 1a va1idez de 1as actuaciones de 1os organismos e1ectora1es, 

rea1izadas con anterioridad a esta Ley. 
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SECCION "B" 

LA REFORMA ELECTORAL DE 1977. 

6) PROPOSITOS DE ESTE ESTUDIO. 

·~co sabrá introducir reformas -
po:U:t.icas que facil.iten l.a unidad 
dem:x:rática del. J?Uebl.o, abarca.rrlo 
l.a p1ura1idad de ideas e intereses 
que l.o configuran". 

Jesús Reyes Herol.es. 

Satisfechos ya 1os fines primordial.es que nos propus~ 

mos en este trabajo, al. iniciar esta parte especial. rel.acionada 

con el Derecho E1ectora1 Mexicano vigente, hacemos de1 conoci-
miento del. l.ector que l.a misma no se propone hacer un tratado -

exhaustivo sobre todos los pormenores de nuestro sistema, ya -

que al. abordarl.o se pretende ejempl.ificar sol.amente en que for
ma encuadra con l.a teor~a general. del. Derecho El.ectoral. que ha 

sido desarrol.l.ada en l.os cap~tul.os correspondientes. 

Sabido es que el. anál.isis del. sistema el.ectoral. de -

cual.quier pa~s, está rel.acionado con su sistema pol.~tico, por -

l.o que merece ser abordado con tal. ampl.itud y profundidad que -
requiere un tratado especial.; si a esto agregamos l.as compl.eji

dades de nuestro sistema, motivadas entre otras causas por 1a -

disociación entre l.o real. y l.o formal., l.a rel.ación de dependen

cia que el. pa~s padece en mayor o menor grado desde su indepen
dencia hasta l.a época actual. y l.as pecul.iaridades socio16gicas 

que han sobrepuesto tres cul.turas sin haberl.as integrado del. t~ 

do en una sol.a, se comprenderá porque creemos que tal. estudio -

desborda l.os l.~mites de esta tesis, que esperamos -si l.as cir

cunstancias futuras l.o permiten- intentar posteriormente y a 

l.os que servirá de apuntamiento l.as refl.exiones que aqu~ hace-
mas. 

La proverbial. indiferencia por l.os temas del. Derecho 

El.ectoral. en México, l.a ausencia de cátedras espec~ficas en -

l.as Facul.tades de Derecho, 1a eventual.idad de l.os estudios 
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socio16gico-po1iticos con ias va1iosas excepciones de ia Fa-

cuitad de Ciencias Po1~ticas y Socia1es de ia U.N.A.M., de1 co 

1egio de México y a1gunas otras Instituciones de Enseñanza su

perior a ú1timas fechas, cuyos resuitados se ven afectados por 

ia fa1ta de reiaci6n interdiscip1inaria, ha dificuitado ia fo~ 

maci6n de verdaderos expertos en ia materia, motivando parad6-

jicarnente una mayor preocupación por parte de autores extranj~ 

ros que van desde ias obras de1 Baron de Humbo1t hasta ia es-
cue1a norteamericana en 1a que los más conspicuos representan

tes son Vincent Padgett, James Wi1kie y Charies Curnberiand ---
quienes pub1icaron 
can Revol.ution" y 

"The Mexican Po1itical. System", "The Mex.!_ 

"México; The Strugg1e fer the Modernity", 

respectivamente, 1os cuales aparecieron en l.os ~itimos años de 

ia década de ios sesentas. 

Por otro 1ado, ias constantes f1uctuaciones hist6ri

cas de nuestro pasado eiectorai y ei a1ejamiento de ias fuen-
tes reaies, han dificuitado ei estab1ecimiento de una s61ida 

tradición y conducido a "imitaciones extra16gicas" que no 

siempre han resu1tado sa1udab1es para nuestro pa~s. E1 asom-

bro de a1gunos autores extranjeros ai pretender estudiar ei 
sistema po1~tico mexicano, no es pues extraño, 9i atendemos a 

ias razones mencionadas. Las incógnitas que su tratamiento 

pueda presentar serán despejadas convenientemente, sóio cuando 

ios estudiosos de estos temas, obtengan ia madurez que ies pe~ 
mita ia conexión de todas ias discip1inas interesadas, con ia 

rapidez y metodo1og~a adecua.das a 1a veiocidad de ios cambios -

po1~ticos que estamos viviendo. 

En este orden de ideas, creemos que mucho fa1ta por 

hacer para integrar académicamente ios estudios eiectoraies en 

México. Por nuestra parte, deseando contribuir en a1go, proce

deremos a rea1izar este somero aná1isis de1 sistema eiectorai -

mexicano vigente. 
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7) VOCACICN DEMOCRATICA DEL PUEBLO MEXICANO. 

Las raices de esta vocaci6n se localizan en los albo 

res de1 sig1o XIX, como se puede apreciar por 1as ideas soste

nidas por 1os padres de 1a independencia. Es indudab1e que a~ 

tes de este movimiento, pueden encontrarse algunos elementos -

ais1ados que denotan 1a existencia de aspectos democráticos en 

la vida de 1os antiguos mexicanos y de la colonia, entre los -

que destaca 1a institución de1 Municipio que merece estudio --

aparte por su singu1ar importancia po1~tica. Sin embargo, si 
hemos de ser congruentes con la definici6n de democracia que -

propusimos en e1 Cap. III, este esti1o de vida s61o puede exi~ 

tir en un ambiente de 1ibertad y tanto en 1as épocas pre-cort~ 

sianas, como durante la colonia, el pueblo no fue libre, pues 

en el primer caso, la marcada autocracia del gobierno, en e1 -

segundo, la dominación a que fue sometido, 1e impidieron mani

festarse po1~ticamente como corresponde a esta forma democráti 

ca. 

A partir de 1a Independencia, a medida que 1a 1iber

tad va floreciendo se afianza cada vez más esta vocaci6n, en -

un azaroso camino sembrado de mü1tip1es obstácu1os que se han 

ido superando a través de 1as cruentas 1uchas sostenidas por -
e1 pueb1o mexicano para estructurar su concepto de democracia, 

no s01o en 1o po1~tico y socia1, sino también en 1o económico 

y cu1tura1, 11egando a consagrar1a como e1 principio básico de 

su vida po1~tica, a1 considerar1a "no ·solamente como una es--

tructura jur~dica y un régimen po1~tico, sino como un sistema 

de vida fundado en e1 constante mejoramiento económico, socia1 

y cu1tura1 de1 pueb1o". ( 349) -

349. Q:>nst.:i.tuci6n POUt.:l.ca de 1os Estados Unidos Mexicanos vigente, -
Art. 3o., fracción 1, inciso A-
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A1 conternp1ar objetivamente 1os 1ogros de 1os mexica

nos en su ruta democrática, tenernos que conceder que en 170 -

años, que significan corto tiempo en 1as 1argas jornadas de -

1a historia para tan dif~ci1 tránsito, se han obtenido resu1-

tados nada despreciab1es, pero aun muy a1ejados de1 idea1 que 

se persigue. 

En estas condiciones, México arribó a 1a modernidad -

merced a1 advenimiento de las instituciones democr~ticas, qq~ 

han hecho posib1e sacudirse 1a pesada inercia de 1os tiempos 

de daninaci6n, para emprender 1a construcción en todos 1os ór

denes de un nuevo pars, después de intentar recorrer en e1 --

1apso mencionado, 1os procesos de desarro11o que a otros par

ses 1es ha significado un mayor tiempo para su 1ogro. Este -

ace1eramiento ha conducido a vio1entar 1as etapas de progreso, 
impidiendo una caba1 asirni1ación y adecuaci6n de 1as nuevas -

instituciones en 1a rea1idad, 1o que ha dado como resu1tado -

1os numerosos aspectos pato1ógicos que presenta nuestra rea1~ 
dad po1~tica. 

Más a pesar de todo, nadie puede negar que 1a voca--

ci6n democrática de1 pueb1o mexicano, cuenta ya con una firme 

tradición capaz de crear, con ingeniosidad sin par, sus pro-
pies instrumentos institucionales para avanzar por e1 camino 

de su superación, en un mundo parce1ado que 1e presiona a --

aprovechar_ en ocasiones 1a coyu~tura que 1as circunstancias -

1e presentan o bien 1as ventajas que 1e permiten 1a e1abora-

ción ·de p1anes y programas forrnu1ados sobre 1a marcha. Para 

e1 avance en este dif~ci1 recorrido mucho ha contribu~do --

dos factores determinantes: 1os inte1ectua1es progresistas -

y de entre e11os 1os juristas y 1a constante presi6n de1 pue

bo por gozar de mayor 1ibertad en 1os más diversos aspectos -

de su vida. 
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En efecto, cuando un pa~s gana su derecho a crear su 

propio orden jur~dicc como sucedió con e1 nuestro, merced a -

1a independencia po1~tica, se convierte aunque sea formalmente, 

en· hacedor de su propio destino. Sabemos que tal cosa no es su 

ficiente,si entre las leyes que 10 rigen y su realidad existe 

una disociación ta1 que da al pueblo la sensaci6n de vivir en 

un mundo idea1,só1o existente en el papel en que las normas se 

encuentran y e1 cua1 no corresponde a su vida cotidiana. 

Sin embargo, no puede negarse que hasta los más exi

gentes dialécticos reconocen el poder creador del derecho como 

resultado de la interacción entre la normalidad y la norma, 

10 que hace aparecer a las leyes con un carácter preceptivo c~ 

paz de crear inquietudes po1~ticas y reafirmar la vocaci6n de

mocrática. 

LOs esfuerzos de nuestros juristas que han oscilado 

de la utop~a normativa al enfrentamiento de las más crudas re~ 

1idades socio16gicas, han tenido el mérito innegable de hacer 

ver a 1os grupos o1igárquicos e1 deber ser qe sus obligaciones 
ineludibles para con el pueblo, señalando las rutas éticas de 

una sociedad en transformaci6n constante e impidiendo la invo-

1uci6n a estadios ego~stas e injustos de etapas superadas ya -

en nuestra historia. 

Es exp1icab1e entonces, que e1 derecho en México --

no siempre coincida con 1a realidad que el pueb1o vive y que -

1as normas se adelanten a ésta, convirtiéndose en meta y pro-

grama que se aspira a alcanzar con la rapidez que 1as circuns

tancias permitan. 

A esta noble tarea de 1os juristas, no siempre bien 

comprendida y en ocasiones vilipendiada, debe mucho el México 

actual que con todo y sus defectuosas instituciones democráti

cas, siempre perfectibles, todav~a es capaz de garantizar 1a -
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transmisión pacrfica y periódica de poderes y el mantenimiento 

de la paz y estab:Í.iid.ad qu~ se viene disfrutando. 
. . . : . - . -

En los tllt.i.rnos años, se ha dejado sentir un movirnien 

to de nuevas'~gerii!~a:c::i'ories - de sociólogos, polit61ogos y econo-=-,. ~~·- - - - - ·- - -
mistas, que cofiféi.nstrurnentos especializados de análisis, se S.':!_ 

man a esta secular tarea y confirman con sus diversas actitu-
des la vocación democrática de la intelectualidad mexicana. 

Sin embargo, donde más se puede evidenciar esta voc~ 
ción del pueblo mexicano es en las luchas sostenidas a lo lar

go de los movimientos de Independencia, Reforma y Revolución -

que le han dado seguridad para aspirar a la realización de una 

democracia socia1, manteniendo 1a exigencia de mayores libert~ 

des y una permanente actitud crrtica, para evitar que sean ca~ 
culeadas, participando en organizaciones legales o ilegales -

que hacen sentir la necesidad de correctivos cuando es necesa

rio. 

8) MEXICO: SISTEMA DE PARTIDO DOMINANTE. 

La situación polrtica de nuestro pars, corno conse--

cuencia de las fuerzas triunfantes en el movimiento revolucio

nario de 1910, dejó sentir en todo el territorio la presencia 

de diversas facciones o grupos que pretendran obtener el poder 

polrtico, para hacer efectivos los postulados y principios por 

los que habran luchado, más la carencia de un organismo adecu~ 

do que encauzara esas inquietudes daba lugar ~ frecuentes cho
ques, atropellos y crirnenes que atemorizaban a la ciudadanra 

e irnpedran el ejercicio democrático de sus derechos. 
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Estas circunstancias que dificultaban al pueblo la -

práctica efectiva del sufragio, motivaron la creaci6n del Par-

tido Nacional Revolucionario que "nació como instrumento de -

unidad entre facciones de una revol.uci6n triunfante, facciones 
.. que frecuentemente contendl'.:an entre s.1:., no tanto por razones -

persona1istas, como vulgarmente se cree, sino por diferencias 

en el enfoque de los problemas en un momento en que la ideolo

g~a de la revolución aun no lograba su integraci6n cabal ••• El 
partido nació para impedir contiendas en el fondo ideológicas, 

fija~do e1 comtln denominador de l.as distintas corrientes". 
350 ) • 

El. nacjente ~artido 1ogr6 su propósito de agluti--

nar l.as diversas corrientes revolucionarias y se fu~ consol.i-

dando con rapidez, proclamándose asimismo como el custodio del 

programa y la doctrina de la Revolución Mexicana, que se iden

tific6 como la doctrina dominante de la época. Como respuesta 
a la integración de este bloque, otras ideologras minoritarias 

se constituyeron en partidos po1~ticos también a fin de defen

der organizadamente sus intereses (351), conformándose asr el 

cuadro trpico que la doctrina conoce actualmente como sistema 

de partido dominante. (supra p. 173). 

Las fuerzas reales surgidas de la revolución se fue

ron cohesionando gradualmente en el seno del nuevo partido y -
sus dirigentes, sensibles a las bondades que este instrumento 

l.es representaba, evolucionaron a una etapa superior, convir-

tiéndose en fuerzas pol~ticas integradoras de una gran organi
zaci6n ideológica electoral, que fue sufriendo sucesivas ade--

350 Feyes Heroles Jesús. Estado, Programa y Partido. El:iic. Cámara de -
Diputados. ~co-1963; p. 14. 

351 El Partido l'\c::ción Nacional (P.A.N.) nació ccxno partido de oposi.,...
ci6n en el afio de 1939; el Partido Popular Socialista (P.P.S.) -
en 1948 y el Partido Auténtico de la Fevolución Mexicana (P.A.R.M.) 
en 1957. 
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cuaciones (P.N.R.-1929; P.R.M.-1938; P.R.I.-1946) hasta ins 

tituciona1izarse pau1atinamente, haciendo posib1e e1 surgi--
mie.nto deL_ poder_- po1l'.tico y su ejercicio estata1. 

La paz y estabi1idad que como consecuencia deriv6 

de esta transforrnaci6n, permiti6 e1 desarro11o y 1a formaci6n 

de programas de gobierno e instituciones (educaci6n popu1ar, 

ban'ca centralizada, ejército profesional, nacionalizaciones -

econ6micas, etc.) que sentaron 1as bases indispensab1es para 

que pudiera proyectarse 1a vocaci6n democrática de1 pueb1o. 

Surgieron asl'., numerosos participantes en e1 escenario po1l'.t~ 

co, que habiendo abrazado apasionadamente los principios rev~ 

1ucionarios y su expresi6n jurl'.dica en 1a Constituci6n de ---

1917, movi1izaron a 1as grandes mayor~as en torno de progra-
mas popu1ares que motivaron su apoyo y simpatl'.a por 1a espe-

ranza que en e11as generaba. 

Afianzado en 1as bases popu1ares, con un programa -

que ofrecra las reivindicaciones- revolucionarias y una fuerte 

organizaci6n producida por 1a movi1izaci6n po1l'.tica intensa -
que habl'.a 1ogrado, e1 P.R.I. se convirti6 en e1 indiscutib1e 

triunfador de 1a ~poca en 1a integraci6n de 1os 6rganos de1 -

Estado, (352) dentro de un proceso electoral, que ---

352. cfr. Gonzá1ez casanova Pab1o. Ia Democracia en M~co, Serie Popu 
1ar Era. 11a. Etlic. México-1979; p. 24. Expresa e1 autor que des= 
de 1929 en que se funda e1 partido "no ha perdido nunca una e1ec 
ci6n presidencia1, una e1ecci6n de gobernador, una e1ecci6n de -= 
senador. Hasta antes de 1a e1ecci6n presidencia1 de 1964 e1 par.;. 
tido habl'.a 11evado a1 poder a 6 presidentes (actualmente 8), a 
casi 200 gobernadores, a 282 senadores ..... •• 
A1 1ector acucioso, interesado en datos estadl'.sticos sobre esta -
ma.teria, se reccmienda. esta obra y sus fuentes. 
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con todo y sus imperfecciones y no siempre adecuado a las nor 

mas de la materia, producia sin embargo una clara expresi6n -

de la voluntad popular. En medio de estas circunstancias, 
las minorras opositoras que se constituyeron como partidos, 

se vieron condenadas a nó representar sino el papel de grupos 

de presi6n (353), hasta el momento en que lograron una real 
participaci6n pol.:l'.tica:. 

A pesar, de la hegemon.:(a lograda, la desvj.aci6n al -

popu1ismo y a otr.as formas espurias fueron neutra1izand~precis~ 

mente por la arraigada vocaci6n democrática del pueblo mexic~ 

no' por algunos ef.Eictos de ~a dependencia y por la habilidad 

de la clase dominante, que supo encontrar en el partido el -
instrumento po1.:(tico para asegurar el ejercicio del poder "en 

un futuro previsible" (supra 167) sin necesidad de llegar a 
otros extremos. 

Por otro lado, la valiosa experiencia hist6rica y -
la sabidur.:(a del constituyente de 1917 al establecer el prin

cipio de rio-~aelecci6n y 1as bases sustentadoras de una mrsti 

ca de renovación constante en e1 ejercicio de los cargos para 

dinamizar la vida pol.:(tica, di6 al P.R.I. la posibilidad de -
mantener una gran rnovi1izaci6n de sus dirigentes, haciéndole~ 

innecesaria su transformaci6n en partido de rnasas,con~os~ 
a·s.r. o.• corno partido de cuadros, los cuales por ser tan m6vi--

1es, tradiciona1mente han permitido el acceso a los militantes 

y electores a las tareas de direcci6n. Pensarnos que ésta es 

la clave que sostiene todo el edificio del sistema po1.:(tico -

353. cfr. ca.sillas H. Roberto. Fuerzas de Presi6n en 1a estructura -
Polltica del Estado, cit. p. 13. En el mismo sentido véase Gon
zfilez casanova Pablo, op. cit. p. 24. 



406 

mexicano, que a través del partido se proyecta hacia el go-

biernó, reflejando en él la misma acci6n de cambio al propi-

ciar el flujo permanente de hombres e ideas. Puede mencionar

se como prueba de esta hipótesis, el hecho de que cuando el -
P.R.I·. ha detenido el ritmo de esta movilidad, cerrando las -

puertas a nuevas generaciones y grupos interesados, ha exper!_ 

mentado algunas derrotas electorales que se reflejan en el -

fortalecimiento de los partidos de oposici6n. 

En consecuencia, muy bien puede aventurarse ia opi-~

.ni6n de que todo sistema de partido dominante, se beneficia.

con una m~stica de no reelección y de.constante renovación en 
sus cuadros. 

Atendiendo a los puntos de vista de la doctrina en cua!!_ 

to al sistema de partidos, podr~a decirse que en México al -

subsistir otros partidos como leg~timos competidores del ---

P.R. I. con un grado de eficacia diversa, se tipifica el sist~ 

ma llamado de partido predominante (supra p. 177); caracter!_ 
zado por la no alternación del. poder en l.a práctica o de part!_ 

do hegemónico, en virtud de que los partidos de oposición gi

ran en torno a1 principal partido, sin poder antagonizar so-

bre la base de paridad en la competencia por obtener el triu~ 

fo en las luchas electoral.es, 1.1.egando al extremo al.gunos de 

ellos a apoyar a l.os mismos candidatos. 

La comprensión de l.as caracter~sticas del. sistema de 

partido dominante en M~xico, nos permite explicarnos algunas 

cuestiones que de otra manera resul.tar~an dif~cil.es de enten-
. der. De ah~, que el P •. R. I. debe ser visto como un partido de 

electores más que de mil.itantes, que alcanzan su mayor efer

vescencia pol~tica en los procesos electorales, merced --

a l.a movilización constante que hace de sus cuadros para -
apoyar al. régimen y mantenerl.os pol.itizados.Mucho contrib~ 
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ye a ésto la ideolog~a e integración de planes y programas -

que la minor~a dirigente del partido va elaborando con la ---

flexibilidad que las nuevas circunstancias van requiriendo. 

El P.R.I. como partido dominante que es, funciona -

como una gran maquinaria pol~tica que tiene la misión de 10-

grar la mayor legitimación para los gobiernos a los que sirve, 

a través de procesos electorales en los que participan numer~ 

sos sectores de la poblaci6n, generando de esta manera accio

nes politizadoras para obtener una amplia votación y seguir -

manteniéndose en el poder. Su acción pol~tica debe estar en-

caminada a facilitar al gobierno la instrumentaci6n de sus -

programas, por lo que no puede permanecer estático ni ajeno a 

las necesidades populares, que deben ser constantemente actua 

iizadas en su plataforma ideo16gica. Existe pues una mani--

fiesta identidad entre partido y régimen, que implica un rec~ 

proco fortalecimiento para el mejor cumplimiento de las fun-

ciones que ambos desempeñan. 

Se explica de esta manera el porqué a lo largo de -

SO años el P.R.I. y su régimen pol~tico tienden a confundir
se, moldeándose rec~procamente y produciendo una organizaci6n 

capaz, por una parte, de satisfacer los intereses de numero--~ 

sos electores y por la otra, llevar a cabo los programas de -

gobierno, en una simbiosis que mientras responde a los imper~ 

tivos ideológicos de la vocación democrática del pueblo y lo

gra el equilibrio de las fuerzas interiores de 1a clase gobe~ 

nante funciona eficazmente. 

Sin embargo, corno todo sistema de partido domi--

nante, su existencia es siempre perentoria y su duración de-

pende en altima instancia de su propia capacidad para adapta~ 
se al proceso po1~tico que su misma existencia va generando,

lo que cada vez se hace más dif~cil, en virtud de la polariz~ 

ci6n de los particulares intereses que van adquiriendo los --
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grupos privi1egiados por ei sistema, io que impide ia armonía 

interior de ios grupos gobernantes, perdiendo su estructura 

unitaria y tomando posiciones hegemónicas dentro de1 propio -

partido, presionando su transformaci6n de una organizaci6n -

doctrinaria a una organización pragm~tica. 

Es así como ei partido se ve ob1igado a "racionaii--

za~" excesivamente la doctrina dominante, convirtiéndose en 

un instrumento de ios grupos minoritarios, que reiativizan de 

esta manera la fuerza de sus principios rectores iniciales, 

entorpeciendo su naturai movi1idad poiítica. 

En estas circunstancias, conforme se van reduciendo 

de un lado, las v~as de acceso de numerosos sectores a la in

tegración de1 poder po1ítico, en tanto que ias tensiones se -

van endureciendo en el interior del partido y las relaciones 

existentes entre ei P.R.I. y ei gobierno se vue1ven de depen

dencia, se producen soluciones más en la l~nea de la adminis

traci6n tecnocrática que de las necesidades pol~ticas; por -

otro lado, la misma estabilidad y paz que el sistema ha gene

rado, trae como consecuencia el surgimiento de grupos emerge~ 

tes, resu1tado de ia acción modernizadora de ios programas r~ 

vo1ucionarios de1 r~gimen pol~tico 1 haciendo patente la exis

tencia de ia sociedad p1ura1. La necesidad de participaci6n 

de ~stos grupos para satisfacer los imperativos de justicia,

desp1aza a segundo término ei disfrute de la estabi1idad y ia 

paz social se ve amenazada, surgiendo las guerril1as, los gr~ 

pos clandestinos y la inconformidad generadora de violencia. 

E1 sistema pol~tico y sus teóricos se enfrentan en e~ 

te momento a un dob1e prob1ema: de una parte seguir garanti

zando los intereses de la clase dominante en el mejor de los 

ciimas posib1es, y de ia otra, atender ai rec1amo de justicia 

y de participación de ia sociedad plurai. E1 reconoci-

miento de1 primer prob1ema da 1ugar a una reacción de co~ 
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servadurismo en los grupos privilegiados, en tanto que la --

existencia del ~egundo produce una reacci6n de cambio y de -

progeso. 

El mantenimiento de esta situaci6n con las condicio 
_.ti -

nes descritas, no puede permanecerc"latente por mucho tiempo,-

debido a las reacciones negativas que produce en la vida pol~ 

tica de los mexicanos, al invadir a la ciudadan~a una ola de 

escepticismo que conduce a la despolitizaci6n y a la pérdida 

del poder legitimante de las elecciones. Los instrumentos 

jurrdicos electorales hasta entonces Gtiles, pierden su efic~ 

cia y la actividad polrtica de algunos grupos se intenta en-

cauzar al márgen del Derecho. 

Una alarma de peligro y de crisis, agudiza la sensi 

bilidad de los grupos dirigentes del partido y del sistema 

polrtico mexicano, haciendo sentir la urgente. necesidad de e~ 

tablecer correctivos a tiempo que eviten un fatal de§enlace, 

produciéndose asr una pugna entre las fuerzas polrttcas que -

pueden conducir a una de estas tres alternativas: autocracia 

con tendencia al sistema de partido Gnico, una mayor apertura 

democrática y a la revoluci6n. 

Sin embargo, por la prop~a vocac~6n democrat~ca de 

nuestro pueblo, se intenta hoy d~a efectuar algunas transfor

maciones al sistema polrtico que giran en torno a la expre--

si6n "Reforma Polrtica", cuyos principios caracterrsticos -

analizaremos en el siguiente ep~grafe. 
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Dentro de 1a Reforma Polrtica emprendida por el go

bierno de México en el año de 1977, el eje fundamental que -
por si mismo destaca es el de 1a Reforma Electoral, que cons

tituye un intento de incorporar 1a praxis polrtica de la na-

ción. al orden normativo electoral, adecuándola en forma tal -

que produzca un impu1so para una evolución del sistema polrt~ 

co, que como hemos v~sto en el eprgrafe anterior, manifestaba 
claros srntomas de deterioro. 

En consecuencia, puede decirse que dos son 1os obj~ 

tivos necesarios que la coyuntura histórica exige: por una -

parte actualizar las formas jurrdicas electorales y, por la -

otra, introducir los mecanismos y las instituciones indispen

sables para proyectar el sistema de partido dominante, hacia 

un cambio acorde con la modernidad polrtica, que pueda dar -

respuesta y satisfacci6n a los imperativos de participación y 

justicia planteados por la clarif icaci6n de la sociedad plu--

ral y los grupos emergentes. Para la implementación de tales 

objetivos, los grupos beneficiados por el sistema se han vis

to precisados a tomar conciencia de la necesidad de ampliar -

las vras democráticas y no dar lugar a las acciones violentas 

que alterar~an la vida institucional del pa~s-

La respuesta a estas exigencias se produjo con la -
reforma a diversos artrculos de la Constitución y la expedi-

ci6n de una nueva Ley Federal Electoral, instrumentos jurrdi
cos ambos de la Reforma E1ectora1. 

Los cambios introducidos al orden' jurrdico fu.ndame!!_ 

tal son: consagración del r~gimen de parti.dós. ~(~t- :·41· ·párra-
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fas 2o. al 60.); establecimiento de las bases para e1 funcio

namiento de un nuevo sistema electoral de predominante mayo-

ritari0 y representación proporcional, en el ámbito federal 

y con proyecciones a lo estatal y municipal (Art~culos 52, 53, 

54 y 55 frac. III, párra~o 3o.); as~ como de las formas de d~ 

mocracia semidirecta para el Distrito Federal (A:rt. 73, frac. 

VI, párrafo 2o.); ampliación de facultades a la Suprema Corte 

para intervenir.en la materia electoral (F.rt. 60, párrafo 3o. 

a So. y 97 párrafo 3o. y 4o.); y adopción de algunas reglas -

concernientes al Poder Legislativo (Art~culos 60, párrafo 2o., 
61,_ párrafo 2o., 65, 70, párrafo 2o., 3o. y 4o.). 

Estas bases constitucionales fueron el fundamento 

para la expedición de una ley reglamentaria denominada Ley de 

Organizaciones Pol~ticas y Procesos Electorales (L.O.P.P.E.), 

la cual ha desarrollado las distintas materias reguladas por 

los art~culos mencionados en el párrafo anterior. 

En e1 mismo orden en que expusimos 1a n~rmación 

constitucional examinaremos la L.O.P.P.E.: 

Régimen de Partidos.- Se estab1ecen importantes re

glas para la creación, funcionamiento, régimen estatutario y 

otros aspectos de los partidos po1~ticos nacionales, en los -

cap~tulos siguientes: 

III 

IV 

V 

VI 

VII 

De1 Sistema de Partidos Pol~ticos. 

De los Partidos Pol~ticos Nacionales. 
Derechos y Obligaciones de los Partidos 
Pol~ticos. · 

Prerrogativas de los Partidos Pol~ticos. 

De 1as ASociaciones Po1~ticas Nac1ona1es 

VIII De los Frentes y las Coaliciones 

IX De la Pérdida del Registro de los Partidos 
Pol~ticos y de las Asociaciones Pol~ticas 
Nacionales. 
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¿Cuá1es han sido 1as opiniones de 1os sectores inte 

resadas respecto de1 régimen de partidos estab1ecidos en 1a -

nueva Ley? 

Sin desconocer 1a gran importancia que entraña e1 -

establecimiento de reg1as precisas para el régimen de parti-
dos, debemos expresar que hasta ahora 1a Reforma E1ectora1 ha 

levantado opiniones encontradas, exp1icab1es en un proceso -

que como el e1ectora1 requiere de un tiempo considerab1e para 

su tota1 imp1antación. 

Es as~, como la investigadora Pau1ina Fernández c., 

expresa un enjuí.ciamiento severo en el que asienta que " de!!. 

de el punto de vista del Estado 1os resu1tados po1~ticos de -
1as elecciones de1 G1timo 1o. de ju1io representan e1 fracaso 

no confesado de un nuevo intento de atracci6n masiva y condu-

cida a 1a participación e1ectora1. Desde 1a óptica de 1os g~ 
bernados, es 1a ratificaci6n de 1a respuesta silenciosa, qui

zá hasta inconsciente pero innegable, de rechazo a 1a credib~ 

1idad de1 sistema po1~tico. Este dob1e aspecto de1 resu1tado 

de 1os comicios no es exclusivo de la situaci6n actual, res--

pande en gran medida a una tendencia iniciada hace ya muchos 

añ.os". Para concluir de la si9"uiente manera "La falla de 1a 

reforma pol~tica es consecuencia de viejos ensayos semejantes, 

donde só1o ha cambiado 1a escenograf~a pero nunca e1 guión.

Son versiones distintas de una misma obra ya gastada, que no 

borra 1a memoria de viejas demandas todav~a pendientes". (354) 

pe1igros 

Por su parte, e1 

de una reforma 

Lic. Ju1io Labastida, subraya 1os 

po1~tica 1imitada, pero también -

hace notar que "1a 1ega1izaci6n de 1os partidos 1es faci1ita 
1a lucha en e1 campo ideo16qico, y 1es da 1a posibi1idad de -

construir un c~nsenso amplio en torno a 1a so1uci6n de 1os --

354 Fernández c. Pau1ina. "ViejQs Ensavos, Nuevos Fracasos"
Revista NEXOS, No. 20. Agosto de 1"979¡ P-P- 27-30. 
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prob1emas fundamenta1es de1 pars, inc1uyendo entre éstos e1 

contro1 corporativo de 1a sociedad civi1. La posición de re 

chazo a 1a reforma, puede caer en e1 pe1igroso di1ema de to-
do o nada, que 11eva a1 inmovi1ismo o a1 

cida". ( 355 ) 

enfrentamiento sui

' 

Estimamos como indiscutible, por nuestra parte, el 

acierto que significa haber estab1ecido un régimen constitu

ciona1 y 1ega1 preciso para 1os partidos po1rticos en e1 --

pars. Cierto que 1os resu1tados e1ectora1es no son de1 todo 

a1entadores, pero 1os juicios condenatorios s61o serran vá1~ 

dos. si 1a reforma po1rtica Gnicamente estuviera p1aneada pa

ra 1a e1ección de diputados federa1es de 1979. Consideramos 

que esta reforma tiene imp1icaciones más profundas y consti
tuye e1 punto de partida para una más sa1udable práctica de

mocrática en México y que toca a 1os mexicanos dar1e su ver

dadero va1or, pues de e11os depende que sea una reforma más 
o que se convierta en el inicio de una etapa de moderniza--

ción en nuestra vida po1rtica. La democracia no puede ser -

empresa de un grupo o de una é1ite, pues ella, segGn lo ana-

1izamos, tiene que ser e1 resu1tado de una magna obra colec

tiva. 

A 1os partidos po1rticos corresponden e1evadas re~ 

ponsabi1idades para aprovechar debidamente 1as posibi1idades 

de actuación que 1a L.O.P.P.E. 1es brinda, a fin de consti-

tuirse corno verdaderas organizaciones po1rticas respa1dadas 

por una afi1iaci6n efectiva. En 1a medida en que sean capa-

ces de estructurarse só1idamente podrán erigirse en puente -

rea1 entre e1 pueblo y e1 gobierno. 

355. Labastida Ju1io. "Evo1ución y Perspectivas de1 Sistema 
Po1rtico Mexicano". Gac.eta U.N~A.M. 4a. é'?oca, Vo1. III, 
Sup1ernento 29. Noviembre 22 de 1979. 
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E1 nuevo sistema e1ectora1: mayoritario y propor-
cional..- E1 sistema adoptado en l.a nueva Ley es un sistema -

estructurado en base al. escrutinio de tipo proporcional. mixto 

(supra· p.p. ·264 y 302), con predominante mayoritario, en vir

tud del. cual. por ,el. sistema de mayoria rel.ativa se el.i<;1en 300 

diputados atendiendo a distritos el.ectoral.es uninominal.es y -

hasta 100 más que son el.ectos por representación proporcional. 
con 1istas·regiona1es, correspondientes a circunscripciones -

pl.urinominal.es, cuyo <llnbito territorial., nGmero de circuns---

cripciones y magnitud de éstas, (356) es fijado oportunamen-

te por el. organismo rector de1 proceso el.ectora1 denominado -
Comisión Federal. E1ectoral.. Para l.a adjudicación de l.as cur~ 

l.es de mayoria se sigue el. procedimiento tradicional. y para -

l.as de representación proporcional. se util.izan fórmul.as el.ec
toral.es (357) variabl.es, basadas en l.os principios de repr~ 

sentatividad m~nima y de primer~ proporcional.idad, l.os que a 

su vez funcionan por 1os procedimientos de porcentaje m~nimo, 

cociente natural. y resto mayor l.a primera y l.a segunda de co
ciente rectificado, cociente de unidad y resto mayor. 

El. tipo de l.istas a que se refiere esta l.ey, pert~ 
nece al. de bl.oqueadas (supra ~83) que como ya sabemos, una 

vez registradas no pueden ser modificadas (Art. 168): se ha

ce notar que l.a Ley l.es l.1ama l.istas compl.etas y su carácter 

de bl.oqueadas se deduce de l.a prohibición de modif icarl.as una 

(356 ) 

( 357) 

Ia Ley entiencle por magnitud de l.as circuns=ipciones "el. na
rcero de diputados que se el.egirán en l.a circuns=ipci6n pl.urino
minal., o sea el. nGmero de l.as curu1es que serán objeto de l.a dis 
tribuci6n proporcional. entre dos partidos pol.~ticos" (Art. 154-; 
frac. 3a.) 

Estas son -segun l.a !Jay- el. conjunto de normas, el.ernentos mate 
náticos y mecanismos que hacen posibl.e atribuir a l.os partidos = 
pol.~ticos el. nGmero de diputados --de entre l.os integrantes de 
sus l.istas regional.es- que proporcionalmente corresponda a l.a -
cantidad de votos obtenidos en l.a el.ección" • Art. 155. 
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vez registradas, excepto los casos de fal1ecimiento, inhabi

litaci6n, incapacidad o solicitud del propio candidato. Sin 

embargo, por lo que se refiere a,la adjudicaci6n de escaños 

en el interior de las 1istas, no,·se fijan las reglas del or

den en' que deberá hacerse, por .. 1o c;¡ue en este sentido se de

be entender que se trata de iistas libres (supra 283), es

to es que cada partido puede seleccionar de entre los miem-

bros de ias listas a los candidatos que deseen beneficiar. 

Dadas las circunstancias pol~ticas por las que el 

pa~s atraviesa, no podemos dejar de considerar como un acie~ 

to el establecimiento ee un sistema de e~te tipo, ya que --
atiende a ios requerimientos de una sociedad p1ural, que por 

una parte exige la satisfacci6n de los imperativos de ef ica

cia y, por 1a otra, de los imperativos de participaci6n·y -

justicia. No obstante, la forma adoptada en este sistema -

electoral mixto, nos parece limitada, en virtud de la despr~ 

porci6n existente entre el predominio de la mayoritaria y 1a 
proporcíonal (75% y 25%, respectivamente), lo que se expli-
ca,sín embargo,por la larga tradición del sistema mayorita-

rio y lo novedoso que resulta para nuestro sistema pol~tico 

la íntroducci6n de la representación proporcional. Esto sin 
ignorar que por su propio desarrollo el Estado mexicano re-

quiere de eficacia en su toma de decisiones, que como sabe-

mes es caracter~stica del sistema mayoritario (supra 268). 

Formas de democracia semidirecta en M~xicq.- De 

1as formas de democracia semidirecta que hemos reseñado en 

el cap~tulo III, México recientemente le ha otorgado vida j~ 
r~díca al referéndum y a la iniciativa popular al haberse 

constítucionalízado su existencia en el año de 1977. En la 

inicíativa del Presidente de la República enviada a la Cruna-
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ra de Diputados el. 4 de octubre del. mismo afio, se asienta -

que esas formas de participación popu1ar que ya han sido pr~ 
badas en otros Estados "constituyen medios compl.ementarios 

que buscan el. consenso y l.a expresión popul.ar en l.os actos -

de gobierno; por ello, consideramos 1a importancia de esta-

bl.ecerl.os como instrumento de expresión e interpretación de 

l.a soberania del. puebl.o, que permitirán a l.os ciudadanos del. 

Distrito Federal. intervenir en l.a formación de l.os ordena--
mientos rel.ativos al. gobierno l.ocal. y a l.a administración de 

1os principales servicios pGb1icos que se presentan". 

Quedó as~ establ.ecida l.a adición al. Art. 73 consti 

tucional., segün decreto publ.icado en el. Diario Oficial. de l.a 

Federación el. 6 de diciembre del. año citado, que dice: 

Art. 73 El. Congreso tiene facul.tad: 

Fracción VI. Para l.egisl.ar en todo l.o rel.ativo al. 

Distrito Federal., someti~ndose a l.as bases siguientes: 

l.a -

2a. Los ordenamientos l.egal.es y l.os regl.amentos 

que en l.a l.ey de l.a materia se determinen, serán sometidos 

al. referéndunt y podrán ser objeto de iniciativa popul.ar, --

conforme el. procedimiento que l.a misma señal.e. 
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La reglamentaci6n de la forma, en que tanto el re

fer€ndwn como la iniciativa popular habrán de ser aplicadas 

en ei Distrito Federal, se encuentra aun pe~diente de discu

sil5n en_. la Cámara de Diputados. Actual.mente se est:in reali

zando algunas audiencias pGblicas para que especialistas en 

la materia y sectores i~teresados en la vida polrtica de la 

Ciudad, emitan sus opiniones, que servirán finalmente a los 
integrantes de este 6rgano legislativo para formular la ley 
respectiva. 

Hay que tener presente en este asunto, que el po-

der concentrado del Distrito Federal se encuentra depositado 

en el Presidente de la RepGblica, quien lo encarga para su -

ejercicio, segGn dice la fraccil5n vr del Art. 73 constitucio 

nal en el 6rgano que determine la ley respectiva. Asr, el -

Jefe del Departamento del Distrito Federal, es directamente 
responsab1e de sus actos como autoridad ante el Presidente,

al. igual que los Delegados del mismo Departamento. En estas 

condiciones, la ciudadania no tiene oportunidad de rnanifes-
tar sus inquietudes polrticas, al no poder participar en ·la 

el.eccil5n de sus gobernantes. 

Ahora bien, si tomamos en cuenta que tanto desde -

un punto de vista te6rico y prác~ico, la democracia actual -
de tipo occidental, dentro de la cual nos encontramos, ha v~ 

nido desarrollando la participaci6n popular directa corno una 

alternativa que se ofrece a los pueblos que poseen los sist~ 

mas representativos, en el caso que nos ocupa de la Ciudad -

de M~xico, el refer€ndwn y la iniciativa popular no signifi

carán esta alternativa, por estar impedidos los ciudadanos -

de elegir a sus autoridades y a sus diputados locales, ya --
que sl51o pueden elegir a representantes federales. Tal si--

tuacil5n hace pensar que ambas medidas, deben tener un conte

nido amplio para ser atractivas. 
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Sin embargo, con todo y la bondad del estableci--

rniento de 1os anteriores medios de democracia semidirecta, 

creemos qué médidas a medias son medias medidas, pues e1 ver 

dadero problema· de la· falta de representaci6n seguirá subsis 

tiendo para una ciudad que concentra más de la quinta parte 

de los habitantes de 1a RepGblica. Es necesario que con un 

criterio moderno se brinde a la ciudadania de este porci6n -

del territorio nacional la facultad de elegir a sus autorida 

des locales y a· sus legisladores, para que en estas condici~ 

nes, tanto el refer~ndum como la iniciativa popular signifi

quen una expresi6n comp1ementaria de nuestra democracia. 

Finalmente pensamos, que no obstante, que tanto el 

refer~ndum como el plebiscito y la iniciativa popular, han -

sido cuestionados, sufriendo una p~rdida de prestigio consi
derable en los parses donde se han venido aplicando desde h~ 

ce mucho tiempo, por 1as razones hist6ricas y prácticas que 

se mencionaron anteriormente, será sa1udable para la ciudada 

nia del Distrito Federal, contar con esta opci6n democrática 

para mejorar su vida polrtica, pues debe tenerse presente -
que "1a acci6n popular directa facilita asr un ajuste genui 

no para el constitucionalismo moderno". (358) 

Intervenci6n de la Suprema Corte de Justicia de -

la Naci6n. El prestigio de la Suprema Corte como un tribu-
na1 de brillante tradici6n jurrdica, indujo al legislador a 

darle participaci6n en el aspecto contencioso del proceso -
electoral, ampliando 1as facultades que tradicionalmente ha

bra disfrutado, en dos aspectos fundamentales: a) para ---

358.Friedrich J. Carl., ibidem p. 58. 
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hacerla conocer del recurso de rec1amaci6n previsto en el -

Art. 60 constitucional, el cual procede contra las resoluci~ 

nes que emita el Co1egio Electoral de la Cámara de Diputados; 

tal facultad es de carácter meramente declaratorio y para -

efectos de que la propia Cámara pronuncie nueva reso1uci6n;
b) para dotarla con mayor precisi6n de una atribuci6n inves

tigatoria en el Art. 97, párrafo 4o. del ordenamiento citado, 

que hace posible el que de oficio averigue situaciones que -

puedan constituir la vio1aci6n del voto ptíblico. 

La Reforma Electoral incide en este aspecto en un 

tema polémico, que surgi6 incluso desde los. primeros años de 

nuestra vida independiente. 

En.efecto, tradicionalmente la Suprema Corte de -

Justicia de la Naci6n ha sido ajena a los procesos electora
les. Sin embargo podemos encontrar algtín antecedente en la 

Constituci6n Federal de 1824. En esta Constituci6n se decia 

que "corresponde a la Suprema Corte conocer de la:;;; infrac-

ciones a la Constituci6n y leyes generales, según se preven

ga por l..ey"; ahora bien dice el. maestro Ignacio Burgoa que 

en los 12 años de vigencia de aquella Constituci6n, jamás se 

expidi6 ley reglamentaria de este precepto, luego entonces -

no intervino jarn~s la Suprema Corte en materia e1ectora1. 

Otro antecedente lo podemos encontrar entre las atribuciones 

que las "Siete Leyes" l.e confer~an al. l.l.amado "Supremo P~ 

der Conservador" que propiamente estaba investido de facu1-

tades omn~modas. Dec~an las Siete Leyes que era atribuci6n 

del Supremo Poder Conservador 

los senadores". (359) 

"calificar las elecciones de 

siempre 

359. 

Entre los Constitucionalistas que se opusieron 

a la participaci6n de la Suprema Corte de Justicia, 

Burgoa Ignacio."El Amparo Pol~tico y la intervenci6n 
de la Sunrema corte de Justicia". Conferencia en la 
Facultad· de Derecho de la U.N.A.M.; 1978, ~-P· 21-24. 
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podernos encontrar a don Ignacio L. Vallarta y a don Emilio O. 

Rabasa. Actualmente numerosos juristas han manifestado puntos 

de vista adversos a la intervención de nuestro Máximo Tribu--

nal. En este sentido el Dr. Ignacio Burgoa considera que ---

esas facultades son meramente :i.nvest:i.gator:i.as "quedando la -

Corte subordinada a lo que determinen los cuerpos electora--

les" lo que desde luego la coloca en una situación de infe--· 

rioridad. 

Ante las cr~t:i.cas fundadas que se han formulado a 

esta relativa intervención de la Suprema Corte de Justicia, 

ser~a recomendable pensar en la creación de otros órganos pa

ra que sean los encargados de garantizar jurisd:i.ccionalmente 

el proceso electoral., :re-c:~dándos@ lo que al respecto sºe d:i.jo 

a prop~ito del.as garant~as del. sufrag:i.o (supra 257). 

Llegarnos as~, al final de este trabajo despu~s de
haber v:i.sto soMera.Mente algunas de las innovaciones que l.a -

L.O.P.P.E. contiene, que como expresamos al principio de es

ta segunda secc:i.ón tiene el propósito de aportar nuestros m~ 
destos puntos de v:i.sta sobre l.a nac:i.ente disciplina del. Der~ 

cho E1ectora1 Mexicano, ex~resando nuestros más fervientes -· 

votos para que l.os juristas y los estudiosos de l.as demás 

c:i.encias soc:i.ales logren integrarla cabal.mente, a f:i.n de que 
sea un eficaz instrumento de nuestra democracia. 
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Siendo 1a po1~tica una actividad necesaria y -

permanente que e1 hombre ejerce en su re1ación 

con sus semejantes para reso1ver 1os conf1ic-

tos socia1es a 1os que se enfrenta cotidiana-

mente, es indudab1e que debe ser ejercida con 

e1 a1to sentido socia1 que 11eva imp1~cita, 

pues só1o as~ se pueden obtener so1uciones que 

más convengan a1 interés de 1a comunidad y ev~ 

te 1a generación de actitudes vio1entas des---
tructoras. La comprensión de 1a po1~tica como 

una de 1as más nob1es tareas a 1as que puede -

dedicarse e1 ser humano contribuye. a su desa-

rro11o integra1 y a dar1e sentido caba1 a su, -
existencia, aprendiendo a convivir con mayor -

natura1idad en 1as sociedades p1ura1istas de1 

mundo contemporáneo. 

La importancia de1 fenómeno po1~tico ha gener~ 
do 1a existencia de numerosas discip1inas que 

1o estudian atendiendo a intereses espec~f icos 
de observación y aná1isis para obtener sus co~ 

c1usiones particu1ares. Pensamos que para 1a 

obtención de conceptos y juicios de va1idez -

universa1 deben ser integrados 1os diversos e~ 

foques en una ciencia po1~tica interdiscip1in~ 
ria, de ta1 modo que ésta se beneficie de to-

das 1as conc1usiones de 1as diversas ramas de1 

conocimiento que hacen de1 aná1isis po1~tico -

su interés primordia1. 
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Corresponde a l.a Teorr.a del. Estado 
hacer un repl.anteamiento de su temática para 

superar el. estancamiento que en los ül.timos 

años ha tenido, debido a la indiferencia trad~ 

cional. con que ha visto l.as cuestiones empl'.ri

cas y a su incapacidad académica de deducir -

con rapidez l.a probl.emática que la organiza--~ 
ci6n siempre cambiante de las estructuras pol.~ 

ticas modernas va generando. Esta discipl.ina 

deberá integrar con visi6n sint~tica y totali

zadora todos l.os estudios pol.l'.ticos fundament~ 
1es, utilizando las aportaciones confluentes,-

1.os datos y l.as el.aboraciones de todas l.as di~ 

cipl.inas interesadas en el. estudio del. fen6me

no pol.-1'.tico. 

Si contempl.amos el. Derecho El.ectoral. como par

te del. Derecho Positivo en general y a ~ste c~ 

mo condici6n de la unidad estatal, en rel.aci6n 

dial.éctica con toda l.a estructura, se despren

.den algunas consecuencias en las que aparecen 

enl.azados el ser y el. deber ser poll'.tico de -
una sociedad, no obstante ser categorras opon.!_ 

bl.es en l6gica formal.. El no tener presente -

que Derecho y Sociedad no son cosas distintas, 

que puedan ana1izarse separadamente, pues co-

rresponden a dos expresiones de la vida humana 

que se implican necesariamente, constituye una 

de l.as razones por l.as cual.es l.a Ciencia y So
ciol.ogl'.a Pol.l'.tica al. haberse al.ejado del Dere

cho estrecharon sus posibil.idades teóricas pa

ra encontrar las respuestas que necesitaban. 

cual.quiera que sea l.a disciplina que se emplee 

para estudiar l.a sociedad, no puede ignorar la 
dimensión normativa de ésta, en la misma forma 

en que cual.quier estudio normativo social. debe 

tener presente l.os diversos intereses y l.a ca-
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pacidad de querer que caracterizan a los seres hu-~ 

manosª 

La democracia no s6lo debe ser vista como forma de 

gobierno, sino fundarnenta1mente·como una forma de -

vida afianzada por la comprensión, cooperación y so 

lidaridad de todos los hombres. Su idea implica el 

autogobierne del pueblo como sujeto existencial en 

todos los órdenes de la vida del Estado, concibien
do al hombre y a la sociedad dentro de un supuesto 

racional que lo hace convivir en un orden volunta-

riamente establecido y cuya esencia radica en las -

amplias dimensiones de la libertad e igualdad, red~ 
ciendo toda forma de dominación, de injusticia y de 

gobierno arbitrario. 

En virtud de las mGltiples interpretacio

nes ~ue la democracia suscita pensamos que para --

acercarnos a su cabal concepci6n, deben integrarse 
dialécticamente todos sus elementos en un concepto 

polrtico, abstracto y totalizador. Tratando de en

contrar una definici6n que nos permita entender a -

la democracia,- independiente~ente del significado -

que tiene para Oriente y Occidente ensayamos una d~ 

finici6n que pretende aproximarse a su verdadera -

signi ficaci6n, al entenderla como una forma de vida 

basada en un supuesto racional de convivencia, den

tro de un orden jurrdico caracterizado por la igua~ 

dad, libertad y solidaridad, surgido como resultado 

del consentimiento y partic~paci6n del pueblo, que 

a través de procedimientos id6neos, expresa la ide!!_ 
tidad de fines entre gobernantes y gobernados. 

La existencia de los elementos esencia1es 

propuestos para definir a la democracia nos permi-

ten entender si se está o no en presencia de un Es
tado más o menos democrático, pues afirmamos que la 

realizaci6n plena de la democracia constituirá siem 
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pre un ideal permanente de dif~cil consecución y -

que el grado de desarrollo pol~tico en que cada pu~ 

ble se encuentra, determina sus posibilidades para 

alcanzarlo. 

Las formas de democracia semidirecta resu1tan en e1 

mundo actual de una gran importancia para una más -

directa participación del pueblo en los asuntos del 
gobierno. En tal virtud,deben ser implantadas en -
todos los pa~ses que realmente quieren conducir su 

vida pol~tica por los caminos de la democracia, pr~ 

curando instrumentarlas de tal manera que la expre

sión de la voluntad popular directa no resulte una 

ficción o un engafio, evitando los aspectos negati-

vos que tradicionalmente se le han señalado a estas 
formas. 

Siendo la democracia un principio de legitimación -

del poder, los sistemas electorales de un pa~s con

sagrados en sus constituciones y leyes espec~ficas, 

deben regular el juego pol~tico en condiciones de -

igualdad de oportunidades para los hombres y organ~ 

zaciones que participen para acceder legalmente al 
poder. 

El Derecho Electoral es un instrumento normativo de 

considerable valor para hacer posible la realiza--
ción de la democracia.Si bien es cierto, que la exis

tencia de un ordenamiento jur~dico electoral, no es 

sino una variable más dentro de las muchas que in-

tervienen en la vida democrática de un pueblo, su -
cumplimiento posibilita la trasmisión pac~fica del 

poder pol~tico y la convivencia en un Estado de De

recho. 
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Es importante para que la variable electoral contr~ 

buya eficazmente a democratizar a un país, que ade

más del perfeccionamiento constante de su contenido 

tanto el pueblo como sus gobernantes, estll'!n 
convencidos de que s61o adecuando sus actos po1íti

cos al contenido de este Derecho, podrá darse un p~ 
so firme en el proceso de su realizaci6n, propician~ 

de una mayor participación de los ciudadanos en -

los asuntos páblicos, elevando su grado de po1itiz~ 
ción y manteniendo la confianza entre gobernantes y 
gobernados. 

El Estado contemporáneo posee nuevos matices para -
la integración de sus órganos, que ha hecho necesa

ria una reconsideración sociojurídica de la repre-

sentación política por parte de la doctrina, pues 

no puede ignorarse que los partidos po1íticos han -

desplazado la ·iucha individual de los ciudadanos -

para acceder al poder, encuandrándolos Jentro de --

sus estructuras. Resulta así que los esquemas tra-

diciona1es de la representaci6n ya no responden a -

la moderna estructura política y que los avances i~ 

terdisciplinarios para su tratamiento deben ser rec~ 

gidos por los jurístas para su procesamiento norma

tivo, pues la tendencia de la práctica política se 

dirije cada vez más a formas de participación 

directas que confluyen en el campo propio del Dere-

cho Electoral. 

Los partidos políticos y su teoría son una real.i-
dad sociológica y un tema acadll'!mico insoslayable p~ 
ra los interesados en la doctrina :lel poder, del E~ 

tado y en general de la vida política de un pueblo. 

El Derecho Electoral se encuentra estrechamente vin 

culada a estas organizaciones políticas, por ser --
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precisamente en el proceso comicia1 donde éstas tu~ 

vieron su origen, se estructuraron y ra1izan sus -

funciones hasta caracterizar a un régimen pol~tico 
por su sistema partidista. 

DECIMA PRIMERA.-E1 Derecho E1ectora1 contemporáneo debe ser analiza 

do atendiendo al doble contenido que lo caracteriza: 

e1ectivo, en cuanto recoge 1as reglas concernientes 

al régimen de e1ecci6n de 1osºgobernantes y, de pa~ 

ticipación y de contro1, en cuanto hace intervenir 

a1 pueblo en las decisiones de 1os gobernantes y --

eventualmente en la supervisión de sus actos. En -
esta virtud, el Derecho E1ectoral puede ser defini
do como e1 conjunto de normas que regu1an el proce

dimiento por medio de1 voto de la designación de -

los gobernantes, que conforme a la ley deben ser -

electos por el pueb1o y que determinan las condicio 

nes de su participaci6n a través del cuerpo e1ecto

ra1 en las decisiones gubernativas. 

DEC:IMA SEGUNDA.-El Derecho Electoral debe ser considerado en 1a ac

tua1idad como una discip1ina que posee autonom~a -

cient~fica con respecto al Derecho en genera1, el -
cual forma parte de1 Derecho Pab1ico y particular-

mente del Derecho Constituciona1. Su principal --
quehacer es el encuadramiento jur~dico de los fen6-

menos po1~ticos re1ativos a la integraci6n de los -

órganos del Estado y al control por parte del pue--

b1o en 1os actos de sus gobernantes. Posee como ra 

ma autónoma 1a unidad necesaria para tratar con am

p1itud metodo16gica los temas propios de su campo,

auxi1iándose de 1os conocimientos que 1e puedan --

aportar otras ramas afines. 
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DECIMA TERCERA.-El.·conocimiento de l.as fuentes real.es y de l.as fue~ 

tes hist6ricas del. Derecho El.ector"al., es una neces~ 

dad indispensabl.e para poder entender l.a conexi6n -

inmediata e imprescindibl.e que existe entre este D~ 

re~ho y_ l.a praxis pol.~tica, as~ como l.os contenidos 

hist6ricos que ocasiona el. tránsito de l.a fuente -

real. a l.a formal., haciendo posibl.e l.a comprensi6n -

de l.as normas el.ectoral.es y su avance democrático. 

DECIMA CUARTA.- La doctrina ha considerado s6l.o como funciones del. 

sufragio a l.as el.ectoral.es y participativas que n~ 

sotros hemos l.l.arnado inmanentes, para distinguir-

1.as de otras dos que considerarnos no deben ser ig

noradas y que denominamos trascendentes, por refe
rirse a funciones l.egitirnadoras de l.os gobiernos e 

integradoras de l.os 6rganos del. Estado que son de 

una gran importancia. 

DECIMA QUINTA.- Atendiendo al. contenido del. Derecho El.e=toral. mode~ 

no en su aspecto de el.ecci6n-dimisi6n y el.ecci6n-pa~ 

ticipaci6n, a l.os el.ernentos y a l.a din~ica del. pr~ 
ceso el.ectoral., podemos distinguir con cl.aridad --

tres etapas del. mismo que son: l.a ernisi6n del. su-

fragio, el. escrutinio y l.a participaci6n en el. go-

bierno del. el.ectorado. 

DECIMA SEXTA. - Los sistemas el.ectoral.es mixtos que surgen fundarne~ 
t'al.mente de l.a necesidad de cornpl.ementaci6n de l.os 

sistemas de representaci6n mayoritaria y proporcio

nal., para dar respuesta a l.a probl.emáti:ca el.ectoral. 

de l.as sociedades modernas son l.os que mejor se ad~ 

cuan a l.as exigencias propias del. pl.ural.ismo derno-

crático, en virtud de concil.iar tanto el. imperativo. 
de eficacia que requiere el. Estado actual. como el. 

imperativo dé justicia que demandan l.os puebl.os. 
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DECIMA SEPTIMA.-La relación que se pretenda establecer entre los 

sistemas electorales y los sis~emas pol~ticos no de 

be prescindir de la dimensión j~r~dica que les es -

consustancial, si se quieren evitar planteamientos 

que conducen a un estudio generalizado, afectados-· 

de origen de imprecisión en el manejo de la varia-

ble electoral, que resulta incompleta sin su debida 
ponderaci6n normativa. Un sistema electoral cuyo -
éxito o fracaso quiera encontrarse en su construc-

ción lógica, o en sus resultados emp~ricos conduc-

tistas de aplicación es muy posible que oculte ver

dades o defectos normativos que fueron decisivos p~ 
ra su existencia. 

DECIMA OCTAVA.- Consideramos que la relación que se establece entre 

el Derecho Electoral y los sistemas pol~ticos por -

cuanto hace a la participación o sus formas de ex-

presión cuantitativa y sus bondades se reflejan di

rectar.iente en el perfeccionamiento de la vida demo

crática, en la que a mayor y mejor grado de partic~ 

pación del pueblo en los asuntos pGblicos, mayor y 

mejor grado de realización de la misma. 

DECIMA NOVENA.- El Derecho Electoral con la relatividad que se com

prende, por ser s6lo una variable dentro de las mu

chas que intervienen en ia sociedad, s~ puede ser -

un instrumento capaz de producir un proceso ordena

dor y leg~timamente valorado, que contribuya efica~ 

mente a la integración y control de los titulares -

de los órganos del Estado, a la estabilidad pol~ti

ca de la sociedad, a la renovación pac~fica y peri~ 

dica de las autoridades y al perfeccionamiento gra

dual de la vida democrática de un pueblo. 
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Tomando en consideraci6n la dinámica de las -

organizaciones pol~ticas contemporáneas y la 

proliferaci6n y ensayo de complejos y novedo
·sos sistemas electorales, se hace necesario -

1 
en nuestro pa~s la formaci6n de verdaderos es~ 

tudiosos de esta disciplina, para lo cual ~~\ 
sugiere la implantaci6n de la cátedra de Der~ 

cho Electoral en las Facultades de Derecho, a 

fin de preparar el camino para la especializ~ 

ci6n que conduzca a una doctrina mexicana en 
esta materia. 

GENERAL 

. ' _, . 
. ·, ,·., ' ··~ />··. 

El problE>rn~-que ha:dado origen a este trabajo par

te del. recC>riC>¡:;~i<!~tode qtie J.a democracia es siempre perfe~ 
tibl.e y qu'e -deben, o ser utÍ.lizados todos los instrumentos al -
alcance dei'. homb,:;;,e para contribuir_ a su mejoramiento. 

La finalidad al elaborar esta tesis, es la de pr~ 
bar que el. Derecho Electoral es uno de esos instrumentos -
que posibilitan la realizaci6n de una mejor vida democráti

ca. 

Para demostrar que J.o anterior es posible, hubo -

necesidad de investigar dentro del. marco de referencia de -

la especificidad pol~tica, las nociones básicas del Derecho 

Electoral, a fin de establecer la relaci6n de ~ste con la -

democracia y su perfecc~onamiento, encontrando que un orden 

jur~dico fundamental que garantice la igualdad, la libertad 

y solidaridad que es un requisito esencial de ella, debe -
ser producto de un parlamento o congreso que tenga sus ori

genes en un proceso electoral como el medio más id6neo para 
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conseguir que se den también ios postu1ados de participaci6n, 

"·consentimiento e identidad de fines entre gobernantes y gobe~ 

nades, los cua1es encuentran en las técnicas propias del men

cionado Derecho ei camino rn&s id6neo de rea1izarse en ia for

ma de vida dernocr&tica de un puebio. 

En consecuencia, atendiendo a las conclusiones cap~ 

tuiares y considerando probada ias reiaciones que existen en

tre ei Derecho E1ectorai y ia democracia, afirmamos que ia -

hipOtesis torai de esta tesis est& demostrada y que puede ser 
expresada en ei postuiado de que ei perfeccionamiento de1 De

recho Electoral cond~ce siempre a una mejor vida democrática. 
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